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IMPnE.\TADE  l\V\Z.— EDITOR. 


El  editor  jJersegm'rd  judicialmente,  á    loa  que  rehv,fi  imíeien 
sin  su  conocimiento  esta  obra,  cuya  propiedad  le  jicríenece. 
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-il  ilestîno  de  la  Esj-ana  es  singular.  A  últimos  del  siglo  15, 
después  de  la  formacicn  de  la  Monarqiiía  por  medio  de  la  reu- 
nion de  las  Coronas  de  Ara<ion  y  de  Castilla  ,  despues  de  la 
conquista  de  C ranada,  y  (!e!  dos<iil)riînien{o  de  la?  Américai, 
llegó  a  ser  la  nación  mas  poderosa  <iel  Orhe.  Durante  casi  to- 
do el  siglo  IG,  bajo  los  primeros  Soberanos  de  la  estirpe  Aus- 
tríaca, conservó  su  supremacia  en  ambos  iiemisícrios.  En  el 
17  se  fué  debilitando  continuamente  hasta  el  advenimieiiío  de 
la  casa  de  Borbon.  En  el  18  estubo  obscurecida  y  olvidada,  y 
no  se  contó  ya  con  ella,  par  decirlo  así,  en  ios  negocios  de  la 
Europa.  Pero  desde  ef  principio  del  actual,  con  la  guerra  de 
la  independencia  volvió  á  hacerse  vis!l)le;  sus  revoluciones  la 
han  colocado  de  nuevo  en  la  esiera  de  la  política  Europea;  y 
hoy  tiene  el  privilegio  de  llamar  la  atención  general  en  tedas 
las  crisis  de  que  es  teatro.  No  parece  sino  que  el  peso  de  la 
España,  por  ligero  que  sea,  de])e  hacer  inclinar  la  balanza  cu 
la  contieníla  suscitada  entre  los  dos  grandes  principios  que  di- 
viden la  Europa  central  y  la  del  norte  en  dos  coirïi'der?.cio- 
nes  de  fuerzas  casi  iguales,  y  que  es  una  especie  de  terreno 
neutral,  en  el  ([ue  esos  dos  principios  presentan  las  prime- 
ras escaramuzas,  antes  de  empeñar  la  batalla  campal  que  de- 
cida del  porvenir  del  mundo.  Pero  la  España,  después  de  ha- 
ber tenido  interrumpidas  por  mucho  tiempo  todas  sus  rela- 
ciones; después  qne  desde  su  espulsionde  ílaliayde  tlandes, 
ha  dejado  de  visitar  la  Europa  y  de  ser  visitada  por  la  misma, 
largo  tiempo  aislada,  cuando  los  domas  pueblos  íeiuiian  á  con- 
fundirse, mucho  tiempo  inmóvil  cuando  eí  univci  so  marcluiba; 
es  hoy  en  dia  para  nosotros  un  pais  de  descubrimientos.  No 
se  tiene  un  ecsacto  conocimiento  de  su  actual  estado,  ni  de.su 
historia  pasada;  y  no  obstante  se  echa  de  ver,  que  sobrepuja 
a    deseo  la  necesidad  que  hay  de  no  ignorarlo. 

He  aqui  la  razón  que  me  impele  á  publicar  esta  obra ,  en  la 
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que,  sino  me  ostendí  mas,  ha  sido  por  parcccrmc  que  en  este 
siglo  curioso  y  agitado  no  gusta  el  público  de  las  dilatadas,  y 
porque  no  dejo  de  conocer  que  unas  ideas  generales  acerca 
de  la  España,  bastan  para  satisñicer  la  curiosidad  de  las  nacio- 
nes estrangcras,  teniendo  en  consideración  el  punto  de  "vida 
histórica  en  que  en  la  actualidad  se  halla.  Quizá  no  está  le- 
jano el  dia  de  la  maniiosíacion  de  sus  ponuenores;  y  por  eso 
hice  un  esfuerzo  para  reducir  solo  á  cuatro  capítulos  las  no- 
ciones mas  interesantes  que  pueden  adquirirse  acerca  de  la 
historia  moral  de  esc  pais;  y  me  persuado  que  seré  creído  si 
aseguro,  que  entre  los  materiales  de  esta  obra,  no  me  ha  sido 
tan  diíicil  hallar  los  necesarios,  como  elegir  los  mas  selectos; 
que  no  pocas  veces  me  he  visto  precisado  mas  bien  que  á 
incluir,  á  cercenar;  y  que  por  lo  mismo,  me  hubiera  sido  mas 
fácil  formar  dos  volúmenes  que  uno.  Las  piezas  de  que  se  com- 
pone este  no  son  todas  nuevas,  pues  algunas  han  visto  ya  la 
luz  pública.  Tales  son  la  historia  de  las  asambleas  nacionales, 
que  los  Españoles  han  juzgado  dignas  de  traducción,  y  de  dis- 
Jribuir  como  una  especie  de  catecismo  en  la  apertura  de  sus 
Cortes  actuales;  y  la  descripción  del  Museo  de  Madrid,  que 
los  apasionados  á  las  bellas  artes  han  acogido  con  una  estima- 
ción que  no  podia  prometerme.  Estos  fragmentos  cuidadosa- 
mente ecsaminados  y  perfeccionados  antes  de  su  segunda  pu- 
hlícacion,  no  son  sin  embargo  tan  cstensos  como  los  inéditos. 
Por  lo  demás,  y  prescindiendo  del  mérito  que  cada  uno  de  ellos 
puede  tener  por  la  materia  que  abraza,  el  principal  del  au- 
tor no  lo  constituye  la  novedad,  sino  su  reunion.  Montaigne 
dice  con  gracia  al  principio  de  uno  de  sus  capítulos:  «Por  di- 
versas que  sean  las  yerbas  de  que  aqui  se  trate,  todo  se  com- 
prende bajo  el  nombre  de  ensalada.»  Del  mismo  modo voy 

á  hacer  una  miscelánea  de  artículos.  Aqui  todo  se  compren- 
derá bajo  un  nombre  común  Estudios,  y  im  .objeto  comuü  la 
Españq, 
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LA  niSTOKIA  DE  LAS  ASA3IBLEAS  NACIONALES 


íu  Cspana* 


«río  Viay  leyes  mas  acr«dilaflas,  que  anucllas 

a  las  cuales  el  Ser  Supremo  ha  concedido  una 

antigua  duración,   de  modo  que    nadie  sepa  su 

origen,  ni  que  jamas  ïiayan  sido  alteradas.» 

(Montaigne,  ensayos,  Hb*  i.  cap.  XLIV.  ) 


(PARTE   PRIMERA.) 

ANTIGUAS  ASAMBLEAS  HASTA  CARLOS-QUIKTa 
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i  hay  un  pais  que  pueda  raejor  que  otro  alguno  probar 
por  medio  de  su  liistoria  pasada,  la  verdad  de  aquel  adagio, 
que  la  libertad  es  antigua,  y  el  despotismo  reci<;nte,  es  sin 
duda  la  España.  Antes  de  poder  ser  citada  como  la  tierra 
clásica  del  derecho  divino  y  del  poder  absoluto  ,  habia  pre- 
sentado á  la  Europa  de  la  edad  media  un  modelo  de  la  sobe- 
ranía nacional  en  egercicio,  tanto  con  respecto  á  los  intere- 
ses particulares  de  la  comunidad,  como  en  cuanto  á  los  gene- 
rales de  la  nación.  Hoy,  que  el  progreso  de  las  luces,  el  impe- 
rio de  la  opinion^  y  de  las  costumbres   impelen,  aun  sin  reyo- 
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lucíon,  á  esa  comarca  convertida  en  ostacioiiaría  ,  á  lanzarse 
en  la  via  de  las  reformas;  hoy  que  la  palabra  Cortes,  resue- 
na de  un  estremo  á  otro  de  la  Península,  y  que  la  nación  Es- 
pañola confia  su  re-^eneracion  á  sus  anticuas  l'onnas  represen- 
tativas, será  interesante  la  lectura  do  algunos  pormenores  a- 
cerca  del  origen,  descubrimientos,  poder,  totaí  decadencia,  y 
restablecimiento  de  las  asambleas  nacionales  en  España,  cuyo 
estudio  suministrará  ademas  varias  lecciones:  y  qui/á  entonces 
se  dejará  f'e  llamar  imprudentes  novadores,  á  los  que  recia— 
man  para  nosotros,  como  garantías  y  libertad,  menos  de  loque 
poseía  ha  cinco  siglos  una  nación  vecina  ,  y  á  los  que  de- 
fienden esas  instituciones  populores,  á  las  cuales  la  España 
ha  debido  su  fuerza  y  grandeza,  contra  las  invasiones  del  po- 
der soberano,  que  han  causado  sus  inioríunios  y    su  ruina. 

Se  puede  decir,  que  la  constitución  política  de  España,  has- 
ta la  violenta  introducción  del  poder  absoluto,  ha  descansado, 
conwendos  bases  fundamentales,  sobre  dos  instituciones,  do 
las  que,  una  era  particular  á  la  Ciudad,  y  la  otra  común  á 
toda  la  nación;  instituciones  tan  populares,  tan  veneradas ,  y 
tan  arraigadas  en  las  costumbres,  que  el  despotismo  ha  po- 
dido alterar,  pero  no  destruir  ,  y  cuya  salvación  ha  pedido 
el  pueblo  Ecspañol  en  todas  lís  crisis  de  su  vida  histórica. 
Esos  instituciones  tan  antiguas,  y  sien)pre  recientes  ,  son  las 
municipalidades  creadas  por  los  Romanos,  y  las  asambleas  na- 
cionales traídas  por  los  Godos.  Como  las  dos  han  sobre\ivi- 
do  á  los  regímenes  que  sucesivamente  las  habian  introducido; 
como  se  han  combinado  y  confundido  hasta  el  estremo  de  con- 
vertirse las  primeras  en  elementos  de  las  otras  ;  y  como  de 
su  fusion  se  ha  formado  la  constitución  general;  su  historia 
es  inseparable,  pero  es  necesario  escribirla  por  orden  crono- 
lógico. 

Esta  disposición  especial  me  obliga,  para  mayor  claridad 
y  perfección,  á  retroceder  á  una  época  muy  lejana  ,  lo  que 
debe  agradar  á  los  talentos  refiecsi^  os  para  seguir  al  través 
de  los  siglos  la  no  interrumpida  filiación  de  las  instituciones 
primiti>as;  y  me  persuado  que  en  virtud  de  esta  considera- 
ción se  me  dispensará  la  aridez  de  los  primeros  pasos  de  es- 
ta obra. 
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§   1.0   MUNICIPALIDADES  ROMANAS. 

Dpspnos  (le  la  ruina  de  Carlago  y  de  Numancia,  después 
de  las  conquistas  de  Cesar,  Roma  ,  dueña  de  la  Galia,  de  la 
Bretaña,  \  de  la  Península  hispánica  ,  dio  una  orjranizacion 
uniforme  á  todas  las  Provinci?s  Occideníales  del  Imperio.  Los 
tres  grandes  Proconsulados  de  España  establecidos  por  Au-' 
gusto,  y  aunientados  posteriormente  hasta  cinco  por  Adriano, 
á  s;il»er:  la  Bélica,  la  Lusilania,  la  Galicia  ,  la  Tarragonense 
y  la  Cartaginense,  estaban  divididos  en  Ciudades,  fcifitatfs)í[ue 
se  componian,  no  solo  de  la  población  cabeza  de  distrito,  en 
donde  residía  la  autoridad  municipal,  y  de  la  que  aquel  lo- 
maba su  nombre,  sino  también  de  cantones,  (pnc/ij,  que  depen- 
dían de  ella.  En  cada  Ciudad  hnbia  un  Comisario  imperial, 
llamado  conde,  (comes),  dependiente  del  Proconsul  delapro- 
TÍncia;  el  cual,  lo  ir.ismo  que  el  Duque,  (aux),  ó  comandante 
militar,  dependía  del  preiccto  del  pretorio,  que  era  el  encar- 
gado de  trasmitir  las  órdenes  de  Roma  á  las  provincias,  y  los 
tributos  de  estas,  á  aquella.  Ese  prefecto  del  pretorio  ,  cuya 
diócesis  abrazaba  todas  las  provincias  del  Oeste,  residía  en  la 
Galia,  y  tenia  en  España  un  Vicario-general.  Constituidas  asi 
las  Ciudades  bajo  esa  gerarquia  devígibmcia  mas  bien  que 
de  dominación,  formaban,  como  no  se  irnora,  unos  verdade- 
ros estados  de  corta  estension,  con  su  gobierno  particular,  in- 
dependiente, distinto  del  de  las  demás,  aunque  parecido  en  a 
forma.  El  gobierno  de  la  Ciudad  se  componía  de  un  senado, 
cuyas  plazas  eran  hereditarias,  y  de  una  asamblea  municipal 
llamada  curia,  ó  algunas  veces  senado  inferior,  las  que  eran 
electivas.  Los  Ciudadanos,  (cites),  es  decir,  los  habitantes  libres 
de  la  la  Ciudad,  se  dividían  en  tres  órdenes,  ó  clise;,:  I."  los 
"patricios,  miembros  de  las  familias  senatoriales;  2.''  losdel  es- 
tado medio,  ó  propietarios  de  bienes  raiíesen  el  territorio  de 
la  Ciudad,  divididos  en  decurias  \  que  bajo  el  nombre  de  cu- 
riahs,  elegían  en  las  asambleas  públicas  s<u^dtcur iones  ú  ofi- 
ciales municipales;  por  úll'mo,  los  artesanos,  cuva  clase  com- 
prendía todas  las  profcí- iones  manuales  ó  íiiercantües.  Este  ter- 
cer orden  también  se  llamó  coliegia  o])i¡¡cum,  porque  cada  es- 
tado ú  oficio  formaba  una  corporación  [coUe<]ium  1.  El  senado 
y  la  curia  gobernaban  á  un  mismo   tiempo   la  Ciudad  ;  pero 
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«olo  á  los  decun'oHi's  incumbi¿i  la  egecucion  de  los  reg-lamen- 
tos  niuiiicip^ilos:  esos  oficiales  estaban  encargados   ademas  de 
la  recaudación  de  los  impuestos,  del  alistamiento  de  las    tro- 
pas, y  en  general  de  todos  los  negocios  de  la  Ciudad.  (  1  ) 
Roma  no  babia  conservado  en  las   provincias  mas  que  ima 


(1)  Cuando  en  la  decadencia  del  imperio  se  lucieron  ten. 
tattvas  para  detener  á  los  barbaros,  ya  comprando  à  poso  de  oro 
unas  corlas  suspensiones  de  bostilidadcs,  \a  pagando  liorna  al- 
gunas cclotiias  estrangcras  para  oponerlas  á  los  in>asores5  lia» 
cieiido  pagar  de  este  modo  á  las  provincias  la  paz  y  la  guerra^ 
se  ideó  aiitneiilar  los  itnpuestos  con  unos  subsidios  cslraurdina- 
rios,  moti\ados  por  cada  acoate<'im¡ento  desgraciado,  y  (jue 
fueron  siempre  aumentándose  del  mismo  modo  <¡ue  los  desas- 
tres. La  diücultad  (jue  ofrecía  la  recolección  de  estos  subsl- 
dio«  en  lai  provincias  lejanas,  fué  la  causa  de  arrendar  sn 
cobranza.  Los  colectores  imperiales,  disponiendo  de  la  fuerza 
armada,  dcéplegaron  mayor  rigor  v  aspereza  en  ese  cargo  que 
cg^crcian  no  para  el  estado,  sino  para  ellos  mismos.  Hicieron  á 
los  oficiales  municipales  responsables  de  las  contribuciones  que 
estaban  enckrgados  àt  recoleclar,  obligándoles  aun  á  pagar  su 
importe  anticipadamente.  Entonces  la  condición  de  los  curia' 
les  electores,  entre  los  (|ue  se  elegían  los  decuriones,  llcjjó  á 
ser  tan  penosa  (juc  la  Fnayor  parte  de  ellos  se  esforzaban  para 
obtener  rescriptos  del  Principe  con  el  objeto  de  que  se  les 
borrase  de  la  lista  curial,  para  ser  clasiScados  entre  los  sim- 
ples poscL'dorcs*  y  si  no  podian  oblener  esta  declinación  ,  se 
trasladaban  á  otra  ciudad  por  no  desempeíiar  cargo  alguno  mu- 
nicipal. «  \adie  ignora,  dice  Mayoriano  en  un  edicto,  que  los 
curiales  son  el  apoyo  del  estado,  y  el  corazón  de  las  ciudades^ 
y  no  ubstante,  esos  ciudadanos,  cuya  asamblea  se  titula  senado 
inferior,  se  bailan  de  tal  suerte  agobiados  con  el  peso  de  la  in- 
justicia de  nuestros  oficiales,  y  con  el  de  la  codicia  de  nuestros 
recauíladoies  del  impuesto,  <pie  la  mayor  parle  de  ellos  altaii- 
douando  su  patria^  v  renunciando  los  derecbos  de  su  nacimien- 
to, se  ocnllan  Cii  nuevas  moradas  en  donde  no  están  obligea- 
dos  á  tomar  parte  en  los  negocios  públicos.  (  Lex  Majoriani, 
nano  4o8.) 
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autoridad  indirecta,  una  especie   de    dominio  feudal  ,    cuyos 
derechos  se  reducían  casi  á  la  percepción  del  censo  ;  porque 
durante  los  primeros   siglos,  y  antes   de   los  bursátiles  edic- 
tos de  Caracal  la,  que  por  acrecentar  el   impuesto   de    capita- 
ción estendió  el  derecho  de  Ciudadano  romano  á  los  habitantes 
de  todas  las  provincias,  ni  aun  hubs)  alistamiento  de  tropas, 
porque  los  Ciudadanos  romanos  podiau  constituir  ellos    solos 
parle  de  las  legiones.   El  censo  se  componia  de  dos    especies 
de  impuestos:  el  territorial  ó  jiif/pration,  que  recaia  sobre  to- 
da clase  de  propiedades,  y  el  personal  ó  capitation,  que    pa- 
gaban todos  los  individuos;  á  los  cuales  hay  que   agregar  las 
aduanas,  los  portazgos  ,    y    algunas    servidumbres  personales 
preceptuadas  para  el  servicio  del  imperio,  por  ejemplo  los  tras- 
portes de  las  tropas,  ú  otros  de    varios   géneros.    Satisfechas 
estas  obligaciones  para  con  Roma,  las  Ciudades  eran  indepen- 
dientes, y  se  gobernaban  libremente   en   su    interior.    Teniaii 
sus  rentas  particulares,  procedentes  ya  de  arbitrios  que  se  im- 
ponían con  la  autorización  del  Emperador  ,  ya   del  producto 
de  las  propiedades  comunales.  También  tenían  milicias    arre- 
gladas y   permanentes,  cuyo  ausílio  impetraron  con  frecuen- 
cia los  ejércitos  romanos,  y  entre  ellas  se  suscitaron  algunas 
guerras  de  vecindad,  aunque  de  poca  consideración.    Algunas 
Teces  las  ciudades,  por  medio  de  sus  diputados,  se  congrega- 
ban en  estados-generales,  para  deliberar  acerca  de  los  intere- 
ses comunes  del  país.    Adriano    en  el  año  de  123,  determinó 
consultarlas  de  este  modo.  Uno  de  sus  mas  preciosos  derechos 
que  egercian  con  frecuencia,  era  el  de  citar  en  Roma  á  los  go- 
bernadores que  se  habian  hecho  criminales  en  las  ecsacciones. 
El  Senado  ante  quien  se  juzgaban  estas  causas  ,  fallaba    como 
juez.  Por  último,  Roma,  que  tanto  respetaba  la  libertad  inte- 
rior de  las  ciudades,  llegó  á  lisongear  hasta  su  amor  propio, 
llamando,  aliadas,  y  no  subditas  á  la  mayor  parte  de  ellas,  de- 
nominando tratado  de  alianza  su  acto  de  sumisión  al  imperio. 
Deseo  que  por  medio  de  un  egemplo  se  comprenda  la  or- 
ganización de  las  municipalidades  romanas.  La  Suiza,  tal  co- 
mo en  la  actualidad  se  halla  dividida  y  gobernada,  supongámos- 
la dependiente  del  imperio,    y    pagándole   el  censo;  un  pro- 
consul  Austríaco  residiendo  en    Ginebra,    y    los    Condes   ó 
Comisarios    en    cada    canton.    La   Suiza  formará    una  pro-' 
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yincía,    y  los  trece  cantones  otríis  tantas  ciudades. 

En  España,  en  donde  aunque  toda  institución  se  establece 
con  lentitud,  se  arraiga  proSundamenle;  el  régimen  municipal 
ha  sobrevivido  á  todas  las  conquistas,  y  á  todas  las  revolu- 
ciones. Mucho  íicínpo  después  de  la  ruina  del  imperio,  de  la 
invasion  de  los  Godos,  y  de  la  de  los  Arabes,  cuando  estaba 
erigida  la  monarquía,  y  las  Corles  se  reunían  ordinariamente; 
las  comunidades,  rebeldes  á  toda  institución  que  no  fuese  la 
suya,  conservaban  todavía  sus  formas  municipales,  no  permi- 
ticudo  al  Re\,  [del  mismo  modo  que  antes  al  Emperador]  mas 
que  unaj  especie  de  derecho  de  dominio  feudal  para  la  esac- 
cion  de  los  impuestos  y  alistamiento  de  tropas  ,  sin  la  menor 
participación  en  lo  interior  de  su  administración.  Estas  co- 
iiumidades  independientes  se  llamaron  ùeheinas,  y  se  estable- 
cieron en  la  misma  época  (  hacia  el  año  de  28o  )  que  los  re- 
beldes en  la  Oalia,  es  decir,  cuando  las  ciudades  que  compo- 
nían la  provincia  Armoricana  separándose  del  imperio,  renun- 
ciaron Ja  alianza  délos  Romanos,  y  se  constituyeron  por  un 
instante,  digámoslo  asi,  en  república  federativa.  Pero  las  be- 
belrias  cspañobs  sobrevivieron  doce  siglos  á  los  rebeldes  Ar- 
moricanos.  A  pesar  de  las  continuas  peticiones  de  abolición  que 
presentaron  contra  ellas  las  Cortes  generales,  se  mantuvieron 
de  hecho  en  su  independencia  hasta  últimos  del  siglo  15,  ki- 
jo  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Solo  en  esta  época,  des- 
pués de  la  reunion  de  las  coronas  de  Aragon  y  de  Castilla,  y 
de  la  toma  de  Granada,  fué  cuando  el  poder  Rea]  Hogó  á  des- 
truirlas. (1].  Una  costumbre  muy  notable  sef  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias  en  muchas  villas  de  Castilla  la  Vieja,  que 
trac  su  origen  de  esa  antigua  independencia  municipal,  y  que 
por  esta  razón  se  llaman  pueblos  de  Behetría  ,  cual  es  la  de 
no  admitir  á  c  iudadano  alguno  á  los  empleos  deAlcaldeó  Rc- 
ííidor  si  no  jus  tífica  que  no  es  noble,  ni  ennoblecido.  Esta}  cos- 
tumbre  eviden  teniente  nos  descubre  un  vcsticio  de  la  elección 


-.0)  Los  habitantes  deesas  comunidades  no  reconocían  otra 
junsdicciou  que  la  de  sus  oGciales  municipales.  De  hay  trae 
su  origcu  aquel  anlig^uo  adagio.  ==  Con  wV/oííoíÍc  behetría  no 
te  toincs  fi  porfta,  .)íf!63   x  j!-h<un<}J 
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de  los  antijîuos  (îccurionos,  que  cran  nombrados  por  los  de  su 
mis'.nM  calidad,  y  no  podían  elegirse  sino  entre  la  clase  de  los 
curiales. 

Por  lo  demás  la  municipalidad  española,  tal  como  ccsiste  lo- 
davia  en  la  actualidad,  es  siempre  la  municipalidad  Romana. 
Hay  en  ella  individuos  que  pertenecen  á  su  seno  ,  por  dere- 
cho hereditario,  como  lus  miembros  del  senado  antiguo;  otros 
ocupan  sil  luíjar  por  derecho  de  elección,  como  los  de  la  an— 
tisfua  curia;  hay  procuradores  síndicos  que  reemplazan  á  los 
comisarios  imperiales;  y  para  perfeccionar  la  similitud,  capi- 
tanes generales,  que  son  unos  verdaderos  procónsules,  supe- 
riores á  las  municipalidades. 

§  2.'  CONCILIOS  DE  LOS  GODOS. 

Los  Romanos  establecieron  la  municipalidad,  y  los  Godos 
la  asamblea  nacional. 

Cuando  los  pueblos  barbaros  que  posíeríormente  invadie- 
ron el  mundo  Romano  deliberaban  alguna  espcdicion  cora- 
puesta  de  los  de  las  cercanías,  nombraban  desde  luego  un  ge- 
fe  de  la  empresa,  el  cual  elegia  á  su  vez  por  compañeros  lo 
mas  selecto  de  los  guerreros,  quienes  sostenían  hasta  con  fa- 
luitismo  el  sacrificarse  por  su  persona  (  1 J  ;  y  esos  hombres 
de  egecucion  se  dejaban  dirigir  por  los  consejos  de  los  au- 
cianos  (  séniores  de  donde  trae  su  origen  k\  denomimicion  de 
señor,  siegneur,  signar  ).    Cuando  estos  barbaros   substituve- 


(l)  <(  Cn  esto  consiste  la  dicnidaíl,  dice  Tácito,  en  poder 
hallarse  continuamente  rodeado  de  una  numerosa  y  Sfb'cla  jii» 
rentad,  lo  que  constituye  nn  ornamento  en  la  paz  y  w.i  ante- 
mural en  la  guerra.  Se  ad({uicre  la  celebridad siendo  su- 
perior á  los  dcma»  por  el  número  y  el  valor  de  sus  compa- 
ñeros    El   Príncipe  y  la  tropa    se  cubren  de    ignominia  en 

los  combates,  el  primero,  cuando  su  valor  es  inferior  á  ri  de 
esta,  y  la  tropa,  cuando  el  suyo  no  ¡guala  á  el  de  el  Principe, 
l-»a  defensa  del  caudillo  es  la  mas  sagrada  de  las  obligaciones 
de  los  subordinados,  en  tanto  grado,  que  los  que  llegan  a  sobrc- 
tivirle^  »e  hallan   marcados  cou  el  indeleble  solio  de  una  infa- 
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ron  las  conquistas  al  bolín;  cuando  no  ya  los  ejércitos,  sino 
las  naciones  en  raasa  abandonaron  su  pais,  y  se  establecieron 
con  mano  armada  en  otros  nuevos;  entonces  el  gefe  elegido  en 
virtud  de  la  emigración  general,  se  halló  mandando  á  todo  el 
pueblo,  al  conquistador,  y  al  conquistado:  y  su  autoridad  tem- 
poral, prolongada  con  la  permanencia  de  la  espedicion  ,  se 
convirtió  en  un  poder  y  en  una  dictadura  vitalicia.  Por  otra 
parte,  sus  compañeros  á  quienes  pudo  agraciar,  no  ya  con 
armas  ó  con  banquetes,  sino  con  provincias  se  hic  ieron  gran- 
des vasallos  de  su  corona,  y  se  crearon  otros  sub-vosalius  con 
la  division  de  sus  feudos,  y  con  otras  cesiones  de  territorio. 
Por  último  el  consejo  de  los  ancianos,  cuyas  funciones  hiibian 
sido  hasta  entonces  la  decisión  de  los  negocios  públicos,  o  la 
transacción  de  las  pendencias  particulares;  y  cuyas  atribuciones 
se  aumentaban  por  la  importancia  de  los  negocios  que  tenia  que 
resolver;  se  convirtió  en  consejo  de  estado  del  principe,  y  en 
asamblea  legislativa  de  la  nación. 

Los  Francos,  dueños  de  la  Galia,  tubieron  sus  campos  de 
Marte  de  la  primer  estirpe,  y  sus  campos  de  Mayoác  la  se- 
gunda, que  fueron  unas  asambleas  nacionales,  en  donde  se  dc- 
tidian  los  objetos  de  interés  público,  y  en  donde  se  formaban 
las  leyes  (1).  Pero  esas  asambleas  no  fueron  comparables  con 
los  concilios  de  los  Godos,  ni  por  su  frecuencia,  ni  por  su  re- 
gularidad, ni  por  la  estension  de  su  poder.  Las  primeras  no  se 

mía  eterna.  Si  una  ciudad  está  en  paz,  los  Principes  van  á  bus- 
car la  {juerra  entre  las  que  se  hostilizan,  y  por  este  medio  con- 
servan un  jjran  número  de  amigaos,  á  quienes  entrcg;aii  el  caba- 
llo del  combate,  y  la  terrible  azag^aya.  Las  comidas  poco  re- 
galadas, pero  abundaiitos,  son  para  ellos  una  especie  de  pajja. 
\L\  Principe  no  sostiene  sus  liberalidades  sino  con  las  guerras 
y  el  pilla/rc.  UFayor  difícullad  habria  en  persuadí rh's  à  que 
caltivasen  la  tierra,  y  á  que  esperasen  el  tiempo  de  la  reco- 
lección de  los  frutos,  que  á  hacer  frente  al  enemigo,  y  reci- 
ba" heridas,"  y  no  ad(|uiricrau  con  el  sudor,  lo  que  pueden  ob- 
tener con  la   cfusiun  de  sangre. «  (^De  moribus   Germ.) 

(1)     Lex  coosenau  popull  fit  et  coustilutioue  régis. 
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reunían,  sino  en  cierta  época  del  año;  los  sep^iindos  en  todas 
las  estaciones  y  en  todas  circunslancias.  Aquellas  eran  una 
especie  de/"(yri/??i  en  donde  las  materias  propuestas  se  acogian 
por  aclamación;  estas  un  senado  en  el  que  se  deliberaba  con 
orden  y  lentitud.  Por  último,  de  las  primeras  apenas  han  que- 
dado mas  que  tradiciones;  de  las  segundss  se  ha  formado  un 
cuerpo  de  derecho,  un  códiíjo  completo  que  ha  regido  á  la 
España  por  espacio  de  muchos  siglos. 

Es  necesario  abstenerse  de  tomar  esta  palal)ra  connlio  bajo 
una  acepción  puramente  canónica,  como  !a  que  comunmente 
tiene.  Del  mismo  modo  que  entonces  se  llamaba  vicario  y  íhó- 
ces's  el  lugar  teniente,  y  la  jurisdicción  de  un  oficio  lego;  se 
llamaba  concilio,  toda  especie  de  asamblea,  de  consejo.  La  Igle- 
sia se  apoderó  de  í^sas  dilerentes  pair  bras;  pero  entonces  per- 
tenecían tanto  á  lo  espiritual,  como  á  lo  temporal.  Los  con- 
cilios de  los  Godos  eran  propiamente  la  asamblea  de  los  sé- 
niores que  habían  conservado  sin  interrupción,  pero  cuyas  a- 
tribuciones  se  habían  eslendido  con  las  cnipresas,  necesidades, 
\  formas  políticas  de  la  nueva  sociedad  (1). 

La  monarquía  de  los  Godos  era  electiva  y  vitalicia.  Des- 
pués de  Alarico,  el  primero  de  sus  gefes  á  quien  se  pxido  lla- 
mar Rey,  y  de  su  hermano  Ataúlfo;  los  Godos,  por  un  senti- 
miento de  reconocimiento  y  de  afección  á  la  memoria  de  esos 
düs  ilustres  guerreros,  dejaron  la  corona  en  su  familia.  Pe- 
ro después  de  la  muerte  del  joven  Amalarico,  egccutada  por 
Clovís,  la  elección  Real  volvió  á  su  primitiva  pureza,  y  re- 
cobró por  consiguiente  toda  la  libertad  de  los  sufragios.  To- 
dos los  ciudadanos,  sin  distinción  de  familias,  fueron  llamados 


(1)  Montesquieu  parece  que  se  lia  equivocado  acerca  del 
verdadero  sciitidu  déla  palabra  cohc<7/o,  cuando  dice  que  «los 
Reyes  Godos  cuniistonaroii  al  clero  pata  (juc  hiciese,  y  refun- 
diese sus  leyes»  Es  cierto  <|ue  los  insip^ncs  varones  legeos  con» 
eurrian,  del  misino  modo  (¡ue  los  obí<«pos,  á  la  asamblea  de  este 
nombre.  Para  justificar  c»lc  aserto,  no  necesito  mas  |irueba  que 
citar  la  fórmula  frecuentemente  empleada  ea  las  leyes  («odas. 
—  Con  estos  otras  lei/es  qite  uos  ficinnos  con  los  Obispos  de 
Dios  y  jj  con  todos  los  moijorv  s  de  nuestra  Corle  .■*^  1' itero  juzgo. 
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al  frono;  para  ocitp  irlo  basíal)a  ser  Gado,  ingenuo,  y  lojo.  Es 
verdad  que  algunos  Soberanos,  en  beneíicio  de  s'is  hijos,  se 
valieron  del  medio  puesto  en  egecucion  por  los  li:npevaílorcs 
Romanos,  cual  ha  sido  el  de  asociarlos  al  trono,  haciendo  que 
la  asamblea  nacional  los  reconociese  por  sucesores.  Pero  esta 
provision  paternal  no  fué  tan  feliz  como  la  de  Vcspesiano  ó 
Nerva,  y  apenas  hubo  cgemplos  de  ella.  A\  lado  de  un  trono 
electivo,  los  concilios  nacionales  no  podían  dejar  de  ejercer 
una  autoridad  considerable.  En  primer  lugar  se  puede  decir 
que  disponían  de  la  corona,  no  por  que  fuese  do  su  csclusiva 
incumbencia  la  elección  de  los  Soberanos ,  sino  porque  deter- 
minaban el  tiempo,  rl  lugar,  los  forniits  de  esa  elección,  y 
convocaban  la  asamblea  mas  general  que  se  ha  visto  con  dere- 
cho de  elección,  á  la  que  eran  llamados  todos  los  hidalgos  (1)  ú 
hombres  de  condición,  ya  fuesen  Godos  ó  Españoles,  Las  le- 
yes Godas  están  llenas  de  procauciones  minuciosas  para  que 
los  sufragios  se  diesen  con  toda  independencia,  y  precaver  los 
manejos  que  pudiesen  preceder  ó  acompañar  á  la  elección  (21. 
Verilicada  esta,  el  concilio  la  ratiücaba,  la  sancionaba,  (como 
lo  acredita  la  historia  (3)  del  sucesor  de  Y Yambii),  y  tomaba 
juramento  al  Principe,  k  quien  en  seguida  confería  su  digni- 


(1)  Hijos  de  al{j». 

(2)  île  aqni  las  principales  disposiciones  que  acerca  Je  c». 
te  pai-ticiilar  eonticrie  el  próloj^^o  del  F  uer  o- jttzff  o.''  Muer  lo  el 
Rey,  nadie  tiene  derecho  de  regii"  el  estado,  hísla  (|ue  legili- 
maineiite  se  elija  otro,  y  ha^ta  su  elección,  nadie  puede  pre- 
tender la  Corona  bajo  pena  de  escotnnnion.  Diirantc  la  vida  del 
Hey,  y  contra  sjt  voluntad,  nadie  puede  intentar  sticederle" 
También  se  prtdiibc  consultar  á  los  adivinos  acerca  de  la  épo- 
ca de  la  muerte  del  Iley,  con  el  designio  de  apropiarse  1»  Co- 
rona, ó  de  colocarla  en  otras  sienes.  La  persona  del  Rey  es  sa- 
grada. Se  ordena  al  pueblo  qae  respete  al  padre,  h¡jo¡,  esposa, 
ó   viuda  del  Rey dCc 

(5)  Esta  historia  es  dig-na  de  referirse,  como  un  monumen* 
lo  curioso  de  las  costumbres  políticas  de  aqnel  tiempo.  Uno 
de  los  grandes  llamado  Ervigio  ambicionaba  el  trono,  al  que 
parecía  estar  llamado  por  lossufragios  de  sus  numerosos  amigos 
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dad.  Si  no  tenían  ol  derecho  material  de  nombrar  l^íonarca, 
tenían  el  do  qüiiarie  la  t-orona,  como  varias  a  cees  Iûhan\e- 
rilicado.  VVitiza  anlocesor  de  Rodrigo,  último  Piey  de  la  Mo- 
narquía Goda,  fut'  depuesto  por  la  asamblea.  Pero  el  ejem- 
plar mas  ruidoso  de  ese  derecho  de  destitución  es  la  depoiicion 
de  Suinlila,  ascendido  al  Trono  el  año  de  C2o.  Ulano  con  ha- 
ber espelido  de  las  costas  de  España  una  irrupción  de  la  Gre- 
cia Oriental ,  consifjuió  la  asociación  al  Trono  de  su  hijo  Eaci- 
miro.  Pero  según  los  historiadores,  después  de  haber  consegui- 
do esta  gracia,  v  no  teniendo  nada  mas  que  esperar  de  la  nación, 
la  gobernó  tiríinicamente.  Entonces  la  asamblea  lo  espelió  del 
Trono,  aplicándole  una  ley  del  cuarto  concilio  Toledano,  (l]y 
colocó  en  su  luyar  á  Sisenando,  Virey  Xar¿oncns<í. 


y  hasta  por  el  afecto  del  iptsino  ^Vamba.  Pero  la  lozana  vejez 
del  l\cy  podía  ser  ini  obstáculo  para  ceuirse  proi\lo  la  Corona. 
Y  para  removerlo  sin  criiniíialidui),  Ervigío  le  hizo  tomar  una 
bebida,  que  le  su.iicr{*^ió  en  un  siicíio  lcl;irg;ica.  La  servidum- 
bre del  pa'acío,  cic\cn(lo  que  había  íallceido  le  rasuró  la  ca 
beza,  sc{»-nn  se  acoslinnbraba,  y  le  aujoitajó  paia  darle  sepul 
tura.  Wauíba  voKló  en  &i;  pero  dcsonrado  por  lu  pérdida  de 
sus  cabellos,  se  retiró  al  monasterio  de  raiiiplie<>;a  ,  habiendo 
designado  el  mismo  generosamente  á  Ervígío  por  sucesor  su. 
yo.  En  efecto  fué  elegido^  v  el  concilio  que  se  reunió  en  To. 
ledo  para  ratificar  su  eicccieu,  declaró  (pie  debía  cons¡derars<» 
como  legílimo  lley  de  los  Godos,  medíante  á  la  ¡neapacidad 
de  reinar  en  que  se  hallaba  Wamba.  iVo  solo  entre  los  Go. 
dos  y  Francos,  sino  tanibico  entre  toda  la  descendencia  Scíií. 
ca,  la  larca  cabellera  era  uu  distintivo  de  lionor  y  de  aulori- 
dad.  «Era,  dice  ]\Iontesqii¡cu,  la  diadema  de  los  Revés».  No  La- 
bia mas  que  dos  clases  de  hombres  á  quienes  se  les  pruhibia:  á 
los  esclavos  por  îg^nominiâ,  y   á   los  sacerdotes  por  humildad, 

[1]  «Sane  tam  de  presentís  cuam  de  futuris  rejjibus,  baa 
Bententiam  promul{>anius,  ul  si  quís  ex  eis, contra  reverentías 
legum,  supcrbâ  dominatione  et  lastu  rrp;ío,  in  flajjíti'is  et  l'aoi- 
uorc  BiTC   cupídilate,  criidelísimam  jioteslatem  in  populís  t'xer- 

cuerit,  anathcmalis  sciiteutia é:c.   (Lcx    l'isin,    lih,    f'/. 

iiU  II.)  -^ 
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La  segunda  función  que  cgercian  los  concilios,  sino  era  la 
primera  por  su  enlidad,  era  la  confección  de  las  leyes.  Por 
medio  de  los  trabijos  sucesivos  de  estas  asambleas,  es  como 
ha  llegado  á  formarse  esa  legislación  completa,  ese  gran  có- 
digo político,  civil,  y  criminal,  cuya  traducción  al  idioma  Es- 
pañol dispuso  San  Fernando  en  el  siglo  13  con  el  título  de 
Fuero-juzj>o,  y  que  sirvió  de  base  á  las  siete  fartidas  de  Al- 
fonso el  tábio,  y  al  Fuero  Real  ác  Alfonso  el  justiciero.  Eu^ 
rico  reunió  un  concilio  en  Arles,  y  dispuso  que  desde  el  año 
de  479  so  escribiesen  y  redactasen  como  le}  es,  las  costumbres 
de  sus  compatriotas,  y  las  ordenanzas  verbales  de  sus  prede- 
cesores. Estas  leves  solo  relian  á  los  Godos;  Eurico  encariñó 
al  jurisconsulto  Aniano  que  compusiese  un  compendio  del  có- 
digo Teodüsiano,  y  lo  hizo  proiimlgar  como  la  ley  de  Its  ven- 
cidos, que  todaria  se  llama  de  los  Romanos.  Recesvinto  ele- 
vado al  Trono  el  año  de  G 19,  para  borrar  los  últimos  vesti- 
gios de  la  conquista,  y  completar  la  fusion  de  los  dos  pueblos, 
abolió  el  código  Teodosiano,  é  bizo  estensiva  la  ley  Gótica  á 
todos  sus  subditos.  Ese  Recesvinto  (Rech-Svvinth)  bajo  cuyo 
reynado  se  promulgaron  la  mayor  parte  délas  leyes  que  com- 
ponen el  Fuero-juzgo,  restringió,  de  grado  ó  por  fuerza,  los 
privilegios  del  Trono,  al  mismo  tiempo  que  daba  mayor  es- 
tension  á  sus  penosas  atribuciones.  Por  egemplo,  se  sugetó, 
como  también  á  sus  sucesores,  á  no  poder  establecer  impues- 
to alguno  sin  el  espreso  consentimiento  de  la  asamblea  nacio- 
nal; y  dispuso  que  los  bienes  propios,  muebles  ó  inmuebles, 
que  adquiriese  el  Rey  durante  su  administración,  pasasen  al 
dominio  inalienable  de  la  corona.  Su  succesor  VVamba  conti- 
nuó la  obra  legislí.tira,  y  por  último,  antes  de  la  destruc- 
ción de  la  Monarquía  Goda  por  los  Arabes,  todas  esas  diver- 
sas leyes  habían  estado,  como  un  digesto,  clasificadas  por  or- 
den de  materias,  y  reunidas  en  un  cuerpo  de  derecho  [  T).  A- 
demas  del  poder  electivo  legislativo  que   le  era   peculiar,  el 


(1)  Aloiiles(|u¡cu  ha  cometido  al{|iinos  errores  de  gravedad 
al  tiatar  de  la  le^islaciotí  de  los  Gudosy  y  autKjiie  no  sea  mi  ob* 
jeto  corregiilüs  tudos,  debo  revelarlos  por  lo  mismo  que  sou 
de  Moule»quica.  Por  cg^cmpljo,  siu  fuudameuto  asegura  "quç, 
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coneîlîo  de  los  Godos  dividía  con  el  Rey  el  poder  efrerufivo, 
en  un  sentido,  cual  era,  el  deque  el  Monarca  no  ponia  en 
egecucion  los  preceptos  legislalivos  sin  el  previo  consenti- 
miento de  la  asamblea.  Las  declariíciones  de  guerra,  ó  los  tra- 
tados de  paz^  la  creación  ó  repartimiento  de  los  impuestos, 
la  fijación  del  titulo  y  del  curso  de  las  monedas,  todos  estos  ob- 
jetos estaban  sometidos  á  la  deliberación  délos  concilios.  Rc- 
tibian  las  quejas  de  cuantos  ciudadanos  pcdian  protección  y 
justicia;  contenian  con  sus  decisiones  soberanas,  las  violencias, 
los  abusos,  Y  toda  especie  de  desórdenes.  Por  último,  todas  las 
empresas  nacionales,  toda  s  las  acciones  públicas  estaban  so- 
metidas á  SQ  decisión:  de  manera  que  sin   que   precediese  su 


«las leyes  Godas  perccíerou  en  España  como  las  de  los  Francos 
«en  la  Galla,  y  que  en  todas  parles  se  han  regido  por  las  eos- 
«tambres."  El  Euero-juzgo  confirmado  y  promuljçado  por  Al- 
fonso V,  I\ey  de  León,  el  aíio  de  10^5,  y  estendido  por  Al- 
fonso VI  á  sus  numerosos  duuiinios,  el  de  108a,  después  de  la 
toma  de  Toledo^  pernianccia  ley  del  estado,  sin  la  menor  al- 
teración, basta  que  Alfonso  el  Justiciero  promulgó  las  7  par- 
tidas. Por  líUimo  ¿  no  manifiesta  una  injusta  y  esccsiva  severi- 
dad, cuando  cu  el  juicio  que  forma  de  las  leyes  Godas  dice 
«que  son  pueriles,  viciadas,  é  idiotas^  frivolas  en  el  fondo,  y 
«gigantescas  en  el  estilo,  llenas  de  retórica  y  vacías  de  sentido, 
«y  que  no  consiguen  el  objeto  que  sus  autores  se  han  propues- 
to?» A  este  juicio  de  Aloutesquieu  contesto  con  la  opinion  de 
toda  la  España  ,  justamente  envanecida  con  su  antiguo  código, 
y  que  lo  contempla  como  el  origen  de  las  buenas  leyes  mo- 
dernas. Un  jurisconsulto  célebre,  el  Dr.  Villadiego,  ha  hecho 
en  el  siglo  17  un  largo  comentario  del  Fuero -juzgo  ,  porque 
ese  código  servia  todavia,  sino  de  ley,  á  lo  menos  de  razón 
escrita,  del  mismo  modo  que  el  derecho  Romano  cutre  no- 
BOtros.  Este  es  un  okse(|uio  que  no  tengo  •ouocimicnto  se 
baya   dispensado    á  las  leyes    de    los   Francos  ,  Borguiñones 

L  Lombardos,    ni   aun  á  esas  ordenanzas  eapitul&res  de   Car- 
magno,    tan  admiradas  por    Alontescjuicu. 
Seria  necesario   componer  un  volumen  para  defender   debi- 
damente el  código  de  los  Godos,    l'ero  se  me   permitirá  ct- 
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aprobación,  nada  se  cgecutaba  (1).  El  concilio,  on  fin,  según 
las  ideas  do  aquel  tiempo,  era  una  verdadera  asamblea  repre- 
sentativa; poríjue  en  aquella  época  en  laque  todo  hombre  li- 
bre era  soldado,  solo  Labia  dos  clases  q^ac  representar,  el  cle- 
ro, T  el  eg-ército. 

En  la  invasion  de  los  Godo»,  la  municipalidad  romana  ha- 
bía perecido  como  forma  política;  pero  sobrevivió  siempre,  á 
lo  menos  como  division  territorial,  y  los  vencedores  que  adop- 
taron las  costum])rcs  é  idioma  de  los  vencidos,  se  afostimibra- 
ron  á  esas  distinciones  de  ciudades  siempre  subsistentes.  El 
gobierno  de  ios  Godos,  á  pesar  de  su  unidad  monárquica,  con- 
servó algo  del  federalismo  de  las  provincias  Romanas.  La  gran 
division  de  Godos  é  Iberos  babia  desaparecido  con  la  fusion 
àc  ambas  descendencias  y  la  igualdad  de  los  derechos  ;  las  di- 
visiones provinciales  subsistían  siempre,  como  subsisten  hoy 
todavia;  y  á  pesar  de  la  alteración  de  los  nombres,  los  Catala- 
nes (Goihi-Alani)  eran  ciudadanos  de  la  Tarraconense,  y  los  An- 
daluces (  TJ^andaliíii)  de  la  Betica.  «Los  habitantes,  dice  el 
Abad  Dubos,  eran  compatriotas  sin  ser  conciudadanos  ;  perte- 
necian  al  mismo  pueblo,  pero  no  à  la  misma  nación,»  Se  lla- 
maba entonces  'pueblo  á  todos  los  habitantes  que  se  hallaban 
en  el  territorio  sometido  al  poder  del  Principe;  y  nación^  ca- 


tar como  eíjemplo  de  esas  leyes,  llenas  de  retórica  y  varios  de 
sentido^  la  misma  dlíinicioa  de  !a  ley,  en  la  que  se  halla  con* 
sig^nado  el  gran  prítieipio  de  ig'uaídad.  «La  ley,  dice,  debe  ser 
clara,  precisa  ,  no  coulradictofia.  ui  dudosa,  y  hecha  para  bene- 
ficio de  todos....  para  que  los  hombres  de  bien  puedan  vivir 
entre  los  perversos.,.,  é  imposibilitar  á  estos  de  hacer  daño.... 
Iwa  ley  oblijja  á  todo.»:  lo  mismo  gohierna  à  los  hombres  que  à 
las  mugercs,  à  los  grandes  como  á  los  pequeños,  à  los  sabios 
que  á  los  ignorantes,  á  ios  hidalgos  que  á  los  plebeyos;  debe  bri« 
llar  sobre  todos,  lo  mismo  que  el  sol.»  Esta  definición  no  era 
una  vana  fórmula:  en  el  título  de  los  jueces  y  juicios, ^ucde  ver- 
se cuan  sabias  eran  las  precauciones  que  se  hahiau  tomado 
para  que  la  jushcia  se  administrase  siempre  rectainente. 

(i)      Tácito  dijo  hahlaudo  de   los  Germanos:    «  De  minori- 
bus  t'íbu9  principes  consullunt^  dcjnoyorihuSQnmes.ii 
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da  socicdiíd  ó  reunión  de  ciudadanos  forinando  en  un  distrito 
particular  de  esc  territorio,  una  familia  política.  Esta  distin- 
ción 80  estableció  muclias  veces  en  los  reglamentos  de  a([uel 
tiempo,  y  se  halla  en  la  formula  del  juramcrilo  (íue"!iacian'^los 
Principes  á  su  advenimiento  al  Trono.  Pero  repito,  que  ba- 
jo la  Monarquia  Coda,  la  municip  didad  romana  i¡o  scfon- 
serTÓ  sino  como  division  territorisl;  y  ningún  papel  ha.  hecho 
como  inslitueion  política.  El  sistcmii  feudal  anulaba  la  comu- 
nidad. (1). 


(1)  Muchos  autores  han  sostenido,  que  antes  de  la  venida 
de  los  Atabes,  no  ccslstia  en  España  la  feudalidad.  üiíiirina^ 
entre  otros,  aseg'ura  qtie  los  Godos  no  conocían  ni  feudos, 
ni  vasallos,  ni  la  jurisdicción  scíion'al.  i\ïonlesquIeu  y  llober- 
tson,  al  contrario,  dicen,  que  el  régimen  feudal  se  introdujo  ea 
la  misma  época  en  toda  Europa  con  una  admirable  uniformi- 
dadj  y  la  comisión  chcaroada  de  ecsaminar  el  proyecto  de  i  a 
constitución  presentado  á  las  Cortes  de  Cádiz  en  1812,  decla- 
ró positivamente  en  su  informe,  que  ese  rèjjimen  dulciOcado 
ecsistia  en  España  antes  de  la  irrupción  de  los  Arabes,  líe 
aqui  unas  opiniones  encontradas^  voy  á  esponer  algunas  razo- 
nes en  apoyo  de  las   últimas. 

Es  indudable  que  los  conquistadores  establecieron  el  siste^ 
ma  feudal  para  su  defensa.  Estaban  espucstos  á  la  subleva- 
ción de  los  iudíjjenas,  y  con  especialidad  á  las  usurpaciones  de 
nuevos  pueblos  aventureros.  Dividiendo  los  coníjuisladores 
las  tierras  entre  sí,  con  el  gravamen  de  la  asistencia  al  scr- 
yÍcÍo  militar,  formaron  ana  especie  Ae  confederación,  una  liga 
permanente  destinada  á  comprimir  al  pueblo  conqul!-;ír\do,  y  á 
repeler  las  invasiones  cslrangeras.  lîajo  este  punto  de  vista  era 
nna  conviuacion  maravillosa.  Eos  Godos,  pues,  tonian  que  pro- 
teger su  establecimiento,  por  un  lado,  contra  los  Españoles, 
y  por  otro,  contra  los  Váwdalos  y  Frjincos.  Pero  todavía  hay 
mas^  su  Rey  Ataúlfo  se  pn>;o  al  servicio  del  imperio  para  hos- 
tilizar  á  los  rivales  de  Honorio,  de  quien  recibió  la  investidu- 
ra de  la  j\arboneu?e:  su  Rey  Walia,  obligándose  también  poif 
medio  de  un  tratado  á  espcler  de  España  á  los  Vándalos,  reci- 
bió la  Aquilania  gu  cambio  de  este  servicio;  con  el  tribr.to  de 
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§  3  o      CONCILIOS  XACIOXALES  DE  CASTILLA. 

Cuando  á  la  lcnt:i  conquista  de  los  hombres  del  Norte  su- 
coflió  la  rápida  de  los  del  medio  dia;  cuando  la  Monarquía  de 
Rodrigo  fué  arruinada  por  los  caballeros  de  Muza,  y  el  tor- 
rente Arable  inundó  toda  la  Península,  la  España  cristiana,  tal 
como  la  habían  dejado  los  Romanos  y  los  Godos ,  desapareció 
por  algún  tiempo  con  esa  inundación  del  Islamismo:  pero  tan 
pronto  como  se  ve  aparecer  en  las  montañas  de  Asturias  á  un 
corto  pueblo  guerrero,  empezar  con  paciencia  y  valor  la  gran- 


vasallag^e  y  omenag^c.  Cuando  vemos  qne  los  primeros  sobe- 
ranos del  pueblo  Godo  eg-crcian  para  con  el  Emperador  la  de- 
petideucia  feudal  ¿  porqué  hemos  de  creer  que  no  la  hayan  ec- 
silicio  de  sus  dependientes  en  el  acto  de  la  distribución  de  loa 
estados,  quResta-ino  la  hayan  ecsijjido  de  sns  subvasallos,  y  que 
no  se  haya  formado  la  cadena  feudal  en  España  del  mismo  mo- 
do que  eu  Alemania,   Francia  c  Italia  ? 

Fácil  me  parece  descubrir  de  donde  dimana  eí  error  de  Mari- 
na, y  de  conciliar  su  opinion  cou  otras  opuestas  solo  en  apa- 
riencia. Este  enigma  se  cifra  eu  nn  hecho,  en  la  irrupción  de 
los  Arabes  al  principio  del  siglo  8.°  El  sistema  feudal  en  su 
origen  no  era  mas  que  una  institución  política,  ó  mas  bien  ua 
establecimiento  militar,  que  tenia  convertido  todo  el  Reyno 
en  un  campo.  Por  medio  de  la  conversion  casi  general  de  loa 
alodios  (a//odífi)  ó  propiedades  libres  en  feudos|(^ei«/fl)  ó  propia» 
dades  de  vasallagej  por  medio  de  las  variaciones  sucesivas  que 
sufrieron  los  feudos,  al  priucipio  amovibles,  vitalicios  en  segui- 
da, y  después  hereditarios,  en  virtud  de  las  diferentes  cos- 
tumbres ([ue  sobrevinieron  con  esa  especie  de  posesión;  ha  si. 
do  como  los  feudos  entraron  por  últiuto  bajo  el  dominio  de  las 
leyes  civiles.  Montesquieu  observa  con  respecto  á  esto  ,  que 
los  primeros  reglamentos  de  todos  los  barbaros  apenas  ha- 
cen mérito  de  los  feudos,  y  que  en  Francia  no  se  hizo  men- 
ción de  ellos  antes  de  las  capitulares  de  Carloraagno.  Pero 
cuando  reiuiba  este  Emperador  ya  estaba  destruida  la  Mo* 
narquía  Goda,  y  la  equivocación  de  Marina   proviene  sin  du- 
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de  obra  de  la  reconquista  del  pais,  se  ve  también  renacer,  cre- 
cer, y  desarrollarse  nuevamente  las  ínsliluciones  que  habían 
fundado  ó  recibido  sus  padres.  La  invasion  de  los  Arabes  des- 
truyó el  poder  del  pueblo  Godo,  pero  no  las  formas  de  su 
gobierno.  La  historia  de  la  nueva  nación,  que  únicamente  des- 
de entonces  loma  el  nom])rc  de  Española,  vucho  á  empezar 
desde  el  estado  de  los  pueblos  libres,  y  la  historia  de  sus  ins- 
tituciones vuelve  tandjien  á  empezar  con  ella,  desde  el  de  su 
simple  derecho  consuetudinario. 

1).  Pelayo  no  fué  mas  que  un  gefe  eíocrido  por  sus  comp - 
ñeros  de  armas  como  los  de  la  empresa  de  los  guerreros  Ger- 
manos. Sus  inmediatos  sucesores  al  Trono,  ó  mas  bien  al  man- 
do del  cgcrcito,  empuñaron  el  cetro  en  virtud  de  la  libro  elec- 


da  de  no  haber  hallado  en  su  código  disposiciones  clara* 
meute  feudales.  Pito  si  en  la  Galia  la  primera  vez  que  se 
hizo  mérito  en  sus  leyes  de  esta  feudaüdad,  (pie  sejynramcn* 
te  empezó  á  aparecer  con  la  conquista  délos  Francos,  ha  sido 
eo  tiempo  de  Carloniagno,  ¿  cómo  la  que  nació  en  E«>paíiacon 
la  conquista  de  los  Godos  se  podría  consig^nar  con  claridad  en 
sus  códig^os,  cuyas  últimas  disposiciones  son  un  siglo  ante- 
riores á  aquel  Emperador? 

Y  á  pesar  de  esto,  Marina  ha  podido  lialíar  en  esc  mismo 
código  la  prueba  de  que  ya  exiálía  la  feudalidad.  Ei  Fuero- 
juzgo,  enumerando  las  especies  de  jueces,  hace  mérito,  ademas 
de  los  arbitros  elegidos  por  las  partes  y  de  los  nombrados  pop 
el  Bey,  de  los  que  también  nombra  el  señor  de  la  Ciudad 
(por  el  Señor  de  la  cibdcU).  Esta  es  la  jurisdicción  scñoriaL  La 
ley  10  dice  eu  el  prólogo,  que  el  rebelde  pierda  cuanto  hubie- 
re recibido  del  Principe,  para  que  vuelva  al  Patrimonio  lical 
(pierda  qtianto  diera  el  Principe^  é  lome  lodo  en  ó  regno)  ^  y 
la  misma  ley  prescribe,  que  el  vasallo  que  abandoue  ásu  seíior, 
para  elegir  otro,  reciba  tierra  de  este,  porque  el  Señor  aban- 
donado, vuelve  á  touiar  su  tierra,  con  todo  lo  demás  (jue  le  ha- 
bía dado  (  quien  desampara  su  Seiior^  é  torunse  para  otro^  aquel 
á  quien  se  torna,  le  debe  dar  tierra^  cá  el  Señor  que  dejó  de' 
he  aver  so  tierra  é  quanlol  que  diera).  He  aquí  la  dependencia 
£eudal. 
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cíon  ác  Stts  soldados.  Durante  su  primer  estado  de  debilidaJ, 
la  corona  de  esc  pequeño  reino  cristiano,  fue  absolutamente 
electiva;  pero  cuando  el  gefc  á  quien  la  nación  la  había  con- 
fiado durante  su  vida,  hizo  inmensos  servicios  y  distribuyó  es- 
tados á  sus  vasallos,  hubo  de  adquirir  bastante  ascendiente  para 
concentrar  la  eieccion  en  su  familia;  otro.  Monarca,  para  pro- 
ponerla al  pueblo,  que  no  hizo  mas  que  ratificarla;  otro  en  fin, 
para  hacer  el  solo  la  elección,  y  legar  la  autoridad  real  á  sus 
hijos,  Sin  embargo,  hasta  la  segunda  época  de  este  perio- 
do, esto  es,  después  de  reunirse  la  Provincia  de  Leou  al  pe- 
queño Reino  de  Asturias,  que  entonces  tomó  el  nombie  de 
su  nueva  capital,  no  se  ha  visto  que  los  Reyes  llamasen  su- 
cesores al  Trono;  pero  después,  y  hasta  San  Fernando,  todos 
los  soberanos  conservaron  la  costumbre  de  dividir  sus  estado  s 
como  un  patrimonio. 

Al   lado  de   la  Monarquía  electiva  volvió  á  aparecer  la  a- 
samblea  nacional.  En   los  primeros  años  de   la  lucha  empe- 
ñada por  Pelayo,  esa  asamblea   no  fué   mas  que   un   conse- 
jo de  gíierra ,    del  mismo  modo  que   en    el   tiempo    de  los 
Germanos.    Pero  esa  rejuvenecida    institución    siguió    todos 
los  desarrollos    y    todos   ios    progresos  del    nue\o    pueblo. 
Asi   es  que   so  la  vé  estendersc,  regularizarse,  y  salir  con 
él  de  las  ruinas  de  la  conquista.  Los  primeros  concilios  ce- 
lebrados en  medio  de  las   rocas,   por  un  pueblo  militar,  po- 
bre é  ignorante,  no  han    podido  dejar  ningún  vestigio  escri- 
to. Pero  apenas   la  nación   Española   ha  podido  merecer  es- 
te nombre ,  cuando    sus   asambleas    toman   un    carácter   so- 
lemne ,   y   legan  sus  actas  á  la  historia.  Tal  es  el  concilio  reu- 
nido en   León  en  el  año    de   914  en  el   momento   en   que 
la   Provincia    de     este    nombre    se  reunía  á  la  de  Asturias 
en  el  reinado  de  Ordoño   2."  [1]  Otros  dos  concilios  celebra- 
dos en   Astorga,  en   los   años  de  934,  937,  ya  presentan  al- 
gún orden   en    su   formación.   La   institución  ya  había  naci- 
do ;  solo   la  restaba  engrandecerse    por   el  hábito  y    por  la 


Ll)  itOtnnes  siquidem  Hispanue  magnates,  episconi,  ab- 
bateSf  comités,  primores,  fací»  solemniter  geiicrali  conventu^ 
eiim  aclmiandg  ibi  cQnstiinit.)>  (jEi  mougg  de  Sillos^) 
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cspcrienda,   y   forlificarse  con  la   fuerza   (!ol   estado. 

Los   o})jek)S   somclidos  á  las  decisiones  de  la  asamblea  lla- 
mada concilio   nacional   eran   tan   numerosos,  como   los   que 
ha])ian   ocupado  á  los  concilios  de  los    Godos;   y  su  juris- 
dicción se  eslendia  á  todas  las  funciones  del  Go])ierno.  Cuan- 
do   la  corouLi  era   electiva,     el  concüio  era  quien  hacia  la 
elección;   cuando   el  Rey  designaba  su   succesor,    el  concilio 
confirmaba    esta  disposición  ;  en  ambos    casos  el  pretendien- 
te  entraba   á   ejercer    la  di;>nidad  Real  por  medio   de  la  a- 
clamacion  de  la  asamblea.  Cuando  el  Rey  distribuía   sus  esta- 
dos entre   sus  hijos,   se  convocaba  el  concilio    para  que  per- 
niitieso   y  sancionase   la   division    que  eg-ecutaba.   El   Mongc 
de   Silos,  refiere   en  su   crónica   comtemporanea  ,    que  Fer- 
oando  primero  convocó  la    iisamblea   nacional  para  que  apro- 
rase  sus  disposiciones   de   repartición.  (1)  La  coronítcion  de 
los   Reyes  era  igualmente  una   de  las   atribuciones  de  la  a- 
samblea.   El  nuevo   Monarca,  por  derecho  de  elección  ó  he- 
reditario,  se    presentaba    ante   ella   á   prestar    el    juramento 
de   desempeñar   sus  deberes ,    y  de  respetar   los  derechos  ¿e 
sus    subditos.   Tenemos  un   ejemplo  memoral.de  de  esa  antigua 
costumbre    en  el    advenimiento  de  Alfonso   G.'^,    después   del 
asesinato   de   Sancho  el  fuerte.  El  concilio  que  se  reunió  en 
Burgos   le   hizo  jurar   sobre    los  evangelios ,   que    no   habiá 
tenido   la  menor  parte    en   el   asesinato  de   su   hermano  ;  y 
hasta  que  no  prestó  este  juramento  ecsigido  por  el  Cid  en  nora- 
tre   de  la   asamblea ,  no  consintió  esta   en  su  proclamación. 
La  deliberación  de  todos   los  negocios   públicos  era   de  la 
inspección  de  los  concilios    nacionales.   En   ellos   se  decidian 
la    paz   ó   la    guerra,    las  alianzas,   las    hostilidades    y   las 
embajadas.  Cuando   el   Papa    Gregorio   7.»   ersigió  el   home- 
nage   de  la   España,    Alfonso   6.»   consultó  á  la  asamblea,  y 
á  virtud   de   su  unánime  deliberación,  rechazó  tres  veces  la 
pretensión  de   la  Santa  Sede.  Sin  embargo,  es   necesario  ob- 
servar ,    que   cuando   se   trataba  de   un   acontecimiento  poli- 


(i).  Habito  matfnalorum  generali  convcntu  suorum,  ut 
post  ohilnm  suiím,  si  peri  posset^  quielam  inler  se  ducerent 
vitam    reíjnum  siium  filis  suis  dividere  placuit. 
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tico,    como  que  no  deliberaba  sino   acerca   de  un  objeto  csr- 
pecial ,  que   casi   siempre    era  de    interés    urgente ,  \   cuya 
resolución  se  egecutaba  inmediatamente;  no  seguía  en  cuan- 
to  á   su  reunion   ni  con    respecto   á  sus   proccdimíeníos   el 
mismo   orden   que   en  las  circunstancias  ordinarias.  Entonces 
no     era    sino   un    concilio    que    el    Soberano   convocaba    de 
prisa ,   según  la   importancia    del  caso ,    para   que  le   ilumi- 
nase  en  su  determinación  y  le  pusiese  á  cubierto  de  todo  lo 
que ,     sin     este  requisito  pudiese    echársele  en  cara.  El  con- 
cilio ,  no  tomaba  ycrdaderamcnte   un  carácter  regular  ,   so- 
lemne ,  nacional,   sino    en   aquellas  ocasiones  en  que  se  agi- 
taban intereses  mas    generales  y   permanentes.  Tales  eran  la 
elección  ó  la  coronación   del  Monarca,  y  mas  todavía,  cuan- 
do se  establecian  las  leyes.  El   poder  legislativo  residía  efec- 
tivamente en  la  asamblea ,   y   esta   era  su  función   mas  or- 
dinaria, y    la   mas   augusta  de  sus  prerrogativas.  Entonces 
se  llairuiba  á  todos  los  miembros    del   reino    que   tenian  el 
derecho  do   asistir  á  ella  ;   se  abria   una  discusión  general, 
y  las  decisiones  adoptadas  se  promulgaban  publicamente,  des- 
pués   de  haber    sido   registradas   en    los  archivos. 

Tan  acostumbrados  estaban  los  Españoles  á  que  las  asam- 
bíeas  desempeñasen  las  funciones  espresadas,  que  cada  acon- 
tecimiento de  alguna  importancia,  aunque  fuese  enteramen- 
te ageno  de  la  politica  y  de  la  legislación  ,  era  un  moti- 
YO  para  reunirías ,  y  no  habia  solemnidad  á  la  que  deja- 
sen de  concurrir.  Y  asi,  cuando  se  edificaba  una  iglesia,  ó 
cuando  después  de  haber  conquistado  una  Ciudad  á  los  Mu- 
sulmanes, se  destinaba  alguna  mezquita  para  el  servicio  di- 
Tino,  se  convocaba  un  concilio  para  la  consagración  del  tem- 
plo. Se  hallan  muchos  egemplos  de  esta  costumbre,  con  es- 
pecialidad en  los  años  de    1020,  1023  y  1024.. 

Hasta  últimos  del  siglo  H  la  asamblea  se  compuso  sola- 
mente do  prelados,  que  eran  las  personas  cienlificas  de  aquel 
tiempo,  de  los  grandes  vasallos  de  la  corona,  y  de  los  ge- 
fes  militares.  El  pueblo  con  quien  para  nada  se  contaba  en 
la  gcrarquia  feudal,  carecía  entonces  de  representantes.  Más 
adelante  le  veremos  ocupando^  un  puesto  digno  de  él.  H4. 
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aqui  el  modo  con  que  se  procedía  en  el  concilio  nacional. 
Las  materias  religiosas,  es  decir,  las  que  interesaban  á  la 
Iglesia ,  ya  porque  se  tratase  de  revindicar  ó  defender  sus 
derechos,  ó  ya  porque  se  ventilasen  reglamentos  eclesiásti- 
cos, eran  las  primeras  que  se  sometían  á  su  deliberación, 
Y  las  que  se  insertaban  en  las  actas  de  la  asamblea.  Esta 
era  una  consecuencia  natural  de  la  preeminencia  que  en  to- 
das partes  se  arrogaba  la  Iglesia.  En  seguida  se  discutían 
indiferentemente  las  materias  políticas  ,  esto  es,  las  concer- 
nientes al  gobierno,  y  las  legislativas,  que  interesaban  á 
toda  la  Nación  (1).  Por  medio  de  un  egemplo  se  acabará 
de  venir  en  conocimiento  de  la  naturaleza  y  composición 
de  las  antiguas  asambleas:  para  cuya  presentación  me  val- 
go del  concilio  que  hubo  en  Coyanza  el  año  de  lübO,  cuan- 
do Fernando  1.°  por  medio  de  su  enlace  con  la  infanta 
Doña  Sancha,  reunió  el  condado  de  Castilla,  del  cual  era  he- 
redero ,  al  primitivo  reino  de  Asturias  y  León.  Las  actas 
de  ese  concilio  que  se  conservaron  íntegras  hasta  nuestros 
dias  ,  constituyen  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos  de. 
esa   época. 

El  principio  de  ellas  contiene  un  numero  bastante  con- 
siderable de  cánones  eclesiásticos.  Se  encarga  á  los  sacer- 
dotes ,  que  no  usen  cálices  de  madera ,  ni  de  arcilla;, 
que  no  usen  otras  hostias  que  las  de  arina  de  trigo ,  y 
procuren  que  haya  una  esmerada  limpieza  en  los  mante- 
les de  los  altares;  que  tengan  la  corona  bastante  grande, 
que  anden  afeitados,  y  que  enseñen  á  los  fieles  el  padre 
nuestro,  y  el  credo  ;  en  seguida  se  les  manda  que  no  lle- 
ven armas,,  que  no  tengan  en  su  casa  otras  mugeres,  que 
sus  madres  ,  hermanas  ó  tías  ,  y  que  no  bayan  á  las  bo- 
das por  comer,  sino  para  bendecirlas.  También  se  prohibe 
que   los  cristianos   coman   con   los  judíos,  y  se   dispone  que 


(1)  njudwalo  ergo  ecclesice  judilio ,  adepluffuc  juslitUí^ 
itaffatur  cansa  regís,  tleinde  po¡niloruin.  »[  (>oiiciiio  de  Lcoii, 
»1020,  cap.  6).'=«=  n  In  primis  censuimus  ut  oninibus  conci-, 
*liis  qttœ  deinceps  c el ebrah untar,  causee  ecclesiœ  prias  indi' 
hcentur,  »  (Coocilio  de    Leoii.    lOoíi,  cap.   1^ 
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los   casados   vivan  treinta   pasos  á   lo  menos  distantes  de  los 
prcsvilorios  v    de    los  conventos,  por  último,   se  prohibe;  que 
los  jueces  lepfos  ejerzan  la  menor  jurisdicción  sobre  los  sacer- 
dotes, Y    el    arresto    de  los  criminales  en  el  radio  de   treinta 
pasos  de  las  iglesias  y  de  los   claustros.    Despues  de  estos  cá- 
nones  se  hallan  alí?unos  rej^lamenlos  civiles  ,   mandando  á  los 
condes  y  á  los  mentios   (bailes,  jueces  de  señoríoj  que  admi- 
nistren rectamente  la  justicia.  En  fin,    las  actas    de    ese   con- 
cilio  terminan    con  una  disposición  política  de  mas  importan- 
cia  que   las  anteriores,  la  cual  habia  sido    el  principal  objeto 
de  su  convocación.  Es  una  especie  de  contrato  por  medio  del 
cual   los  vasallos  de   las  dos  coronas  de  Castilla  y  León,  que 
iban  á    constituir    aquel  Reino,   se  obligan   á    guardar  fide- 
lidad al  Rey,  mientras  que  este  por  su  parle  se  obliga  igual- 
mente á  dejar    á   cada   una  de  las    dos   Provincias    reunidas 
sus  respectivos  fueros  y  franquicias.  Por  las  actas  de  esta  a— 
sambleu   se   ve     que   en  cada    concilio   nacional  se  desempe- 
ñaban dos  funciones  muy   distintas.   La  primera  que  perte- 
necía propiamente   á   la   iglesia  ,  era    un  verdadero  sínodo  , 
en  donde  no   se   ventilaban  mas   que    los  intereses   del  culto; 
la   otra,    concerniente    al    Rey     y  á   la   nación,    formaba   la 
Yerdadera   asamblea  pública.  Después   que   los  sacerdotes  de- 
liberaban, pero   solos,   en  presencia  de  los  legos  acerca    de 
»us  trabajos  espirituales,  la  asamblea   cambiaba    de    aspecto; 
dejaba  de   representar  la   iglesia  ,  para    representar   el   esta- 
do,  y  se   procedía  á  la  discusión  de  las    materias   políticas, 
ó  de   jurisprudencia.  Los  seglares  entraban   á    su  vez    en   el 
ejercicio   de  sus  funciones;  y   aunque   solo  habían  sido   me- 
ros espectadores  de  las  operaciones  de  los  eclesiásticos,  per- 
mitían sin   embargo   que   estos   tomasen  una   parte  activa  en 
sus   propias  deliberaciones  ,  y   por  consiguiente  las  cuestio- 
nes  temporales   se;  deliberaban  por  legos  y   eclesiásticos. 

Los  concilios  nacionales  'j)ucs .,  en  su  origen,  fueron  á 
un  tiempo ,  sínodos  religiosos  y  asambleas  políticas.  Pero 
posteriormente,  tanto  el  estado  eclesiástico  como  los  legos 
llegaron  á  conocer  la  necesidad  que  habia  de  separar  es- 
tas dos  instituciones ,  no  solo  de  distinta  naturaleza ,  sino 
casi  siempre  incompatibles.  Los  sacerdotes  han  sido  los  pri- 
meros  que  han  dado  el   ejemplo  :    convocaron  muchos  con- 
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cilios ,  en  los  cuales  no  se  trataron  sino  cuestiones  canó- 
nicas, [1)  ^  á  los  ([uo  no  fueron  llamados  los  seglares.  Des- 
pués de  la  separación  de  las  nialerins  espiriluales  y  tem- 
porales,  el  nombre  de  concilio  [coiciliiim]  büjo  el  que  so 
comprendia  al  principio  toda  especie  de  asamblea,  se  apli- 
có csclusivamente  á  las  religiosas  ;  y  las  políticas  lomaron 
otro  nuevo,  el  de  cortes.  Sin  embargo,  no  so  aplicó  este 
nombre  en  su  absoluta  signiíicacion  ,  sino  á  aquellas  asam- 
bleas en  las  que  se  admitió  al  tercer  estado.  Las  que  se 
celebraron  inmediatamente  después  de  los  concilios,  que  le- 
galmente  no  se  compusieron  mas  que  de  la  nobleza  y  del 
clero,  se  llamaron  curias  ó  juntas  mistas  (2).  En  la  época 
en  que  esas  juntas  mistas  servían  como  de  conducto  entre 
dos  instituciones ,  una  informe  ,  y  otra  perfeccionada  ;  una 
aurora  de  libertad  penetraba  en  lodos  los  paises  de  Eu- 
ropa por  entre  las  tiniel)las  de  la  í'eudaltdad.  Los  señores 
diezmados  y  arruinados  por  las  Cruzadas,  regrssaban  de  la 
tierra  santa  débiles  y  pobres.  En  algunas  comarcas  los  Re- 
yes para  librarse  de  la  tutela  de  los  grandes  señores,  em- 
pezaban á  apoyarse  en  el  pueblo  ,  mientras  que  en  otros 
países ,  estos  buscaban  la  protecion  del  mismo  pueblo  pa- 
ra compeler  á  los  Monarcas  á  que  pusiesen  límites  á  su 
poder.  En  íin  en  todas  partes  empezaba  á  empeñarse  la  lu- 
cha secular  entre  la  libertad  y  el  despotismo.  La  Italia 
enrriquccida   con   el   comercio   y  las  artes,  ya  contaba  en  su, 


(1.)  El  objeto  principal  de  estos  concilios  ha  sido  la  re* 
forma  de  las  coâtumbrcs  eclesiásticas  ,  muy  relajailus  en  los 
nioii(>;es  y  en  todo  el  clero,  por  cuya  razón  se  vieron  pre* 
clsadus  á  recofduf  muchas  veces  rij^orosos  inandalos.  En 
los  s¡{>;los  11  y  12  dc  hau  celebrado  iiasta  5J  concilios  con 
este   motivo, 

(2.)  Como  asamblea  de  esta  especie  se  puede  citar  ía 
rcuuida  ea  l'^alencia  el  ano  de  1114  en  la  ipic  se  anuló  el 
malriuiouio  de  Doña  Uri'^ca  de  Castilla  con  Alfonso  de  Ara* 
gou  el  batallador,  y  que  ultimó  sus  desavenencias,*  y  la  de 
Leou  ea  1155,  en  la  <|ue  se  coronó  Alfonso  8.»  tomando 
el   titulo   de    Emperador. 
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sucio  algunas  repúblicas  poderosas,  y  muchas  ciudades  opu- 
lentas. La  Alemania  resistía  las  exifrcncias,  y  aun  las  doc- 
trinas Pontificales  ;  los  Ingleses  estaban  para  arrancar  sus 
grandes  instituciones  á  Juan  sin  Tierra,  y  las  comunida- 
des en  Francia  ,  bajo  el  reinado  de  Luis  6.",  compraban  ó 
conquistaban   sus  franquicias. 

§.   L""  CorxTES. 

El   siglo  13   fué  para   la   España  época  de  una  gran  pe- 
nalidad nacional.   Mientras  que    San  Fernando  de   Castilla  !y 
Jaime  primero  de  Aragon,  arrebatando  á  los  Moros  Córdoba, 
Sevilla  y  Valencia,  estrechaban  á  todas  las  poblaciones  Musul- 
manas en  la  'provincia  de  Granada,  en  la  que  Alahmar  cons- 
tituia  un  reino  bajo  la  soberanía  feudal  de  la  corona  de  Cas- 
tilla; el  pueblo  Español  conquistaba  una  parte  importante  en  la 
administración  de  sus  funciones  :  entonces  sobrevinieron  á  un 
tiempo   numerosas  y  grandes  variaciones.  "[Desde  el  momen- 
to  en  que   las   asambleas   públicas   segregando  materias  que 
hasta   entonces  habian  estado   reunidas ,    ^   dividen  en   con- 
cilios y  cortes,    el  Trono    que  hasta   aquella  época  se  habia 
repartido  como  un   patrimonio,  adquiere   la  cualidad  contra- 
ria ,   y    la  Monarquía   la   unidad.   Desde     San   Fernando ,  se 
trasmite   la   corona  al  hijo   primogénito   del  Rey  sin  la  me— 
noT  desmembración.    Al    mismo    tiempo  el    pueblo,    bajo    el 
nombre   de  tercer   estado    [estado  llano  )   toma  asiento   en  las 
asambleas  públicas  ,    al    lado   del   clero  y  de  la  nobleza.  Las 
cortes,   en  las  que   el    poder   de   los   diputados   do    las   ciu- 
dades   se   equilibra   con   el  de  los   otros  dos  órdenes,  y  lle- 
ga  presto  á  ser   superior   á   el   de   ambos,  forman  un  ver- 
dadero congreso  nacional;  y  para  que  su  triunfo  llegue  á  ser 
completo,   el   pueblo,   dejando   á   las   actas    de    la  Iglesia  el 
idioma   muerto  de  los    Santos  padres;   y  de  los  Concilios,  in- 
troduce su  lengua  en  la   asamblea.    Por   disposición   de   San 
Fernando    se    tradujo   al  Tomance    (  lengua   vulgar  ]   la  Ley 
de  los  Godos,    cuvo   uso   permitió   juntamente   con  el  latin. 
Su   hijo   Alfonso   el   sabio  ,   mandó   en     1620,  que  en  lo  su- 
cesivo  todas  las  actas  públicas  ó   privadas  se  redactasen  en 
Español. 
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Desde  el   momento   cu  que   vemos  penetrar   al  pueblo  en 
las   asambleas   nacionales,   volvemos   a    hallar    á   las  munici- 
palidades,  no   solo  constituidas,  sino  poderosas.  Después  de  la 
invasion   IMusulmana   volvieron  aparecer  tan   pronto  como  la 
asamblea   nacional ,    tan   pronto   como    la    misma   nación  ;   y 
para   probar  que   la  íorma   mvmicipal  se  conservó  en  Espa- 
ña   sin   interrui)cion,    bastaría  citar  líis  behetrías,  esas  comu- 
nidades   independientes,  que  desde  el  tiempo   de   los   Godos 
hasta   el   siglo    15  ,   rechazaron    toda    organización    que   no 
fuese  la   de  la   Ciudad.  Las    comunidades    en   España  toma- 
ron, lo  mismo  que  en  Francia,  una  forma  regular,  cuando  los 
Reyes  buscaron   en   su   protección  un    apoyo   contra  las  ecsi- 
gencias   de    los    barones    poderosos.    Los   Rejes    de   Castilla 
también    espidieron    en    su   favor ,    nó     cartas    y    franquicias 
que  no   necesitaban,   porque  nunca  dejaron  de  ser  libres,  si- 
no   cartas    de  fueros  [cartas  [orales)  en    las   que   se  recono- 
cieron y  sancionaron  sus  f)-anquiaas  y  privilegios  f privée  leges). 
Esos  fueros    municipales   se   estendieron  y    propagaron   por 
una   circunstancia   enteramente   particular    á   España.    Cuan- 
do  los   Cristianos ,   recuperando  su   pais  muy    paulatinamen- 
te  á   los   Arabes   y   Moros,  se   apoderaban   de   alguna   Ciu- 
dad,  el    Rey ,   después   de   haber    espelido  de   ella   á   todos 
sus   habitantes,    llamaba  otros   nuevos  con  el  aliciente  de  los 
fueros  que  concedía  á  esa  ciudad  desierta.  No  citaré  mas  que 
un  ejemplar   cuando    San  Fernando  en  el  año  de  1248,  hizo 
capitular  á  Sevilla,  y  espulsó  á  toda  la  población  musulmana, 
concedió  en  seguida  á  esa  Ciudad  conquistada  ,  los  fueros  de 
Toledo,  es  decir,  las  inmunidades  mas  amplias  que  se  conocie- 
ron en  todo  el  reino. 

Las  ciudades  que  poseían  cartas  de  esa  naturaleza,  eran,  co- 
rno lo  observa  Marina,  otras  tantas  repúblicas  aunque  peque- 
ñas. Cada  año  se  reunían  todas  las  cabezas  de  familia  en  una 
asamblea  llamada  Concejo  ó  Ayuntamiento  (1)  en  donde  nom- 
braban sus  Alcaldes  y  Regidores,  á  quienes  pertenecía  el  po- 
der administrativo  ,  y  sus  Merinos  y  Jurados  encargados  del 
judicial.  Para  asegurar  la  pureza  de  esas  elecciones  vecinales, 


(i)     De  la  antigua  Yoz  rt»/u»íínr,  reunir. 
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se  prohibía  que  cualquiera  persona  de  los  otros  órdenes ,  la  no- 
bleza ó  el  clero,  tuviese  la  mas  mínima  intervención  en  ellas, 
y  que  fuesen  miembros  del  Ayuntamiento.  Los  îiegidores  eu 
algunas  ciudades  eran  Perpetuos- ,  es  decir,  nombrados  tales 
regidores  durante  su  vida  ;  aquellos  debían  desempeñar  per- 
sonalmente sus  funciones ,  y  no  podían  por  consiguiente  dele- 
garlas. En  otras  ciudades  el  Rey  nonibraba  el  oficial  princi- 
pal de  la  municipalidad  ,  llamado  Corregidor  ,  pero  solamente 
elegía  uno  de  los  tres  candidatos  presentados  por  los  electores. 
El  número  de  regidores  de  que  se  componían  las  comunida- 
des ,  fue  durante  mucho  tiempo  indeíinido.  Alfonso  XI  los  de- 
terminó en  proporción  al  número  de  habitantes.  De  hay  trae 
BU  origen  el  nombre  de  veinticuatro  (veinticuatros]  que  tema- 
ron los  o/iciales  municipales  de  las  grandes  ciudíides. 

Las  comunidades  espaüolas  que  nombraban  del  modo  refe- 
rido sus  jueces  y  administradores,  tenían  lo  mismo  que  las  an- 
tiguas municipaíidadcs  romanas  sus  rentas  particulares  ,  pro- 
cedentes también  de  arbitrios  que  imponían  ,  ó  del  arrenda- 
miento de  sus  hacicndc».s  :  lanibien  tenían  uiillcias  arregladas  en 
las  ciudades ,  sostenidas  á  sus  espcnsas.  Esas  milicias  que  eran 
su  fuerza  pública  ,  servían  para  el  sostenimiento  dei  orden  y 
represión  de  ios  delitos  ;  y  mientras  que  los  señores  marcha-^ 
hí'.n  personalmeníe  al  servicio  del  rey  ,  en  cumplimiento  de  la 
obligación  de  vasallage  ,  las  ciudades  ,  como  unas  potencias 
aliadas,  enviaban  sus  milicias  al  cuartel  Real  coa  arreglo  á 
las  estipulaciones  de  las  carta:. 

Los  Concejos ,  que  se  compenian  de  todas  las  cabezas  de  fa- 
milia ,  eran  los  que  cada  año  nombraban  los  oficiales  muni- 
cipales ;  y  á  esa  especie  de  capítulo  formado  por  los  miembros 
de  la  municipalidad,  era  á  quien  incumbía  la  elección  de  los 
procuradores,  ó  diputados  de  las  ciudades  á  las  Cortes  genera- 
les. Por  medio  de  la  elección  de  esos  procuradores ,  se  ejecu- 
taba la  operación  que  hemos  llamado  elección  de  dos  grados, 
tal  como  existe  en  los  Estados  Unidos ,  tal  como  la  había  esta- 
blecido nuestra  constitución  de  1791 ,  y  la  Española  de  1812. 
Muchas  han  sido  las  leves  que  se  han  promulgado  para  que 
hubiese  una  verdadera  independencia  en  la  elección  de  las  mu- 
nicipalidades. Entre  ellas  se  halla  la  votada  en  las  cortes  de 
CórdoYa ,  en  el  reinado  de  Juaq  II  él  9tiO  de  1455 ,  en  la  qiie 
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se  manda  ,  qiio  nî  el  Roy,  ni  los  Príncipes,  ni  hombro  alguna 
poderrro  pueda  recomendar  á  nintruna  persona,  á  los  sulra—  ^ 
gios  de  los  cuerpos  municipales  ,  y  que  á  los  que  se  presentr- 
ren  con  cartas  de  reco'.uendacion  so  les  pri^  e  para  siempre  del 
derecho  de  ser  elegidos  procuradores.  Se  prohibía  igualmonlo, 
Lajo  sc^e^as  penas  ,  que  se  valiesen  de  promesas  para  hacerse 
elegir  ,  y  los  electores  municipales  juraban  dar  su  yofo  á  ios 
hombres  mas  dignos  de  representar  su  país. 

Los  procuradores  de  las  ciudades  empezaron  á  ocupar  Us 
escaños  de  la  asamblea  nacional  desde  el  siglo  XII  en  la  épo- 
ca en  que  esa  asamblea  dejó  de  llamarse  Concilio  ,  y  tenia  to- 
davia  el  nombre  de  Curia  ó  Junta  Mista.  Pero  entonces  ,  el 
número  de  los  procuradores  era  lodinia  muy  corlo,  y  el  ter- 
cer estado  no  tuvo  en  realidad  representación  hasta  la  épo- 
ca en  que  la  asamblea  tomó  el  nombre  de  Corles  ,  cuando  San 
Fernando  necesitó  pedir  á  la  nación  tropas  y  subsidios  para 
sus  grandes  empresas,  y  cuando  sus  conquistas  hicieron  exten- 
sivos los  antiguos  Tueros  á  un  gran  número  de  ciudades  re- 
cientemente conquisladas. 

El  congreso  nacional  se  formó  entonces  de  cuatro  elementos: 
el  Rey,  el  Clero,  la  Nobleza  y  el  tercer  Estado.  Los  tres  úl- 
timos se  llamaban  brazos  ú  órdenes  f  Brazos  ó  Estamentos.] 
El  Rey  debia  asistir  á  las  Corles  con  todos  los  miembros  de  sa 
familia,  y  los  de  su  Chancillería.  Durante  su  menor  edad  iba 
acompañado  de  sus  tuto.'os  ,  como  sucedió  en  los  primeros  años 
de  los  reinados  de  Fernando  IV  ,  Alfonso  XI ,  Hcnrique  III  y 
Juaii  IL  Se  ha  observado  ,  que  desde  el  Godo  Recaredo  I ,  quo 
subió  al  trono  el  año  de  086  ,  hasta  Carlos  V  ,  ningún  prín- 
cipe español  ha  dejado  de  asistir  á  la  asamblea  nacional.  Ha- 
biendo caido  gravemente  enfermo  Hcnrique  III  ,  después  de  ha- 
ber convocado  las  Cortes  en  Toledo  el  año  de  1406  ,  el  infan- 
te D.  Fernando  su  hermano  ,  abrió  la  sesión  en  eslos  términos: 
«Prelados,  condes,  ricos  homes,  procuradores,  caballeros,  y 
caballerizos  que  os  halláis  aqui  reunidos  ,  sabéis  que  el  Rey 
mi  señor  se  halla  de  tal  suerte  enfermo  ,  que  no  puede  pre- 
sentarse en  estas  Cortes  ;  me  ordenó  que  os  manifestase  en  su 

nombre  el  objeto  que  lo  habia  conducido  á  esta  ciudad » 

El  derecho  de  convocar  las  Corles  pertenecia  al  Rev  ,  v  du- 
rante su  menor  edad ,  á  su  tutor.  Los  reyes  Godos  gozaron  ese 
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privilegio  inherente  á  la  primera  magistratura  del  país,  y  los 
reyes  españoles  ío  conservaron.  Dirigían  con  este  objeto  unas 
cartas  circulares  de  convocación  (Cartas  Convocatorias)  á  los 
personages  que  debían  asistir  á  la  asamblea ,  y  á  las  ciudades, 
que  debían  enviar  sus  diputados  á  la  misma  (1). 

Pero  ese  privilegio  de  convocar  las  Cortes  no  estaba  tan  afec- 
to á  la  persona  del  Rey ,  que  no  pudiese  reunirse  la  asamblea 
nacional  ,  cuando  el  Monarca  dejase  de  convocarla  en  los  casos 
ordinarios ,  ó  en  circunstancias  urgentes.  La  ley  3."  tít.  15  par- 
tida 2."  la  aaíorizaba  implicitamente  á  ello  ;  y  desde  el  reina- 
do de  Alfonso  X ,  que  inútilmente  persiguió  la  corona  impe- 
rial ,  hasta  Carlos  V  que  la  ciñó  con  la  de  España  ,  se  han  reu- 
nido muchísimas  veces  las  Cortes  sin  que  el  Rey  las  hubiese 
convocado.  Los  miembros  de  eilas  tenían  el  derecho  de  reunir, 
en  este  caso ,  á  sus  colegas  de  los  tres  órdenes.  Pero  ese  dere- 
cho residió  particularmente  en  el  Consejo  de  Castilla ,  creado 
por  San  Fernando; meramcnto  como  su  consejo  privado,  para 
que  le  ayudase  en  sus  empresas  y  distvibuciones  territoriales, 
y  llegó  á  ser  bien  pronto  el  mas  poderoso  de  los  cuerpos  per- 
manentes del  Efcíado. 

El  primero  de  los  tres  órdenes  (Brazos  ó  Estamentos)  lla- 
mado á  las  Corte»  por  el  orden  ¿e  convocación ,  era  el  del  clero. 
Lo  representaban  en  la  asamblea  los  obispos  y  abades  de  los 


(i)  Entre  la  multitud  de  cartas  qtie  se  han  conservado  ,  ia- 
serlaré  una  muy  corta,  para  dar  una  idea  de  su  estilo.  Esla  que 
Juan  I  dirigió  á  las  niuuicipalidadcs  ei  año  de  1571),  convidáu* 
dolas  á  la  ceremonia  de  su  coronaciou.  «Sabed  ,  les  dice  ,  que 
he  resuello  reunir  Cortes  aqui,  en  la  ciudad  de  Burgos,  con  los 
prelados  ,  condes,  ricos  liâmes,  caballeros,  y  procuradores  de 
las  villas  y  ciudades  ,  acerca  de  ciertos  asuntos  (|ue  conciernea 
á  mi  servicio,  y  al  bien  y  honor  de  mis  reinos.  También  he  re- 
suelto  ,  de  acuerdo  con  los  de  mi  consejo  ,  coronarme  y  armar- 
me caballero  ,  y  me  persuado  que  esto  se  ejecutará  en  honor 
y  gloria  mia  ,  y  de  mis  reinos ,  Y  por  esto  os  mando ,  que  me  en- 
viéis vuestros  procuradores,  con  vuestros  poderes  ,  según  os  lo 
tengo  ya  mandado  en  otra  carta " 
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grandes  monaslcrîos  ,  á  cuvas  <;randos  dignidades  estaba  inhe- 
rente el  derecho  de  asistencia  á  la  misma. 

El  orden  de  la  nobleza  se  componia  de  los  grandes  dignata- 
rios de  la  corona  ¡Magnates:) ,  de  los  condes  y  de  los  ricos  ho- 
mes ,  que  poseían  una  jurisdicción  señorial.  Para  estos  perso- 
nages  el  derecho  de  asistir  á  las  Cortes  era  también  un  de- 
ber ,  á  cuyo  punto  dcbian  concurrir  ,  lo  misino  que  á  un  lla- 
mamiento militar  ,  á  la  yoz  del  Rey  su  señor  feudal.  Cuando 
Mahomed  II,  segundo  Rey  de  Granada,  reno\ó  con  Alfon- 
so X  el  tratado  de  alianza,  ó  mas  bien  de  vasal lage  ,  firmado 
por  sus  respectivos  padres  Alahmar  y  San  Fernando  ,  convi- 
no en  someterse  á  las  Cortes  ,  como  los  otros  vasallos  de  la  co- 
rona» siempre  que  la  asamblea  se  celebrase  mas  acá  de  las  mon- 
tañiis  de  Guadarrama.  Pero  la  indepenílencia  que  casi  de  repen- 
te adquirió  el  reino  de  Granada  á  favor  de  las  turbulencias 
civiles  que  agitaron  á  Castilla ,  dejó  sin  efecto  esa  cláusula 
singular. 

El  tercer  estado  (Estado  llano)  que  sustituyó  d  las  juntas 
mistas  del  siglo  XII,  pero  sin  regularidad  y  sin  derecho  expre- 
so, fue  llamado  á  todas  la  Cortes  del  siguiente,  Sítn  Fernando, 
con  sus  grandes  conquistas  ,  y  Alfonso  X  ,  con  sus  locas  em- 
presas ,  necesitaron  muchas  veces  pedir  tropas  y  dinero  á  las 
comunidades  ;  pero  hasta  el  principio  del  siglo  XIV  no  se  han 
reconocido  esplícitamente  los  derechos  del  tercer  Estado.  Hé 
aqui  como  se  expresa  la  ley  de  las  Cortes  de  Medina  del  Cam- 
po del  año  de  1328  ,  que  llegó  á  ser  ley  fundamental ,  porque 
testualmente  se  ha  insertado  en  ia  Novísima  Recopilación.  aP or- 
que en  los  hechos  arduos  de  nuestros  reinos  ,  es  necesario  el  con- 
iejo  de  nuestros  subditos  ij  naturales  ^  especialmente  de  los  pro- 
curadores de  nuestras  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  nuestros  rei- 
nos ;  por  ende  ordenamos  y  mandamos  ,  que  sobre  tales  hechos 
grandes  y  arduos  ,  se  hayan  de  ayuntar  Cortes  ,  y  se  faga  con- 
sejo de  los  tres  Estados  de  tiuestros  reinos  ,  según  lo  hicieron 
los  Reyes  nuestros  progenitores. 

El  número  de  procuradores  que  las  municipalidades  envia- 
ban á  las  Cortes,  se  fijaba  en  las  cartas  de  sus  fueros.  En  Cas- 
tilla era  el  de  dos  y  tanto  para  las  ocho  ciudades  llamadas  ca- 
bezas de  reinos  á  saber  :  Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Cór- 
doYa  >  Murcia ,  Jaén  v  Toledo  ;  como  para  las  diez  cabezas  de 
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provincia  de  Zamora  ,  Toro  ,  Soria ,  Valladolid  ,  Salamanca, 
¿icgovia  ,  Avila  ,  Madrid  ,  Guadalajara  y  Cuenca. 

Los  procuradores  en  ejercicio  gozaban  muchos  privilegios 
que  asegara!)an  la  porrecla  independencia  de  sus  votos.  Desde 
el  dia  (juí  salían  de  la  ciudad  de  la  que  eran  delegados  ,  hasta 
el  (n  qt  e  regresaban  á  la  misma,  sus  personas  eran  sagradas^ 
No  podía  inlenlarse  contra  ellos  ningún  proceso  criminal  ,  ni 
den  an  K.rlos  civilmente  ;  y  el  Rey  ,  tan  lejos  estaba  de  conser- 
var sahre  ellos  poder  alguno,  ni  aun  por  via  de  policía,  que 
estaba  encargado  de  velar  personalmente  por  su  seguridad.  El 
fiwor  que  las  leyes  dispensaban  á  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades ,  era  estensivo  hasta  á  los  mas  minuciosos  pormenores  de 
la  vida.  Debia  proporcionárseles  habitaciones  correspondientes 
á  su  clase  ,  y  reun irlos  en  un  mismo  barrio,  para  que  con  ma- 
yor fac¡lid¿id  pudiesen  conferenciar  sobre  los  negocios  genera- 
les ó  particulares  que  se  agitasen  en  la  asamblea.  Por  último, 
para  que  los  miembros  de  las  Cortes  pudiesen  hablar  y  obrar 
con  amplia  libertad  ,  se  dispuso  que  ninguna  tropa  ,  ni  clase 
alguna  de  fuerza  pública,  se  pudiese  ver  ,  ni  aun  de  paso  ,  en 
el  punto  de  su  reunion  ;  y  que  si  se  tratase  de  hacer  alguna 
elección ,  como  por  ejemplo  ,  del  nombramiento  de  tutor  al  Rey, 
se  alejase  á  todos  los  pretendientes  do  quienes  se  pudiese  temer 
alguna  violencia  ó  seducción.  Esta  sabia  precaución  también  la 
adoptó  nuestra  asamblea  constituyente,  cuando  estableció  el  ra- 
dio constitucional  en  el  que  no  podia  entrar  ninguna  fuerza 
armada. 

Asi  como  las  ciudades  tomaban  precauciones  en  beneficio  de  sus 
diputados,  para  que  pudiesen  estar  bien  representadas,  también 
las  toma!)an  contra  ellos  mismos.  Los  miembros  del  cuerpo  mu- 
nici¡)ai  juraban  en  el  acto  de  la  elección  dar  su  voto  á  las 
personas  mas  dignas  de  esa  noble  misión  ;  y  los  procuradores  ju- 
raban también  á  su  vez  ante  los  electores  desempeñar  digna- 
mente su  misión.  Con  este  juramento  se  escudaban  para  no  aco- 
jcr  alguna  pretensión  inadmisible  del  Rey.  Pero  por  parte  de 
los  procuradores  ,  habia  mas  garantías  de  su  fidelidad  ,  que  la 
conciencia  de  ellos.  No  solamente  estaban  imposibilitados  de 
recibir  ,  bajo  pena  de  perjurio  y  de  traición  ,  ningún  regalo, 
ninguna  gracia  del  Rey  ,  ni  de  otra  persona  ;  sino  que  tampo- 
co podían ,  antes  ó  durante  su  misión ,  desempeñar  cargo  al- 
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guno  pacrailo  por  la  Corona  ,  aporque  dicen  las  acias  de  las  cor- 
tes do  Madrid  del  aíio  de  1329  no  podrian  votar  con  absoluta  iiir' 
dependencia  en  beneficio  del  pueblo  para  con  el  cual  se  harian 
Sijspechosus."  Pero  ,  [uvra  que  los  procuradores  estuviesen  to- 
davía ni:is  í\  cubierto  de  toda  especie  de  s?duccion  ,  y  para  in- 
deuinizarlüs  por  otia  parle  de  los  gastos  que  les  originaba  su 
comisión  ,  las  ciudades  les  asignaban  de  las  rentas  comunales, 
una  dotación  proporcionada  á  la  cualidad  de  su  persona  ,  y  al 
tiempo  que  tuviesen  que  pasar  lucra  de  sus  hogares.  Las  cor- 
tes de  Medina  ,  el  ano  de  14G8  les  señalaron  140  maravedís 
diarios  ,  hasta  cuya  época  scj  habia  dejado  á  la  discreción  de 
las  comunidades.  El  pueblo  esp¿;ñol  desde  el  siglo  \i\  resol- 
vió ,  pues  y  esas  dos  cuestiones  de  reíorma  parlamentaria  ,  en 
las  que  nos  hallamos  divididos  hasta  .hora  ;  á  saber  ,  si  es  ó 
nó  conveniente  la  asignación  de  un  sueldo  á  los  diputados  ,  y 
si  hay  incompalibilid;Kl  radical  en  sus  funciones,  con  cualquie- 
ra otra  asalariada  y  dependiente.  ¿Podrá  clasificársenos  hoy  de 
ccsigentes  ,  porque  solicitemos  las  mismas  garantías  con  el  ob- 
jeto de  que  nufs/ ros  í//pí//flf/os  no  aparezcan  sospechosos  ,  y  pue- 
dan ,  en  beneficio  del  pueblo  votar  con  entera  libertad  ? 

En  el  siglo  XII,  el  tercer  Estado  no  hizo  mas  que  aparecer 
en  las  Juntas  3Jistas.  En  las  Cortes  del  siguiente  ,  sin  embar- 
go de  ser  numeroso,  no  pudo  todavía  contrapesar  la  influen- 
cia de  los  otros  dos  brazos  ;  y  durante  los  reinados  de  Al- 
fonso VIH  y  IX  ,  de  San  Fernando  ,  y  de  Alonso  X  ,  su  po- 
der fué  inferior  al  del  clero  ,  y  á  el  de  la  nobleza.  Pero  en 
el  de  Sancho  IV  ,  y  durante  la  dilatada  minoridad  de  Alfon- 
so XI ,  cuando  el  pueblo  tuvo  que  luchar  contra  las  preten- 
siones ,  la  insolencia  ,  y  las  rapiñas  de  los  grandes  ,  los  procu- 
radores de  las  ciudades  se  apoderaron  en  la  asamblea  del  poder 
.que  les  pertenecía  ,  y  desde  esta  época,  ellos  han  sido  los  que 
verdaderamente  constituyeron  el  Congreso  Nacional.  La  inlluen- 
cia  que  en  él  ejercieron  ,  ha  sido  tan  preponderante  ,  que  los 
otros  dos  brazos  presenciaron  la  paulatina  diminución  do  sus 
representantes ,  y  aun  dejaron  do  asistir  absolutamente  á  él. 
Los  prelados  fueron  los  primeros  que  se  separaron  ,  después 
lo  hicieron  los  nobles  ,  y  su  íiusencia  de  las  Cortes,  llegó  á 
ser  una  cosa  tan  común,  que  la  mayor  parte  de  las  cartas 
rao  convocación  do  los  reyes  de  Castilla  en  el  siglo  XY  ,  no  se 
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dirigípron  sino  á  las  ciudísdcs  que  tenían  el  privilegio  llamado 
Voto  á  Corles.  Las  asambleas,  aunque  compuestas  solamente  de 
los  diputados  del  tercer  estado,  no  por  eso  han  dejado  de  reu- 
nirse ordinariamente  ,  ni  sus  actas  de  tener  fuerza  de  ley. 

En  Castilla  nunca  hubo  época  determinada  para  la  convoca- 
ción de  la  asamblea  nacional.  Una  ley  de  las  cortes  de  Valladolid 
del  año  de  1313  dispuso  que  su  reunion  se  verificase  de  dos 
en  dos  años  ;  pero  la  disposición  de  esa  ley  no  era  general» 
porque  se  limitaba  al  tiempo  de  la  menor  edad  de  Alfonso  XI. 
El  Key  convocaba  las  Cortes  en  cuantos  casos  y  circunstancias 
era  necesaria  su  reunion ,  de  lo  que  me  ocuparé  mas  adelante, 
cuando  trate  de  las  facultades  que  tuvieron  estas  asambleas.  La 
reunion  de  las  Cortes  era ,  ó  general  ó  particular.  Habia  Cor- 
tes particulares,  cuando  el  Rey,  para  el  arreglo  de  los  intere- 
ses de  alguna  localidad  especial ,  necesitaba  consultar  á  los  pro- 
curadores de  esta  localidad,  de  cuyos  intereses  exclusivamente 
se  trataba:  y  generales,  cuando  se  ventilaban  objetos  que  in- 
teresaban á  toda  la  nación. 

Estas  Cortes,  que  son  las  que  únicamente  pueden  llamar  nues- 
tra atención  ,  se  convocaban  en  la  ciudad  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba  el  Rey  :  la  diversidad  de  puntos  de  su  reunion  se  com- 
prenderá fácilmente  ,  si  se  tiene  presente  que  Castilla  ha  ca- 
recido de  capital  que  propiamente  pudiese  llamarse  tal ,  has- 
ta el  reinado  de  Felipe  II ,  hasta  cuya  época  la  Corte  estuvo 
siempre  en  un  continuo  movimiento,  viajando  de  una  en  otra 
ciudad.  Para  la  reunion  de  la  asamblea  se  elegía  el  mayor  edi- 
ficio del  país ,  como  el  castillo  de  algún  señor  ,  un  monasterio 
ó  una  iglesia.  El  Rey  tomaba  asiento  en  ella  ,  con  todo  el  apa- 
rato y  magnificencia  que  podía  ostentar.  Los  miembros  del  cle- 
ro y  de  la  nobleza  ocupaban  los  dos  costados  del  salon,  y  los 
diputados  del  tercer  Estado  formaban  en  el  centro  una  espe- 
cie de  cuadro  ,  en  donde  se  colocaban  según  el  orden  de  pre- 
ferencia ,  que  con  arreglo  á  antiguas  costumbres  disfrutaban 
las  ciudades  que  representaban.  Cuando  estos  procuradores  lle- 
gaban á  la  ciudad  designada  por  el  Rey  en  la  convocatoria»  de- 
positaban sus  credenciales  en  la  Chaucillería  ,  y  prestaban  ju- 
ramento de  guardar  secreto  acerca  de  todo  cuanto  pasase;  en 
la  asamblea  ;  porque  por  una  estraña  anomalía  ,  las  sesiones  de 
las  Cortes  eran  secretas,  y  el  público  solo  tenia  conocinjicnto 
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de  sus  resultados,  El  Rey  colocado  en  su  trono  manifcslaha  á 
la  asamblea  el  objeto  de  su  conAocacion  ,  y  en  seguida  entera- 
ba á  la  misiiía  de  sus  proposiciones.  La  nobleza,  por  medio  de 
un  hidalgo  ,  por  lo  general  descendiente  de  la  casa  de  Lara, 
emitia  su  voto  ;  en  seguida  lo  hacia  el  clero  por  conducto  del 
Arzobispo  de  Toledo,  ó  de  otro  prelado.  Cuando  el  objeto  pro- 
puesto exigía  un  maduro  examen,  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades solicitaban  mas  tiempo  para  conferenciar  entre  sí ,  y 
deliberar.  Llevaban  copia  de  la  proposición  del  Rey,  y  en  la 
sesión  siguiente  presentaban  su  respuesta  por  escrito  ;  en  vir- 
tud de  la  cual  ,  volvia  muchas  veces  el  Rey  à  hacer  nuevas 
réplicas  ,  ó  proposiciones  modificadas.  Los  diputados  volvían  a 
examinarlas  ,  y  contestaban  siempre  á  ellas  por  escrito.  Su 
aprobación  ó  reprobación  linal  era  el  resultado  del  congreso, 
cuyas  actas  reunidas  en  un  volumen  ,  se  inscrtalwn  literal- 
mente en  una  Real  cédula  por  medio  de  la  cual  tomaban  la 
forma  y  fuerza  de  ley.  Unas  copias  de  estas  actas  ,  selladas  por 
la  Chancillería  ,  se  enviaban  á  los  tribunales  superiores,  y  á 
las  municipalidades  de  las  villas  y  ciudades  ,  para  su  publica- 
ción. 

Voy  ahora  á  tratar  del  poder  de  las  asambleas. 
Lo  primero  en  que  se  ocupaban  los  procuradores  de  las  ciU-* 
dades ,  bien  por  medio  de  diputaciones  individuales,  bien  co- 
lectivamente ,  era  en  presentar  á  los  reyes  peticiones  y  cuader- 
nos en  donde  esponian  los  agravios  de  su  comunidad,  ó  de  to- 
da la  nación,  ya  contra  las  exacciones,  injusticias  y  violen- 
cias de  los  empleados  reales  y  de  los  Señores,  ó  ya  contra  los 
abusos  y  desórdenes  generales;  y  cuando  era  necesario,  se  la- 
mentaban en  esas  peticiones  hasta  del  mismo  Rey.  Las  quejas  do 
los  diputados  del  pueblo  llamaban  la  atención  de  la  asamblea, 
del  mismo  modo  que  las  peticiones  ,  y  se  tomaban  medidas  pa- 
ra remediar  los  abusos  de  que  hacian  espresion  ;  y  las  Cortes 
tomaban  ademas  precauciones  para  que  no  fuesen  estériles  las 
decisiones  que  acerca  de  este  particular  dictaban.  En  primer  lu- 
gar ,  el  Rey  juraba  guardar  ,  y  hacer  guardar  en  sus  dominios 
cuantas  resoluciones  adoptase  el  Congreso.  Las  Cortes  de  Valla- 
dolid  del  ano  do  1258  ,  impusieron  esta  obligación  á  la  coro- 
na ;  y  después  so  agregaron  nuevas  garantías  al  juramento  Real 
expresado  Las  de  Medina  del  Campo  de  1305  establecieron  que 
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las  órdenes,  cartas,  ó  cédulas  expedidas  por  el  Rey,  por  los 
tribunales  ,  ó  por  cualquiera  otra  autoridad  ,  contra  el  tenor 
de  las  decisiones  tomadas  por  la  asamblea  nacional  ,  no  tuvie- 
sen valor  ni  efecto  ;  y  las  de  Falencia  de  1431 ,  declararon  que 
las  respuestas  á  las  peticiones  de  los  procuradores  ,  tuviesen 
fuerza  de  ley  en  todo  el  Reino.  Es  casi  supérlluo  decir  que  el 
poder  legislativo  rcsidia  )nte<i;ro  en  las  Corles.  Eslüs  se  opu- 
sieron conslanlemenle  á  las  solicitudes  de  los  príncipes,  los  cua- 
les intentaron  concederles  tan  solo  el  derecho  de  hacer  simples 
ordenanzas,  cu>o  límite  querían  aquellos  que  se  restringiese 
sobremanera.  El  celebre  código  de  las  Siete  Partidas  ,  esa  gran^ 
de  obra  de  Alfonso  el  sabio,  no  ha  llegado  á  ser  ley  del  reino 
hasta  después  de  haberse  sancionado  y  promulgado  por  las  Cor- 
tes de  Alcalá  el  año  de  1318  ,  64  anos  después  de  la  muerte 
de  su  autor.  La  colección  tie  las  le^es  llamadas  de  Toro,  se 
promulgó  igualmente  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1502.  Por  úl- 
timo la  iVor/s /ma  Recopilación  que  todavía  hoy  constituye  el  dere- 
cho general  de  España ,  se  conipone  casi  toda  ella  de  leyes  civi- 
les hechas  por  las  Cortes  en  las  diferentes  épocas  de  su  historia. 
Los  reyes  ,  sin  el  consentimiento  expreso  de  los  diputados 
déla  nación,  no  podían  establecer  impuesto  alguno  permanen- 
te, ni  exigir  ningún  subsidio  temporal,  y  cada  asamblea,  si 
no  se  hubiese  introducido  alteración  alguna  en  estas  materias, 
prorrogaba  las  contribuciones  ,  tributos  y  gabelas  anterior- 
mente autorizadas.  También  tenia  el  derecho  de  examinar  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  tesoro  ,  y  do  hacer  que  se  le  rindie- 
sen las  cuentas  de  la  inversion  de  los  subsidios  que  se  habían 
concedido.  El  Rey,  ó  sus  comisarios  ,  debían  justiíicar  que  los 
caudales  públicos  se  habían  dedicado  única,  y  exclusivamen- 
te al  objeto  especial  para  que  estaban  destinados.  La  asamblea 
también  arreglaba  los  pesos  y  medidas  ,  y  el  tipo  de  las  mone- 
das. En  esto  se  ocuparon  con  mas  particularidad  las  corles  de 
Sevilla  del  año  de  1281  ,  cuando  ha  sido  preciso  regularizar 
las  alteraciones  introducidas  por  Alonso  X  ,  con  el  título  de  es- 
pecies monetarias.  Todas  las  cuestiones  relativas  á  la  agricul- 
tura,  comercio  interior  y  esterior  ,  al  cultivo  ó  abandono  de 
las  tierras ,  y  hasta  las  concernientes  á  la  conservación  de  las 
buenas  costumbres ,  estaban  asi  mismo  bajo  la  inspección  de  la 
asamblea. 
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A  las  Cortes  se  consultaba  sobre  la  paz  y  la  guerra  ,  acerca 
de  las  alianzas,  y  de  las  hostilidades,  y  de  todas  las  materias 
políticas  do  consideración.  Pero  en  sus  relaciones  con  el  Tro- 
no ,  en  la  supremacía  que  conservaban  y  ejercían  sobre  la  co- 
rona, era  en  donde  principalmente  resplandecía  todo  su  peder. 
Muerto  el  llcy,  el  heredero  presuntivo,  (porque  no  era  mas 
su  hijo  ,  en  atención  á  que  todavía  no  se  había  inventado  la 
ficción  del  derecho  divino)  convocaba  al  momento  la  asamblea 
nacional.  Las  Cortes  ,  esto  es,  los  diputados  del  pueblo  exami- 
naban sus  derechos  ,  y  le  coni'erian  la  investidura.  No  era  Rey 
hasta  después  de  haber  sido  reconocido  ,  proclamado ,  y  jurado 
por  la  asamblea.  La  ceremonia  de  la  coronación  ,  se  componía 
de  un  juramento  recíproco.  El  Rey  era  el  primero  que  pres- 
taba juramento  de  conser\ar  intacto  el  reino  que  se  le  con- 
fiaba y  el  patrimonio  de  la  corona  ;  de  no  disponer  de  toda  ni 
de  parle  de  ella  en  favor  de  los  suvos ,  ni  de  los  estraños  ;  de 
guardar  las  leyes  del  reino  ,  y  los  derechos  y  libertades  de  las 
comunidades  (1).  Después  de  esta  doble  piomesa  ,  puesta  la  ma- 
no en  los  Evangelios  ,  los  diputados  de  la  nación  ofrecían  al 
Rey  el  pleito  homenage  de  los  vasallos  á  su  Señor  feudal.  Si 
el  «nevo  Rey  era  menor  ,  las  Cortes  eran  las  que  discernían  su 
tutela  ,  y  las  que  nombrahan  la  regencia  del  Estado.  Cuando  el 
fallecimiento  de  Sancho  IV  en  1295  ,  había  dispuesto  en  su 
testamento  ,  que  su  viuda  ,  la  reina  María  de  Molina  ,  fuese 
la  única  tutora  de  su  hijo  menor,  Fernando  lY.  Pero  las  Cor- 
tes de  aquel  mismo  año  solo  permitieron  á  esta  princesa  la 
custodia  y  educación  del  Rey  joven  defiriendo  á  su  tío  el  in- 
fante D.  Enrique  la  tutela  y  la  regencia.  Si  el  Monarca  era 
menor,   su  tutor  ó  tutores  prestaban  el  juramento  que  de  é 


(I)  E]  juramento  del  Rey  se  verificaba  interrofjándolc  y 
respondiondo  el  mismo.  Se  le  preguntaba  :  «¿Jura  vuestra  Al- 
teza confirmar  á  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  este  Ueiiio, 
las  libertades  ,  franquicias,  exenciones,  privilegios,  cartas  y 
mercedes  ,  como  lambícn  los  usos  ,  costumbres  y  ordc«íanzas, 
\a  confirmadas  y  juradas ,  y  dar  á  todas  las  ciudades  ,  villas  y 
lugares  su  carta  de  confirmacioQ  ? ''  Y  el  fley  respondía:  Si 
Juro. 
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se  había  exigido  ,  y  llegada  la  época  de  su  mayor  edad  ,  se 
convocaban  otras  Cortes  para  que  él  mismo  conlirmase  el  ju- 
ramento hecho  por  sus  tutores. 

La  nación  ,  por  medio  de  sus  diputados ,  intervenia  hasta 
en  las  alianzas  de  la  cíisa  Real  :  los  matrimonüos  de  sus  pri»- 
cipcs  dcbi.in  confirmarse  y  autorizarse  por  ella  ,  bi^jo  pena  de 
nulidad.  Desde  el  siglo  X  so  pueden  citar  \arios  ejemplos  de 
ese  derecho  político  correspondiente  á  la  asamblea  nacional,  cu- 
ya atribución  era  tanto  mas  importante  en  España  ,  cuanto  que 
las  hembras  podian  heredar  la  corona  (1  ). 

La  asamblea  nacional  también  ejercía  la  mas  alta  jurisdicción 
del  estado  ,  la  de  arreglar  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  su- 
cesión de  la  corona  ,  decidiendo  con  su  Tallo  soberano  ,  cuál  de 
los  pretendientes  dcbia  ceñirla.  Algunas  ocasiones  brillantes  se 
le  presentaron  para  ejercer  esa  jurisdicción  ,  que  era  como 
una  perpetua  reserva  en  favor  de  la  soberanía  nacional.  D. 
Alonso  el  sabio  tuve  dos  hijos  ,  Fernando  y  Sancho.  El  primo- 
génito ñ\lk'ció  viviendo  su  padre  y  dejando  también  dos  hijos, 
que  se  llamaron  los  infantes  de  La-Cerda.  ¿  A  quien  correspon- 
día la  corona,  al  primogénito  de  los  hijos  de  13.  Fernando  ,  ó  á 
su  tio  Sancho  ?  D.  Alonso  reunió  las  Cortes  en  Segobia  el  año 
de  1276  ,  para  que  antes  de  su  fallecimiento  decidiesen  esa  de- 
licada cuestión.  Las  Cortes  la  resolvieron  en  favor  de  Sancho; 
y  esa  determinación  ha  dado  margen  á  que  Alonso  fuese  acu- 
sado por  todos  los  historiadores  extrangeros,  de  haber  despo- 
jado tiránicamente  de  la  corona  á  sus  nietos ,  para  ceñir  coa 
ella  las  sienes  de  un  hijo  ingrato  ,  que  fué  el  tormento  de  su 
tejez.  Esos  historiadores  se  han  equivocado  ;  no  haa  conocido 
que  esa  decisión  ,  no  del  Rej ,  $ino  de  la  asamblea  nacional, 
era  enteramente  conforme  á  la  legislaciou  del  pais  ;  cu  cuja 


(1)  Los  culaces  de  Urraca  de  Ç^stilU  con  Alfonso  el  Bata. 
Iladur,  de  Sauclio  ,  hijo  de  Alfonso  VIH,  con  Leonor  de  In- 
glaterra \  de  Bereaguela  ^  Uija  de  Alfouso  X  ,  con  Lui»  X  de 
Fraueia;  de  Alonso  XI  con  Ulancade  Oorbon  ;  de  Curiquc  III 
con  Catalina  de  Laucastre;  de  Enrique  IV  con  Blanca  de  Na- 
varra ,  y  por  último  de  Isabel  la  Católica  con  Fernando  de 
Aragon  ;  fueron  succstTameute  autorizados  por  las  Cortes. 
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época  no  regian  en  España  las  leves  romanas ,  sino  las  godas. 
El  Fuero  Juzgo  (lib.  2.  til.  9  y  lOj  admitía  como  derecho  de 
sucesiorr  al  Trono  ,  el  de  inmcdiaciun  ,  y  no  el  de  representa-' 
cion.  Asi  pues ,  Sandio  ¡nmedi;ito  á  su  padre  ,  dchia  ser  pre- 
ferido al  nieto,  que  no  lo  era  sino  por  representación  del  hi- 
jo primogénito. 

En  la  lucha  sangrienta  suscitada  por  la  posesión  del  Irono 
de  Castilla  ,  entre  Pedro  el  Cruel  y  su  hermano  Enrique  do 
Traslamara  ,  la  nación  volvió  á  tener  ocasión  de  ejercer  la  ja— 
risdiccion  soherana.  Seguramente  que  á  D.  Pedro  lo  asistía  el 
derecho ,  y  ademas  estaba  en  posesión  de  la  corona.  Sin  em- 
bargo el  pueblo  ,  fatigado  de  su  tiranía  ,  falló  en  favor  de  su 
rival.  Las  corles  de  Burgos,  el  año  de  1306  adjudicaron  la  co- 
rona á  Enrique  ;  y  este  acto  solcjune  ,  por  medio  del  cual  se 
puso  á  su  disposición  la  fuerza  armada  y  los  subsidios  de  to- 
das las  municipilidades ,  fué  mas  útil  que  el  apovo  de  Du— 
guesclin  (1)  al  hijo  bastardo  de  Alfonso  el  justiciero. 

Pero  no  se  ha  presentado  en  Esp:;ña  época  ni  circunstancia 
alguna ,  en  que  las  Corles  hayan  mostrado  tan  evtensnmenlc  la 
Soberanía  de  su  poder  ,  como  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV 
apellidado  el  Impotente.  Este  príncipe,  achacoso,  embriilecido, 
yicioso  ,  y  abyecto  ,  irritó  á  la  nación  con  sus  locos  prodigali- 
dades ,  sus  tiránicos  caprichos  ,  y  sus  inclinaciones  infames. 
Beltran  do  la  Cueva,  que  era  favorito  del  Rey ,  y  al  mismo  tiem- 
po amante  de  la  reina  ,  y  que  se  reputaba  padre  de  la  infamia 
1).'  Juana ,  fué  al  principio  objeto  de  la  animadversión  públi- 
ca ;  pero  este  odio,  al  momento  se  hizo  extensivo  al  mismo  Rey. 
Los  Señores  del  reino  ,  los  magistrados  en  seguida  ,  y  por  úl- 
timo las  Cortes,  le  dirigieron  súplicas   y  amonestaciones  (2) 


(1)  Los  españoles  le  Haman  Beltran  Claquin.  Ese  era  sn 
verdadero  nombre^;  (véase  á  Morcii,  #«  la  voz  Diiíjiicselin), 

(2)  Se  le  vituperaba  con  especialidad  el  que  dejase  de  con- 
sultar á  la  nación  acerca  de  los  actos  de  su  {jobirrno.  «  Seí^un 
las  leyes  de  vuestro  lîeino  ,  le  dcciati  las  f>órtcs  de  Ocaña  ,  cuan- 
do los  reyes  tienen  que  hacer  alguna  cosa  de  importancia  ,  no  de- 
ben ponerla  en  ejecución  sin  el  conseja  y  d¡«;l  incti  de  las  vi« 
lias  y  ciudades  ,  cou  cuyo  deber  no  ba  cunijdido  vueslia  Alteza. 
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Til  estas  quojas  ,  on  las  que  sucesivamente  se  iba  aumentantlo 
la  aspereza  v  severidad  del  len^uajje,  surtieron  efecto  alguno, 
ni  tampoco  'as  {'orm.-.les  amenazas  que  le  dirigió  la  asamblea  de 
Eurgos  el  año  de  1464.  Entonces  estalló  una  sublevación  ge- 
neral ,  y  Enrique  tan  cobarde  en  el  peligro  como  insolente  ea 
el  poder  ,  ofreció ,  pero  en  vano ,  reconocer  por  heredero  del 
Trono  ,  á  su  hermano  Alfonso ,  separando  de  él  á  su  hija  D;» 
Juana  ,  conocida  por  la  Jíeltraneja  ;  pero  ya  no  era  tiempo  de 
hacer  esas  concesiones.  Las  Corles  reunidas  en  la  llanura  de 
Avila  en  14G5  ,  después  de  un  maduro  y  detenido  examen  ,  y 
de  prolongadas  discusiones,  pronunciaron  la  destitución  del  Rey. 
Se  levantó  un  trono  sobre  un  extenso  tablado  ,  en  el  cual  se 
colocó  la  estatua  de  Enrique,  á  la  que  se  leyó  la  sentencia  que 
le  declaraba  indigno  de  reinar  y  desposeído  del  Trono.  El  ar- 
zobispo de  Toledo  le  quitó  la  corona,  otro  personage  el  cetro, 
otro  la  espada ,  despues  se  le  precipitó  del  trono  entre  una 
multitud  de  imprecaciones,  y  Alfonso  proclamado  Rey  en  aquel 
acto,  ocupó  el  lugar  de  la  estatua  (1). 

No  se  me  oculta  que  esas  Cortes  de  Avila  han  sido  objeto  de 
graves  acusaciones.  Muchos  autores  opinan,  que  las  Cortes  se 
abrrogaron  un  derecho  de  que  carecian  ,  en  el  acto  de  la  de- 
posición de  Enrique.  Dijeron  ,  y  con  verdad  ,  que  la  asamblea 
no  se  habia  convocado  según  las  formalidades  ordinarias,  y  que 
apenas  se  habia  compuesto  de  otros  miembros  que  de  los  de  la 
nobleza ,  sin  haber  por  consiguiente  concurrido  á  ella  los  pro- 
curadores de  las  ciudades.  Pero  es  necesario  tener  presente  que 
esos  reproches  no  alteran  la  esencia  de  la  cuestión  ,  y  atacan 
únicamente  á  la  forma  ;  pues  en  cuanto  al  fondo  de  aquella 
que  es  el  único  punto  cuya  justificación  nos  interesa ,  ha  que- 
dado á  cubierto  de  toda  contestación.  IVi  en  aquel  tiempo ,  ni 
en  la  época  inmediata  ,  hubo  escritor  que  haya  negado  á  la 
asamblea  nacional  la  facultad  de  deponer  á  un  Monarca,  En 
virtud  de  esta  acta  de  las  Cortes  de  Avila  ,  Alfonso  conservó 
el  título  de  Rey  hasta  el  año  de  14G8  en  que  falleció  y  des- 
pués del  tratado  de  los  toros  de  Guisandoy  Enrique  IV  tubo  por 
sucesor  ,  no  á  su  hija  D.'  Juana ,  sino  á  su  hermana  la  grande 


(1)     Véase  á  Mariana  y  á  Ferreras,  ano  de  l'iGo. 
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Isabel ,  la  que  formó  por  media  de  su  enlace  con  Fernando  d« 
Aracron  esa  célebre  union  llamada  de  los  Reyes  Católicos,  que 
cspelió  de  Granada  á  los  moros,  que  envió  á  Cristóbal  Colon  á 
descubrir  el  Nuevo  Mundo  y  formó  de  toda  la  península  \q. 
Monarquía  Española. 

líe  debido  limitarme  á  recordar  el  origen  de  las  asambleas 
na:iünales  en  Castilla  ,  los  desarrollos  que  sucesivamente  ad- 
quirieron y  los  poderes  de  que  estuvieron  revestidas.  En  esto 
resumen  de  su  historia  no  me  era  posible  referir  los  diverso? 
acontecimientos  en  ([ue  fue  necesaria  su  intervención.  Solo 
añadiré  que  proporcionaron  á  San  Temando  y  á  los  reyes  Ca- 
tólicos los  medios  para  el  feliz  écsilo  de  sus  grimdes  empresa»; 
que  durante  la  época  de  las  tempestuosas  minoridadea  de  Al-- 
lónso  IX  ,  Fernando  IV  ,  Alfonso  XI  y  Enrique  UI ,  d«feadie- 
ron  victoriosamente  las  prerrogativas  de  la  corona  y  sus  pro-^ 
pios  derechos,  contra  las  sublevaciones  ó  usurpaciones  de  los 
grandes  ;  y  por  último,  que  bajo  los  reinados  tan  débiles  como 
agitados  de  Juan  II  y  Enrique  IV  ,  gobernaron  realmente  el 
estado.  Con  justa  razón  ha  podido  decir  Marina  en  el  prólogo 
de  la  teoría  de  las  Cortes  :  uEl  augusto  Congreso  Nacional  ha 
sido  el  puerto  de  salvación  adonde  siempre  se  ha  refugiado  el 
bajel  de  Castilla.  ¿  Quién  ha  salvado  á  la  patria  en  los  calami- 
tosos tiempos  de  los  interregnos  ,  de  las  vacantes  del  trono  y 
de  las  minorías  de  los  reyes?  Las  Cortes.  ¿Quién  ha  podido  apa- 
ciguar las  tempestades  tan  frecuentemente  excitadas  por  la  am- 
bición de  los  poderosos  ,  que  aspiraban  al  imperio  ?  Las  Cór-f 
tes.  ¿  Quién  ha  extinguido  las  discordias  intestinas  y  los  parti- 
dos ,  las  facciones  y  las  guerras  civiles?  Las  Cortes.  ¿Quién  ha 
dirigido  la  república  y  tomado  las  riendas  del  gobierno,  cuan- 
do el  Supremo  Magistrado  no  podia  sostenerlas  con  sus  imbé- 
ciles manos?  Las  Corles.  A  ellas  pues,  se  debe  la  conservación 
y  el  bien  del  estado,  la  existencia  política  de  la  Monarquía,  la 
independencia  del  país  y  las  libertades  de  la  nacioa  " 

§.  5»o  Cortes  de  Aragon. 

En  este  rápido  bosquejo  no  he  delineado  hasta  ahora  mas 
que  las  instituciones  de  Castilla  ,  el  estado  mas  importante  do 
la  PeaÍQSula ,  el  de  donde  salieron  y  el  en  que  volvieron  á  en-» 
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trar  lodos  ios  demás.  Pero  es  imposible  dejar  de  hacci*  especial 
mención  de  las  iiistiluciones  de  Aragon,  de  esa  provincia  cuyo 
pueblo  <;onquistó  á  sus  señores  todavía  mas  poder  que  el  de 
Castilla,  y  que  supo  conservarlo  mucho  mas  tiempo. 

Aragon  se  convirtió  en  un  reino  separado,  cuando  al  princi- 
pio del  siglo  XI  ios  hijos  de  Sancho  jcI  Mayor,  dividiendo  en- 
tre sí  la  España  Cristiana],  colocaron  en  tres  Tronos  á  un  tiem- 
po, á  la  casa  francesa  de  Navarra.  Aragon  había  heredado  lo 
mismo  que  Castilla,  instituciones  romanas  y  godas.  Las  ciuda- 
des se  administraban  como  las  municipalidades,  y  unas  Cortes 
nacionales  reemplazaron  á  ios  antiguos  concilios.  Con  un  ori- 
gen común,  con  un  objeto  y  una  composición  análogas,  las  Cor- 
tes aragonesas  ,  en  las  que  desde  el  principio  dominó  el  elemen- 
to popular  ,  fueron  todavía  mas  independíenles  de  la  Corona, 
que  las  de  Castilla.  Siempre  la  contuvieron,  y  muchas  veces  la 
dominaron.  Cuando  Pedro  I,  después  de  haber  pasado  los  Pi- 
rineos para   enlazarse  con  María  de  Montpellier   c  intervenir 
en  la  guerra  de  los  AlLig-enscs ,  se  hizo  consagrar  en  Roma; 
las  Cortes  ,  á  su  regreso  en  1205  ,  anularon  el  homenage  que 
de  su  corona  había  hecho  a  la  Santa  Sede,  reusaron  poner  tro- 
pas á  su  disposición   con  las  que  quería  vclver  á  Provcnza  á 
castigar  los  subditos  de  su  esposa,  y  le  obligaron  á  que  per- 
manccícsG  tranquilo  en  su  reino.  Las  Cortes  de  Aragon ,  coo- 
perando cuanto  han  podido  con  sus  votos  á  las  felices  empre- 
sas de  Javme  I  (el  Conquistador),  reprimieron  vigorosamente 
dentro  de  su  mismo  reino   cuantas  l'antasías   de   ambición   y 
cuantas  impaciencias  de  violencia  germinan  en  la  cabeza  de  un 
conquistador.  Cuando  su  hijo  Pedro  111 ,  después  de  su  regre- 
»o  de  la  conquista  de  Sicilia ,  quiso  anular  algunos  fueros  in- 
cómodos para  la  corona  ;  las  Cortes  reunidas  en  Zaragoza  ea 
1283  le  compelieron  á  la  confirmación  de  esas  mismas  francjui- 
cias.  Con  motivo  de  las  pretensiones  de  Pedro  111  se  formó  con 
el   nombre  do  union  de  Zaragoza  una  célebre  sociedad    para 
la* conservación  de  las  lil>ertades  nacionales.  Todas  las  personas 
de  ififluencia  pertenecientes  al  tercer  estado  se  alistaron  en  es- 
ta especie  de  cofradía  patriótica,  la  que  aunque  muy  reciente, 
mostró  cual   era  su  poder  ,  desde  el  advenimiento  de  Alfon- 
so  III  (  1286  ).  Ese  príncipe  acababa  de  conquistar  la  isla  de 
11  «Horca  á  su  tío  el  conde  de  Moatpcllicr  ;  cuando  supo  la 
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muerte  áa  su  padre.  Al  momento  se  conslUuvó  en  Valencia, 
prodi^fó  algunas  liberalidades  á  sus  amigos ,  y  lomó  el  Ululo 
de  rev  de  Aragon  ,  de  Valencia  y  de  las  islas  Baleares.  Los 
miembros  de  la  iDiion  al  instanle  le  eíiviaron  unos  comisiona- 
dos con  el  objeto  de  que  le  preguntasen  ,  en  v  irtud  de  qué  de- 
recho se  abrogaba  este  título  antes  de  coronarse  y  de  haber 
prestado  juramento  á  la  tonstilucion.  Alfonso  contestó  que  ha- 
Lia  creido  poder  conducirse  de  aquel  modo  ,  en  atención  á  que 
le  corrcspondia  la  corona  por  derecho  hereditario,  pero  que 
por  último  cumplirla  con  su  deber.  En  efecto  ,  se  trasladó  in- 
mediatamente á  Zaragoza  ,  en  donde  se  coronó  después  de  ha- 
ber jurado  según  costumbre,  guardar  fielmente  los  fueros  y 
los  iisáticos  de  Ja  uacioa  (1). 

Los  diputados  de  las  comunidades  ,  que  lodos  ellos  perlcno- 
cian  á  la  sociedad  de  la  union,  solicitaron  que  el  nombramien- 
to de  los  difercjitcs  miiu'stros  y  oficiales  del  Rey  correspon- 
diese á  la  asand)lca  nacional.  Alfonso  y  su  corle  se  opusieron 
vivamente  á  esta  pretensión  ,  que  de  un  solo  golpe  dcstruia  el 
poder  Real  y  la  inlluencia  de  los  grandes.  La  asamblea  de  Za- 
ragoza se  trasladó  á  A  lagon  para  quitarle  el  apoyo  del  pue- 
blo ;  pero  á  virtud  de  una  tenaz  resistencia  y  después  de  lar- 
gos debates,  viéndose  el  Rey  amenazado  de  una  sublevación,  le 
fue  preciso  ceder.  Se  pnctó  que  doce  señores  por  una  parte,  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  por  otra ,  eligiesen  los  conse- 
jeros de  la  corona  y  los  diversos  empleados  de  la  casa  Real,  lo 
que  al  instante  se  ejecutó.  El  primer  efecto  de  esta  atrevida  me- 
dida fue  la  revocación  de  todas  las  donaciones  hechas  á  los  gran- 
des vasallos  ,  decretada  por  las  Cortes  de  Tarragona  en  1287. 
Por  último  al  año  siguiente  ,  los  individuos  de  la  sociedad  do 
la  union  ,  arrancaron  también  al  Rey  otro  fuero  ,  el  mas  tre- 
mendo de  cuantos  poseia  Aragon.  Se  estableció  por  medio  de 
una  ley  ,  que  si  el  Rey  ó  cualquiera  de  sus  sucesores  no  ob- 
servase ,  ó  dejase  de  conservar  las  leyes  del  reino  ,  lodos  lo» 
subditos  estarían  exentos  de  prestarle  obediencia  y  podrían  elc- 


(!)  Va  se  sabe  que  los /Víeroí  eran  las  libeiladcs  políticas; 
se  liaiiiaban  usdlicos  las  costumbres  civiles  redacíadas  y  proniul- 
ç«da3  por  las  Cortes  de  Barcelona  el  año  de  lOGu. 
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gir  otro  Rey ,  sin  faltar  al  juramento  de  fidelidad  que  habiaa 
prestado.  Ademas ,  para  la  ejecución  de  este  privilegio  se  exi- 
gieron rehenes  (1). 

Esas  Cortes  aragonesas  que  imponian  ministros  al  Rey  y  pro  - 
ckmaban  el  derecho  de  resistencia  ,  tenían  sobre  las  de  Casti- 
lla algunas  ventajas  de  bastante  importancia.  Se  reunían  con  mas 
frecuencia  y  en  determinadas  épocas.  Un  antiguo  fuero  imponía 
si  Rey  ta  obligación  de  reunir  todos  los  años  Cortes  generales 
y  únicamente  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ;  pero  Jaime  II  consi- 
guió de  las  Cortes  de  Aragon  el  año  de  1307  ,  que  no  se  con- 
vocase la  asamblea  nacional  sino  de  dos  en  dos  años  y  en  el 
pueblo  que  le  conviniese  elegir,  con  tal  que  tuviese  cuatrocien- 
tos fuegos  á  lo  menos.  Cuando  se  separaban  los  miembros  que 
componían  la  asamblea  ,  quedaba  una  diputación  permanente, 
encargada  de  velar  por  la  ejecución  de  sus  decisiones  políticas 
y  fiagacicras,  y  en  general  por  la  conservación  de  la  constitu- 
ción. Esa  diputación  podía,  en  casos  urgentes,  solicitar  la  con- 
vocación de  la  asamblea  general.  Debo  tenerse  presente  ,  que 
aunque  en  las  Cortes  aragonesas  habia  miembros  de  los  tres  ór- 
denes ,  los  sacerdotes  y  los  nobles  no  pertenecían  á  ellas,  si-- 
no  como  diputados  de  las  poblaciones  de  sus  feudos.  Por  lo  de- 
más ,  tenían  las  mismas  atribuciones  y  el  mismo  poder  que  las 
Corles  de  Castilla  ;  y  en  ellas  como  representantes  de  la  nación, 
residía  también  el  derecho  de  disponer  de  la  Corona.  Cuando 
en  1410  falleció  el  Rey  Martín,  el  último  de  su  estirpe,  las 
Cortes  tuvieron  que  hacer  la  elección  de  Monarca  ,  entre  los 
numerosos  prelendicntes  cuya  rivalidad  causó  dos  años  de  tur- 
bulencias Y  de  guerras  civiles.  Nueve  arbitros  se  nombraron 
para  que  (deliberasen  esta  contienda,  y  habiendo  votado  seis  en 
favor  del  (niante  D.  Fernando  de  Castilla ,  las  Cortes  le  pro- 
clamaron Rey  el  año  de  1412. 

También  habia  en  la  constitución  aragonesa  una  institución 
de  que  carecia  la  de  Castilla,  y  que  si  no  me  equivoco  tampo- 
co se  halla  en  país  alguno;  la  del  Jíisticia  Mmjo7\  Asi  se  llama- 
ba uu  Magistrado  ó  arbitro  Supremo,  que  asociado  de  algu— 

(1)  Véase  á  Zncita^  Anales  de  Aragon  j  Ferreras,  año 
do  1286  y  síguieate  ÓCQ» 
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nos  asesores,  juzpfaba  entre  cl  Rey  y  el  pueblo.  Este  mapi's- 
(rado ,  cuva  jurisilicciun  era  entcTamonto  política,  examinaba 
si  los  decretos  del  Rey  ,  ó  las  sentencias  de  los  tribunales  vio- 
laban los  fueros  de  la  nación,  en  cuyo  caso  podia  anularlas  y 
dejarlas  sin  efecto.  También  tenia  la  misión  de  recordar  y  pa- 
tentizar ,  en  el  arto  de  ceñir  la  corona  los  Soberanos  ,  el  po- 
der del  pueblo  delep^ando  á  estos  su  autoridad.  De  rodillas,  en 
medio  de  la  asamblea  y  ante  el  f;ran  Justicia-Mayor,  del  mis- 
mo modo  que  en  otros  puntos  se  ejecuta  ante  el  Pontífice  ó  el 
obispo  de  Reims ,  era  como  el  nuevo  Rey  recibía  nó  la  consa- 
gración del  derecho  divino,  sino  la  investidura  del  mtcional  ;  y 
se  le  imprimía  el  carúcíer  Real ,  no  por  la  mano  del  Papa,  se- 
ñalan Jo  su  frente  con  la  unción  celeste  ,  sino  por  medio  de  la 
voz  de  un  tribuno  popular  que  pronunciaba  la  noble  y  terri- 
ble fórmula  sijíuiente:  «Nos  que  valemos  tanto  como  vos  y  que 
podemos  mas  que  vos,  os  hacemos  nuestro  Rey  y  Señor,  bajo 
la  condición  de  que  guardéis  nuestras  libertades  :  sino ,  nó. 


Hasta  aqui  hemos  visto  á  las  asambleas  nacionales  de  Espa- 
ña, anteriores  y  superiores  al  Trono,  en  perfecta  armonía  coa 
él ,  sin  permitirle  traspasar  los  línsites  de  su  autoridad  ,  ni  coar- 
tar en  lo  mas  mínimo  sus  atribuciones ,  dispensándole  su  pro- 
tección en  sus  minoridades  y  debilidad,  ayudándole  en  sus  em- 
presas útiles  ,  moderándole  en  el  enagenamienlo  de  sus  triun- 
fos ,  corrigiéndole  en  sus  desvarios  y  sujetándole  en  sus  impa- 
ciencias y  sublevaciones.  Pero  desde  que  llega  á  disponer  de  las 
fuerzas  que  la  conquista  ha  puesto  á  su  disposición  ,  se  le  ve- 
rá declarar  la  guerra  á  aquellas  mismas  instituciones  que  la 
habían  evitado  cuando  se  hallaban  en  el  apogeo  de  su  poder; 
también  se  le  verá ,  apoyándose  por  un  lado  en  los  socorros 
extrangeros  ,  y  por  otro  en  las  preocupaciones  ó  intereses  de  las 
clases  privilegiadas,  destrozar  las  antiguas  franquicias  naciona- 
les ,  colocar  su  derecho  en  el  cielo,  hollar  al  pueblo  á  sus  pies 
▼  proclamar  desde  la  cumbre  de  su  orgullo  ,  que  es  incompa- 
tible con  la  libertad. 
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(PAUTE  SEGUiXDA.) 

ASAMBLEAS  MODERNAS ,  DESDE  CARLOS^Y. 

§.  l.o 

A  un  esírang^ero ,  al  Flamenco  Garlos  V  (1)  j  era  á  quien  es» 
taba  reservada  la  destrucción  délas  libertades  Españolas.  Cuan- 
do  por  la  donencia  de  s«  madre  fue  llamado  al  Trono ,  llevó  á 
España  los  liáhitos  y  sentíiuicolos  de  dominación  absoluta  que 
liabia  beredado  de  la  casa  imperial  de  Austria.  Su  primer  ac- 
to fue  revelarse  conira  la  ley  fundamental  del  país  que  iba 
á  goÎMîrnar.  Las  C<'>rtcs  se  reunieron  en  Yalladolid  el  año  de 
1518  para  la  ceremonia  de  su  coronación  ,  y  tanto  mas  nece- 
saria era  á  Garios  l:v  investidura  nacional  que  conferia  esta  ce- 
remonia, cuanto  que  no  habia  nacido  en  España  y  que  aun  vi— 
yia  su  madre  D.'  Juana,  reina  titular.  Pero  en  vez  de  consti- 
tuirse [íersonalmcííte  en  la  asamblea  ,  como  lo  habian  hecho  to- 
dos los  Soberanos  españoles  desde  el  Godo  Recaredo  ;  envió  dos 
comisarios,  que  lo  fueron  un  Obispo  y  un  Señor,  para  que  re- 
cibiesen en  su  nombre  el  homenaje  de  los  procuradores  mu- 
nicipales ;  quienes  ,  llenos  de  indiiínacion  y  bien  dirigidos  en 
su  resistencia  por  el  Doctor  Zumel  ,  uno  de  los  diputados  dje 
Rurgos  ,  recordaron  al  Rey  ,  que  su  juramento  debia  preceder 
á  su  homenage,  y  le  manifestaron,  que  no  se  proclamarla  sino 
Tenia  en  persona  á  tomar  parte  en  el  contrato  recíproco  que 
abrazaba  la  formalidad  de  la  coronación.  Carlos  no  hiicia  en- 
tonces nws  que  ensayar  su  despotismo  ;  el  orgullo  debió  ceder 
al  temor,  v  la  corona  hizo  por  última  vez  un  ack)  de  sumisión 
al  pueblo.  El  Rey  se  presentó  en  Yalladolid,  y  respondiendo  an- 
te la  asamblea  á  la  estensa  fói-mula  de  un  juramento  que  te- 
nían preparado  los  procuradores  ;  juró  ,  no  solamente  guardar 


(I)  Carlos  I  eoiiio  Rey  de  Eslilla  ,  y  V  como  Emperador 
de  Alcniatiia  ,  nació  cu  Gante  :  sus  padres  l'iicioii  Felipe  de 
Austria,  hijo  del  Emperador  Aláxlmillauo,  y  Juaua  la  loca,  de 
lug  Reyes  Católieo». 
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las  leyes,  ordenanzas,  pi¡v¡lei;ios  y  costumbres  de  sus  estados, 
sino  taaibicn  (juo  no  podría  enagenar  la  mas  pequeña  parle  de 
la  corona  ,  n¡  conceder  á  persona  eslrangcra  benelicio  ,  enco- 
mienda, olicio  ú  empleo  alguno.  Esas  mismas  (lories  de  Aalla- 
dolid  ,  U\n  orgullosas  y  tan  conslanles  ,  úllimo  inleiprclc  de  la 
Kspaña  loda\ía  libre,  representaron  á  Carlos  V  coulra  las  san- 
guinarias violencias  del  tribun. d  de  la  inquisición  ;  \  por  ül— 
tijuo,  cuando  prorrogaron  los  impueslos  y  le  concedieron  fa- 
cultad para  exigir  algunas  contribuciones  nuevas  ,  tuvieron  el 
atrevimiento  de  dirigirle  estas  audaces  y  prolundas  palabras.^: 
Acuer líese  )'.  31.  que  un  Rey  es  mercenario  de  sus  súbditot. 

Pero  desde  que  obluvo  de  la  asamblea  nacional  el  título  de 
Rey  de  Castilla,  y  desde  que  recibió  de  los  electores  de  i  ranc— 
fort  olro  título  mas  imponente  ,  el  de  Emperador  de  Alema- 
nia ;  Carlos  V  arrojando  la  máscara,  violó  abierta  jienle  en  am- 
bos países  las  leyes  y  sus  promesas.  En  España  dispuso,  según 
iu  capricho  y  para  sus  empresas  cstrangcras  ,  de  los  subsidios 
que  los  procuradores  de  la  nación  le  habían  confiado  para  gas- 
tos interiores.  Atentó  por  sendas  tortuosas  al  principio  y  lue- 
go después  violentamente  ,  contra  las  mas  poderosas  y  Acneran- 
das  insliluciones.  La  independencia  de  los  cuerpos  municipales, 
esas  raices  de  la  representación  nacional ,  cuyo  tronco  eran  las 
Corles  ,  fué  la  primera  que  atacó.  Suspendió  los  poderes  con- 
feridos por  la  elección  popular,  acrecentó  inconsideradamentô 
los  oficios  ,  permitiendo  que  se  desempeñasen  por  medio  de 
substitutos  ;  todo  se  puso  en  ejecución  para  despojar  y  cn- 
rilecer  á  la  magistratura  municipal.  En  seguida  dio  el  niismo 
golpe  á  la  independencia  de  las  Cortes.  El  Emperador  exigió 
que  se  re\ístiesc  á  los  procuradores  de  poderes  generides  c  ili- 
mitados ,  y  que  no  llevasen  como  anteriormente  en  las  creden- 
ciales marcados  sus  deberes.  Les  prohibió  que  durante  las  se- 
siones, pudiesen  tener  correspondencia  con  las  ciudades  de  que 
oran  delegados,  y  de  que  consultasen  con  sus  comitentes  pa- 
f«  deliberar  acerca  de  las  proposiciones  reales.  También  convo- 
có la  asamblea  á  un  extremo  del  Reino,  á  uno  de  los  puntos 
Olas  retirados  de  Galicia,  para  dominar  con  mas  facilidad  sus 
deliberaciones  ;  y  por  último  alentó  contra  la  antigua  invioh»- 
bilidad  do  los  procuradores,  castigando  á  los  que  se  rcüislian 
k  su  voluntad,  como  sucedió  en  las  Corles  celebradas  en  Sau- 
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tiago  el  afio  de  1520.  Carlos  cxijiió  un  donativo  (ïc  300  muía- 
nos (le  maravcdis,  para  coronarse  Emperador  en  Aix-la-Chr- 
pelle.  Los  dipulüdos  de  Toledo  y  íSalamanca  ,  que  dísculpándc- 
se  con  sus  poderes  rcusaron  esic  subsidio,  íucron  desterrados 
y  toda  la  asamblea  trasladada  á  la  Coruña.  Olra  perpetua  vio- 
4ac¡on  de  los  juramentos  de  Cários  V  ,  no  menos  sensible  pa- 
ra la  nación  que  sus  actos  despóticos  ,  fué  la  conducta  que 
observó  con  respecto  á  los  cslrangeros.  Colmó  de  favores  ,  y 
confirió  los  mejores  empleos  á  los  Alemanes  que  babia  Iraido 
en  su  acompañamiento,  quienes  con  toda  insolencia  llamaban  á 
los  Españoles  sus  indianas,  y  trataban  á  la  España  como  un 
país  conquistado.  En  fin  ,  cuando  dejó  este  Reino  para  pasar  á 
Elandes,  adonde  le  llamaba  la  destrucción  de  otras  franquicias 
nacionales  ,  encargó  la  Regencia  á  un  eslrangero,  al  cardenal 
Adriano   de  Ulrecbt. 

Entonces  estalló  ese  movimiento  nacional,  llamado  después 
la  rebelión  de  las  comunidades;  pero  que  no  fué  mas  que  una 
justa  resistencia  al  perjurio  v  á  la  opresión.  Toledo  que  en  es- 
ta Incba  perdió  su  título  de  Capital,  fue  la  primera  que  se 
sublevó  ;  ¿iegobia,  Zamora,  Salamanca,  Soria,  Cuenca,  Rur- 
gos  y  Madrid ,  entraron  con  ardor  en  esa  liga.  El  resentimien- 
to popular  se  descargó  aJ  principio  sobre  los  representantes  que 
liabian  becho  traición  á  sus  deberes,  y  sacriíicado  los  intereses 
cíel  pueblo  á  las  exigencias  de  la  corona.  La  mayor  parte  de  las 
<:iudades  castigaron  á  sus  procuradores  por  baber  concedido 
on  las  Cortes  de  la  Coruña  una  parte  del  donativo  solicitado 
por  Ciirlos  V.  En  Segcvia  quitaron  la  vida  á  uno:  castigo  se- 
vero sin  duda,  pero  que  acredita  cuan  alta  era  la  idea  que  se 
conservaba  todavía  de  la  santidad  del  mandato  popular. 

Las  ciudades  insurreccionadas  formaban  ellas  solas  el  par- 
tido nacional  ;  el  resto  del  país  las  abandonó  ;  y  basta  en  esas 
ciudades  ,  el  pueblo  era  el  que  únicamente  pertenecía  á  aquel 
partido  ,  porque  las  demás  clases  se  decidieron  por  el  del  Rey. 
Todas  las  provincias  que  componía  la  corona  de  Aragon,  in— 
íliterente  á  esta  lucba,  no  tomaron  la  menor  parte  en  ella:  y 
en  la  corona  de  Castilla  ,  Andalucía  ,  recientemente  conquista- 
da, mtinos  habituada  á  la  libertad  y  mas  escasa  en  franquicias, 
se  decidió  también  por  el  partido  de  Cários  ,  que  se  preparaba 
á  sostener  la  lucha  que  habia  provocado.  Ademas  de  su  ejérci- 
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to,  sioîTiprc  adido  á  quien  lo  paí;:a  y  conduce  al  piJlage,  con- 
laba  con  sej;ur¡dad  para  oprimir  al  pueblo  con  sus  dos  apoyos 
ordinarios,  la  nobleza  y  el  clero.  Enlonces  el  prolestanlisino  que 
triunfaba  en  Alemania  y  conuiovia  la  Francia  ,  habia  pendra- 
do también  en  Es[)aùa  \  se  inlro  iiicia  ,  especialmenío  entre  la 
juvenlud  de  las  universidades.  Me  bastaría  citar  alpjunos  escri- 
tos de  aquel  tiempo  ,  y  recordar  el  número  de  víctimas  que 
perecieron  en  los  autos  de  fe  celebrados  en  los  primeros  50  años 
del  siglo  XYI ,  como  convencidas  ó  sospechosas  de  Luteranis- 
mo,  para  demostrar  que  la  España  no  se  preservó  de  ese  pri- 
mer contagio  revolucionario,  lodas  las  clases  j)rivilegiadas  se 
unieron  á  la  aparición  de  su  común  enemigo  :  la  nobleza  que 
no  echaba  en  cara  á  Carlos  V  mas  que  su  parcial  alecto  hacia 
los  estrangeros  ,  se  apaciguó  con  el  nombramiento  de  un  Con- 
destable y  de  otros  grandes  dignatarios  nombrados  de  su  seno. 
En  cuanto  al  clero,  á  excepción  del  obispo  de  Zamora  y  los  sa- 
cerdotes de  su  Diócesis  ,  que  se  decidieron  por  el  partido  del 
pueblo,  seguía  con  una  per.cda  disciplina  la  opinion  del  San- 
to Tribunal.  Asi  pues,  la  apiricion  de  las  doctrinas  de  la  re- 
forma ,  que  tanto  engrandeció  el  poder  de  la  inquisición  ,  fue 
la  que  impelió  á  la  nobleza  y  al  clero  á  arrojarse  en  el  par- 
tido del  Rey  contra  el  pueblo.  La  libertad  política  pereció  con 
la  libertad  Veligio.sa,  y  ese  gran  movimiento  dado  por  Lutcro 
que  colocó  el  resto  de  la  Europa,  dócilmente  sometido  hasta 
entonces  á  las  doctrinas  del  Papado  ,  en  ia  senda  de  la  liloso- 
fia  ,  que  debia  conducirla  á  la  independencia  política  ;  no  halló 
mas  eco  en  España  (jue  para  entregar  esta  comarca,  que  toda- 
yía  era  libre  ,  á  la  tiranía  teológica  y  al  despotismo  Ueal. 

Las  ciudades  de  Castilla  aunque  abandonadas  y  reducidas  á 
sus  únicas  fuerzas  ,  resolvieron  no  solamente  sostener  la  lucha 
con  valor  ,  sino  también  sufrir  los  primeros  golpes.  Los  pro- 
movedores de  la  sublevación  de  Toledo ,  Hernando  do  Avalos, 
Pedro  Laso  de  la  Vega  y  el  joven  Juan  de  Padilla,  que  al  mo- 
mento llegó  á  ser  el  alma  y  el  gefe  de  los  comuneros,  invita- 
ron á  las  demás  ciudades  à  que  reuniesen  sus  procuradores 
para  el  concierto  y  dirección  de  la  resistencia  .nacional.  La  ciu- 
dad de  Avila  fue  el  punto  de  reunion  ;  los  miembros  de  la  asam- 
blea se  llamaron  diputados  de  la  comunidad,  y  aquella  tomó  el 
nombre  de  5anía  Junta.  Después  de  las  primeras  dcliberacio- 
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nes>  se  trasladó  á  Tordosilkis,  en  cuya  población  so  hollaba  cus- 
todiada D."  Juana  la  loca  ,  por  disposición  de  su  hijo  Carlos  V. 
Padilla,  después  de  haber  reprcsenlado  á  esta  princesa  los  ma- 
ies del  país  y  sus  justas  quejas  ,  consiguió  sin  trabajo  que  pres- 
tase á  la  conuinidüd  la  autoridad  de  su  nombre.  En  pocos  dias 
so  organizó  un  gobierno  con  su  Soberano  ,  asamblea  nacional, 
hacienda  y  ejército  ;  y  la  SmUa  Junta  se  encargó  de  la  admi- 
nislracion  del  pais.  Su  primera  ocupación   fué  eslcndcr  y  ele- 
Y3T  una  representación  al  Emperac'or  ,  manüestaniio  en  #lla  las 
violencias  (juo  se  ejercian  con  los  esp;ifo'es  y  exigiendo  su  re- 
paración. En  esa  curiosa  pieza  dividida  en  lí8  capítulos,  seso- 
licitaba  1.*  (juc  Carlos  regresase  á  gobernar  ])eTsonaIm<^nte  su 
reino;  que  aprobase  la  conducta  de  la  comunidad  y  que  jamás 
tratase  de   obtener  del  Pontífice  la  relebacion  de  las  ohli(¡aciu— 
nes  que  bajo  juramento  había  contraído  -para  con  sufueblo;  2/ 
que  cesase  de  conceder  cartas  de  naturaleza  á  los  e^lrangeros, 
que  todos  los  empleos  se  provislasen  en  los  españoles  ,  y  que 
jamás  pudiese  entrar  en  el  Keino  tropa  alguna  estrangera;  3.** 
que  restituyese  y  garantizase  á  las  Corles  el  respeto  é  indepen-' 
dencia  que  siempre  hablan  gozado  ,  que  los  procuradores    li- 
bremente nombrados  por  las  ciudades  no  pudiesen  ,  bajo  pena 
de  muerte  y  de  confscackn  de  sus  bienes ,  recibir  para  sí  m  pa- 
ra su  familia  favor  ó  empleo  alguno  del   Soberano,  y  que   s« 
reuniesen  las  Cortes  de  tres  en  tres  años  en  los  límites  de  Cas- 
tilla y  sin  necesidad  de  Real  convocatoria  ;  4."  que  ni  entonces 
dí  en  lo  sucesivo  se  exigiesen  los  subsidios  (  sercict'os  )  votados 
en  la  Coruña  ,  y  que  se  hiciesen  grandes  economías  en  los  gas- 
tos públicos  ;  5."  que  se  aboliesen  los  privilegios  de  la  noble- 
za ,  relativos  á  la  exención  de  los  impuestos  ;  6."  que  se  es- 
tableciese sobre  nuevas  bases  la  administración  de  justicia;  que 
las  ciudades  en  vez  de  jueces  Reales  tuviesen  sus  alcaldes  elec- 
tÍTOs  y  sus  jurados,  y  que  la  reforma  judicial  fuese  extensiva  á 
todos  los  tribunales  del  Reino  ;  7.o  que  se  verificase  igualmen- 
te la  reforma  eclesiástica  ;  que  lodos  los  reglamentos  relativo» 
al  culto  se  hiñesen  por  las  Cortes  ;  y  que  la  inquisición  solo  se 
ocupiíse  eâ  el  servicio  del  Omnipotente  y  dejase  de  ultrajar  j 
oprimir  á  los  ciudadanos  ;  8."  en  fin  que  se  perfeccionase  tam- 
biep  la  reforma  administrativa  ;  que  se  prohibiese  la  enagena- 
eion  de  los  cargos  públicos  ;  que  los  empleados  reales  ó  munici- 
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pales  no  puflioscn  reunir  dos  onjpleos,  y  que  estuviesen  obli{;a- 
dos  á  rendir  cuentas  :  que  el  ñcy  no  pudiese  hacer  donación 
alguna  de  los  hionrs  públicos  ó  de  la  corona  ;  que  el  nielálico 
\a  no  saliese  del  pais  l;ajo  ningiui  prek-slo  &c.  Estas  dedara- 
ciones  de  la  .Sonta  Jimia  debian  servir  ademas  para  formar 
bajo  el  nombre  de  ¡eij  perpetua  y  fundamental  la  constitución 
del  Reino, 

Carlos  V  estaba  todavía  en  Flandes  ,  cuando  las  Cortes  de 
Tordesillas  le  dirigieron  esa  representación.  Hizo  encarcelar  al 
conductor  de  ella  ,  y  su  contestación  fue  ,  declarar  por  me- 
dio de  un  decreto  traidores  á  todos  los  miembros  de  la  asam- 
blea ,  en  el  que  usando  por  primera  vez  de  las  lórmulas  Aus- 
tríacas adoptadas  por  sus  sucesores,  mandó  que  se  condenase  á 
los  culpables  sin  instrucción  de  proceso  ,  ni  iorma  de  juicio  y 
sin  citarlos  ni  oírlos:  ^anulando  dice  tofla  ley  en  contrario^  en 
tiriud  de  mi  poder  Real  ahsdulo  como  Señor  natural  de  esos 
Reinos.'^  - 

Después  de  estos  recíprocos  desafíos  ,  era  imposible  transa- 
cion  alguna,  y  la  fuerza  era  la  que  únicamente  podía  decidir 
entre  el  Soberano  sublevado  contra  la  ley  y  el  pueblo  comba- 
tiendo por  ella.  En  el  mismo  instante  de  la  sublevación,  ya  los 
comisarios  Imperiales  habían  incendiado  la  ciudad  de  Medina 
del  Campo  ,  durante  la  celebración  en  la  misma  de  una  feria 
importante,  pero  sin  que  hubiesen  podido  tomar  esta  plaza  por 
hsber  hecbo  sus  habitantes  una  defensa  desesperada  y  á  virtud 
de  haber  sido  socorridos  oportunamente  por  Padilla.  Los  Comií- 
neros  reunidos  por  el  entusiasmo,  se  hallaban  mucho  mas  dis- 
puestos á  la  guerra  que  el  otro  partido  llamado  de  los  gober- 
nadores; pero  estos  proponiendo  pérfidas  entrevistas  para  tra- 
tar de  la  paz  ,  obtuvieron  una  tregua  durante  la  cual  ultima- 
ron sus  preparativos.  Llegaron  tropas  de  Andalucía  ;  Navarra 
también  los  socorrió  ;  y  el  Rey  de  Portugal  (los  Reyes  siem- 
pre se  hermanan  contra  los  pueblos),  les  prestó  cincuenta  mil 
ducados.  Entonces  cesaron  las  contestaciones  y  principió  la 
guerra. 

Íjos  Comuneros  que  habian  puesto  á  su  cabeza  al  hijo  de  un 
gronde  de  Castilla  ,  esperando  atraer  por  este  medio  á  sus  filas 
algunos  nobles  del  país  ,  fueron  vendidos  por  su  general ,  y  la§ 
tropa*  imperiales  tomaron  á  Tordesillas ,  en  donde  se  bailaba 
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la  reina  Doña  Juana ,  que  tanta  utilidad  había  prestado  pi  la 
Santa  Junta.  Pidilla,  llamado  para  mandar  á  los  Comuneros, 
vengó  este  descalabro  tomando  por  asalto,  á  la  cabeza  de  sus 
voluntarios,  la  fortaleza  de  ïorrelobiilon  hecha  por  los  impe- 
riales su  plaza  de  armas;  en  cuyo  punto  permancGió  algua  tiem- 
po sosteniendo  una  guerra  de  escaramuzas  con  diversas  altera- 
ciones. Pero  unas  milicias  urbanas,  mal  disciplinadas  y  propias 
únicamente  para  un  intrépido  golpe  de  mano  ,  no  podían  sos- 
tener mucho  tiempo  la  campaña  contra  las  tropas  veteranas  del 
Emperador  ,  reforzadiis  con  soldados  Alemanes  y  superiores  ea 
número.  Padilla  se  vio  precisado  á  batirse  en  retirada  delante 
del  ejército  del  conde  de  Haro,  por  quien  fue  alcanzado  en  los 
campfs  de  Villalar  el  23  de  Abril  de '1521  ;  y  no  pudiendo 
evitar  un  combate  desigual,  sus  milicias  fueron  aniquiladas  por 
Ja  artillería  y  caballos  de  his  tropas  ¡m|>erialcs.  >'o  queriendo 
Padilla  sobrevivir  á  su  derrota,  se  arrojó  en  las  filas  enemigas 
para  buscar  en  ellas  una  muerte  gloriosa  ,  con  sus  mas  caros 
ardientes  y  afectos  amigos  y  jóvenes  como  él.  Despues  de  mil 
prodigios  de  valor  ,  de  haber  sido  híbrido  y  derribado  de  su  ca- 
ballo, cayó  prisionero.  Por  la  noche  se  le  leyó  la  sentencia  de 
muerte,  y  al  día  siguiente  fue  conducido  al  suplicio  con  los  com- 
pañeros que  babian  sobrevivido  á  la  derrota.  Cuando  el  heral- 
do que  les  precedia  anunció  que  eran  condenados  á  muerte  por 
traidores  ,  exclamó  Juan  Brabo  :  (Olientes,  y  lo  mismo  cualquie- 
ra que  hable  de  ese  modo  ;  no  somos  traidores  sino  defensores 
de  la  libertad. — Sosiégate  amigo  ,  replicó  con  dulzura  Padilla, 
avérera  el  día  de  combatir  como  caballeros,  y  hoy  el  de  morir 
como  cristianos." 

La. liga  de  los  Comuneros  se  deshizo  en  la  batalla  de  Tillalar; 
las  ciudades  confederadas  fueron  sucesivamente  sometiéndose; 
pero  Toledo  redncida  á  sus  murallas,  se  resistió  todavía  algún 
tiempo.  María  Pacheco,  viuda  de  Padilla,  fue  la  que  reanimó  su 
resolución  y  dirigió  su  defensa.  Esta  heroína  habia  adquirido 
por  su  nombre  y  carácter  t;d  ascendiente  sobre  sus  conciudada- 
nos ,  que  se  la  acusó  de  hechicera,  y  unos  historiadores  contem- 
poráneos le  pusieron  el  estravagante  nombre  de  ¡a  Tirana  de 
Toledo.  Guando  esta  ciudad  se  vio  precisada  á  capitular,  María 
Pacheco  conferenció  con  los  comisarios  del  Emperador ,  de  quie- 
nes obtuvo  algunas  condiciones  favorables  y  consiguió  huÍEg, 
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Portugal.  La  historia  de  eslos  dos  ilustres  esposos  os  noble  y 
tierna,  v  siento  no  poder  ocuparme  de  ella  sino  muy  superfi- 
cialmente (1)  Sus  nombres  viven  en  la  memoria  del  pueblo,  y 
todavía  so  mira  con  respeto  el  lugar  que  ocupó  su  casa  ,  sin 
ombarpo  de  haber  sido  demolida  ,  sembrado  do  sal  su  terreno, 
\  de  haberse  levantado  en  el  un  cadalso.  Con  Padilla  pereció  la 
libertad  Española.  Vencida  en  los  Ccnmneros  ,  la  nación  suírió 
con  docilidiul  las  espcdiciones  de  Italia,  Flandesy  America.  Con 
las  ploriosas  acciones  de  sus  albrtunados  capitanes  ,  también  so 
alucinó  la  nación  y  ])relir¡ó  ser  victoriosa  á  ser  libre. 

Carlos  Y,  Rey  absoluto,  no  destruyó  de  repente  las  antiguas 
formas  representativas  del  Reino.  Creyó  mas  seguro  y  fácil  con- 
vocar Corles  condescendienles  en  decretar  subsidios,  que  impo- 
nerlos él  mismo.  Pero  e,sa  institución  se  falseó  ,  se  cn\ileció  y 
llegó  á  convertirse  en  una  ^ana  y  aparente  forma.  El  poder 
Pieal  atentó  contra  la  integridad  de  los  procuradores  ,  después 
de  haber  violado  su  independencia ,  para  lo  que  se  valió  del 
atractivo  de  los  favores  de  la  Corte,  ofreciéndoles  empleos,  re- 
galos V  pensiones  vitalicias.  Se  ofreció  una  tarifa  á  sus  concien- 
cias ,  se  pagaron  sus  votos,  y  el  c^argo  de  diputado  del  pueblo 
llegó  á  ser  bien  pronto  tan  lucrativo,  que  no  se  creyó  hacer  un 
sacrificio  en  comprarlo  de  los  electores  municipales.  Un  autor 
de  aquel  tiempo  (2)  después  de  haber  referido  que  en  las  Cor- 
tes del  año  de  1.^34  el  Cardenal  de  Tavera  ,  presidente  de  la 
asamblea,  había  obtenido  grandes  favores  para  los  individuos  que 
la  componían  ,  añade  :  «El  atractivo  de  las  mercedes  del  Trono, 
mucho  mas  que  el  deseo  de  la  felicidad  general  ó  de  sus  pro- 
vincias, es  lo  que  impele  á  la  mayor  parte  de  los  procurado- 
res á  solicitar  con  ainco  asiento  en  los  escaños  de  la  asam!)lea.... 
Oíros  después  de  haber  obtenido  los  empleos  los  venden  en  públi 


(I)  Entre  los  autorcí  contemporáneos  puede  consultarse  á 
Mejía  ,  Alcocer,  Sandoval  y  I>altoca  ;  í»oherlson,  historia  del 
reinado  del  Emperador  Carlos  V,  y  un  brillante  bos(¡uejo  de  l« 
g'uorra  de  los  Comuneros  (¡uc  antecede  á  la  tran-odlu  de  ia  viuda 
lie  PuiUila  cunipucsta  por  el  señor  ÍEartincz  de  la  llo^a. 
«  (2)  D.  Pedro  Salazar  j  Mcudoza  cu  la  Crónica  del  Carde* 
Bal  de  Tavera. 
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ca  subasta.  Conozco  á  un  sugclo  que  \r\  comprado  el  suyo  por 
catorce  mil  ducados,  cosa  bien  pcrjudicidl  y  diurna  de  castigo..." 
Asi  pues,  desde  el  tiempo  de  Cárlus  V,  mucho  antes  de  los  fa- 
mosos ejemplos  de  corrupción  parlamentaria  que  después  han 
presentado  la  Francia  é  Inglaterra  ,  se  vio  eslciblecer  á  espen- 
sas  del  pueblo  esa  venalidad  universal  ,  que  hacia  comprar  los 
rotos  de  los  electores  y  vender  los  de  los  elegidos  ;  se  vio  en 
lin  poner  en  practica  ese  inlame  circulo  vicioso,  que  consistía, 
para  el  pjder ,  en  proporcionarse  diputados  con  dinero  y  dine- 
ro con  diputados. 

Después  de  la  sujeción  de  Castilla,  Aragon,  que  formaba  bajo 
el  mismo  cetro  un  reino  separado,  todavía  conservaba  á  lo  me- 
nos en  las  formas  ,  sus  inslitucioncs  populares  y  su  represen- 
tación nacional,  que  lo  fueron  arrebalailas  por  íclipe  11  el  dig- 
no hijo  de  Carlos  V,  con  motivo  del  príxeso  de  Amonio  Pérez; 
otro  gran  drama  histórico  que  suministraría  un  digno  apéndice 
de  la  guerra  de  los  comuneros.  Jamás  ha  llegado  á  saberse  el 
motÍYO  que  tuvo  1  ciipc  II  para  retirar  su  gracia  á  Antonio  Pé- 
rez ,  que  tanto  tiempo  fué  su  primer  Ministro,  disponer  su 
arresto ,  darle  tormento  y  retenerlo  doce  años  en  las  prisiones 
<le  Madrid.  í>e  le  acusó  de  haber  violado  los  secretos  del  esta- 
do ;  pero  seguramente  hubo  entre  Felipe  y  él  algún  motivo  que 
se  desconoce  do  enemistad  personal.  Cuando  Pérez  llegó  á  fu- 
garse en  Abril  del  año  de  1590  ,  se  refugió  en  el  reino  de  Arae- 
gon  su  Patria;  detenido  en  Calatayud,  se  hizo  conducir  auna 
de  las  prisiones  de  Zaragoza  llamada  del  Reino  ó  de  ¡os  fueros^ 
porque  los  detenidos  en  ella  no  estaban  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción Real  ,  sino  á  la  del  justicia  mayor.  No  pudiendo  Felipe  al- 
canzarlo cu  este  asilo  ,  hizo  que  la  inquisición  lo  procesase  por 
materias  de  heregía.  Los  inquisidores  reclamaron  el  prisionero, 
como  sujeto  à  su  tribunal  y  diputación  permanente  ;  y  hasta  el 
mismo  justicia  mayor,  no  atreviéndose  á  oponer  al  Santo  oficio 
la  resistencia  queco  temían  hacer  al  Rey,  consintió  despuei 
de  largos  debates  en  declarar  suspensos  con  respecto  á  Antonio 
Pérez  los  fueros  del  Reino.  Pero  el  pueblo  menos  tímido  que 
sus  gefes  ,  resohió  salvar  con  la  vida  del  prisionero  las  fran- 
quicias del  pais.  El  día  en  que  se  trasladaba  á  Pérez  á  los  ca^- 
labozos  de  la  inquisición  ,  en  medio  de  una  gran  ostentación  de 
fuerzas ,  la  población  de  Zaragoza  ataca  y  dispersa  las  tropas. 
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gritando  viva  la  lifjirtad  ,  nuita  al  gobernador  y  libra  al  pacien- 
te (jne  se  reíugia  en  Francia,  lolipe  no  esperaba  mas  (¡uc  este 
protesto.  Declaró  á  Arajfon  en  estado  de  rebelión,  é  introdujo 
en. la  pro\incia  un  ejército  c;isleüano.  El  juslicia-niavor  Juan 
de  Lannza  declara  entonces  violados  los  Tueros,  é  intima  á  las 
tropas  lieales  que  retrocedan  á  Castilla.  Su  general  Alonso  de 
Vargas  ,  se  desentiende  v  aYiUiza  sobre  Zaragoza  ;  Lanuza  sale 
á  su  encuentro  para  disputarle  la  entrada  en  la  ciudad  ;  pero 
sus  paisanos  son  derrotados  v  Vargas  ocupa  militarmente  á  Za- 
ragoza. Juan  de  Lanuza  que  no  tuvo  sucesores  en  su  ministerio 
de  juslicia-mavor ,  el  duque  de  Villabermosa ,  el  conde  de  Aran- 
da,  el  baron  de  Barbóles  v  otra  multitud  de  patriotas  de  me- 
nos viso  pereeieron  en  las  llamas  de  un  auto  (le  lé  política,  en 
el  mes  de  Octubre  del  año  de  1592.  Las  libertades  de  Aragon, 
que  sobrevivieron  á  las  de  Castilla  ,  espiraron  con  esas  victi- 
mas (1). 

Desde  esa  época  la  España  va  no  conservó  mas  que  el  nom- 
bre de  sus  antiguas  franciuicias.  Sin  destruirlas  absolutamente, 
el  despotismo  las  desvirtuó  ;  como  el  enemigo  (jue  se  aloja  y 
fortitica  en  una  ciudadela  tomada,  se  apro\ecbó  (ic  todas  las 
instituciones  que  el  pueblo,  mucho  tiempo  venceilor,  lu.bia  eri- 
gido para  su  defensa.  Las  Cortes  va  no  íueron  una  asamhiea  de 
represeutanles  (le  la  nación,  sino  meramente  dipuliidos  del  Rey; 
en  vez  de  dictar  leyes  á  la  corona,  los  procuradores  iban  á  rc^^ 
cibir  sus  jnandatos  ;  en  vez  de  constituirse  en  el  congreso  na- 
cional ,  como  conductores  de  la  voluntad  del  pueliio  ,  regresa- 
ban de  los  escaños  de  justicia  como  conductores  de  las  capri- 
chosas resoluciones  del  Monarca.  Y  aun  en  este  estado  de  de- 
gradación y  servilismo,  solo  se  convocaban  en  dos  casos,  y  muy 
poco  después  en  ujio  solo.  Felipe  II  que  promulgó  el  código  de 
la  nueva  recopilación,  permitió  insertar  en  él  la  disposición  si- 
guiente, que  es  la  leij  1.°  t'l.  7  ///>.  G.  «.Los  Reyes  nuestros  pro-* 
genitores  establecieron  por  leyes  y  ordenanzas  ,  fechas  en  Córtety 


(1)  Vcause  las  rclaciotips  de  Aiilonio  Pcrrz ,  Ztiiila,  Lio* 
renie  ôCc.  Por  im  decreto  d«'  las  Cortes  de  1022  ,  los  noinbrcâ 
de  Padilla  y  l>aiiuza  se  inscribieron  cou  letras  de  oro  en  el  sa* 
loo  de  las  seâiuucs. 
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que  no  Sé  echasen  ni  repartiesen  ninpmos  pechos  ,  servicios  ,  pe- 
didos ,  íh'  monedas  ,  ui  oíros  trihutos  nuevos  ,  especial ,  ni  ge- 
nerahnente  en  todos  nuestros  Reinos,  sin  (pie  primeramente  sean 
llamados  á  Cortes  los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  r/- 
lias  de  nuestros  Reinos  </  sran  otorgados  por  los  dichos  procu- 
radores ,  (pw  á  las  Cortes  vinieren.^' 

El  inoílio  que  se  consideró  mas  fácil  pnra  recaudar  las  con- 
tribaciones,  íue  el  de  disponer  su  >olacion  por  una  asamblea 
condescendiente,  para  por  este  medio  darles  una  sombra  de  con- 
senlimienfo  nacional.  Pero  esla  simple  formalidad  vino  á  parecer 
incómoda,  y  la  lev  de  Feli}»e  ÍI  dejó  de  ol>ser\aise  al  momento. 
Desde  su  inmediato  sucesor  ,  los  Re^es  dispusieron  de  la  fortu- 
na pública  ,  como  de  todos  los  asuntos  del  estado,  por  medio  de 
simples  decretos. 

Las  Corles  ya  no  se  coíivoc:ibm  mas  que  en  un  solo  coso,  ni 
tcniaa  mas  que  una  función  que  desempeàar.  Cuando  un  Mo- 
narca se  sentaba  nuevamente  en  el  trono  ,  ó  cuando  en  su  an- 
cianidad disponia  que  se  reconociese  á  su  hijo  por  príncipe  de 
Asturias,  se  las  llamaba  á  la  ceremonia  de  la  coronación:  poro 
too  era  para  examinar  los  dereclios  del  heredero  ,  ni  para  darlo 
ía  invesiidura  ,  ni  menos  para  recibir  su  juramento  y  marcar- 
le la  senda  de  sus  deberes  ;  sino  para  rendir  al  Rey  legílimo, 
al  Rey  por  nacimiento,  los  homcnages  y  el  juramento  de  sus 
subditos  que  le  correspondia  por  derecho  divip.o.  La  corona- 
ción no  era  ya  un  contrato  sinaiarrmáíico  entre  la  nación  so- 
berana y  el  magistrado  á  quien  delegaba  el  poder  ejecutivo  ;  era 
xin  acto  de  servidumbre,  una  promesa  de  obediencia ,  una  ofren- 
da de  ios  subditos  al  soberano:  (ohlati  domino.)  En  estas  asam- 
Licas  ya  no  tuvieron  los  procuradores  otro  derecho  ,  que  el  de 
una  humild.e  súplica:  y  todavía  maniliesían  algunos  que  las  Cor- 
les se  habían  apropiado  ese  derecho;  y  cuando  estas  Cortes  bas- 
tardas hacian  alguna  representación  desagradable  al  poder ,  so 
.(lisolvian  inmediatamente.  Tal  era  el  envi!c(  imicnto  y  luiiidnd 
íl  que  los  príncipes  de  la  casa  de  Austiia  habiaií  reducido  poco 
á  poco  á  las  Cortes  Españolas  ,|cuando  el  testamento  de  Car- 
los Il  y  los  sucesos  de  Vendóme  colocaron  en  el  trono  de  Es- 
paña á  la  casa  de  Borbon.  Seguramente  que  del  nieto  de  Luis  XIV 
tjue  h.íbia  jjresenciado  la  entrada  de  su  abuelo  en  el  parlamen- 
to  con  el  látigo  en  ia  m  ano ,  no  era  de  quien  podia  esperarse 
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la  reabililacion  de  las  asain!)lc;is  nacionales.  Desda  el  adveni- 
miento de  Felipe  V  hasta  nueslra  época,  las  Corles  Españolas 
so  reunieron  con  menos  frecuencia  y  ha  sido  uiau)r  su  degra- 
dación ,  que  desde  Telipe  JÏ  h  isla  aquel.  No  se  convocaron  mas 
que  para  la  coronación  de  Fernando  M  ,  p  ra  la  de  Carlos  ÍII 
cuando  en  17o9  pisó  del  trono  de  Ñapóles  á  el  de  España ,  pa- 
ra la  jura  de  Carlos  IV  c  )íno  principo  de  Asturias  ,  y  parala 
de  ¡Fernando  VII,  cuya  última  ceremonia  se  ^erilicó  el  año 
de  178!).  Entonces  empezab¡in  á  penetrar  en  líspiña  los  princi- 
pios de  la  revolución  Francesa,  esparcidos  por  los  escritos  de 
los  Jovellanos  y  de  los  Ctiiipom  mes.  Es  is  Cortes  ¡amque  Ibr— 
tuitamente  reunidas,  se  aprovecharon  de  su  conAocicion  para 
constituirse  intérpretes  de  la  opinion  púldica  ,  para  iurmular 
votos  análogos  á.  los  de  los  acuerdos  de  nuestra  asamllea  cons- 
tituyente ;  pero  al  momento  fueron  despedidas  y  arrojadas  con 
violencia  del  lugar  de  sus  sesiones:  y  hasta  se  imputo  á  la  Cor- 
te el  envenenamiento  del  marques  de  Casa-íí^irrio  ,  uno  de  los 
diputados  de  Burgos,  que  hahi.»  escitado  entre  sus  c<'degas  esas 
veleidades  revolucionarias,  y  que  parecía  ambicionar  el  papel 
de  Mirabeau. 

Sin  embargo  ,  y  como  por  un  homenage  forzado  á  un  sentf- 
mienlo  nacional  indestruclihle  ,  los  Reyes  de  la  España  ahsolu- 
tista  jamás  se  atrevieron  á  introducir  grandes  alteraciones  eu 
las  leyes  consl¡tuli\as  ,  sin  que  apareciese  apoyada  su  \oluiitad 
en  la  som])ra  de  una  sanción  popul.ir.  Asi  pues  ,  cuando  leli- 
pe  V  quiso  introducir  en  España  la  ley  de  su  fon  i  lia  ,  la  ley 
Sálica,  hizo  que  fuese  adoptada  por  las  pretenditlas  Cortes  del 
año  de  1713.  Cuando  N  ipoleon  arrojó  de  España  á  los  Borbo- 
nes,  y  renovando  el  cambio  de  tronos  hecho  por  Carlos  111,  lla- 
mó á  su  herniado  José  ,  de  Ñapóles  á  Madrid  ,  como  un  j)re- 
fecto  que  permuta  ;  hizo  que  la  junta  de  Bayona  ral ilicase  esta 
substitución  de  dinastia  ,  asamblea  (|ue  la  denomin.cion  de  na- 
cional la  hacia  tanto  mas  ridicula  ,  cuanto  que  se  celebraba  ea 
país  cstrangero.  En  fin  cuando  Fernando  A  II  destruyó  á  su  vez 
la  ley  Sálica,  y  restableció  en  beneficio  de  su  hija  la  antigua 
ley  de  los  Godos,  él  mismo  llamó  una  vana  imáj^en  de  repre- 
sentación nacional  para  la  jura  de  la  joven  princesa  que  hoy 
ocupa  el  Trono. 

Las  muaicipalidades  ,  que  no  sujetaban  tanto  coiiio  las  Cor- 
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tos  oí  poder  absoluto  (ic  los  príncipes  Auslriaoos  ó  âc  la  Casa 
d'  Borbon  ,  sol>re\  ¡vieron  mucho  tiempo  a  la  ruina  de  las  inf- 
tiíuciones  Eí^paüüliS.  Pero  con  el  tieinpo  lanihien  se  desnatura- 
lizaron y  llegaron  á  convertirse  en  perjuicio  del  pueblo.  Los 
Aijiintamfrnlos  (esta  palabra  que  en  su  origen  iiesign¿iba  la  r.sam— 
Llea  general  de  los  elcdores  municipales  ,  ha  llegado  á  coc- 
yertirse  en  nombre  do!  mismo  cuerpo  muijcipal)  fueron  que- 
dando p;uilalinanien!e  sujetos  á  la  corona  ,  ya  directamente 
nombrando  los  alcahlcs  ó  regidores,  ya  indirecíamentei'  pro- 
vistando  sus  íuncionarios  cslos  cargos.  En  la  niayor  parte  de 
las  municipalidades,  las  plazas  de  regidores  llegaron  á  cons- 
tituir la  propiedad  de  ciertas  familias  ,  que  las  ocupan  y  tras- 
miten como  mayorazgo  por  derecho  hereditario.  Pero  los  grür- 
des  Señores  titulares  creyendo  que  estas  l'unciones  no  merecen 
ocuparles  el  tiempo,  disponen  que  se  desempeñen  por  nicd iode 
substitutos  asalariados;  lo  que  unido  á  la  suma  ba¡eza  y  vena- 
lidad de  estos,  aumenta  considerablemente  el  mal.  Por  otra  par- 
te ,  cada  provincia  tiene  un  sistema  municipal  distinto  de  las 
otras,  y  fd  grado  de  su  dependencia  es  tan  variable,  como  lo 
han  sido  las  circunstanciiis  de  su  reunión  á  la  corona  deCast'— 
lía.  En  el  norte  de  la  península,  especiidmente  en  las  provinciits 
Vascongadas  ,  Navarra  y  Cataluña  ,  es  en  donde  se  h..n  conser— 
Tado  con  menos  alteración  las  antiguas  frauíjuicias  miinicipa— 
les.  El  Ayuntamiento  de  Barcelona  se  compone  hoy  de  seis  re- 
gidores por  derecho  hereditario  y  de  otros  quince  ,  dos  dipu- 
tados ,  dos  procuradores  ,  uno  síndico  y  otro  personero  nom- 
brados por  elección.  Esta  municipalidad  somi-libre  también  se 
puso  á  la  cabeza  del  movimiento  que  ha  trastornado  el  minis- 
terio legado  por  Fernando  A  II  Á  su  viuda,  y  obligó  á  la  rei- 
na á  tomar  consejo  de  la  nación  firmando  el  estatuto  Reíd  y  la 
convocatoria  de  nuevas  Cortes  (1). 


(1)  Si  fueíc  necesario,  se  hallaría  todavía  en  otra  parle  mas 
que  cu  la  historia  de  las  luâtiluciuncs  Puiitieas,  !a  dcniostrai-ion 
de  <|ue  la  libcftad  ha  precedido  siempre  al  despolisniu.  ^Se  hailii- 
ria  en  cosas  de  un  órdeu  n»uv  difcrt-iite  ,  v.  j>r.  en  la  conflit i.» 
ciou  de  los  iuïtitutos  religiosos,  las  cuales  se  resienten  del  tiein* 
po  cu  que  se  establecieron.  La  única  que  licué  eu  cierto  luudj 
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Hubiera  quoriMo  emitir  en  esta  obra  toda  la  parte  de  la  his- 
toria contemporánea  ,  que  la  ausencia  de  autoridades  irrecusa- 
bles y  producciones  imparciales,  en  medio  de  unas  discusiones 
hasta  ahora  ardientes  ,  hacen  tan  dilicil  de  presentar  en  estrac— 
to.  Sin  embargo  ,  la  historia  de  las  Cortes  de  Cádiz  ,  que  en- 
tre los  peligros  de  un  sitio  levantaron  la  obra  constitucional 
de  1812,  y  la  de  las  tres  legislaturas  que  hubo  desde  la  revo- 
lución de  1820  hasta  la  restauración  de  1823  ,  son  dos  episo- 
dios tan  importantes  de  la  historia  de  bis  asambleas  Ei-piñolas, 
que  es  imposible  p;'S  irlos  en  silencio.  Pero  me  limitaré  á  una 
relación  sucinta  v  á  hacer  algunas  observaciones  generales,  ya 
para  establecer  por  medio  de  este  p:iso  una  cadena  historií^a, 
entre  la  época  de  las  antiguas  asan)bleas  y  la  aclual  ,  que  debe 
rejuvenecerlas  ,  ya  para  deducir  algunas  verdades  propias  de 
todos  los  tiempos. 

Cuando  Napoleón  ,  después  de  haberse  apoderado  por  medio 
del  imbécil  favorito  de  una  reina  impúdica  del  ejército  Espa- 
ñol y  de  las  plazas  de  la  frontera,  atrajo  pérlida  y  arteramen- 
te ¿toda  la  familia  reinante  y  ocupó  la  Capital  ;  la  España  sin 
gefe  ,  sin  tropas  y  careciendo  de  un  centro  de  acción  ,  pareció 
hallarse  en  aquella  época  ,  sometida  al  colosal  poder  de  la  na- 
ción vecina,  y  hasta  llegó  á  contársela  entre  el  número  de  las 
coníiuistas  y  dependencias  del  poderoso  imperio.  Sin  embargo, 
ü  pesar  de  su  desesperada  situación  ,  halló  en  sus  memorias  y 
costumbres  tradicionales,  no  menos  que  en  la  enérgica  obstina- 
ción de  sus  ciudadanos,  los  medios  de  luchar  brazo  á  brazo  con 
el  coloso  imperial  y  de  descargarle  los  primeros  de  los  golpes 
que  mas  larde  debían  abatirle.  El  nombre  de  Napoleón  gozaba 


una  forma  i\lunir(|iûca ,  en  la  que  una  especie  de  subditos  rln-<: 
den  ohcdienciu  à  una  esj)erie  de  i\! (enarca ,  es  la  dtí  los  J('üu¡ta«, 
la  mas  rrcieiitc  y  la  (pie  único  mente  se  lia  fundado  d«*^pucs  del 
triunfo  del  poder  ab.^uluto.  Todas  las  otras  mas  anti^^j-uas  ,  de- 
jando la  ig^naldad  al  lado  de  la  (>;crarquía,  tienen  nua forma  >ei'— 
(iadcraincute  republicaua. 
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en  España  de  un  prestigio  casi  divino,  y  puede  asegurarse  que 
en  este  país  de  piedad  enteramente  esterna,  era  adorado.  La  Es- 
paña se  hubiera  entregado  ;  pero  Napoleón  quiso  rendirla,  y  su 
conducta  tan  artiliciosa  como  violenta,  cambió  en  un  odio  mor- 
tal esa  admiración  tan  apasionada  de  que  era  objeto.  La  Espa- 
ña de  1808  suministra  una  brillante  demostración  de  la  exac- 
titud de  los  principios  profesados  por  los  que  opinan ,  que  la 
s\na  política  es  insepar¿d)lc  de  !a  moralidad  y  de  la  justicia. 
Cuando  por  el  atentado  del  dos  do  mayo  (  1  )  se  vino  en  cono- 
cimiento del  verdadero  carácter  de  la  ocupación  Francesa;  cuan- 
do un  grito  de  venganza  y  de  manumisión  llamó  á  las  armas  al 
pueblo  Español ,  se  halló  esa  nación  como  por  encanto  ,  colo- 
cada en  estado  de  defensa.  Antes  de  haber  podido  caminar  de 
acuerdo  é  imitarse,  todas  las  provincias  habian  adoptado  simul- 
táneamente la  misma  organización.  Acostumbradas  de  tiempo 
inmemorial  á  administrarse  separadamente  ,  sin  que  los  lazos 
de  la  centralización  entorpeciesen  su  método  administrativo, 
hallaron  en  sus  cuerpos  municipales  y  en  sus  hábitos  de  elec- 
ciones comunales  los  medios  de  improvisar  unos  pequeños  go- 
biernos federales.  En  todas  partes  se  establecieron  asambleas 
provinciales  que  bajo  el  nombre  de  juntas  de  armamento  y  de- 
fensa ,  reunieron  y  pusieron  en  ejecución  lodos  los  elementos 
de  resistencia  nacional.  Eslas  juntas  particulares  formaron  des- 
pués,  por  medio  de  sus  delegados,  una  junta  central  de  gobier- 
no encargada  de  la  coordinación  de  los  medios  parciales  de  di- 
rigir los  csí"uer70S  comunes  y  de  trazar  los  medios  generales  de 
salud  pública  ,  la  cual  confió  á  una  especie  de  directorio  lla- 
mado Regencia  el  cumplimiento  de  sus  decretos  y  el  poder  eje- 
cutivo. 

Esta  junta  central  que  vino  á  residir  en  Madrid  cuando  la 
victoria  de  Bailen  proporcionó  momentáneamente  su  capital  á 
los  Españoles  ,  y  que  se  estableció  en  Sevilla  cuando  Napoleón 
Volvió  á  colocar  á  su  hermano  en  el  palacio  de  Carlos  IH:  es- 


(l)     A  coiis('cní»ncia  dn  una  pendencia  casualinenie  siiseílada 
entre  el  pueblo  d««  .\lailc¡d  y  las  tropas  francesas  .   i^Suiat  hizo 

fiasar  á  niotralla  eu  masa  à  tudus  los  que  caycrou  prisluaeros  en 
a  pobUcioH. 
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ta  junta  que  cumplimentó  los  vencidos  de  Modollin  ,  remo  c\ 
Senado  Romano  lo  hizo  en  otro  tiempo  con  losdeCan¡*s;  se  vio 
precisada  á  renunciar  sus  funciones  ,  cuando  la  inví.S!<>n  fran- 
cesa penetró  ¡msta  el  centro  de  Andalucía.  Pero  en   -virtud  dé 
los  consejos  del  ilustre  JovcUanos,  yolvió  á  la  nación     los  po- 
deres que  de  ella  habia  recibido,  y  decretó  en  el  acto  de  su  se- 
paración  una   convocatoria  de  Cortes  generales  ,  scñalaKilo  la 
ciudad  de  Cádiz  para  su  reunion  como  único  punto  exento  de 
la  dominación  francesa.  La  nación  Española  p;  ementó  entonces 
un  raro  y  magnitico  espectáculo;  el  de  un  pueblo  vencido,  in- 
yadido,  scmi  conquistado,  sin  gobierno,  sin  ninguna  especie  de 
autoridad,  procediendo  bajo  la  ocupación  estrangera  á  la  elec- 
ción de  sus  representantes,  á  1 1  formación  de  una  asnnd)lea  que 
debia  librarla  de  una  vez  del  >ugo  estrangcro  y  constituir  su 
patria.  Las  elecciones  se  hicieron  bajo  una  nue^a  forma.  Se  con- 
servó como  por  bomcnagc  de  un  digno  respeto  á  lo  pasado,  el 
nombramiento  de  los  procuradores  en  las  ciudades  que  gozaban 
del  antiguo  privilegio  de  voto  ú  Cortes  ;  pero  para  dar  á  la  asam- 
blea un  carácter  moderno  y  verdaderamente  nacional  ,  se  hizo 
eslensivo  á  todo  el  país  el  derecho  de  elegir  sus  diputados,  con 
proporción  al  número  de  uno  por  cada  setenta  mil  almas,  y  del 
mismo  modo  que  en  los  antiguos  Ayuntamientos  ,  se  llamó  in- 
distintamente á  esta  elección  á  todas  las  cabezas  de  familia.  Con 
respecto  á  los  puntos  militarmente  ocupados  se  suplió  en  cuan- 
to fué  dable,  la  imposibilidad  en  que  se    hallaban   de    reali- 
zar una  elección  regular,  disponiendo  que  votasen  los  ciudada- 
nos de  esas  comunidades  que  residían  en  territorio  no  ocupado 
por  los  enemigos.  Por  este  medio  toda  la  España  Üegó  á  tener 
sus  representantes  ;  y  si  en  tan  críticas  eircunsíancias  no  pudo 
observarse  en  todas  partes  un  orden  absoluto  pa¿'a  la  emisión 
y  justilicacion  de  los  sufragios  ,  se   demostió  á  lo  munos  que 
8e  hallaba  imposibilitada  de  poder  realizarlo  áe  otro  modo.  Si 
alguna  vez  hubo  circunstancias  en  virtud  de  las  cuales  pudie- 
se permitirse,  tratándose  del  sagrado  derecho  de  elección,  cu- 
brir los  vicios  de  su  forma  por  el  imperio  de  la  necesidad,  fué 
seguramente  en  esta  ocasión  ;  y  las  Cortes  de  Cádiz  con  razón 
pudieron  invocar  la  suprema  ley  de  la  salvación  del  pueblo. 

En  la  mayor  parte  de  las  localidades  las  elecciones  se  hicpe— 
ron  entre  grandes  obstáculos  y  verdaderos  peligros,  siendo  toda- 
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vía  mayores  los  que  corrieron  los  diputados  para  Lurlar  la  vi- 
gilancia francesa  y  conslituirse  en  el  puesto  á  donde  les  envia- 
ba la  confianza  pública.  Sin  emb  \ríio ,  casi  todos  llegaron  á  Cá-  . 
diz;  y  el  24  de  Setiembre  de  1810,  después  del  examen  délos . 
poderes ,  se  constituyó  la  asamblea  bajo  el  nombre  de  Corles 
generales  y  eslraordinarias  declarando ,  que  en  ella  residía  la 
soberanía  nacional.  Entonces  el  Congreso  de  los  representantes 
de  la  nación,  dando  un  n)aravilloso  ejemplo  de  grandeza  de  áni- 
mo en  la  adversidad  y  de  sacriíicio  por  su  patria,  debió  ser  un 
espcclácuio  el  mas  curioso  é  imponente  para  los  (jue  iuibian  vis- 
to buinildemente  prosícrnai'os  á  toíios  los  Soberanos  de  Europa 
ante  la  próspera  fortuna  del  Emperador  Na|>oîeon.  Arrojados  de 
todos  los  punios  del  territorio  ,  abandonados  al  mismo  tiempo 
de  sus  colonias,  privados  del  menor  asilo  v  reducidos  á  un  ban- 
co de  arena  en  medio  de  las  olas  ;  no  solo  no  desesperaron  es- 
tos hombres  inirépidos  de  conse<^uir  la  salvación  de  su  país,  si- 
no que  concibieron  el  mai^nanimo  pensamienío  de  quebrantar, 
de  una  vez  todas  sus  priiiones  y  de  aseourarle  la  libertad  ci- 
vil ,  después  de  h.!!}eríe  restituido  la  independencia  nacional. 

Las  Cortes  de  Cáliz  so  propusieron  dos  objetos,  y  por  consi- 
guícnle  siis  trabajos  fueron  de  dos  especies.  Nombraron  como 
lo  habia  hecho  la  junta  central,  una  regencia  compuesta  de  tres 
individuos  á  quien  se  encomendó  la  ejecución  de  liis  iredidas 
adoptadas  para  la  administración  civil  ,  judicial  y  de  la  hacien- 
da pública,  y  especialmente  pira  la  defensa  del  pais,  tales  como 
el  alistamiento  de  las  tropas  ,  la  recaiidacion  de  las  contribucio- 
nes, las  alianzas  con  las  naciones  eslrangeras,  los  planes  de  cam- 
paña, la  elección  de  generales,  provisiones  de  boca  y  guerra; 
pero  reservándose  la  plenitud  del  poder  legislativo,  y  deliberan- 
do con  calina  y  mage^tad  en  medio  del  estruendo  de  las  armas, 
emprendieron  y  teriuiuaron  la  grande  obra  de  una  ley  funda- 
mental que  volvía  á  constituir  la  sociedad  bajo  nuevas  bases. 
Despues  de  h  d)er  proclamado  la  libertad  de  imprenta  en  su  de- 
creto de  10  de  Noviembre  de  1810  ,  y  la  abolición  de  los  pri- 
vilegios en  el  de  C  de  Anosto  de  1811  ,  promulgaron  el  18  de 
Marzo  siguiente  la  Constitución  llamada  de  1812.  Para  demos- 
trar que  se  hall  dxm  anim^ídas  del  mas  sincero  deseo  del  acier- 
to, para  marcar  su  obra  con  otra  especie  de  sanción  nacional, 
las  Corles  solicitaron  la  cooperación  de  todo  el  pueblo  invitan- 
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do  â  las  juntas  provinciales,  universidades,  cuerpos  municipa- 
les y  á  todos  los  ciudadanos  ,  á  que  consignasen  sus  opiniones 
y  votos  acerca  de  la  asamblea  ,  y  de  las  diversas  parles  de  esta 
importante  objeto ,  en  los  informes  que  para  este  efecto  !e  di- 
rigiesen. Una  comisión  compuesta  de  los  miem;  ros  mas  ilustrados 
se  encargó  de  examinar  estos  informes  colectivos  ó  individua- 
les ,  de  reunir  los  elementos  esparcidos  en  la  antigua  legisla^ 
cion  y  de  presentar  á  la  asamlilea  un  proyecto  de  ley  constitu- 
cional. Los  títulos,  capítulos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  es-  • 
te  proyecto  fueron  objeto  de  profundas  discusiones  ;  y  en  cier- 
ta modo  puede  decirse ,  que  las  Cortes  adoptaron  su  constitu- 
ción por  unanimidad. 

Esta  obra  es  cierto  que  se  resiente  de  su  origen  y  del  exce- 
so de  ciertas  cualidades.  En  ella  se  des3ubrc  el  fervor ,  la  exal- 
tación de  seníiiiiientos  generosos,  el  entusiasmo  por  el  bien ,  que 
igualmente  alucina,  y  ofusca  antes  quizá  que  una  fria  razón ,  que 
nada  exagera  ni  ameniza.  Metafóricamente  y  con  mas  ó  menos 
propiedad  ,  ba  podido  decirse  que  las  Cortes  de  1812,  sembra  - 
ron  trigo  puro  en  una  tierra  todavía  virgen ,  sin  baber  arran- 
cado antes  los  espinos  ,  cuyas  viejas  raices  impedían  su  fructi- 
ficación :  que  los  maestros  suponiendo  en  los  discípulos  mas  co- 
nocimientos de  los  que  tenían ,  compusieron  una  obra  preciosa 
en  un  lenguage  que  aun  no  comprendían.  Todo  esto  ni  es  ab- 
solutamente falso  ,  ni  rigurosamente  verdadero.  Pero  entre  los 
numerosos  defectos  ¿itrihuidos  á  la  constitución  Española  por 
sus  enemigos  interiores  y  esteriores  ,  bay  uno  de  que  todos  ha- 
cen mérito  y  que  no  puedo  pasar  en  silencio  ,  porque  su  cali- 
ficación constituye  una  parte  esencial  del  objeto  que  me  he  pro- 
puesto. Se  ba  dicho  que  era  una  copia  de  las  constituciones -de- 
mocráticas de  Francia  de  1791  ,  1793  y  de  la  del  año  30.  Es- 
te es  un  error  man! üesto.  Todas  las  partes  de  que  se  componie 
esa  constitución,  todas  absolutamente,  están  tomadas  de  los  an- 
tiguos fueros  y  códigos  Españoles.  En  primer  lugar,  asi  se  de- 
clara espresamenfe  en  su  preámbulo  ;  «Las  Cortes  generales  dre 
la  nación  Española  ,  dice  ,  bien  convencidas  ,  después  dek  mas. 
detenido  examen  y  madura  deliberación  ,  de  que  las  antiguas 
leyes  fundamentales  de  ^esta  Mon;jrquía  acompañadas  de  las 
oportunas  providencias  y  precauciones  que  aseguren  de  un  mo- 
do estable  y  permanente  su  entero  cumplimento,  podrán  llenar 
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debiflameníe  el  grande  objeto  de  promover  la  gloría  ,  la  pros- 
peridad y  el  bien  de  la  nación  i  decretan  la  sigueiile  consti-»- 
tuciou...." 

Pero  un  rápido  anidisis  de  esa  obra  de  los  legisladores  de  1812 
al  paso  que  recordará  sas  principales  disposiciones  ,  demostra- 
rá todavía  mejor  la  verdad  de  la  declaración  becha  por  sus  au- 
tores. 

Cuando  sientan  por  primer  principio  «que  la  nación  Españo- 
la no  es  patrimonio  de  ninguna  familia";  que  «la  soberanía  re- 
side esencialmente  en  la  nación  (arl.  2  y  3)"  ¿  hacen  mas  que 
declarar  en  términos  esplícitos  ,  el  antiguo  é  imprescriptible 
derecho  de  su  país  ?  Seguramente  que  la  nación  cuya  corona 
fué  largo  tiempo  electiva  ,  y  cuyos  representantes  podian  nom- 
brar y  destituir  Monarcas,  no  era  patrimonio  de  ninguna  fa- 
milia. La  constitución  no  estableció  mas  que  una  asamblea  ba- 
jo el  nombre  de  Cortes.  No  imitó  en  esto  á  las  constituciones 
de  Inglaterra  y  de  la  Francia  directorial  y  consular  ;  restable- 
ció bajo  el  mismo  nombre  ,  bajo  la  misma  forma  ,  la  antigua  y 
única  asamblea  en  la  que  se  habian  confundido  los  tres  estado». 
IJnicamenle,  en  virtud  de  la  igualdad  que  establece  ,  ya  no  ad- 
mite distinción  de  clases  y  deline  nuevauíente  las  Cortes  en  el 
artículo  27  del  modo  siguiente.  «Las  Cortes  son  la  reunion  de 
todos  los  diputados  que  representan  la  nación  nombrados  por 
los  ciudadanos  en  la  forma  que  se  dirá/'  En  cuanto  á  la  divi- 
sion de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo  ,  y  á  las  fc»cultades 
señaladas  á  la  asamblea  ,  todo  se  ha  copiado  de  las  antiguas  le- 
yes de  Castilla  y  Aragon.  Esa  declaración  que  «la  potestad  de 
hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey",  y  que  «la  de 
hacerlas  ejecutar  reside  en  este  (art,  15  y  16)  ,  es  igualmente 
<iplicable  á  dos  épocas;  y  cuando  en  los  artículos  131  y  siguien- 
tes se  lee  que  las  facultades  de  las  Cortes  son  prcjumer  y  de- 
cretar las  leyes,  recibir  el  juramento  al  Rey,  elegir  Regencia, 
nombrar  tutor  al  Rey  ,  fijar  los  gastos  de  la  administración  pú- 
hlica  ,  establecer  las  contribuciones  é  impuestos  ,  señalar  la  do— 
tac:on  de  la  familia  Real  ;  puede  dudarse  si  se  trata  de  las  atri- 
buciones de  las  antiguas  Cortes  Españolas  ó  de  las  modernas. 
la  diputación  permanente  compuesta  de  siete  individuos  ene  ¡r- 
pada  de  ocupar  el  intervalo  de  las  legislaturas  (art  157)  está 
tomada  de  la  con¿tllucioQ  Aragonesa.  £1  mecanismo  demasiado 
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complicado  de  la  elección,  (art  34  y  siguientes)  de  las  antiguas 
formas  electorales.  Esas  juntas  parroquiales  compuestas  de  ciu- 
dadanos avecindados  ,  noni!)ranclo  los  electores  de  los  distritos, 
It)S  cuales  proceden  al  rminbraínionto  do  los  de  provincia,  y  es- 
tos á  el  de  los  diputados,  equivalen  con  el  aumento  de  uua  elec- 
ción á  los  antiguos  concejos  compuestos  de  las  cabezas  de  fa- 
milia ,  por  quienes  eran  elegidos  sus  oficiales  municipales  ,  á 
los  cuides  incumbia  la  de  los  procuradores.  La  organización  de 
las  mun'cipalidades  (art.  309  y  siguientes)  es  decir,  la  deter- 
minación de  las  funciones  de  sus  individuos ,  alcaldes  ,  regido- 
res ,  procuradores  síndicos  ;  sus  elecciones  aúnales  ,  sus  facul- 
tades relativas  al  ramo  de  policía  y  á  la  administración  local, 
no  es  masque  el  restiWeciinrento  do  los  antiguos  .4^ímíamí'en— 
tos  y  los  cuales  son  una  imitación  de  las  municipalidades  Tomai- 
nas. Por  último,  hasta  la  formación  de  la  milicia  nacional,  ins- 
titución reciente  y  perfeccionada  entre  nosotros ,  recuerda  en 
la  constitución  Espancda  (art.  3G2  y  siguientes)  la  de  las  mili- 
cias urbanas  existentes  en  las  ciudades  lil)rp£  de  la  edad  media. 
Los  legisladores  de  18Î2  se  han  liniitado  pues, según  ellos  mis- 
mos lo  (helaran,  á  restablecer  las  leyes  fundrníentales  ;  á coor- 
dinar SI  6  disposiciones  ;  á  ponerlas  en  armo^íia  con  el  progre- 
so y  costumbres  del  íienipo  y  con  la  conveniencia  pública  ,  á 
imprimirles  la  siu'^ion  nacional  dándoles  nueva  fuerza  de  ley. 
Terminada  la  formación  del  código  fundamental  ,  las  Cortes 
constituyentes  se  desprendieron  del  poder ,  y  convocaron  á  las 
legislativas  para  que  les  sucediesen  las  que  debían  reunirse  el 
primero  de  Octubre  de  1813.  Entonces ,  la  España  secundada 
en  sus  esfuerzos  por  la  alianza  Inglesa  y  los  desastres  de  la  Ru- 
sia ,  habia  rechazado  poco  á  poco  á  sus  invasores,  y  el  ejército 
francés  ya  no  ocupaba  mas  ([ue  una  parte  del  territorio  á  la 
derecha  del  Ebro.  En  todas  paries  se  hicieron  las  elecciones  co» 
calma  y  regularidad ,  y  los  diputados  de  las  nuevas  Cortes,  des- 
pués de  haberse  reuniílo  en  Cádiz  ,  en  cuyo  punto  se  abrió  el* 
congreso  se  trasladaron  á  Madrid  en  i'obrero  de  1814.  Apenas 
habían  dado  principio  á  sus  funciones  ,  cuando  Fernando  VII, 
evadido  de  su  cautiverio  de  Valencej  ,  fué  conducido  hasta  la 
frontera  de  Cataluni.  Las  autoridades  constitucionales  se  apresu- 
raron á  recibir  á  este  príncipe,  cuyo  nombre  invocado  con  en- 
tusiasmo por  el  pueblo  dei>dc  el  tamul  to  de  Aranjucz  ,  habia 
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quejado  fielmente  gravaJo  al  lado  del  de  la  constitución,  en  las 
banderas  de  la  independencia  Española.  Bien  notorios  son  los  in- 
mensos sacrificios  que  hizo  la  nación  dirigida  por  sus  represen- 
tintes  para  conservar  el  Trono  á  este  principe  y  ponerlo  en  li- 
bertad. Ahora  severa  como  ha  correspondido  á  tantos  bencü- 
r-ios.  Antes  de  llegar  á  la  capital  de  la  Monarquía  ,  espidió  en 
Valencia  ese  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814  ,  ese  para  siempre 
memorable  y  celebre  decreto  ,  modelo  de  perversidad  ,  de  in- 
gratitud V  de  la  demencia  de  los  hombres  que  nacen  Monarcas. 
Después  de  una  larga  y  estúpida  enumeración  de  sus  quejas  con- 
tra las  Cortes  de  1812  ;  despues  de  haber  empeñado  una  formal 
promesa  de  dar  instituciones  a  su  pueblo  ;  Fernando  faltando  ái 
su  Real  palabra  é  invocando  su  poder  absoluto  ,  anula  y  dero- 
ga todo  cuanto  se  habia  hecho  durante  su  ausencia  ,  y  termina 
ese  decreto  proscribiendo  en  m.sa  y  condenando  á  muerte,  co- 
mo reos  de  lesa  Magestad  ,  á  cuantos  habian  tenido  el  atre^  i— 
miento  de  substituir  á  sus  derechos  los  de  la  nación.  A  este  pri- 
mer paso  de  tiranía  sucedió  un  régimen  de  despotismo  y  ter- 
ror ,  que  debió  obligar  á  la  España  á  arrepentirse  de  sus  he- 
roicos esfuerzos  contra  la  invasion  estrangera  ,  con  lo  que  se 
justificó  suficientemente  la  conducta  de  los  que  habian  abraza- 
do el  partido  de  la  Francia.  Se  restableció  la  inquisición  ,  ro- 
busteciéndola con  todo  el  poder  que  habia  tenido  en  tiempo  de 
Torrcqncmada.  Se  volvió  á  llamar  á  los  Jesuítas  espelidos  por 
Carlos*  líí  á  quienes  se  encomendó  la  educación  pública.  Diez 
mil  españoles  llamados  afrancesados  porque  habian  creído  po- 
sible y  practicable  la  reunion  de  Flspaña  al  Imperio,  fueron  des- 
terrados, despojados  de  sus  bienes  y  condenados  á  imploraren 
su  emigración  el  pan  de  la  benificencia.  En  fin,  todos  los  miem- 
bros de  las  Cortes  de  la  Regencia  y  de  los  ministerios ,  todosr 
cuantos  habian  cooperado  al  trabajo  de  la  constitución,  ó  se  ha- 
bían mostrado  celosos  partidarios  de  ella,  se  pusieron  á  disposi- 
ción de  comisiones  especiales  y  fueron  juzgados  sin  forma  legal. 
Se  lef«ntaron  cadalsos,   se   alirieron   los   presidios,   se  llena- 
ron las  cárceles^  y  los  hombres  que  habian  honrado  á  su  patria, 
los  Arguelles  ,  los  Calatravas  y  los  Martínez  de  la  Rosa  ,  li- 
bertándose del  patíbulo  con  no  pocos  riesgos  y  no  pudiendo. 
Cómo  Toreno  y  otros  muchos  ,  obtener  el  fayor  del  destierro; 
fueron  á  espiar  en  las  mazmorras  de  África  el  crimen  de  ha- 
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bcr  impnosto  condiciones  al  Trono  en  el  acto  de  haberlo  salva- 
do. La  España,  debililada  en  virlud  de  su  dilatada  lucha  y  ab- 
sorta de  estupor  ,  permaneció  durante  seis  años  presa  dócil  de 
un  despotismo  sanj«uinario.  Sin  embargo  ,  se  hicieron  algu- 
nas lentalivas  v  generosos  esfuerzos  para  sacarla  de  su  profun- 
do letargo.  Desde  el  año  de  1814  despues  de  abolido  el  siste- 
ma constitucional  ,  Mina  quiso  defender  á  Pamplona,  mos- 
trando el  decreto  liberticida  de  4  do  Mayo;  pero  por  la  trai- 
ción que  se  le  hi/o  se  vio  precisado  á  buscar  un  asilo  en  Fran- 
ca, l-orlier  en  Galicia  en  1815,  Ricardo  en  Madrid  en  18J6, 
Lacy  en  Barcelona  en  1817  y  Vidal  en  Valencia  en  1818,  pa- 
garon con  su  cabeza  el  llamamiento  «¡ue  hicieron  al  pueblo  pro- 
clamando la  constitución.  Estas  empresas  tan  repetidas  aunque 
inlrucluosas  ,  y  la  formación  de  las  sociedades  secretas,  en  las 
que  bien  pronto  se  filiaron  todos  los  hombres  de  algún  méri- 
to ,  anunciaban  que  el  despotismo  no  reinaba  sin  contradicción 
en  España  ,  y  que  tal  vez  Uegaria  dia  en  que  se  entronizase  la 
libertad.  Llegó  en  efecto,  el  1."  de  Enero  de  1820,  en  el  que 
Riego  simple  gcfc  de  Batallón  en  el  ejército  espedicionario  de 
América,  proclama  por  último  la  constitución  en  un  pueblo  de 
Andalucía  ,  se  apodera  de  la  Isla  de  León  y  enciende  una  revo- 
lución victoriosa.  Se  ha  dicho  que  esta  revolución  que  empezó 
por  un  molin  haí)ia  sido  enteramente  militar  ,  lo  que  es  absolu- 
tamente falso.  Riego  y  Quiroga  batidos  y  cercados  per  fuerzas 
superiores ,  iban  á  rendirse  cuando  llegó  á  su  noticia  que  los 
movimientos  populares  de  la  Coruña ,  Barcelona ,  Valencia ,  Oca- 
ña  y  Madrid  ,  proporcionaban  la  victoria  á  su  causa. 

Fernando  prestó  juramento  á  la  constitocion  el  9  de  Marzo* 
y  las  Cortes  convocadas  en  el  mismo  dia ,  se  reonicron  en  Ma- 
drid el  dia  6  de  Julio  de  aquel  mismo  año.  líntonces  se  tío  re- 
gir entre  una  multitud  de  embarazos  interiores  y  esteriores,  la 
constitución  de  1812  no  esperimcntada  hasta  entonces.  Fácil  ha 
sido  venir  en  conocimiento  de  las  imperfecciones  practicas  que 
contenia  ;  y  sus  mas  ardientes  amigos  ,  es  decir,  lo»  que  cono- 
cían la  necesidad  de  sontar  en  la  ejecución  de  esc  contrato  so- 
cial la  causa  de  la  libertad  ,  han  sido  los  que  mas  se  han  impre'- 
S'onado  do  ellas.  Un  medio  se  presentaba  para  corregir  estos  de- 
lectos  descubiertos  por  la  espericncia  ,  y  quizá  para  precaver- 
se también  por  medio  de  ciertas  concesiones ,  de  la  tempestad 
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que  preparaban  las  Cortes  estrangeras,  contra  la  revolución  Es- 
pañola Y  su  gobierno  democrático.  Los  legisladores  de  1812 
dotados  de  mas  sabiduría  y  moderación  que  nuestros  bacleurs 
de  1830  ,  no  pretendieron  imprimir  á  su  obra  el  sello  de  la 
perfección  y  de  la  eternidad.  Su  misma  constitución  preveía  la 
necesidad  de  una  revision  ,  de  una  reforma  .  y  fijaba  á  la  sobe- 
ranía nacional  la  regla  que  tendría  que  seguir  para  el  ejerci- 
cio de  este  imprescriptible  derecho  (art.  372  y  siguientes.)  Si 
las  Cortos  de  1820  hubiesen  querido  suponer  como  trascurridos 
desde  1812  los  ocho  anos  de  ensayo  determinados  por  la  consti- 
tución ,  poíiriai»  babor  convocado  una  nu«va  asamblea  constitu- 
yente y  revisado  la  ley  fundamental,  Pero  al  principio,  repug- 
naron cometer  un  fraude  ,  suponiendo  vijente  k  constitución 
destruida  y  reemplazada  por  el  despotismo  ;  y  después ,  les  pa- 
reció que  Ro  debian  ceder  á  exigencias  estrangeras,  en  una  ma-» 
teria  en  cierto  modo  enteramente  doméstica» 

Asi  pues ,  un  laudable  sentimiento  de  buena  fé  y  de  digni- 
dad nacional ,  fué  la  cansa  de  suspender  todas  las  alteraciones 
reconocidas  como  útiles  y  cuya  proposición  jamás  ha  llegado  á 
hacerse  oficialmente.  Apesar  de  estas  imj>erfcceiones  de  las 
que  no  tardaré  en  indicar  las  mas  importantes ,  la  constitucioa 
de  1812  y  el  gobierno  quo  de  ella  dimanaba ,  podían  ser  sufi- 
cientes para  la  regeneración  de  la  España  ,  para  repararla  de 
todos  los  males  que  la  había  causado  el  despotismo ,  para  vol- 
verla á  su  antiguo  grado  de  esplendor  y  prosperidíid  ,  y  para; 
colocarla  en  fin ,  al  nivel  de  las  grandes  potencias.  Para  con- 
vencerse de  esta  verdad  ,  basta  echar  una  ojeada  sobre  los  tra-- 
bajos  de  las  mejoras  sociales,  emprendidos  y  concluidos  duran- 
te las  tre&  legislaturas  que  precedieron  á  la  invasion  francesa. 
El  primer  acto  de  esos  hombres  trasladados  de  los  presidios  al 
poder,  fué  el  firmar  con  sus  sangrientas  manos,  todavía  des^- 
carnadas  por  los  yerros  del  despotismo  ,  una  amnistia  general 
que  á  todos  alcanzaba,  á  los  proscriptos  y  á  los  que  habían  or- 
denado las  proscripciones,  á  los  afrancesados  y  á  los  apostóli- 
cos ;  y  esta  disposición  ,  al  mismo  tiempo  que  demostraba  el 
convencimiento  que  íonian  de  la  solidez  de  su  poder  ,  descu- 
bría seguramente  ,  su  admirable  grandeza  de  alma. 

La  abolición  de  la  inquisición  ,  cuyo  tribunal  no  se  atrevió  á 
restablecer  el  despotismo  después  de  su  restauración; la  supre- 
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sion  de  los  Jrsuit.s  ;  el  plan  cntcranionte  nuevo  de  inslruc^ion 
pública  ;  la  libertad  del  romcrcio  ,  inuuslria  y  agricultura;  la 
estincion  de  las  substituciones ,  mayorazíros  y  bienes  de  manos 
muertas  ;  la  de  los  monopolios,  privilegios  y  maestrazgos  ;  la 
reducción  de  los  diezmos  y  primicias;  la  tasación  de  las  bulas 
y  la  supresión  de  los  derechos  que  se  pagaban  en  Roma;  la  di- 
vision del  territorio  y  la  ereacion  de  los  autoridades  civiles  ta- 
les como  acaban  de  establecerse  ;  la  uniforme  organización  de 
las  Aduanas  ;  la  libertad  de  imprenta  sin  trabas  ni  límites  al- 
gunos ;  las  asociaciones  políticas  reconocidas^,  autorizadas  y  pues- 
tas únicamente  como  una  especie  àc  vigilantes  de  las  institucio- 
nes ;  la  formación  de  las  milicias  nacionales  ;  el  establecimien- 
to del  crédito  público,  el  reconocimiento  de  las  deudas  anti- 
guas y  la  venta  de  bienes  nacionales  ;  un  código  penal  y  otro 
militar  ;  he  aqui  los  numerosos  é  inapreciables  beneficios  con 
que  las  Cortes  hal)ian  dotado  á  la  Kspaùa  en  el  corlo  espacio 
de  dos  irnos.  Y  es  necesario  tener  presente  que  todas  estas  leyes 
útiles,  no  estaban  reducidas  á  estériles  mandatos  consignados 
en  un  papel  :  nó.  La  asamblea  nacional  era  bastante  poderosa  pa- 
ra vencer  antignas  preocupaciones  ,  costumbres  inveteradas  ,  y 
fanáticas  repugnancias;  sus  decretos  se  ejecutaban  ;  se  hacia  obe- 
decer ;  superaba  las  resistencias  interiores  y  vencía  por  medio 
de  sus  generales  cuantos  choques  tenia  con  las  bandas  de  fac- 
ciosos ,  pagadas  y  arrojadas  al  territorio  Español  por  las  Cor- 
tes estrangcras  ,  que  se  habían  declarado  implacables  enemigas 
de  sus  instituciones.  Después  de  haber  empleado  inútilmente  la 
Santa  Alianza  cuantos  medios  ocultos  han  estado  á  su  alcance 
para  la  destrucción  de  aquellas ,  recurrió  á  una  formal  decla- 
ración de  íruerra  ,  y  envió  cien  mil  franceses  armados  á  sofo- 
car la  naciente  libertad  Española. 

Pero  en  la  época  constitucional ,  llama  muy  particularmente 
la  atención  un  acontecimiento  el  mas  estraordinario  y  el  mas 
fecundo  en  doctrinas.  El  mayor  de  los  agravios  que  híu  arti- 
culado las  Cortes  a])solutistas  contra  la  constitución  de  1812, 
€S  que  aniquilaba  el  poder  Real  y  que  la  corona,  abatida,  en- 
vilecida y  despojada  tic  toda  acción  y  prerrogativa,  üo  existía 
mas  que  en  el  nombre  ,  al  lado  de  la  única  v  omnipotente  asam- 
blea nacional.  Verdaderamente  que  hubiera  sido  muy  do  desear 
para  el  triunfo  de  la  causa  constilucioníd ,  que  esta  queja  íue- 
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se  fundada  y  que  la  corona  ni  aun  en  el  nombre  hubiese  exis- 
tido. Cualquiera  que  fuesen  los  límites  que  se  hubiesen  puesto 
á  su  autoridad ,  hubiera  conservado  apesar  de  la  máxima  in- 
glesa un  maléfico  poder ,  el  de  estorbarlo  todo  y  el  de  echar 
todo  á  perder  ,  del  que  en  verdad  usó  ampliamente.  Con  una 
decisiva  esperiencia ,  ya  se  acredita  cuan  peligroso  es  reunir 
en  una  constitución  dos  elementos  inconciliables  ^  cuan  imposi- 
ble que  reinen  sîmuîîâaeaaiente  el  pueblo  y  e!  iley.  Fernando, 
decLu'ado  por  otros  Monarcas  esclavo  de  la  tiranía  popular ,  pu- 
do al  contrario  burlarse  ,  al  abrigo  de  su  invioliibiLdad  Real, 
de  lo»  luiaislxos  íp^Uidmcntc  que  de  las  Cortes  y  de  la  na- 
ción. Esta  triple  aserción  es  necesario  justilicarla.  con  algunas 
pruebas. 

Güí)D(lo  en  la  apertura  de  K.s  Cortes  de  1821,  se  colocó 
el  señor  liardaji  á  la  c:ibexa  del  giibinete  ,  el  liey  le  partici- 
pó que  había  nombrado  ministro  de  1<\  Guerra  al  general  Con- 
tador. El  señor  Bítrdaji  que  no  conocia  á  su  nuevo  colega ,  íra- 
tó  de  informarse  de  tres  tenientes  generales  que  tampoco  leco- 
nocian  Se  recurrió  al  calendario  müiiar  y  se  descubrió  que  ese 
pretendido  general  Conludor  ,  era  un  vice-almirantc  de  edad 
de  80  años,  que  hacia  cerca  de  med'o  siglo  que  se  hallaba  re- 
tirc\do  del  servicio.  Los  ministros  contestaron  á  esta  burla  inju- 
riosa con  la  dimisión  de  sus  cargos  que  no  les  fué  admiti- 
da ,  y  Fernando  remplaza  á  Contador  con  el  General  Rodrí- 
guez Martínez.  Nueva  ignorancia ,  nueva  reunión  de  oficiales 
generales,  nuevas  investigaciones.  Al  fin  se  sabe  que  Rodríguez, 
á  jvirtud  de  una  herida  que  había  recibido  en  la  cabeza  en  el 
sitio  de  Badajoz  el  año  de  1813,  permanecía  desde  entonces  en- 
cerrado en  una  casa  de  locos.  He  aquí  lo  que  supongo  que  to- 
dos llamarán  burlarse  de  los  ministros. 

Fernando  tampoco  dejó  de  escarnecer  á  las  Cortes.  Sin  ha- 
blar del  veto  que  interpuso  á  muchos  decretos  importantes, 
y  la  caprichosa  y  obstinada  resistencia  que  mostró  algunas  ve- 
ces en  abrir  ó  cerrarlas  personalmente  ;  se  puede  citar  ese  abu- 
so que  hizo  en  dos  ocasiones  de  su  prerrogativa ,  destituyendo 
al  ministerio  en  el  momento  de  la  reunion  del  congreso,  de  mo-  ' 
do  que  en  las  dos  últimas  aperturas  el  gobierno  carecía  de  re- 
presentación. También  se  puede  citar  esa  increíble  escena  por  el 
premeditada,  cuando  hallándose  abriendo  la  legislatura  de  182  1> 
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cesó  ropontinamente  en  la  1cí(uf¿i  del  discurso  oficial ,  y  empie- 
za en  moilio  de  la  eslupofaccion  general  ,  una  amarga  diatriba 
de^  sus  ministros  ,  dç  Ui  asamblea  y  de  la  constitución  (juc  ha- 
bía jurado. 

Sg  dirá  que  todo  esto  no  era  mns  que  unas  groseras  injurias 
dignis  de  desprecio,  aunque  qui/á  hubiera  sido  mejor  castigar- 
las debidamente.  Pero  los  atentados  cometidos  contra  la  nación 
fueron  mucho  mas  graves.  Fernando,  ese  desgraciado  prisiono» 
ro  llamado  asi  por  los  Monarcas  absolutistas,  halló  gustoso  me- 
dias para  levantar  y  sostener  Jas  l'acciones  de  la  fé  ;  para  lla- 
mar hasta  las  puertas  de  ^íadrid  al  partidario  liesieres  ;  para 
invocar  el  apoyo  de  las  aristocracias  y  tronos  estrangeros  ;  pa- 
ra hacer  reunir  el  congreso  de  Verona  y  para  obtener  de  su  pri- 
mo Luis  XVIII  la  formación  de  un  cordon  sanitario  ,  conver— 
tillo  bien  pronto  en  cuerpo  de  observación  ,  y  despues  en  ejér- 
cito invasor.  También  encontró  recursos  para  preparar  una  cons- 
piración á  la  sombra  de  su  palacio ,  para  disponer  que  las  ba- 
yonetas de  unos  soldados  demasiado  generosos,  puestos  para  su 
defensa  ó  mas  bien  para  su  ostentación,  se  volviesen  contra  sus 
conciudadanos,  y  para  acometer  en  hn  á  mano  armada  á  su  pro- 
pia capital.  No  se  ha  olvidado  el  7  de  Julio  de  1822,  esa  jor- 
nada de  gloriosa  memoria  en  la  que  la  guardia  Real  lanzada 
contra  una  ciudad  abierta  gritando  viva  el  Rey  absoluto! ,  fué 
vencida  por  unos  milicianos  que  contestaban  viva  la  Ccnstitu- 
cionl  Fernando,  que  como  traidor  debia  espiar  sus  enormes  crí- 
menes en  un  patíbulo  ,  debió  su  salvación  á  aquellos  mismos 
hombres  que  envió  después  al  cadalso  bajo  la  escolta  de  solda- 
dos franceses.  Estos  acontecimientos  nos  suministran  una  gran 
lección.  Cuanto  mas  democrática  se  diga  que  era  la  constitu- 
ción Española  y  que  reducía  la  corona  á  unos  estrechos  lími- 
tes ,  tanto  mas  se  demostrará  la  imposibilidad  de  hermanar  es- 
tos dos  principios  opuestos ,  la  soberanía  nacional  y  el   trono. 


La  reducida  carta  que  bajo  el  nombre  de  Estatuto  Real  ar- 
regló la  organización  de  las  actuales  Cortes ,  no  cuenta  mas  que 
un  año  de  existencia  y  no  ha  regido  mas  que  durante  una  le- 
gislatura. Se  daría  cuando  menos  un  paso  precipitado  si  se    la 
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juzgasc  bctjo  el  punto  de  vista  político,  y  se  condenase  sin  otro 
examen,  Pero  es  permitido  hacerlo  bajo  el  histórico, con  loque 
finalizaré  es  le  trabajo. 

La  España  abandona  por  primera  vez  sus  antiguas  formas  re- 
presentativas y  busca  modelos  estrangeros.  Üajo  este  concepto 
el  Estatuto  R.eal  es  mas  innovador  que  la  Constitución  de  1812. 
Las  alteraciones  giran  sobre  dos  puntos  principales,  la  compo- 
sición de  la  asamblea  y  el  modo  electoral.  En  primer  lugar,  las 
antiguas  Cortes  ,  en  las  que  se  hallaban  unidos  los  tres  órdenes 
del  mismo  moflo  que  en  nuestros  Estados-generales;  están  divi- 
didas en  dos  cámaras  (Estamentos.)  Una  llamada  de  lo$  Proce- 
res del  Reino  ,  se  compone  de  prelados  en  representación  del  cle- 
ro ,  de  grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla  en  representa- 
ción de  la  nobleza  ,  y  en  fin  de  una  cierta  porción  de  notabi- 
lidades elegidas  éntrelos  generales,  magistrados ,  grandes  pro- ■ 
pieparios  ó  comereianles  y  prolesores  de  los  Universidades  &c. 
A.  escepcion  de  los  grandes  de  España  que  son  miembros  natos 
y  hereditarios  del  primer  Estamento ,  el  nombramiento  de  to- 
dos los  Proceres  es  real  y  vitalicio  ,  y  deben  justificar  que  po- 
seen 60000  reales  de  renta  anual. 

El  otro  estamento  llamado  de  los  Procuradores  del  Reino ,  se 
compone  de  diputados  elegidos  por  tres  años,  y  cuyo  número 
total  de  188  fijado  actualmente  para  la  España  y  sus  colonias, 
está  repartido  entre  todas  las  provincias  en  proporción  de  su  po- 
blación. Las  principales  condiciones  de  elegibilidad,  son  30  años 
de  edad  y  una  renta  anual  de  12000  reales.  Constituidas  las 
Cortes  de  este  modo ,  votan  los  impuestos  por  dos  años  á  lo  mas, 
y  se  rounen  despues  del  fallecimiento  del  Monarca  ,  para  re- 
cibir juramento  al  her^'dero  y  prestarle  homenage.  Estas  son  las 
únicas  facultades  y  derechos  que  esplícitamenle  se  les  conceden; 
porque  el  Roy,  ademas  de  haberse  reservado  la  facultad  de  con- 
vocarlas y  disolverlas  ,  y  el  privilegio  esclusivo  de  la  iniciati- 
va, las  Cortes  no  tienen  otra  cosa  en  qué  ocuparse  ,  mas  que 
de  los  hechos  arduos  ,  cuando  la  corona  cree  oportuno  consul- 
tarlas acerca  de  ellos.  No  es  este  lugar  oportuno  para  tratar  la 
delicada  cuestión  de  las  dos  asambleas,  de  los  dos  grados  de  ju- 
risdicción política.  Basta  observar  que  esa  Cámara  aristocráti- 
ca de  construcción  Real ,  privada  en  gran  parte  del  derecho  he- 
reditario, V  reclutada  de  dudosas  notabilidades ,  ea  un  país  de 
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igualdad  ,  en  donde  acerca  de  eslo  se  comprende  y  ejecuta  per- 
fectamente la  doctrina  evíingélica  ,  en  donde  el  último  pordio- 
sero dice  orn^uUosamentc  «Todos  somos  hijos  de  Dios;"  en  don-^ 
de  á  escepcion  de  la  grandeza  que  maldice  las  cadenas  de  sus 
privilegios  ,  se  carece  tan  completamente  como  en  Francia,  de 
elementos  aristocráticos,  no  es  mas  que  un  miserable  plagio  de 
la  doctrina  inglesa.  Todas  esas  distinciones  sutiles  acerca  del 
juego  Y  equilibrio  de  los  poderes  sociales ,  no  están  al  alcance 
de  ios  Españoles. 

No  conciben  mas  que  dos  sistemas  posibles  de  gobierno ,  por- 
que no  recuerdan  otro  :  ó  el  despotismo  puro  ,  tal  como  el  de 
los  príncipes  de  la  casa  de  Austria  ,  perfeccionado  por  los  de  la 
do  Borbon  ,  y  ejercido  por  Fernando  \lí  por  espacio  de  16  años, 
ó  el  poder  popular  desempeñado  en  toda  su  plenitud  por  una 
sola  asamblea  ,  tal  como  lo  han  ejercido  las  antiguas  Cortes  has- 
ta Carlos  V,  y  las  modernas  de  1812  y  1820,  Su  actual  esta- 
mento de  Proceres ,  que  goza  de  la  misma  importancia  legis- 
lativa que  el  electivo  y  popular  ,  es  el  cadáver  de  lo  pasado, 
dedicado  por  la  dignidad  Real  á  la  generación  actual  y  á  las 
venideras  ;  y  también  ha  descendido  va  al  mismo  grado  de  uti- 
lidad é  importancia  ,  que  esa  desfalleciente  asamblea  dada  en 
nuestro  país^  á  pesar  de  la  revolución  de  Julio  ,  por  la  carta 
otorgada  á  la  consentida.  Pero  sin  duda  para  que  la  esperien- 
eia  fuese  completa,  se  necesitaba  el  ensayo  sinmltáneo  demás 
de  una  nación.  Los  Españoles  aprenderán  taml)ien  con  la  mejor 
de  las  lecciones  ,  de  cuantas  ruedas  inútiles  é  interesadas  re  's- 
tencias  hay  que  descargar  la  máquina  del  gobierno  ,  para  ca- 
minar á  las  reformas ,  á  las  conquistas  morales  y  á  la  felici- 
dad pública. 

En  la  forma  electoral ,  por  dos  conceptos  mas  acertada  que 
la  de  la  antigua  asamblea  nacional,  se  ha  introducido  una  sola 
innovación.  Ya  no  era  posible  que  las  municipalidades  ,  tales 
como  se  hallan  actualmente  constituidas,  procediesen  al  nom- 
bramiento de  los  procuradores.  Cuando  las  antiguas  Cortes  se 
hallaron  en  el  apogeo  de  su  poder  ,  los  reinos  cristianos  solo 
se  componían  de  las  provincias  del  Norte  :  toda  la  parte  meri- 
dional pertenecia  todavía  á  los  Musulmanes.  La  conquista  de 
Andalucía  ha  causado  pocas  alteraciones  en  la  distribución  del 
podor  representativo  ,  y  hasta  la  jura  de  la  actual  Reina  la  tier- 
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na  Ísjbcl  ,  las  cosas  han  porm;uiocido  como  e&tabaii  cn  el  reí- 
nado  (le  ^án  I"(Tiioik1o.  iJe  cs!c  raro,  cstodo  de  quielisoio  ,  re— r 
suiíaban  las  inns  chocanlcs  ano;nalía-s  ;  pues  micnlras  que  Bar- '^ 
gos  y  Toledo  ciudades  de  lercor  orden  ,  se  disputaban  la  pre-^-"" 
sidencia  en   las  Cortes    por  haber  sido  ambas  capitales  del  Rcí-^'- 
uo  ,  otras  ciiulades  populosas  como  Cádiz    carecian  de  la  me-'"-; 
ñor  representación.  Era  pues  necesario  que  se  estendiesc  el  an-'' 
lig«o    privile^^io  de  roto  ú  Cortes  á  todas  las  ciudades  que  to- 
davía se  hallaban  privadas  de  él  ,  y  que  se  formase  una  nue- 
va escala  electoral  ,  por  la  que  todas  las  localidades  recibiesen 
un  derecho  de  representación  igual  á  su  importancia.  Pero  he- 
mos visto  que  salvo  algunas  raras  escepciones,  los  cuerpos  mu- 
nicipales en  otro  tiempo  electivos,  son  en  la  actualidad  nom- 
brados   por  la  Corona.  Ante  todas  cosas  pues  se  necesilalta  re- 
formar lus  ÁNunlamientos  y  restituir  á  las  comunidades  sus  an- 
tiguas franquicias  municipales  ;  lo  ffue  no  su  ba  ejecutado. 

Después  de  la  esperiencia  adquirida  durante  la  época   cons- 
titucional, la  adopción  de  la  elección  directa  hubiera  sido  un  ver- 
dadero progreso  ;  pero  se  ha  sostenido  la  antigua  de  dos  gra- 
dos. En  cada  partido  se  nombran  dos  electores,  y  estos  reuni- 
dos en  un  segundo  colegio  ,  nombran  los  diputados  de  la  Pro- 
vincia. Pero  ¿con  que  condiciones  se  ejerce  el  derecho  electo- 
ral de  primer  grado  .''¿Esos  electores  elegidos  son  siquiera  nom- 
brados por  todas  las  cabezas  de  familia,  como  los  antiguos  ofi- 
cialas municipales.''  Es  necesario  confesar  que  en  un  pais,  que 
acerca  de  esto  difiere  tanto  del  nuestro  ,  de  conociníientos  su- 
perficiales, en  donde  el  clero  subalterno  todavía  ejerce  una  po- 
derosa ínlluoncia  sobre  las  masas  populares,  hubiera  sido  pe- 
ligroso estender  el  derecho  de  elección  njas  allá  de  la  clase  me- 
dia. Pero  sin  embargo,  tampoco  se  necesitaba  concentrarlo  en 
tan  pocas  manos ,  por  cuyo  medio  se  aleja  al  pueblo  de  toda 
participación  en  la  elección  de  sus  mandatarios,  con  lo  que  no 
podrá  habituarse  en  mucho  tiempo  á  las  costumbres  electora- 
les, de  tocar  en  cuyo  estremo  no  se  ha  librado  la  nueva  ley  elec- 
toral, ^o  admitir  para  la  formación  de  primer  colegio  sino"  á 
los  miembros  de  la  municipalidad  de  la  cabeza  de  partido,  y  á 
un  número  igual  de  electores  de  los  mayares  contribuyentes  de 
aquella  población,  es  una  parsimonia  tan  injuriosa  á  la  nación, 
tan  contraria  á  sus  hábitos  é  intereses  y  á  sus  derechos ,  que 
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"no  podrá  justificarse,  sino  llamándola  loque  realmente  es,  una 
medida  transitoria  ;  y  en  efecto  se  han  abstenido  de  injertar  en 
el  Estatuto  í»cal  (el  cual  se  querrá  que  rija  por  aijíun  tiem- 
po) las  diversas  dispoíiicioncs  electorides  ,  qtie  constituyen  una 
ley  parlicníar  ,  miulai)lc  , -sujeta  á  revisión,  un  simple  decre- 
to ,  cuya  reforma  ya  solicitada  ,  no  puede  tardar  uiucho  tiem- 
po en  realizarse.  Por  lo  demás  confiemos  en  un  porvenir  ven- 
turoso para  la  España.  Cuando  se  dirij^c  y  ejecuta  una  revolu- 
ción por  los  grandes  ingrenios  de  una  nación  ,  no  puede  menos 
de  pasar  á  las  costumbres  r¡^cnerales  y  de  penetrar  victoriosamen- 
te en  las  leyes.  Solo  se  necesita  resolverse  á  emprender  el  cami- 
no; y  el  primer  p?so  hacia  la  libertad  debe  forzosamente  con- 
ducir á  las  últimas  conquistas.  La  España  ya  lo  ha  dado  con  la 
convocación  de  las  Corles.  Cualquiera  (jue  sea  el  modo  de  elec- 
ción que  se  haya  adoptado,  cuabjuiera  el  nombre  y  la  forma 
qu«  se  haya  dado  á  la  iasambiea  ,  es  indudable  que  la  opinion 
pública  hallará  medio  de  hacer  resonar  en  ella  su  voz,  hacién- 
dose también  obedecer  ,  y  puede  repetirse  con  confianza  lo  que 
escribía  un  patriota  á  la  junta  central  de  1810:  «Estoy  conven- 
cido ,  que  si  la  España  ha  de  recuperar  algún  dia  su  libertad» 
su  antiguo  grado  de  esplendor,  y  el  puesto  que  debe  ocupar 
entre  las  naciones,  será  por  medio  de  la  regeneración  de  sus 
antiguas  Cortes."" 


APÉNDICE. 

DE  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

En  esta  sucinta  historia  de  las  asambleas  nacionales  en  Es- 
paña ,  comprendí  bajo  esta  última  denominación  ,  al  principio 
la  monarquía  de  los  Godos,  después  la  formada  bajo  Ios-Reyes 
Católicos  por  medio  de  la  reunion  de  las  coronas  de  Aragon^ 
Castilla  y  Navarra  y  con  la  conquista  de  Granada.  La  penínsu- 
la también  comprende  ademas  del  reino  de  Portugal  ,  al  que 
pertenece  una  historia  separada  ,  tres  provincias  de  corta  es— 
tension  que  nunca  han  sido  parte  integrante  de  la  Monarquía, 
aunque  hayan'  llegado  á  estar  anejas  á  la  misma.  Esas  provin- 
cias llamadas  Bascas  en   francés  ,  Vascongadas-  en  español ,  y 
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que  las  demás  por  ima  afección  envidiosa,  llaman escentas,  tam— 
bien  merecen  que  se  refiera  la  historia  de  sus  instituciones,  por 
ser  un  objeto  curioso  en  si  mismo  ,  digno  de  interesar  en  todo>  - 
tiempo  ,  y  que  en  las  actuales  circunstancias  presenta  un  nue- 
TO  atractivo ,  un  nuevo  grado  de  interés  y  de  curiosidad.  En 
ella  se  hallará  el  origen  y  las  verdaderas  causas  de  esa  pertinaz 
insurrección  ,  que  al  paso  que  cansa ,  desafía  de  año  y  medio  á 
esta  parte  todos  los  esfuerzos  de  la  España  ;r  de  esa  insurrec- 
ción, qae  no  deberla  llamarse  guerra  civil  sino  de  indepen- 
dencia. 

Hasta  el  siglo  XFV,  las  tres  provincias  A^'ascongadas ,  Alavar, 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  formadas  de  la  antigua  Cantabria,  y  que 
se  hal)¡an  librado  dt  la  conquista  de  los  Gi>dos  y  de  los  Arabes^ 
del  mismo  modo  que  de  la  de  los  Romanos,  permanecieron  en- 
teramente independientes  de  toda  dominación  cstrangera.  Con- 
federadas mutuamente,  y  llevando  en  su  estandarte  tres  manos 
ensangrentadas  con  la  divisa  Irwrakbat  (las  tres  forman  una  so- 
la}, elegian  un  Señor  nacional  ó  estrangero ,  que  no  ejercía  mas 
que  una  autoridad  vitalicia  y  puramente  ejecutiva  ,  inspeccio- 
nada por  las  asambleas  nacionales.  El  año  de  1332  fué  cuando 
los  diputados  de  estas  provincias  fueron  á   ofrecer  al  Rey  de 
Castilla  Alfonso  el  justiciero  que  se  hallaba  entonces  en  Rur- 
gos  »  el  título  de  Señor  t  consintiendo  en  que  se  agregase  este 
título  en  lo  succesivo  á  la  coroaa  de  Castilla.  Pero  los  tres  petfue- 
ños  pueblos  vascongados,  dándose  á  si  mismos  rat  Señor  feudal, 
un  protector ,  no  solo  no  enagenaron  su  independencia ,  sino  que 
al  contrario,  hicieron  con  respecto  á  esto  las  mas  formales  re- 
servas. Asi  pues,  en  el  convenio  que   celebraron   con   la   co- 
rona ,  estendieron  sus  precauciones  hasta  estipular  que  el  Rey 
no  pudiese  construir  ni  poseer  en  su  territorio  pueblo,  casa  n¡ 
fortaleza  alguna  y  sus  fueros  cuya  conservación  juraba  el  Rey; 
Señor  ,  terminaban  con  este  artículo  :  «  Ordenamos  que  si  al- 
guno bien  sea  nacional  ó  estrangero,  quisiese  compeler  á  cual- 
quier hombre  ó  muger  ,  lugar  ó  ciudad  ,  ó  á  cualquiera  que 
fuese,  en  virtud  de  algún  mandato  de  nuestro  Señor  el  Rey  de 
Castilla,  no  admitido  y  aprobado  por  la  asamblea  general ,  ó  que 
atentase  á  nuestros  derechos ,  libertades ,  franquicias  y  privi- 
legios ,  sea  inmediatamente  desobecido ,  y  si  en-ello  persistiere, 
que  se  le  imponga  la  pena  de  muerte."  De  manera  que  las  pro^ 
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▼  iticias  Tascongadas  ,  se  agrcf^aron  al  reino  ¿ñ  Castilla  por  el 
vínculo  de  feudatarias  de  su  .Señor  ,  pero  *in  incorporarse  ni 
coníundirse  con  ella. 

Desde  esa  época  hasta  la  actualidad ,  lian  subsistido  sin  la  me- 
nor alteración  en  ese  estado  de  dependencia  esterior  y  de  inde-  . 
pendencia  interior  ,  de  que  ya  habian  dado  ejemplo  las  ciuda- 
des romanas  en  tiempo  de  los  Emperadores  ,  y  que  los  canto- 
nes Suizos  disfrutaron ,  aunque  momentáneamente  en  nuestros 
dias  ,  cuando  permitieron  que  Bonaparte  tomase  el  título  de  me- 
diador de  la  confederación  Helbclicíi.  Por  lo  demás,  todavía  e\is- 
ton  hoy  entre  la  España  y  las  provincias  Vascongadas  cuantas 
separaciones  y  barreras  puede  haber  entre  dos  distintas  nacio- 
nes. Los  vascongados  tienen  un  lenguage  peculiar  (el  vascuense 
que  ellos  llaman  eekara)  una  lengua  primitiva  que  no  se  deri- 
va ni  del  latin  ,  ni  del  griego  ,  ni  de  la  Celta,  y  en  la  que  las 
personas  eruditas  creen  hallar  alguna  analogía  tan  solo  con  la 
Fenicia  ;  una  lengua  en  fin  que  no  tiene  mas  relación  con  la  Es- 
pañola que  con  la  China  ,  por  cuya  razón  no  comprenden  á  sus 
vecinos  ni  estos  á  ellos.  Por  sus  fueros  están  «xentos  de  las  quin- 
tas que  la  España  exige  á  las  otras  provincias ,  y  no  prestan 
servicio  alguno  para  la  guerra.  Solamente,  después  de  las  an- 
ticuas leyes  feudales  ,  están  obligados  en  el  caso  de  una  inva- 
sion estrangera ,  á  levantarse  en  masa  para  la  defensa  común 
del  país  ,  cuyo  deber  han  desempañado  perfectamentí;  durante 
la  guerra  de  la  independencia.  Las  provincias  Vascongadas  exen- 
tas de  quintas,  tampoco  pagan  contribuciones.  Dos  de  ellas  Ala- 
va  y  Guipúzcoa  ,  compran  la  protección  del  Señor  feudal  con 
un  tributo  que  todavía  se  llama  alcabala  ,  palabra  que  los  cas- 
tellanos tomaron  de  los  Arabes.  Esa  alcabala  per¡telna  que  no 
ha  variado  desde  el  tratado  de  Alfonso  XI  ,  es  en  la  actualidad 
una  insignificancia  ridicula;  asi  es  que,  Guipúzcoa  paga  una 
contribución  anual  de  42000  reales.  En  cuanto  á  Vizcaya  ,  la 
provincia  mas  democrática  de  todas  ,  siempre  ha  estado  exenta 
de  ese  antiguo  tributo,  cuto  nombre  encierra  una  idea  de  va* 
saüage  y  servidumbre.  Nada  da  á  la  España  ,  pero  la  hace  al- 
gunos donativos  voluntarios,  cuya  cuota  varia  srgun  las  nece- 
fidades  del  Rey  que  lus  solicita  y  la  generosidad  de  la  provin- 
cia que  los  concede. 
Por  último ,  las  provincias  exentas  no  están  sujetas  ák  las  adua- 
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ñas  ,  porque  la  frontera  fiscal  no  se  halla  situada  de  ese  lada 
de  los  Pirineos  ,  sino  en  la  orilla  del  Ebro.  Pero  en  recompen- 
sa pandan  derechos  por  la  introducción  de  sus  drogas  ó  produc- 
t  is  fabriles  ,  lo  mismo  en  la  frontera  de  Castilla  ,  que  en  la  de 
Francia;  y  lo  que  completa  su  estado  de  pucI>lo  cslrangero,  es 
su  sumisión  á  las  prohibiciones  comerciales:  lo  mismo  que  al 
resto  de  la  Europa,  les  está  prohibido  todo  comercio  con  Amé- 
rica ,  cuya  prohibición  es  estensiva  á  las  colonias  que  todavía 
conserva  la  España  ,  tales  como  la  Habana  ó  las  islas  Filipinas^ 
Las  provincias  Vascongadas  eslrai\geras  |^>ra  la  IMetrópoli^ 
tanto  por  los  obslácidos  internacionales  »  como  por  su  lengua- 
ge ,  no  se  diferencian  menos  en  las  cosíumlues  políticas,  y  ppr 
el  régimen  de  su  administración  interior.  Mientras  que  la  Es- 
paña se  convertía  bajo  el  reinado  de  Carlos  V  en  una  monar- 
quía absoluta  ,  y  permanecía  desde  entonces  en  ese  estado,  las 
tres  provincias  conserrahan  en  toda  su  pureza  las  formas  repu- 
blicanas; en  Vizcaya  la  democracia;  en  Guipúzcoa  la  Oligarquía; 
on  Álava  el  estado  misto.  Dos  tcccs  al  año  la  primera  ,  una  la 
segunda  y  de  dos  en  dos  la  tercera,  reúnen  sus  pequeños  con- 
gresos nacionales.  En  Guipúzcoa  el  congreso  varia  su  residen- 
cia ,  y  ahre  alternativamente  sus  sesiones  en  todas  las  villas  gran- 
des de  la  proviiiicia.  En  Vizcaya  se  reúne  en  campo  raso,  lo  mÍ9~ 
mo  que  en  el  tiempo  de  los  patriarcas ,  debajo  del  árbol  de  Guer— 
nica.  Allí  se  presentan  las  diputaciones  de  las  diferentes  comu- 
nidades,  llevando  estampado  en  sus  banderas  el  nonil)re  délas 
repúblicas  (1).  Esos  congresos  arreglan  la  administración  del 
país,  votan  los  impuestos  y  decretan  la  inversion  de  los  cauda- 
les públicos  ;  por(|ue  las  provincias  intervienen  ellas  solas  en 
sus  gastos  administrativos  de  todas  clases;  pagan  á  sus  emplea— 
d<)s  ;  sostienen  sus  milicias  para  la  conservación  del  orden  pú- 
blico. Tienen  en  fin  su  hacienda  pública  y  crédito  de  la  misoaa 
clase,  aquella  perreclamente  administrada  ^  y  este  en  estado  de 
poder  ser  envidiado  de  las  grandes  potencias  ,  pues  que  en  la 
época  de  "  la  sublevación  el  tres  por  ciento  de  la  provincia  de 
Álava  ,  estaba  cotizado  al  93.  Las  juntas  nacionales  eligen  para 


(i)     Su  ¡Dscripcioii  ne  dice  la  comunidad,  sino  la^republi- 
ca  de,.,,.. 
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el  intervalo  de  sus  sesiones  un  mai^islraJo  llamado  diputado  ge- 
neral en  q^uien  reside  el  poder  ejecutivo ,,  y  que  sus  comunica- 
ciones con  el  gobierno  Español  están  en  cierto,  modo  revesti- 
das del  carácter  que  pudieran  tener  las  de  un  gabinete  con  otro. 
En  las  provincias  de  AUiva  y  Guipúzcoa  no  hay  mas  que  un  di- 
putado general  que  es  el  presidente  de  estas  pequeñas  repúbli- 
cas. En  Vizcaya  hay  tres  que  f<irraan  como  una  especie  de  di- 
rectorio ;  y  en  nada  de  esto  interviene  la  corona  de  España.  So- 
lamente hay  en  cada  provincia  un  comisario  llamado  Corregi- 
dor ,  cuyas  funciones  seguramente  recuerdan  las  de  los  anti- 
guos condes  { corniles )  enviados  por  el  Emperador  para  vigilar 
las  municipalidades  romanas.  EL  empleo  de  Corregidor  es  muy 
apetecido ,  porque  es  lucrativo  ,  y  por  costumbre  suele  confe- 
rirse á  algún  ministro  togado  de  la  Audiencia  de  Yalladolid,  ó 
de  otra  Cnancillería. 

Navarra  no  tiene  igual  organización  ;  su  independencia  no  es 
tan  perfecta  ni  sus  privilegios  tan  estensos.  Era  reino  y  no  re- 
púJ)lica  ,  cuando  se  incorporó  á  la  corona  de  España  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos.  Pero  como  su  incorporación  fue  vo- 
luntaria y  no  forzada,  siempre  ha  conservado  los  antiguos  fue- 
ros que  entonces  poseia  ,  mientras  que  Castilla  y  Aragon  fue- 
ron despojados  de  los  suyos  por  los  príncipes  Austríacos.  Está 
por  ejemplo  ,  exenta  de  quintas,  y  go^a  muchas  inmunidades  co- 
merciales. 

Esas  cuatro  provincias  fueron  despojadas  de  sus  privilegios 
durante  la  época  de  la  constitución  ,  y  puestas  al  nivel  del  resto 
de  la  Monarquía.  Cuando  la  invasion  francesa  restableció  el  ab- 
solutismo, recobraron  su  inmemorial  independencia.  Estos  acon- 
tecimientos nos  suministran  la  verdadera  causa  de  su  sublevación 
y  el  cará.cter  de  esa  guerra  que  sostienen  con  tanta  tenacidad. 
«Estamos  bien  y  vosotros  mal ,  dicen  los  A'ascongados  á  los  Es- 
pañoles ;  queréis  arrebatarnos  nuestra  felicidad  ,  y  compeler- 
nos á  que  parlicipemos  de  vuestra  miseria.  ¿Cuánto  mejor  ha- 
cíais en  imitarnos  y  participaríais  de  nuestra  dicha. ^  Pero  per- 
mitidnos á  lo  menos  que  la  disfrutemos  pacificamente ,  porque 
de  lo  contrario  sabremos  defenderla.  "  Las  provincias  Vascon- 
gadas, no  empuñaron  las  armas  para  defender  los  principios  del 
absolutismo  ni  los  derechos  del  Pretendiente,  síPo  [lor  la  con- 
servación de  sus  fueros ,  que  ven  ameniízados  muy  de  cerca ,  por 
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l;i  vucUa  á  la  iiniforiiiidad.  May  en  su  iiisurrcrn'on  un  60Ti(t- 
inionlo  <lo  nacionalidad  olVndida  \  de  rrsisl(>nrta  á  la  violcnc'ii 
eslraniicra.  No  soslicMion  nna  guerra  civil  ni  (\c  opinion  ,  siii<» 
de  ¡ndc[>(Mïdon(  ia  \  do  inl(>vc«cs  ;  y  si  quieren  esclavizar  «  la 
Kspaña  hajo  un  lîey  ahsolulo  ,  es  para  permanecer  libres  ba- 
jo su  eonslilueiou  repúblieana. 
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El  rn»l  tusto  que  príí-eJe  al  bufno  ,  es 
preferible  al  malo  que   \e  ¡uceáe. 

(II.  WalHc.) 


(  parte  primera.  ) 

historia  de  la  lengua  y  de  la  literatura 
esp.s:ñol.v  hasta  el  ¿.i  g  lo  \\l 
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'c  todas  las  grandes  provincias  que  componían  el  Imperio 
Romauo  ,  \»  España  do  quien  Tilo  Li\io  ha  dicho  :  i^e&a  lue  la 
primera  comarca  del  continente  que  ocuparon  nuestros  ejírci- 
los  ,  V  la  última  que  han  sometido  "'  :  la  España  ,  cuvos  nom- 
bres de  Viriato  ,  de  Numanria  y  de  Sertorio  lestilican  su  glo- 
riosa resistencia  al  gigante  de  la  Italia  ,  fué  la  primera  que  se 
dejó  subyugar  por  las  costumbres  del  pueblo  \ictorioso  y 
se  convirtió  en  romana  antes  que  las  otras.  El  corlo  imperio 
de  Sertorio  .  que  hí/o  de  la  España  una  nueva  Roma  ,  prepa- 
ró con  el  estableciinionío  de  sus  inslituciones  ci>ilos  >  milita- 
res ,  y  con  la  cre;H  ion  de  sus  escuelas  .  la  pronta  rerolucion 
que  poco  tiempo  después  de  su  muerte  se  real  i/o  en  toda  la 
península.  El  >  ¡age  de  Augusto  (  el  año  de  38  antes  de  Jesu- 
tTisto  )  ,  y  el  de  Adriano  el  123  de  la  era  cristiana  )  los  que 
fiaicrou  á  arreglar  la  administración  de  ese  país,  complelvaron 
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tcóricamonte  la  obra  de  Serlorio ,  que  otras  circunslanclas  no 
transitorias  ,  sino  permanentes  pusieron  en  ejecución.  «  Ubique 
vici't  ,  Romnnus  habitat'"  decia  Séneca.  Los  romanos ,  que  con- 
quistaron el  mundo  con  el  paso  de  sus  legiones,  y  que  solo  en 
una  ocasión  tuvieron  marina,  cuando  necesitaron  vencerá  Car— 
tago  ,  lejos  de  reducir  sus  establecimientos  á  las  costas  marí- 
timas ,  como  lo  ejecutaron  los  Fenicias  ó  los  Griegos^  los  es- 
tendieron hasta  el  centro  de  los  continentes  :  cuidaron  ,  no  de 
los  intereses  de  sus  negociantes  sino  de  los  de  sus  soldados ,  y 
establecieron  colonias  militares  en  lugaT  de  mercantiles.  Solo 
en  el  territorio  de  España  ,  y  durante  el  periodo  de  la  guerra 
entre  César  y  Pompeyo  se  contaLan  25 ,  de  las  que  la  pTÍnrera 
se  estableció  en  Carteya  (hoy  Cazarla  J  para  los  hijos  de  los 
soldados  romanos  y  mugeres  iberas  ,  entre  quienes  todavía  es- 
taban prohibidos  los  matrimonos,  y  lamas  importante  en  Cór- 
doba (Coi-duba.)  Hubo  ademas  otra  gran  circunstancia  política 
para  acabar  de  trasformar  la  España.  Roma  ,  que  no  hallaba 
tantos  obstáculos  en  la  conquista  ,  como  en  la  simultánea  ocu- 
pación de  los  países  que  no  había  podido  vencer  sino  sucesiva- 
mente ,  los  había  cortado  digámoslo  así,  en  pequeñas  porcio- 
nes ,  á  fin  de  destruir  su  fuerza  con  la  division  ,  y  les  datali- 
bertad  para  quitóles  todo  pretesto  de  sublevacioTi.  Esas  insti- 
títuciones  municipales  otorgadas  á  las  provincias  de  Europa  por 
una  política  prudente  y  acertada,  esas  instituciones  que  sino 
concedían  á  las  ciudades  su  independencia,  las  dejaba  á  lo  me- 
nos su  libertad  interior  ,  y  las  convertía  no  tanto  en  subditas, 
como  en  aliadas  del  imperio  ;  grangearon  á  Eoma  mas  que  la 
obediencia  de  los  pueblos  coTiquistados  ;  esas  mismas  institucio- 
nes le  valieron  su  afecto.  Después  de  haber  sido  víctimas  de  la 
tiranía  de  los  generales  vencedores ,  y  de  las  exacciones  de  los 
pretores  de  la  repiíblica,  cuyo  enérgico  cuadro  nos  ha  delinea- 
do Cicerón  en  sus  Verrinas  ,  ¿quién  no  se  impresionará  en  efec- 
to ,  de  la  facilidad  con  que  debió  atraerlas  á  la  Metrópoli  un 
gobierno  dulce  ,  regular  y  proporcionado  á  las  necesidatles  y 
costumbres  de  los  pueblos.''  Apesar  de  las  discordias  y  críme- 
nes que  mancharon  el  palacio  de  los  Césares  hasta  el  tiempo  de 
Tito  ,  pero  en  el  que  solo  se  derramóla  sangre  romana,  la  pri- 
mera época  del  Imperio  debe  reputarse  como  una  era  de  feli- 
cidad pública.  Desde  el  tiempo  de  César  y  de  Augusto ,  se  re- . 
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'compensó  con  el  título  de  ciudadanos  romanos  á  los  cslrangc- 
ros  útiles  á  la  República.  Vinieron  después  los  edictos  de  Clau- 
dio ,  Galba  y  Caracalla  que  hicieron  estensivo  el  derecho  de 
vecindad  ,  el  primero  á  las  familias  principales ,  el  segundo  á 
las  ciudades  de  primer  orden  y  el  tercero  á  todas  las  provin- 
cias. Desde  entonces  ,  todo  el  Imperio  constituyó  un  solo  cuct-' 
po ,  pero  grande,  cuya  cal>cza  era  Roma;  y  todas  las  diferentes 
naciones  de  que  se  componía,  tomaron  indistintamente  el  nom- 
bre de  Romanas.  La  Tcligion  ,  las  instituciones  ,  las  artes  ,  las 
costumbres  generales  ,  los  hábitos  domésticos  ,  la  lengua  en  fin, 
penetraron  de  Italia  á  las  provincias.  Se  dejó  el  traje  nacional 
para  la  pretesta  y  la  toga,  y  todo  se  convirtió  en  Romano,  has* 
ta  los  noml>rcs  propios. 

Uno  de  los  efectos  naturales  de  esa  íntima  fusion  de  los  puc- 
Llos  conquistados  y  el  conquistador,  fue  la  admisión  de  los  es- 
trangeros  á  todos  los  empleos  y  aun  al  trono.  Los  Españoles 
fueron  los  que  primero  entraron  en  la  carrera  de  esos  pues- 
tos V  dignidades.  Desde  el  sl'Ao  de  Augusto  se  vio  á  los  dos 
Cornelios  Ralbus,  de  Cádiz  ,  elevados  á  los  honores  del  consu- 
lado y  del  triunfo.  Por  una  singularidad  notal)le  ,  el  tio  fue  el 
primer  estrangcro  revestido  de  la  púrpura  consular  ;  y  el  so- 
brino el  último  particular  que  subió  al  carro  triunfal.  Desde 
entonces,  solo  los  Emperadores  tuvieron  el  privilegio  de  llamar 
hacia  sí  la  atención  pública  con  los  regocijos  de  los  espectá- 
culos después  de  la  victoria.  El  Español  Trajano  fue  también 
el  primer  estrangcro  que  ciñó  la  diadenra  imperial  ;  y  el  úni- 
co príncipe  quizá ,  que  mereci<'»  el  panegírico  que  se  ha  pro- 
nunciado sobre  su  losa  sepulcral  ,  y  de  quien  Montesquieu,  tan 
parco  en  prodigar  alabanzas  ,  ha  hecbo  después  del  transcurso 
de  XYII  siglos,  un  elogio  mas  magnífico  que  el  fúnebre  de  Pu- 
nió. También  nacieron  en  España  para  felicidad  del  género  hu- 
mano ,  Adriano  ,  monarca  tan  justo  como  hábil  administrador, 
Marco  Aurelio  que  cobtcó  la  íilosofia  en  el  trono  ,  y  reinó  del 
mismo  modo  que  vivió  Sócrates  ;  en  fin ,  posteriormente  Teo- 
dosio,  que  tuvo  el  último  reinado  floreciente  del  imperio,  cu- 
ya muerte  señala  su  decadencia  y  ruina. 

Olio  efecto  de  esa  fusion  general  fue  la  trasmisión  á  las  na- 
ciones incorporadas  ,  de  los  empréstitos  que  los  mismos  Roma- 
nos habían  hecho  á  los  griegos  ;  y  la  estcnsion  á  todo  el  imperio 
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de  la  alta  civilización  de  la  Metrópoli.  A  la  España  pertenece  1* 
palma  no  solo  en  la  carrera  de  los  honores  sino  también  en  la 
de  las  ciencias.  Esos  dulces  frutos  del  reposo ,  apenas  tras— 
plantados,  germinaron  rápidamente  en  el  pacificado  suelo  Ibe- 
ro ;  y  de  repente  se  rió  que  unos  hombres  calificados  toda- 
vía de  bárbaros  por  los  vencedores ,  no  se  distinguían  de 
sus  maestros  en  la  composición  de  las  obras  intelectuales.  La 
juventud  Española  enviada  al  principio  á  la  Metrópoli  para 
instruirse  ,  halló  bien  pronto  en  su  país  ,  en  las  célebres  es- 
cuelas do  Cádiz  ,  cuantas  luces  necesitó  para  su  instrucción,. 
y  la  España  ,  que  no  halló  provincia  en  el  Imperio  que  con' 
ella  pudiese  competir,  igualó  á  la  misma  Roma  en  el  núme- 
ro de  hombres  esclarecidos  que  le  dio.  Casta  citar  los  nom- 
bres de  los  que  mas  sobresalieron  ,  y  dejaron  á  su  patria  lau 
gloria  de  una  célebre  reputación  ;.  tales  han  sido  los  poetas 
Séneca  ,  Lucano  ,  Marcial  ,  Silio  Itálico ,  Avieno  ,  Sextilia 
Ena  ,  Juvcnco  y  Prudencio,'  el  orador  Forcio  Latro  ;  Iginio 
el  sabio  ;  el  retórico  Quintiliano  ;  el  naturalista  Columcla;. 
los  historiadores  Floro  ,  Pomponio  Mela  y  Pablo  Oroso ,  que 
ocupEHí  un  puesto  glorioso  en  los  diversos  periodos  de  la  lite- 
ratura latina. 

Llegó  la  época  de  la  declinación  del  Iinpcrio,  su  progre- 
siva decadencia  desde  el  indigno  hijo  de  Marco  Aurelio,  de»^ 
pues  su  división  bajo  el  de  Constantino,  en  seguida  la  frac- 
tura violenta  de  todas  sus  partes  ;  y  por  último  la  irrupción 
de  los  bárbaros  del  Norte  que  cubrieron  á  toda  la  Euro- 
pa de  tinieblas  y  espantosas  ruinas.  No  se  ignora  la  horri- 
ble d-evastacion  que  señaló  sus  pasos  y  conquistas  ,  ni  cuan 
númerosas^ly  dilatadas  calamidades  arrostraron  consigo.  Esos 
bárbaros  que  no  conocían  mas  superioridad  que  la  fuerza, 
ni  otra  virtud  que  el  valor  ó  la  astucia  ;  que  despreciában- 
la carrera  y  profesión  de  las  ciencias ,  considerándola  'pro- 
pia de  almas  cobardes  ;  que  no  querían  mas  albergue  que  el 
de.  sus  portátiles  tiendas  de  campaña  ;  pero  que ,  por  ignorar 
el  arte  de  la  agricultura  necesitaban  brazos  para  cultivar  la  tíer-- 
ra  ,  no  perdonaron  sino  á  los  que  habitaban  en  el  campo,  de- 
masiado pohres  para  ffue  pudiesen  provocarles  su  pasión  del 
botin,  de  quienes  por  otra  parte  tenían  precisión  para  su  sub- 
sistencia, y  descargaron  todo  su  furor  contra  las  ciudades  cultafr 
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flopósílo  (le  las  riquezas,  cuya  mansión  no  tenía  aíracllvo  ni  úli- 
lidaii  alguna  para  ellos.  Conservaron  la  parte  iji^noranto  de  las 
poblacioiK*s  V  eslerininaron  la  iluslrada  ;  degollaron  los  pasto- 
res y  guardaron  los  ganados  ;  la  rusticidad  de  los  campos  fue; 
lo  único  <(ue  quedó  ,  y  el  fuego  sagrado  de  los  conocimien- 
tos humanos  se  apagó  l>;»jo  las  ruinas  de  las  ciudades.  Entonces 
el  género  humano  retrocedió  casi  sin  intervalo  del  estado  de, 
civiliziwion  al  de  barbarie.  El  entendimiento  humano  con  esa 
impetuosa  c  inmensa  caida  pareció  precipitarse  desde  la  altura 
á  ([ue  le  habia  elevado  el  trabajo  de  los  siglos,  ha.sta  el  estído 
salvaje  de  donde  habia  salido  ;  y  se  vio  forzado  á  volver  á  em- 
pezar una  nueva  y  penosa  carrera,  como  ese  pájaro  fabuloso 
de  la  Arabia,  que,  próximo  á  perecer  pero  inmortal  ,  pisa- 
ba de  la  senectud  á  la  infancia  ,  al  través  de  hs  llamas  de  su 
hoguera. 

Ni  la  distancia  de  la  España  ,  ni  los  antemurales  que  le  con- 
pedió la  naturaleza  pudieron  preservarla  del  azote  común.  Lo« 
Vándalos  ,  los  Suevos  y  los  Alanos  ,  se  precipitaron  á  un  mis- 
mo tiempo  en  ella  disputándose  sus  despojos.  Después  de  su  Iran-r 
sito  la  conquista  de  los  Godos  se  consideró  una  restauración; 
esos  nuevos  Señores^  los  mas  humanos  é  ilustrados  de  los  bár- 
baros terminaron  los  grandes  padecimientos  de  esa  Comarca. 
La  humanidad  de  sus  le} es,  su  prudente  modo  de  gobernar, 
la  union  del  pueblo  estrangcro  y  del  indígena,  consumada  por 
medro  de  una  misma  religion  ,  y  por  último  ,  los  reinados  pací- 
ficos de  Eurieo,  Teodorico,  Recesvinio  y  Wamba,  proporcio- 
naron á  la  España  antes  que  á  los  otros  países  de  Europa  ,  la 
tranquilidad  y  el  orden.  Así  pareció  ilustrada  y  con  preferen- 
cia ,  por  ciertos  débiles  resplandores  esparcidos  en  diversos 
puntos,  durante  el  obscuro  intervalo  que  separa  las  eivilizacic- 
ncs  antigua  y  moderna.  Ademas  de  la  legislación  Goda  tan  su- 
perior á  la  de  los  Francos,  de  los  Ripuarios  ó  de  los  Lombar- 
dos,  se  pueden  citar  las  obras  de  San  Isidoro,  el  cual  asocia- 
do de  sus  hermanos  Leandro  y  Florentino,  fundó  algunos  es  - 
tablecimicntos  de  educación  ,  y  contó  en  el  número  de  sus  dis- 
cípulos á  Braulio  ,  Ildefonso  y  al  mismo  Rey  Siscbuto  (  hacia 
el  año  de  615.  )  Isidoro  abrió  sus  escuelas,  poco  después  do 
los  esfuerzos  de  Casiodoro  y  de  Boecio  para  reanimar  en  Italia 
las  cíeacias  que  se  hallaban  en  un  estado  muy  decadente ,  y  ca- 
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ti  dos  siglos  antes  de  la  aparición  de  Alcuino,   Eginardb  »  de: 
Teodolfo  y  de  la  pequeña  academia  de  Garlo  Magno. 

Aqui  concluye  la  historia  de  las  ciencias  latinas  ,  y  empieza 
la  de  los  nuevos  idiomas  que  salieron  de  los  restos  de  la  , Len- 
gua universal. 

La  lengua  Española  tiene  el  mismo  origen  que  la  Francesa 
é  Italiana.  Se  formó  en  la  edad  media  con  el  chocjue  de  los 
dos  idiomas  del  Norte  y  del  mediodía ,  y  con  la  introduc- 
ción de  los  dialectos  bárbaros^  en  el  latin.  Muchas  han  sido  las 
Conjeturas  que  se  han  formado  acerca  de  la  lengua  de  los  an- 
tiguos Iberos  ;  unos  aseguran  que  hablaban  el  Caldeo ,  otros,  el 
Celta  ó  el  Teuton  ;  otros  esa  lengua  singular  y  verdaderamen- 
te primitiva  (el  vascuensej  que  se  conserva  de  tiempo  i imiemo- 
rial  sin  alíeriicion  en  las  tres  provincias  Vascongadas.  Dejemos 
á  Bochar  y  a  Du:aagc  el  cuidado  de  justificar  é  impugnar  es- 
tas aserciones.  Ea  el  territorio  de  la  antigua  Iberia  hahia  mu- 
chos idiomas  ,  pero  todos  imperfectos  y  toscos,  como  todas  las 
lenguas  no  escritas.  Esos  idiomas  tenían  que  ser  célebres  aun 
entre  los  mas  bárbaros  ,  porque  Cicerón  (De  divin.)  dice  ,  que 
si  los  Dioses  presentasen  á  los  hombres  algún  objeto  de  que  no 
tuviesen  la  menor  noción ,  seria  lo  mismo  que  si  un  Alricano 
ó  un  Español  hablase  en  el  Senado  sin  intérprete:  «Tamquam. 
si  Pœni  aut  Hispani  in  senalu  nostro  sine  interprete  loqueren- 
tur";  y  Martial  [Epig.  Í35^  honra  en  estos  términos  el  patué. 
de  su  país  : 

«NOS  CELTIS  GENITOS  ET  EX  IBERIS 
«GRATOS  NON  PUDEAT  REFERRE  VERSU 
NOSTRAE  NOMINA  DURIORA.  TERRAE." 

Los  Griegos  introdujeron  felizmente  algunas  palabras  de  su, 
idioma  en  el  antiguo  dialecto  ,  las  que  fueron  recogidas  por  .la 
lengua  moderna  ,  pero  no  pudieron  hacer  en  ella  alteraciones 
notables ,  porque  no  ocupaban  mas  que  algunos  puntos  aisla- 
dos de  la  costa.  Los  Cartaginenses  tampoco  la  variaron  á  cau- 
sa de  su  corta  dominación  ;  y  por  otra  parte  ¿quién  podrá  ase- 
gurar lo  que  el  Español  moderno  ha  tomado  de  la  lengua  pú- 
joica  ¡^  Pero  los  Romanos  dueños  por  mucho  tiempo  de  toda  la 
comarca  que  llenaron  de  Colonias  militares,  introdujeron  en 
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ella,  como  se  ha  visto,  su  dialecto  con  mis  loyos  y  costumbres 
yolridaron  su  anlig^uo  idioma.  Cuando  los  bárbaros  ¡¡ivadieroii 
el  Imperio  de  Occidente  ,  no  se  hablaba  mas  í¡ue  latin  en  toda 
ki  España.  Por  una  especie  de  triunfo  bastante  común  en  la  his- 
toria ,    los  vencodt)res  tomaron  la  lengua  de  los  vencidos.  Los 
get'cs  Godos  la  adoptaron  para  hacerse  entender  de  los  pueblos 
conquistados,  para  promulgar  sus  leyes  y  cstender  sus  precep- 
tos :  el  latin  era  ademas  la  lengua  de  la  Iglesia  ,  y  los  Godos 
se   hablan  hecho  cristianos.  Pero  entre  los  soldados  del  Norte 
BO  se  adoptó  con  facilidad  ;  se  alteró,  se  desfiguró  en  su  boca. 
Asi  es  que  al  nombre  propio  le  aplicaron  bien  su  cualidad  subs- 
tantiva ,  pero  descuidaron,  el  caso  y  lo  reemplazaron  con  el  ar- 
tículo según  costumbre  de  las  lenguas  septentrionales:  paralo» 
verbos  conservaron  muy  pocos  tieaipos  ,  emplearon  en  los  de- 
mas  un  verbo  ausiliar  ,  y  de  repente  perdieron  la   voz   pasiva. 
San  Isidoro,  autor  contemporáneo,  esplica  nuiy  bien  la  altera- 
ción que  sufrió  entonces  la  lengua  latina  ,  y  como  se   mezcla- 
ron los  idiomas  del  Norte,  que  paulatinamente  se  introducían, 
en  aquel  ,  semejantes  á  los  torrentes  que  á  su  confluencia  en—, 
turbian  las  cristalinas  aguas  de  un  rio.  En  el  Francés  se  ha  in- 
troducido ,  si  puedo  espresarme  asi ,.  mas  que  en  ninguna  otra 
lengua  ese  elemento  estraño:  en  el  Español  é  Italiano  ha  que- 
dado   mas    latin  ;   asi    se    vé  ,  que  los  primeros  escritos  de  la' 
España  y  de  la  Italia  parecen  pertenecientes  á  un  mismo  idio- 
ma. Las  dos  lenguas  se  han  hecho  distintas,  no  de  repente,  si- 
no formándose  con  el  carácter  de  los  dos  pueblos,  de  modo  que  . 
siglo  por  siglo  se  puede  seguir  el  progreso  de  su  division.  El 
Italiano  se  hizo  mas  suelto,  mas  vivo  y  espresivo  ;  el  Español, 
mas  sólido  ,  grave  y  magestuoso. 

Pero  lo  que  ha  perfeccionado  su  separación  ,  lo  que  todavía 
presenta  en  la  actualidad  el  rasgo  mas  distintivo  de  aque-- 
lia,  fue  la  introducción  en  el  Español  de  una  multitud  de  pa- 
labras y  acentos  ára])es.  Las  relaciones  de  los  dos  pueblos, 
cristiano  v  musulman,  desde  la  llegada  de  Tharic  y  de  Muza 
(Til),  haista  la  total  espulsion  de  los  moriscos  (ÎC14)  se  con- 
servaron por  espacio  de  nuevo  siglos  ;  y  en  ese  largo  perio- 
do ,  han  sido  muchas  las  circunstancias  que  favorecieron  esa 
mezcla  de  la  lengua  Arabo, .coa la  scmi-lalina,  seuii-goda,  que 
se  llamaba  romance  {romano-rústico.)  Cuando  Alfonso  YI  to^ji, 

12 
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mó  ú  Tolcílo  p]  año  de  lv08o  ,  haüó  en  esa  ciudad  una  multi- 
tud de  crístiiiiios  indígenas  ,  á  ([uioncs  se  llamó  Mozarabes  í[Iic 
habian  conservado  bajo  la  dominación  tolerante  de  los  Calilas 
su  fe  V  su  cu  lío  ,  pero  que  habian  olvidado  su  lengua  y  no  ha- 
ifeiaban  otra  que  la  de  sus  Señores.  Posteriormente,  cuando 
San  Fernando  cspulsó  de  Córdoba  y  Sevilla  (conqulstadas-en 
1236  y  1248  )  las  poblaciones  musulmanas  ,  vohió  también 
á  hallar  rcn  todo  el  territorio  de  Andalucía  esa  descendencia  de 
Españoles  orando  al  Dios  de  Jesús  en  lengua  Mahometana,  pa- 
ra la  instrucción  de  los  cuales  se  vio  precisado  á  traduci-r  al 
Arabo  la  Sagrada  Escritura.  Alonso  X,  que  adquirió  de  los  sa- 
bios de  C(')r.loha  y  Bagdad  cuantos  vastos  conocimientos  po- 
seían ,  honró  la  lengua  Arabe  haciendo  de  este  idioma  ,  el  de 
las  ciencias.  Después  del  establecimiento  del  reino  de  Granada 
hubo  dos  armisticios  ,  durante  los  cuales,  á  favor  de  los  tor- 
neos y  de  funciones  galantes,  se  cumplimentaron  amigablemen- 
te los  gefes  de  las  dos  naciones.  En  Hn  después  de  la  ruina  de 
ese  último  resto  del  imperio  Arabe,  los  Moriscos,  esos  desgra- 
ciados descendientes  de  los  antiguos  vencedores  dispersos  en  Es- 
paña ,  y  cristianizados  violentamente  ,  espclidos  después  en  ma- 
sa por  Felipe  íll ,  como  lo  habian  sido  los  judíos  por  los  Re- 
yes Católicos  ,  conservaron  obstinadamente  en  medio  de  las  po- 
blaciones indígenas  ,  su  creencia  ,  costumbres  y  lenguage  orien- 
tal. Desde  entonces  se  viene  en  conocimiento,  cómo  ha  debido 
penetrar  el  idioma  Arabe  en  España ,  en  los  diversos  periodos 
de  su  formación. 

Ademas  del  Español  propiamente  dicho,  y  con  esclusion  del 
Tizcaino ,  que  sin  disputa  es  un  idioma  primitivo  (1) ,  se  ha- 
blan otros  dialectos  en  la  Península  que  se  formaban  en  la  mis- 
ma época  ,  y  con  la  mezcla  de  otros  elementos  estraños.  El  Ca- 
talan, que  con  diversas  modificaciones  se  extiende  á  Zaragoza, 
Valencia  ,  Mallorca  y  á  todas  las  provincias  del  Reino  de  Ara- 
gon ,  es  precisamente  la  antigua  lengua  de  Oc  fia  lengua  letno- 
si'na)  que  se  hablaba  al  otro  lado  de  los  Pirineos.  El  Rosellon 
y  Cataluña  estuvieron  siempre  reunidos  en  tiempo  de  los  Go- 


(I)      Puede  vérselo  que  sobre  esta  materia  ha  escrito  M< 
de  Humboldt. 


LITERATURA.  8*7 

dos  ,  de  los  Arabos,  de  los  condes  de  Borcelona  y  do  los  Ro- 
yes de  Arapoii  ,  es  decir  ,  durante  lodo  el  penou'o  de  la  for- 
mación de  las  lenguas^  modernas;  y  esa  eírcunslancia  lia  debido 
establecer  en  esíis  dos  provincias  una  perlccta  confraternidad  de 
lenguage.  Por  otra  parte  los-  primeros  con(ies  de  Barcelona  (ha- 
cia el  año  de  840;  eran  franceses  descendientes  de  los  duques 
de  Aquitania  ,  y  Jaymc  primero  denominado  el  Conquistador, 
oriundo  de  MontpelleF,  y  educado  en,  el  mismo  punto,  era 
Uimhien  Francés.  Cuando  conquistó  á  los  moros  la  ciudad  de 
Valencia,  habia  en  su  ejército,  y  en  el  de  su  hijo  Pedro  ÍII  que 
ultimó  la  de  las  islas  Baleares,  una  multitud  de  voluntarios  pro- 
cedentes de  la  parle  meridional  de  Francia.  En  la  actualidad  un 
labrador  de  Lanjíuedoc  ó  Lemosino  entenderá  á  los  habiti;nlcs 
de  lodo  el  litoral  Español  desde  Por-Yendres  ,  hasta  los  lími- 
tes del  reino  de  Murcia  ^  y  será  también  comprendido  de  los 
mismos. 

Con  respecto  al  Portu«íués  que  no  es  mas  que  el  dialecto  ga- 
Uejío  introducido  paulatinamente  con  la  conquista  del  Duero 
hiista  los  Algarbes,  y  que  difiere  del  Español  en  las  palabras, 
en  la  pronunciación  y  en  la  sintaxis;  contiene  también  muchas  es- 
presiones enteramente  francesas,  cuyo  origen  es  fácil  desculirir. 
El  conde  Enrique  de  Borgoña ,  gefe  de  los  voluntarios  france- 
ses que  asistieron  á  la  toma  de  Toledo,  á  quien  Alfonso  YI  dio 
con  la  mano  de  su  hija  Teresa  el  gobierno  de  Portugal  ,*  y  su 
hijo  Alfonso  Henriques  primer  Soberano  de  esa  provincia  con- 
Tertida  en  Reino,  dispusieron  ir  acompañados  de  un  gran  nú- 
Biero  de  compatriotas  que  se  establecieron  en  su  Corte  (1). 

He  demostrado  en  otra  obra  (2)  como  nacieron  simultánea- 
mente en  el  siglo  XÍII ,  y  algún  tiempo  después  de  las  prime- 
ras comunicaciones  de  los  cristianos  con  los  Mozarabes  de  To- 
ledo ,  la  poesía  Provenzal  y  la  Española  de  un  mismo  origen, 
«sto.  es^  de  la  imitación  de  la  poesía  Arabe.  Ese  origen  á  cuya 


(  I  )  Acerca  de  la  formación  de  la  Jen(jua  Española  puede 
eousullarsc  á  Ablerela  ,  del  orijjcii  y  principio  del  rotiiaiice  5  y  á 
Alayaiis,  del  ori^^cn  de  la  lcn{>ua  Española. 

(2)  Ensayo  sobre  la  liistoria  de  los  Arabes  y  de  los  Moros 
de  Espaüa.  liarle  2.*  cap.  2.° 
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demostración  propenden  tocios  los  acontecimientos  hiííóricos,  se 
baila  suficientemente  justificado  con  el  examen  de  esas  litera- 
turas á  la  vez  primitivas  y  prestadas,  con  la  naturaleza,  ob- 
jeto y  forma  de  los  romances  Españoles  y  de  las  trobas  Proven- 
íales que  indudablemente  parten  del  mismo  punto  cjue  los  di- 
vanes Arabes  ;  y  en  fin  con  la  estructura  de  los  versos  y  espe- 
cialmente con  el  uso  de  ia  rima  ,  cuyo  ejemplo  han  dado  los 
Arabes  á  todos  los  pueblos  modernos.  Pero  cualquiera  que  ha- 
yan sido  las  opiniones  adoptadas  con  motivo  de  esto  origen ,  se 
puede  decir  que  apenas  ha  nacido  la  lengua  castellana  cuando 
tartamudeó  versos.  La  prñnera  composición  que  de  ella  se  ha 
recojiíio  ,  es  un  poema  fel  del  Cid)  dado  á  luz  en  los  últimos 
50  años  del  siglo  Xíí,  de  GO  á  80  años  después  de  la  muer- 
te del  héroe.  Toda  la  Europa  cristiana  se  hallaba  aun  sepulta- 
da en  las  tienicbías  de  la  primera  eiiad.  No  se  hallaba  en  toda 
ella  lengua  alguna  formada  ;  por  ninguna  parte  se  descubría 
ni  la  sombra  de  un  talento  creador,  ni  el  menor  vestigio  de 
imaginación  ó  de  buen  gusto.  Algunas  crónicas  efetendidas  en 
latin  inculto  constituian  todas  las  riquezas  literarias;  la  Italia 
misma  todavía  dormitaba,  y  se  hallaba  embelesada  con  el  ruido  de 
las  cuestiones  teológicas.  Y  apesar  de  todo,  se  dejó  ver  un  poe- 
ma ea  España  ,  un  poema  en  cuyos  pormenores  se  descubre  la 
formación  de  un  Icnguage  muy  adelantado  ,  y  en  su  totalidad 
algo  de  homérico  ,  no  por  la  grandeza  de  su  ejecución ,  porque 
seguramente  no  es  mas  que  una  crónica  rimada  ,  sino  por  las 
proporciones  de  la  obra  y  la  elección  del  objeto,  que  es  la  mis- 
ma que  la  del  poeta  Griego  ,  es  una  epopeva  nacional  ,  es  una 
YÍctoria  de  la  cruz  sobre  los  iníieles  ,  es  en  fin  la  España  cris- 

-  liana    personificada  en  el  mas  popular  é  ilustre  de  sus  guer- 
reros. 

Todavía  se  ignora  quien  haya  sido  el  autor  de  ese  precioso 
monumento  literario.  Una  multitud  de  testimonios  justifican  la 
fecha  remota  que  se  atribuye  á  su  obra  ,  los  cuales  no  permi- 
*teii  dudar  acerca  de  esa  antigüedad.  En  el  poema  del  Cid  se  pue- 
nte decir  que  la  imitación  de  los  Arabes  se  toca  con  el  dedo.  Es- 

.  tá  escrito  en  largos  é  irregulares  versos  de  diez  á  diez  v  seis 
silabas  ;  y  en  lo  que  se  distingue  esta  poesía  informe  de  la  pro- 

,  >a  ,  es  en  el  uso  de  la  rima ,  sino  única,  á  lo  menos  doblada  j 
íostenida  por  los  coasonantes  que  puede  hallar  el  poeta.  En  las 
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éoieccionos  de  poosías  Arabos  hay  piezas  totalmente  escritas  so- 
bre una  sol:i  rima  ;  en  el  poema  del  Cid  está  sostenida  algunas 
veces  durante  diez  A  viente  versos  (  1  ).  Voy  á  citar  un  solo 
fragmento  de  esa  curiosa  obra  para  dar  una  idea  de  la  lengua 
Española  en  su  nacimiento,  y  del  estilo  del  mas  antiguo  délos 
poetas  modernos.  Esto  fragmento  está  tomado  do  la  descripción 
de  una  batalla.  Un  guerrero  Español  se  halla  envuelto  por  los 
Moros  ;  el  Cid  cubierto  con  su  armadura ,  exorla  á  sus  cona- 
•^añcros  á  que  le  socorran  : 

Moros  le  reciben  por  la  senna  ganar  , 

Danlc  grandes  colpes  ,  mas  noT  pueden  falsar. 

Dixo  el  Campeador  ;  «Valelde  por  caridad." 

Embrazan  ios  escudos  delant  los  corazones  ; 

Aba\an  las  lany.as  apuestas  do  los  pendones. 

Encunaron  las  caras  de  suso  de  los  arzones  ; 

Iban  los  fcrir  de  fuertes  corazones. 

A  grandes  voces  lama  el  que  en  buen  ora  nascó  : 

«Feridlos  ,  caballeros  ,  por  amor  de  caridad  : 

«Yo  so  Ruy-Diaz  el  Cid  campeador  de  Vivar  !" 

Todos  liercn  en  el  haz  do  esta  Pero  Bermuez  ; 

Trecientas  lanzas  son  ,  todas  tienen  pendones  ; 

Sennos  Moros  mataron  todos  de  sonnos  col  peí  ;  í 

A  la  tornada  que  facen  otros  tantos  son. 

Yieredos  tantas  lanzas  premer  c  alzar  ; 

Tanta  adarga  á  foradar  c  pasar  ; 

Tanta  loriga  falsa  desmanchar  ; 

Tantos  pendones  blancos  salir  vcrmeios  en  sangro  ; 

Tantos  buenos  caballos  sen  sus  duennos  andar. 

Grado  á  Dios ,  aquel  que  esta  en  el  alto  , 

'Quando  tal  batalla  avemos  arrancado. 

No  habia  transcurrido  medie  siglo  despues  de  la  aparición  de 
ese  poema  del  Cid ,  cuando  la  lengua  y  la  poesía  Española  ha- 
bian  hecho  rápidos  y  señalados  progresos.  Deíde  los  primeros 


(i)     Véase  la  nota  í>.a  al  liltimo  del  2.»  vohítncR  (írl  fnsmjQ 
s*hre  la  historia  de  loi  Arabes  y  de  los  Moros  de  Es¡mna. 
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aùos   del    reinada  de    San  Fernando  ,  es  decir ,  desde  el  año 
de    1210  al  de  1230  salieron  á  luz  ias  obras  dd    canónigo 
Gonzalo   de  Berceo  ,  cuya  mayor  parle  se  insertaron  en  la  co- 
lección de  Tomás  Sánchez  (1).  Son  nueve  poemas  que  versan 
sobre  objetos  sagrados  :  hé  aqui  sus  títulos:  la  vida  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos;  la  de  San  Millau  de  la  Cogidla  ;  el  sacrificio  de 
la   Misa  ;  el  martirio  de  San.  Lorenzo  ;  los  loores  de  Nuestra 
Señora  ;  de  los  signos  que  aparecerán  ante  del  juicio  ;  Mirados 
de  yiiestra  Señora;.  Duelo  de  la  Virgen;  la  vida  de  Santa  Orin* 
La  riaia  y  el  ritmo  irregulares  en  el  poema  del  Cid ,  ya  están 
sujetas  en  las  obras  de  Berceo  á  reglas  fijas ,  á  una  prosodia  in- 
variable. Son  versos  iguales  de  doce  á  catorce  silabas  divididos 
en  hemistiquios,  y  el  monorima  (  porque  todavía  no  se  habia 
concebido  la  variedad  ni  interpolación  de  las  consonancias)  en 
vez  de  un  indefinido  sostenimiento  ,  está  rcJucido  á  cuartetas. 
Esto  cuadruplicada  rima  será  el  carácter  distintivo  de  la  poe- 
sía Española  hasta  últimos  del  siglo  XV.  Gonzalo  de  Berceo  era 
un  verdadero  poeta  ,  que  solamente   necesitaba  conocimientos 
mas  estensos  que  los  de  su  siglo  ,  y  un  instrumento  mas  ma- 
nejable y  armonioso  que  un  idioma  en  su  infancia.  Cuando  em- 
prendió la  descripción  de  los  signos  que  precederán  al  juicio 
final  ,  supo  embellecer  ese  imponente  cuadro  con  cierto  aire  de 
grandiosidad.  ¿  En  donde  podria  hallarse  en  esa  época  la  singu- 
lar magnificencia  del  pensamiento  y  de  la  espresioa  que  presen-- 
tan  las  siguientes  estrofas  ? 

«....  En  el  dia  septeno  verna  priesa  mortal  ; 
Avran  todas  las  piedras  entre  si  lit  campal  ; 
Lidiaran  como  homes  que  se  quieren  fer  mal,. 
Todas  se  faran  piezas  menudas  como  sal. 

«Los  homes  con  la  cuita  é  con  esta  presura,, 
Con  estos  tales  signos  de  tan  fiera  figura , 
Buscarán  dó  se  metan  en  alguna  angostura. 
Dirán:  montes,  cubritnos,  ca  somos  en  ardura.. 


(1)     Poesías  anteriores  al  siglo  XV. 
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«Xoii  sorá  ol  (locono  quion  lo  ose  calar  , 
Cn  verán  por  el  ciclo  jurandes  flamas  volar., 
Verán  á  las  cslrclhis  caer  de  su  logar 
Como  cacíi  las  fojas  quant  caen  del  ligar, 

«El  rey  de  los  reyes  ,  alcalde  derechero  . 
Qui  ordena  Uis  cosas  sin  ningún  consejero  , 
Con  su  procesión  rica  ,  pero  el  delantero  , 
Eulrará  en  la  gloria  del  padre  verdadero. 

«Los  ángeles  del  cielo  faran  grant  alegría  , 
Nunca  mayor  de  aquella  ficieron  algún  dia  , 
Ca  verán  que  lis  cresee  solaz  é  compannia  ; 
;  Dios  mande  que  entremos  en  esa  cofradía  / 

«Quando  el  rey  de  gloria  viniere  á  judicar , 
Bravo  como  león  que  se  quiere  cebar  , 
¿íQuien  será  tan  fardido  que  le  ose  esperar? 
Ca  el  león  yrado  sabe  mal  Ircvejar. 

nQuando  los  ángeles  sanctos  tremerán  con  pavor, 
Que  yerro  non  ficieron  contra  el  su  sennor  , 
¿  Qué  faré  yo  mezquino  ,  que  so  tan  pecador  ? 
Bien  de  agora  me  espanto ,  tanto  be  grant  pavor." 

1?oco  después  de  Gonzalo  de  Berceo  apareció  otro  poeta ,  Juan 
Lorenzo  de  Astorga  que  es«ribió  al  último  del  reinado  de  San 
Fernando  (hacía  el  año  de  12o0)  y  el  cual  ha  dejado  un  poe- 
ma en  honor  del  héroe  tradicional,  Alejandro,  el  mayor  do  los 
caballeros  andantes ,  en  el  que  brillan  dispersas  ,  en  medio  de 
los  mas  visibles  anacronismos ,  algunas  bellezas  verdaderamen- 
te épicas.  Su  exordio  es  pomposo. 

«Quiero  leer  un  libro  de  un  noble  rey  pagano , 
Que  fué  de  grand  esforcio ,  de  corazón  lozano  ; 
Conquistó  tod'  el  mundo  ,  raetiol'  so  su  mano. 

Llama  particularmente  la  atención  en  este  poema  la  descrip- 
cioQ  de  las  armas  de  Darío  ,  la  que  ,  ú  menos  de  haber  llegado 
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Homero  y  Virprilio  á  manos  del  autor  por  una  feliz  casualidad, 
parece  que  está  indicando  el  conocimiento  que  tenia  de  esos 
maestros  del  género  ;  la  descripción  de  Babilonia  escrita  coa; 
cierta  magnificencia  ;  \i\  de  la  tienda  de  campaña  de  Alejandro, 
al  rededor  de  la  cual  estaban  pintados  los  doce  meses  del  año; 
por  último  ,  las  máximas  morales  esparcidas  en  medio  de  la 
narración.  Citaré  con  preferencia  por  su  brevedad  ,  las  prime- 
ras estrofas  de  la  pintura  de  los  meses  : 

«Estaba  don  Jancro  á  todas  partes  catando  , 

Cercado  de  ceniza  sus  cepos  acarreando , 
Tenic  gruesas  gallinas  ,  estábidas  asando  ; 
Kstaba  de  la  percha  longanizas  tirando. 

Estaba  don  Febrero  sos  manos  calentando , 
Oras  fucie  sol ,  oras  sarraceando 
Yerano  c  invierno  ibalos  destremando,,. 
Porque  era  mas  chico  sciése  querellando. 

Marcio  habie  grant  priesa  de  sus  vinnas  labrar. 
Priesa  de  podadores ,  é  priesa  de  cabar  ; 
Los  dias  é  las  noches  facieles  iguar  ; 
Facie  aves  é  bestias  en  zelo  entrar. 

Abril  sacaba  huestes  para  ir  guerrear  , 
Cá  habie  alcazeres  grandes  ya  por  segar  ;  .    t 

Facie  meter  las  vinnas  pora  vino  levar  ,  r 

Crecer  miases  é  yervas  ,  los  dias  alongar.  .    ^ 

Se  die  el  mes  de  Mayo  coronado  de  flores. 
Afeitando  los  campos  de  diversas  colores , 
Organeando  las  Mayas  ,  é  cantando  de  amores  , 
Espigando  las  mieses  que  scmbran  labradores. 

En  la  época  de  Lorenzo ,  la  prosa  que  en  todas  las  naciones 
de  la  tierra  se  ha  desenvuelto  después  de  la  poesía ,  sin  4:uda 
porque  la  imaginación  humana  precede  a  la  razón  ,  iba  ya  ri- 
valizándola.  Durante  la  formación  de  los  nuevos  idiomas,  seguja 
siempre  escribiéndose  qü,  latín  ,  cuyo  idioma  ora  el  político,  ju-^. 
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djcial  y  cícnlífico.  En  lalin  se  esLeiuliaa  los  tratados  ,  las  le- 
yes, las  cartas,  los  privilegios ,  los  fallos  y  toíla  especie  de  ac- 
tas. En  latin  escribió  el  religiosa  de  Silos  su  anLigui\  crónica, 
y  la  continuó  Lucas  obispo  de  Tuy  ,  hasta  la  muerte  de  Beren- 
guela  esposa  de  Alfonso  IX.  Eii  el  mismo  idioma  escribió  el  ce- 
lebre arzobispo  \  {jencral  Kodrigo  Jiménez  de  Rada  en  sus  cuar- 
teles de  iavierno  ,  las  historias  de  los  Godos,  Alanos,  Suevos 
y  Vándalos ,  bi  de  los  Romanos  y  la  de  los  Arabes  ;  y  Pedro 
Juan  célebre  medico  portugués  que  llegó  á  sec  arzobispo  de 
Braga  y  ponlífice  bajo  el  nombre  de  Juan  XXI„escribió  su  Thé- 
saurus pduperum  y  otras  obras  de  higiene  y  de  filosofía  médi* 
ca.  San  Fernando  fué  el  primero  í£ue  permitió  el  uso  del  ro- 
manceó lengua  vul;íar,  poco  mas  ó  menos,  cuando  Felipe  Au- 
gusto permitiaen  Francia  el  del  francés.  Pero  aquel  no  lo  con— 
iintió  hasta  después  de  hjber  hecho  traducir  á  la  lengua  nacio- 
nal ,  y  para  inteligencia  de  todos ,.  la  ley  de  los  Godos  (lex  vi— 
sigothorum)  que  desde  la  ruina  de  la  Monarquía  de  D.  Rodri- 
go no  habia  cesado  de  regirse  por  ella  la  España  cristiana ,  la 
cual  se  llamó  Fuero-juz(jo  (loruní  judicum) ,.  que  es  el  monu- 
mento mas  antiguo  de  la  lengua  Española  en  prosa.  Para  mues- 
tra del  estilo  de  ese  célebre  código  citaré  solamente  la  delini— 
clon  de  la  ley  ,  cuya  traducción  presenté  en  el  antecedente  frag- 
mento. «La  ley....  es  dada  á  los  varones  como  á  las  moveres,  á 
los  grandes  como  á  los  pcqucnnos,  á  los  sabios  como  á  los  non 
sabios ,  á  los  liosdalgos  como  á  los  vilanos...,  é  reluz  como  el 
sol  en  defendendo  á  todos.'' 

La  prosa  ,  después  de  la  ley  pasó  al  instante  á  la  literatura. 
Juan  Lorenzo  ,  después  de  su  poema  de  Alejandro  compu- 
so dos  cartas  que  supone  escritas  por  el  héroe  de  su  epope}a  á 
su  niadre  ,  con  el  objeto  de  consolarla  de  la  aflicción  que  espe- 
ri mentó  ,  por  no  ignorar  el  peligro  de  muerte  de  que  se  veía 
amenazado.  Insertaré  algunos  de  sus  trozos  que  merecen  citar- 
se ,  tanto  por  lo  sustancial  cuanto  por  su  estilo  :  «Madre  ,  oit 
la  mi  carta  ,  é  pensad  de  lo  que  y  ha  ,  é  csforciatvos  con  el 
bon  conorte  é  la,  bona  sofrénela  ,  é  non  semeiedes  á  las  mugie- 
res en  flaqueza  ,,  nin  en  miedo....  asi  como  non  semcia  vuestro 
liio  á  los  homes  en  sus  mannas  é  en  muchas  de  sus  faciendas.... 
Madre  ,  ¿  non  veedes  que  los  árboles  verdes  ,  é  remosos  que 
facen  muchas  foias  é  espesas  ,  é  llevan  mucho  fruto  ,  en  poco 
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tiempo  quehráníansc  sus  ramos ,  c  caense  sus  foias  c  sus  fru- 
tos/* Madre,  ¿-íion  veeJcs  las  \erb^s  verdes  é  lloridas,  que  ama- 
necen verdes ,  é  anochecen  secas  ?  Madre  ¿  non  veedes  la  luna 
que  cuando  es  compiida  é  mas  luciente  entonce  le  vion  el  eclip- 

sis? Pues,  parad  mientes.  Madre,  á  todos  los  homes  que 

viven  en  este  sieg  lo  ,  é  á  todas  cosas  que  se  engenran  é  que  na- 
cen é  todo  esto  es  iunlado  enna  muerte  é  con  el  desfacer.  Ma- 
'drc  ,  ¿visteis  nunca  qui  diese  é  non  tomase ,  é  quien  empresta- 
se é  non  pagase,  é  quien  comendase  alguna  cosa,  é  gela  diesen 
en  fialdat,  é  que  non  gela  demandase?  Madre,  si  alguno  por 
derecho  oviese  de  llorar ,  pues  llorase  el  cielo  por  sus  estre- 
llas ,  é  los  mares  por  sus  pescados  ,  ó  el  aer  por  sus  aves,  6  las 
tierras  por  sus  yerbas  ,  é  por  cuanto  en  ella  ha,  é  llorase  el  ho- 
mo por  si ,  que  es  mortal ,  é  que  mengua  su  tiempo  cada  dia 
ë  cada  hora." 

En  fin  á  mediados  del  siglo  XIII  apareció  Alfonso  X ,  llamado 
comunmente  el  prudente  por  las  naciones  estrangeras.  Los  anti- 
guos,, parcciéndoles  que  la  prudencia  debia  estar  siempre  acompa- 
ñada de  la  ciencia ,  no  tenían  mas  que  una  sola  espresion  para  de- 
signar la  posesión  de  ambas  cualHades.  La  palabra  Española  ei 
sáhio  (sapiens,  en  su  doble  acepción)  también  ha  engañado  á  los 
traductores.  Es  pues  necesario  decir  Alfonso  el  sabio.  Si  la  adu- 
lación le  hubiera  tributado  durante  su  vida  el  título  de  prudente, 
la  historia  recogiendo  sus  hechos  se  lo  hubiera  reusado.  Con  res- 
pecto al  epitelo  de  Sabio,  que  en  realidad  ha  recibido,  no  hubo 
Monarca  ni  dinastía  alguna  que  tan  bien  lo  haya  merecido,  pues 
que  Alfonso  para  aquella  época  fué  un  prodigio.  Aplicado  des- 
de su  juventud  á  los  estudios  mas  importantes  ,  versado  en  to- 
das las  ciencias  que  entonces  se  conocían,  y  hablando  las  len- 
guas de  Roma  y  de  Bagdad  ,  hizo  que  su  nación  dies«  un  gran 
paso  en  la  civilización  intelectual.  5u  primer  cuidado  al  sentar- 
se en  el  trono ,  fue  organizar  bajo  una  estensa  base  la  univer- 
sidad de  Salamanca  fundada  por  su  abuelo  Alfonso  de  León,  en 
la  que  creó  el  año  de  1254  siete  cátedras ,  dos  de  derecho  ci- 
YÍ1  ,  dos  de  canónico ,  una  de  música  y  dos  de  lógica  y  filoso- 
fía ;  á  cuyos  profesores  dotó  con  sueldos  considerables  y  dis- 
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pensó  á  los  ostuiliantos  numerosos  privilegios  (  1  ).  Rodeado 
siempre  este  rrímipe  de  una  multitud  de  sabios  airaidus  á  su 
Corte  por  su  buen  gusto  ,  por  sus  liberalidades,  y  por  la  pro- 
tección que  les  dispensaba  ,  ocupó  en  importantes  trabajos  lite- 
rarios todo  el  tiempo  que  el  desompcíio  de  las  altas  [unciones 
do  su  reinado  le  permitían  dedicar  á  su  reposo  y  distracción. 
Dispuso  que  á  su  presencia  se  redactase  una  crónica  general  del 
Reino  á  la  que  dio  su  nombre  [Crónica  del  Bey  D.  Alfonso  el 
Sabio  )  que  es  el  monumento  bistórico  mas  precioso  de  la  Es- 
paña en  la  edad  media.  Pero  la  obra  todavía  mas  grande  y  útil 
á  la  que  se  entregó  con  ardor  desde  los  primeros  años  de  su 
juventud,  fue  la  compilación  y  ordenada  colocación  de  todas  las 
leyes  políticas  y  civiles  qux;  regían  en  España  ,  es  decir  ,  tanto 
del  Fuero-juzgo  ó  recopilación  de  leyes  Godas,  como  de  las  or- 
denanzas posteriores  de  diversos  reyes  Españoles  y  de  las  de- 
cisiones tomadas  por  las  Cortes  nacionales.  Reunió  toda  esa  le- 
gislación esparcida  y  la  recopiló  en  siete  partes  principales ,  y 
de  hav  el  título  de  Siete  Partidas  que  lleva  ese  célebre  cuerpo 
del  derecbo.  Como  monumento  legislativo  las  Partidas  pasan, 
con  justicia,  por  la  mas  perfecta  compilación  de  Jurisprudencia 
que  ha  existido  en  Europa  ,  basta  la  formación  de  los  códigos 
modernos  ,  y  todavía  se  invocan  en  las  Cortes  y  tribunales  de 
España  ,  como  ley  política  y  civil  ;  y  como  monumento  litera- 
rio ,  establecieron  en  cierto  modo  ,  cuando  no  en  las  palabras, 
á  lo  menos  en  la  Sintaxis  ,  la  lengua  Española  ,  que  quizá  no 
ha  sufrido  tantas  alteraciones  desde  esa  época  basta  la  actuali- 
dad,, como  desde  la  traducción  del  Fuero-juzgo  realizada  como 
unos  50  años  antes.  Después  do  haber  formado  el  rey  D.  Al- 
fonso la  lengua  de  su  país  con  sus  trabajos  ó  instituciones,  tam- 
bién la  contempló  digna  del  estilo  y  y  de  trasmitirla  á  la  pos- 
teridad por  medio  d<;  la  escritura.  Su  p:idre  San  Fernando  ha- 
bía permitido  el  uso  de  ella  juntamente  con  el  latin.  Pero  Al- 
fonso hizo  mas  ;  por  su  célebre  decreto  del  año  de  1200,  pro- 
hibió el  uso  del  latín  y  mandó  ,  q^uc  desde  entonces  se  estcndíc- 


(1)     Estaban  v.  f^r.  exentos  de  todo  pea  (je ,  y  nadie  podía 
exigfirles    or  ceuta  de  casa,  mas  de  i 7  inara\cdts  anuales. 
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sen  en  romance  todos  los  actos  públicos  y  privados:  con  cuya 
disposición  el  Español  dejó  de  ser  una  lenguíi  vulgar  y  ocupó 
un  puesto  entre  los  idiomas.  Estas  son  las  obras  de  un  Rey ,  pe- 
ro de  un  Rey  sabio  ,  que  con  la  misma  mano  que  empuñó  el 
cetro,  supo  sostener  la  pluma  como  escritor.  Se  dedicó  con  par- 
ticularidad á  las  ciencias  que  cultivaban  los  Arabes,  á  la  quí- 
mica ,  á   la  botánica  y  sobre  todo  á  la  Astronomía.  A  el  es  á 
quien  debe  la  Europa  esas  famosas  tablas  astronómicas,  llama- 
das tablas  Alfonsinas  ,  obra  inmensa  para  la  (fue  ha  tenido  que 
hacer  cuantiosos  dispendios  y  que  fué  x'ompuesta  bajo  su  direc- 
ción por  unos  sabios  Arabes  y  Judíos.  Dicen  que  Alfonso «olia 
manifestar  en  medio  de  sus  trabajos  ,  que  si  él  hubiese  sido  el 
autor  del  universo  lo  hubiera  construido  mejor.  Esta  proposi- 
ción, que  á  los  ojos  de  sus  contemporáneos  no  era  mas  que  el 
orgullo  de  la  ciencia  ,  se  le  ha  vituperado  como  un  sacrilegio, 
\  no  faltó  quien  atribuyese  á  un  justo  castigo  de  su  impiedad, 
ias  aflicciones  con  que  se  vio  oprimido  durante  su  vejez.  Pero 
á  esc  Príncipe  superior  á  su  siglo,  al  espresarse  de  ese  mo- 
do, no  se  le  ocultaban  los  errores,  bajo  los  cuales  y  en  virtud 
de  antiguas  preocupaciones,  se  encubría  todavía  la  organización 
del  Universo.  Bajo  los  auspicios  de  este  Soberano  ,  la  astrono- 
mía dio  nn  paso  avanzado  entre  el  sistema  de  Tolomeo,  y  el  de 
Copérnico.  Alfonso  también  dio  á  luz  una  obra  sobre  las  esfe- 
ras celestes  y  un  tratado  de  filosofía  moral  y  física.  Igualmen- 
te se  considera  obra  suya  la  composición  de  un  poema  titulado 
querellas  ó  lamentos  de  la  Virgen  del  cual  solo  se  conserva  un 
fragmento,  que  hace  sentir  vivamente  la  pérdida  del  resto.  Es 
«en  fin  autor  de  diversas  vánticas  escritas  en  dialecto  gallego  y 
en  pequeños  Tersos  de  ocho  sílabas. 

Tampoco  son  las  partidas  como  nuestros  códigos  modernos, 
una  simple  colección  de  textos  en  donde  se  hallan  formalizadas 
las  disposiciones  legales  con  la  posible  concision  ,  y  sin  espre- 
sarse las  causas  que  han  movido  al  legislador  á  tomar  las  res- 
pectivas resoluciones  que  abrazan.  Las  partidas  contienen  tam- 
bién lo  que  se  llamaría  en  nuestros  días  la  esposicion-de  los  7no- 
tivos  ,  es  decir  ,  la  razón  de  la  ley  y  à  demás  de  las  disposicio- 
nes preceptivas  ó  prohibitivas,  abundan  en  consejos  y  abrazan 
representaciones  acerca  del  bien  ó  del  mal ,  esplicaciones  sobre 
materias  de  fuero  interno  ,  citas  de  Santos  Padres ,  filósofos  j 
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poetas ,  lo  que  hace  que  este  cuerpo  de  legislación  sea  al  mis- 
mo tiempo  un  tratado  de  moral.  He  aqtii  porque  ese  código  es 
eminenleincnte  literario,  por  que  ha  fijirdo  la  lengua  Españo- 
la al  mismo  tiempo  que  su  Jurisprudencia.  Con  razón  asegura 
Capmany  en  su  Teatro  Históríro-crítíco  de  la  elocuencia  Española, 
que  à  mediados  del  siglo  XIII  todos  los  idiomas  vulgares  es- 
taban todavía  muy  distantes  de  poder  ofrecer  lanía  grandeza  en 
el  pensamiento  ,  tanta  elegancia  y  pureza  en  la  ^dicción.  Siento 
no  poder  citar  libros  enteros  de  ese  venerable  monumento  para 
justiticar  el  elogio  que  de  él  hace  Capmany.  Pero  insertaré  á  lo 
menos  algunos  de  los  mas  cortos  trozos  del  título  S.^»  de  la  par- 
tida 2.'  en  donde  se  hallan  estcnsamcntclrazados  los  deberes  de 

un  Monarca.  « Sobeianas  hondras  é  sin  pro  non  debe  el  Rey 

cobdiciar  en  su  corazón  -,  porque  lo  que  es  ademas  non  puede 
durar,  é  perdiéndose  é  menguando,  tornase  en  deshondra....  é 
sobre  eslo  dixeron  los  sabios  que  non  era  menor  virtud  guar- 
dar home  lo  que  tiene  ,  que  ganar  lo  que  íion  há  ;  é  esto  es  por- 
que la  guarda  aviene  por  seso  ,  é  la  ganancia  por  aventura...." 
«Riquezas  grandes  non  debe  el  Rey  cobdiciar  para  tenerlas  guar- 
dadas é  non  obraT  bien  con  ellas",  cá  naturalmente  el  que  pa- 
ra estolas  cobdicia  non  puede  ser  que  non  faga  grandes  yerros 
para  aTerlas.  E  aun  los  Santos  é  los  sabios  se  acordaron  en  es- 
to ,  que  la  codicia  es  madre  é  raíz  de  todos  los  males  ;  é  aun 
dixeron  mas ,  que  el  home  que  cobdicia  grandes  tesoros  alle- 
gar,  para  non  obrar  bien  con  ellos,  maguer  los  haya  ,  non  es 
ende  Scdot  ,  mas  siervo....  Mucho  se  deben  los  Reyes  guardar 
de  la  "Saña  é  de  la  ira  ,  é  de  la  malquerencia ,  porque  estas  son 
contra  las  buenas  costumbres.  E  la  guarda  que  deben  tomar  en 
si  contra  la  saña  es  que  sean  sofridos  ,  de  quizá  que  non  les 
venza  nin  que  se  muevan  por  ella  á  facer  cosa  que  sea  contra 
derecho  ;  cá  lo  que  con  ella  ficiosen  desta  guisa  ,  mas  semeia- 
ria  venganza,  que  justicia.  E  por  ende  dixoron  los  sabios;  que 
la  saña  embarga  el  corazón  del  home  de  manera  quel  non  de- 
là escoger  la  verdad....  La  ira  del  Rey  es  mas  fuerte  é  mas  da— 
Rosa  que  la  de  los  otros  bornes,  porque  la  puede  mas  aina  com- 

Îdir:  por  ende  debe  ser  mas  apercibido  cuando  la  oviere  en  sa— 
)erla  soirir.  Cá  asi  como  dixo  el  Rey  Salomón  :  atal  es  la  ira 
del  Rey  como  la  braveza  del  León  que  ante  el  su  bramido  to- 
das las  otras  bestias  temen  c  non  saben  dó  se  tener  ,  é  otrosi 
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ante  la  ira  del  Rey  non  saben  Los  homes  que  facer  cá  siempre 
están  á  sospecha  de  muerte." 

Hasta  últimos  del  siglo  XIII  la  Espaua  precedió  al  resto  de 
la  Europa  en  la  nueva  carrera  que  labraba  la  civilización  mo- 
derna. Es  indudable  que  aventajó  á  todos  los  pueblos  tanto  en 
materia  de  legislación,  como  en  literatura  y  organizacion|  gu- 
hernativa..  Entre  las  causas  que  sin  duda  proporcionaron  á  las 
ciencias  españolas  ese  derecho  digámoslo  asi  de  primogenitura, 
hay  que  colocar  en  primer  lugar  su  inmediación  á  los  Arabes 
y  las  lecciones  que   de  esto»  recibieron  ;   pero  esta  causa  no 
ha  sido  esclusiva  ,  y  en  la  historia  literaria  de  los  Españoles  se 
halla  una  nueva  prueba  del  enlace  íntimo  que  existe  entre  el 
estado  político  y  el  intelectual  de  una  nación.  Cuando  poseiaa 
la  mas  formada  de  las  lenguas  ,  y  la  mas  rica  literatura  de  la 
Europa  recien  constituida  ,  los  Españoles  también  disfrutaban 
mas  ciue  los  otros  pucLdos  de  la  paz  doméstica  y  de  la  gloria 
esterior.  Desde  la  ruina  del  imperio  Arabe  propiamente  dicha^ 
es  decir  ,  desde  que  los  Almcvravidcs  de  África  arrebataron  las 
provincias  de  la  España  musulmana  á  los  reyezuelos  que  salie- 
ron de  los  restos  del  califato  de  Córdova  ,  la  dominación  crisr- 
tiana  se  estendió  inmensamente.  Después  de  las  hazañas  del  Cid^ 
después  de  las  de  Alfonso  IX  que  «■ano  la  gran  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolosa  (en  1212)  ;  Jai/iie  X  en  Aragon  y  San  Fernando 
en  Castilla  ,.  divididos  solamente  por  una  noble  emulación  de 
gloria  ,  engrandecieron  como  á  porfía  sus  fronteras.  Uno  arre- 
bató á  los  moros  Valencia  y  las  islas  Baleares  ;  otro ,  después 
de  haber  reunido  bajo  su  cetro  los  reinos  hasta  entonces  dividi- 
dos de  León  y  Castilla  ,  tomó  también  á  los  moros  las  ciudades, 
de  Córdova  ,  Sevilla,  Jerez,  Murcia  y  Cádiz,  estrocbó  sus  po- 
blaciones en  la  provincia  de  Granada  que  se  convirtió  en  un  rei- 
no tributario  y  vasallo,  y  amenazó  á  su  Emir  en  el  trono  de  los 
Marruecos.  Este  Príncipe  aunque  joven,  reprimió  con  su  fir- 
meza y  valor  las  turbulentas  ambiciones  que  cormovian  el  es- 
tado. El  resto  de   su  vida  fué  un  prolongado  triunfo  ;  las  dos 
terceras  partes  de  la  Península  ,  desde  el  mar  Cantábrico  has- 
ta el  de  la  nueva  Cartago ,  estuvieron  sometidas  á  su  trono  ;  y 
con  su  espada  ,.  que  jamás  desenvainó  para  hostilizar  á  los  do- 
mas reyes  cristianos,  adquirió  la  mitad  de  sus  vastos  dominios.. 
Fué  igualmeuic  recomendable  por  el  vigor  que  desplegó  con- 
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ira  los  csccsos  dolos  grandes,  y  por  los  cuidados  que  prodigó 
á  \a  administración  do  justicia.  Si  Fcrmuido  no  hubiese  mere- 
cido la  palma  de  la  Jfjlesia  por  haber  introducido  en  España  la 
inquisición  ,  sino  hubiese  sido  arrastrado  por  el  celo  de  una 
piedad  ciega  \  salvaje,  hasla  el  estremo  de  encender  con  su  ma- 
no la  hoguera  de  los  hereges  condenados  por  ella  ;  mercccria 
por  todos  conceptos  la  gloria  y  agradecimiento  que  rodean  su 
memoria.  Durante  su  reinado,  el  mas  glorioso  entre  los  de  Car- 
lomagno  y  Carlos  Y,  las  Cortes  Españolas  fortificadas  con  el  ele- 
mento popular  ,  también  empezaron  á  tomar  una  parle  activa 
en  la  administración  del  país  ,  y  se  asociaron  á  las  victorias  de 
este  Príncipe  ,  á  quien  prestaron  su  auxilio  para  que  dirigiese 
su  fuerza  ,  couïo  lo  hizo ,  contra  los  enemigos  interiores  y  es- 
Icriores. 

Ese  estado  de  grandeza  y  prosperidad  que  señala  el  reinado 
lie  Fernando  III  se  prolongó  hasta  la  ancianidad  de  su  hijo  Al- 
fonso el  sabio.  Pero  entonces  ,  después  de  los  errores  de  ese 
Príncipe,  que  paralizó  la  obra  nacional  de  la  recuperación  del 
territorio  para  perseguir  la  corona  Imperial  ,  que  arruinó  la 
•España  con  esa  loca  empresa  ,  y  no  supo  remediar  sus  prodi— 
palidades  sino  alterando  el  yalor  de  la  moneda  ;  la  sublevación 
de  Sancho  IV  abrió  una  era  de  desórdenes  y  calamidades^  qu« 
•  se  estendió  á  los  reinados  sucesivos,  interrumpió  el  trabajo  de 
la  naciente  civilización,  y  pareció  arrastraba  consigo  una  se- 
gunda época  de  barbarie.  Desde  las  turbulencias  reproducidas 
de  que  se  tío  rodeada  la  menoredad  de  Fernando  ÍV  (1295)  has- 
ta después  do  la  caducidad  de  Enrique  el  Impotente  (  1465)  y 
á  escepcion  de  los  últimos  12  años  del  reinado  de  Alfonso  XI, 
la  España  estuvo  incesantemente  abandonada  à  los  horrores  de 
las  guerras  civiles ,  y  los  estados  cristianos  invirticndo  en  las 
que  entre  ellos  mismos  se  promovían  ,  la  «scasa  fuerza  que  les 
dejaban  las  contiendas  intestinas  ,  no  pudieron  acabar  de  abatir 
esa  sembra  do  la  fuerza  Arabe  ,  que  volvió  á  hallar  en  Grana- 
Ja  dos  siglos  de  vida.  Durante  ese  largo  periodo  la  lengua  no 
hizo  el  menor  progreso  ,  las  letras  permanecieron  incultas 
y  la  ciencia  careció  totalmente  de  intérporfes.  Entonces  fué  cua»- 
do  la  Italia  so  apoderó  del  cetro  abandonado  por  la  España,  y 
cuando  Danto,  Petrarca,  Bocacio  y  el  Aretino,  esos  ilustres  dis- 
cípulos tle  los  trobadores  de  Proveoza ,  cleyándosc  á  Ruévas  al- 
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turas  ,  dejaron  rauy  postergados,  no.  solo  á  sus  antepasados,  si- 
no también  á  sus  contemporáneos., 

En  poesía,  no  hay  mas  que  un  hombre  que  honra  elsíglo;XIV. 
Como  esos  talentos  inventivos  que  sacan  de  si  mismos  su  fuerza 
productiva  sin  haberla  tomado  por  consiguiente  ni  de  la  opor- 
tunidad de  las  circunstancias  ,  ni  de  la  protección  del  principe,, 
ni  de  los  aplausos  populares  ;  fué  grande  por  el  solo  y  para  sí 
solo.  OcuLto  á  la  sombra  de  la  Iglesia  de  un  lugar ,  su  vida  fué 
tan  obscura  que  hasta  su  mismo  nombre  se  ignora  (  1  ).  Se  le 
conocia  por  el  de  el  Arcipreste  de  Hita,  y  sus  obras  recogidas 
mucho  tiempo  después  de  su  muerte,  no  le  han  sobrevivido  to- 
das (2).  Lo,  q^ue  de  ellas  existe  basta  para  formar  una  alta  idea 
no  solo  de  su  ingenio  sino  también  de  su.  buen  juicio.  Admira 
ver  en  sus  versos  esa  libertad  enteramente  filosófica  ,  esa.  ma- 
ligna sinceridad  de  un  verdadero  escéplico.  No  compuso  co- 
mo Berceo ,  poemas  religiosos  >  sino  sátiras  y  relaciones  eróti- 
cas :  entre  esos  cuentos  esparció  como  ejemplos  morales,  algu- 
nos apólogos  á.  imitación  de  los  antiguos ,  porque  entonces 
empezaba  la  singular  moda  de  insertarlos  en  toda  especie  de 
obras ,  y  posteriormente  se  luin  introducido  hasta  en  las  cartas 
y  piezas  teatrales.  Citaré  algunos  fragmentos  de  la  fábula  de  las 
llanas  pidiendo  un  Rey.  Hé  aqui  como  empieza  :. 

«Las  ranas  en.  un  lago  cantaban  et  jugaban  : 
Cosa  non  les  nusia ,  bien  solteras  andaban. 
Creyeron  al  diablo  ,  que  del  mal  se  pagaban  : 
Pidieron  un  rey  á  don  Júpiter ,  mucho  gelo  rogaban.'* 

Después  de  la  llegada  de  la  Cigüeña  : 

«Querellando  á  don  Júpiter  dieron:  roces  las  ranas: 
Señor  ,  señor  ,  acórrenos ,  tu  que  matas  et  sanas  ; 
El  rey  que  tu  nos  distes  por  nuestras  voces  vanas, 
Damos  muy  malas  noches  et  peores  mañanas." 


(1)  Algunos  creen  que  se  llamaba.  Ju«n  Rniz. 

(2)  Véase  la  colección  de  Sánchez  ya  citada. 
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«Su  viontro  nos  sotiorra  ,  su  pico  nos^  cslr>«i«ra  ; 
De  dos  en  dos  nos  romo  ,  nos  al)arca  et  nos  aslraga  ; 
Señor,  tu.  nos  dolicnde;  señor  ,  tu  ya  nos  paga  , 
Ba  no*  la  tu  ayuda  ,  lira  de  nos  tu  plaga." 

Respondióles  don  Júpiter  ;  «Tened  lo  que  pedistes, 
El  rey   tan  demandado  por  quantas  voces  distes  ; 
Veagué  vuoslra  locura  ,  cá  en  poco  tovistes 
Ser  libres  el  sin  pi-emia  ;  reñid  ,  pues  lo  quisistes." 

«Quien  tiene  lo  quel  cumple,  con  ello  sea  pagado: 
Quien  pueda  ser  suyo  non  sea  onageiíado  ;  ; 

El  que  non  lovicre  premia  non  quiera  ser  apremiado,-- 
Libertad,  et  soltura  non  es  por  ovo  complado/' 

La  fábula  de  los  dos  Ratones  no  es  menos  graciosa  ni  enér- 
gica que  la  anterior.  El  Raton  campesino  liospeda  en  su  agu- 
jero al,  de  la  Ciudad ,  que  iba  al  mercado  de  Montferrado.  Le 
convida  á  comer  y  le  presenta  una  haba: 

Estaba  en  mesa  pobre,  buen  gesto  é  buena  cara: 
Gon  la  poca  vianda  buena  voluntad  para  , 
A  los  pobres  manjares  el  plaser  los  repara. 

Cuando  el  de  la  Ciudad  agasaja  á  su  vez  á  su  aldeano  hués- 
ped, y  se  empeña  ea  tranquilizarlo  del  susto  que  acabado  pa- 
sar ,  le  contesta  : 

«Este  manjar  es  duke ,  sabe  como  la  miel." 
Dixo  el  aldeano  al  otro  ;  «Venino  vas  en  el  ; 
El  que  teme  la  muerte  el  panal;  lé  sabe  fiel'.; 
A  tí  solo  es  dulce ,  tu  solo  lome  del," 

Pero  el  arcipreste:  de  Hila  sobresale  con  especialidad  •  en  ló 
satírico  ,  en  donde  ostenta  de  mil  modos  un  talento  poético  y 
la  libre  razón  de  un  (ilósofo.  Con  una  lengua  toílavía  rebelde  á 
la  poesía,  con  una  humilde  prosodia,  con  la  dificultad  que  pre- 
sentaba versificar  con  una  misma  rium  :  ^podría  nianilestarse  un 

Í4 
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pcnsfimíenío  profundo  con  mas  viveza ,  que  en  la  siguiente  com- 
posición? 

«Con  avíe  so  rfuebrantan  los  corazones  duros, 
Tómansc  las  cibdadcs  ,  derríbanse  los  muros  , 
Caen   las  torres  altas  ,  alzansc  pesos  duros  ; 
Por  arte  juran  muchos  ,  por  arte  son  perjuros." 

La  fuerza  del  oro,  ese  inagotable  objeto  de  censuras  y  de 
hurlas  ,  ha  suministrado  al  Arcipreste  la  mejor  de  sus  sátiras. 
No  hay  una  estrofa  en  esa  composición,  que  no  presente  algún 
pensamiento  ingenioso  y  felizmente  espresado.  Citaré  algunas, 
pero  advirtiendo  que  se  tenga  presente  que  todas  ellas  se  han 
escrito  dos  siglos  y  medio  antes  de  la  aparición  de  nuestro  an- 
tiguo Régnier  : 

«MncTio  fas  el  dinero  et  mucho  es  de  amar  ; 
Ai  torpe  fase  bueno  et  ornen  de  prestar , 
Fase  correr  al  coxo  et  al  mudo  fablar  ; 
El  que  non  tiene  manos ,  dinero  quiere  tomar. 

Sea  un  orne  noscio  et  duro  labrador  , 
Los  dineros  le  facen  hidalgo  et  sabidor  ; 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  de  mas  valor  ; 
El  que  non  ha  dineros ,  non  es  de  si  señor. 

....El  dinero  es  alcalde  et  juez  mucho  loado. 
Este  es  consejero  et  sotil  abogado, 
Alguazil  et  merino  bien  ardit  esforzado  ; 
De  todos  los  oficios  es  bien  apoderado." 

Los  trozos  anteriores  son  una  crítica  general  y  sin  aplicación 
particular.  Pero  las  sátiras  siguientes  tienen  algo  de  especial  y 
de  directo ,  y  son  tanto  mas  sorprendentes ,  cuanto  que  su  au- 
tor era  sacerdote ,  y  todavía  no  habia  publicado  Lutero  la  ta~ 
sacion  de  las  partidas  eventuales  de  la  tienda  del  Pontífice. 

«Si  tuvieres  dineros ,  habrás  consolación , 
Plaser  et  alegría  é  del  Papa  ración;  ...í,3u"; 
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Comprarán  paraíso ,  ganarás  salvación  , 

Dó  son  niuclios  dineros  es  mucha  bendición. 

Yo  vi  en  corto  de  Roma  dó  es  la  Santidat ,. 
Que  todos  al  dinero  facen  grant  homildat  ; 
GranL  honra  le  íascian  con  grant  solcnidat  ; 
Todos  ante  él  se  homillan  como  á  la  Magestat. 

„..  Yo  vi  fer  maravilla  dó  él  mucho  usaba  ; 
Muchos  merescian  muerte  que  la  vida  les  daba  ; 
Otros  eran  sin  culpa  ,  et  luego  los  mataba. 
Muchas  almas  perdía  ct  muchas  salvaba.^ 

Las  obras  del  Arcipreste  de  Hita ,  precursor  y  modelo  del 
Párroco  de  Mea<lon  comprenden  también  un  poema  burlesco 
que  salió  á  luz  200  años  antes  del  de  Gargantua  ,  y  segura- 
mente el  primero  de  los  tiempos  modernos  ,  titulado  Guerra  de 
D.  Carnaval  y  de  D.^  Cuaresma  Nada  mas  original  y  diverti- 
do que  las  particularidades  de  ese  poema  singular.  l).  Carna- 
val sentado  á  la  mesa  entre  sus  bufones  ,  es  acometido  por  Ü.' 
Cuaresma,  cuyo  ejercito  se  compone  de  todos  los  peces  maríti- 
mos y  fluviales.  El  adversario  de  esta,  cuenta  entre  sus  campeo- 
nes los  marranos  y  los  pollos  gordos  ;  el  pájaro  de  los  Jesuí- 
tas aun  no  se  conocía  en  el  continente  Europeo.  Se  dá  la  bata- 
lla ;  D.  Carnabal  demasiado  pesado  con  su  replcccion  es  venci- 
do y  arrojado  de  su  palacio.  Pero  al  cabo  de  cuarenta  dias,  he- 
cha la  digestion  ,  vuelve  á  acometer  ,  y  D.»  Cuaresma  que  se 
hallaba  estenuada  con  la  abstinencia  ,  busca  en  el  primer  cho- 
que su  salvación  en  la  fuga.  Al  martes  del  Carnaval  suceden 
los  dias  de  penitencia. 

En  esas  diversas  composiciones  de  cuentos  ,  sátiras  ,  fábulas 
y  poemas ,  el  Arcipreste  de  Hita  usa  siempre  del  verso  gran- 
de que  los  Españoles  llaman  como  nosotros  Alejandrino,  y  da 
la  cuarteta  con  una  misma  rima.  Pero  también  ha  compuesto 
cánticas  y  cantares  de  un  ritmo  mas  ligero.  Gonzalo  de  Jíercco. 
en  el  Duelo  de  la  Virgen  ya  hizo  cantar  á  los  judíos  que  custo- 
diaban cL  sepulcro  de  Jesús  una  eánlica  en  verso  de  ocho  síla- 
bas y  solamente  con  rimas  dobles  ,  y  e¿te  metro  es  el  que  tam- 
bíeo  eligió  para,  las  suyas  Alfonso  el  sálíio.  Con  resgcclo  al  Ar- 
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ciprcslc  (le  Hila  oscrihió  unas  en  versos  de  ocíio  silabas  ,  sos- 
tenidas con  una  misma  rima  (l)^tras  en  cortos  versos  decua- 
tío  sílabas  (2)  y  algunas  con  versos  mezclados  (3).  También  ba 
compuesto  con  la  rima  cruzada  inventada  por  los  Provenza- 
kís  (1),  y  creo  poder  aseg^urar  que  es  el  primero  ,  que  entre 
los  antiguos  poetas  Españoles  ,  adoptó  esa  feliz  innovación  (5). 


(1)  Santa  virfjen  «scojjida 
De  Dioü  madre  muy  amada  , 

'  En  los  cielos  ensalzada 
Del  mundo  salud  c  vida.... 

(2)  Santa  María, 

Luz  del  día  , 
Tu  me  {]^uia.... 

(5)  Gracia  plena  sin  raanslUa , 

Abog^ada, 
Xas  »  esta  maravilla 
Señalada. 

(4)  Todos  bendig-araos 

A  la  Virgen  santa. 
Sus  gozos  digamos 
A  su  vida  ,  quauta 

Que  segund  fallamos 
Que  la  bistoria  canta 
Vida  tanta. 

(o)  M.  de  Sismondi  en  su  preciosa  obra  sobre  las  literato- 
ras  del  mediodía  después  de  baberse  ocupado  esteufameute  del 
Rimado  de  palacio  de  Avala ,  se  contenta  con  bacer  espresiou 
en  una  nota  del  nombre  del  Arcipreste  de  Hita ,  eiiyos  poesías 
no  considera  de  bastante  mérito  para  deber  estractailas.  Esta 
sentencia  mas  que  severa  ,  la  contradice  la  opinion  de  todos  Io8 
Españoles  ,  para  quienes  el  Arcipreste  de  Hila  es  el  primer 
poeta  de  ¿os  tiempos  anteriores  á  la  fijacioa  de  la  lengua  y  de  U 
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Át  siglo  XIV  lamhion  porlcncco  el  ilustro  infan4eD.  Juan  Ma- 
nuel ,  quien  lo  mismo  (jue  su  lio  Alfonso  el  sabio  no  conrep- 
luó  ¡nJigno  (lo  la  sanare  Real  utilizar  sus  ralos  desocupados, 
consagrándolos  á  los  trabajos  lilorarios.  Ha  dejado  mu.'bas  obras, 
entro  otras  ,  unos  cortos  tratados  con  los  títulos  de  el  cnbnlle- 
ro  ,  el  f'scudrro,  el  soldado  de  cabuUeria  ,  el  de  infaitíeria  ,  la 
caza  S¡c.  ;  v  su  célebre  novela  moral  el  cunde  Lucanor  ,  colec- 
ción do  unas  cincuenta  novelas  cada  una  de  las  cuales  termina 
con  una  pieza  en  verso.  En  el  ingenioso  plan  que  las  abra/a,  las 
lecciones  y  consejos  se  presentan  bajo  la  íorma  de  cuenlos  ó  apó- 

Jogos  ,  unas  veces  graves,  divertidos  otras,  poro  referidos  siem- 
pre con  una  gracia  sencilla  y  encantadora.  Eso  antiguo  libro  de 
D.  Juan  ^fanuel  ,  es  como  la  primera  adición  de  la  woml  en- 
señada con  el  ejemplo.  Insertaré  uno  de  esos  cuentos  que  com- 
prende, traduciéndolo  tan  literalmente  como  me  sea  posible.  Si 

>se  tiene  presente  que  se  escribió  cinco  siglos  baco ,  no  se  ha- 
llará en  el  ese  estilo  demasiado  antiguo,  y  me  persuado  que 

^1  argumento  no  dejará  do  ser  agradable  en  cualquier  tiempo. 
Patronio  ,  el  Mentor  del  joven  conde  para  esplicar  á  su  dis- 
cípulo el  modo  con  que  un  hombre  diestro  y  constante  consi- 
gue hacerse  superior  á  una  mugor  soberbia  é  indómita,  le  re- 
fiere del  modo  siguiente  la  aventura  de  los  dos  esposos  Ara- 
bes....  «Hecho  el  casamiento ,  se  trasladó  la  desposada  á  la  casa 


prosodia.  Yo  también  opino  como  ellos,  por  lo  que  he  debido 
liicer  precisamente  lo  contrario  de  M.  Sismondi  ,*  quien  también 
se  ha  mostrado  muy  Figuroso  con  Gonzalo  de  Berceo  (  á  quien 
llama  Gonzalez  )  ,  cuyo  estilo  le  parece  en  todas  partes  flojo, 
trivial  y  lánjj^uido.  Se  conoce  que  no  han  leído  sus  signos  de 
juicio  final.  Por  lo  demás,  cuando  en'su  obra  trata  de  la  literatu- 
ra Española,  confíesa  que  es  la  parte  mas  dillcil  de  su  empresa, 
porque  no  ha  podido  beber  en  todas  las  fuentes,  y  porqUc  no  es- 
taba tan  familiarizado  con  la  lengua  Española  como  coa  la  Ita— 
liaua  ó  la  de  Provenza.  En  efecto,  en  sbs  citas  ha  cometido  al- 
gunos errores  en  el  significado  de  las  palabras.  Por  ejemplo,  la 
palabra  serrana  ,  que  es  el  título  de  un  villancico  del  marques  de 
Santillana  ,  la  traduce  por  la  de  serenata.  Serrana  quiere  decir 
monlatiesa ,  caución  pastoril  ó  de  montana. 
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de  su  marido  ;,  y  acostumbrando  los  Moros  servir  la  cena  á  los 
novios ,  asi  se  hizo..  Pero  ios  padres  y  parientes  estaban  zozo  • 
brados  lemienda  lialiar  por  la  mañana  muerto  ó  mal  acomoda- 
do al  desposado.  Y  desde  que  los  esposos  han  estado  solos  en  la 
Gasa  y.  se  pusieron  á  la  mesa  ,  y  antes  que  la  mugcr  pudiese  de- 
cir una  pídabra  ,  el  marido  miró  al  rededor  de  la  mesa ,  y  vien- 
do á  su  dogo,  le  dijo  encolerizado.  «Dogo  Iraenos  agua  para  las 
manos"  y  el  dogo  no  lo  hizo.  Y  el  amo  empezó  á  enfurecerse  y 
volviá  á  decirle  :  Tracnos  agua  para  las  manos,  y  el  perro  tam- 
poco lo  hizo.  Y  cuando  vio  que  no  lo  hacia,  se  levantó  muy  ir- 
ritado, de  la  mesa  ,  cogió  la  espada  ,  se  arrojó  sobre  el  dogo  ,  le 
cortió  la  cabeza  y  las  piernas,  y  ensangrentó  sus  vestidos,  la  me- 
sa, y  toda  la  casa.  Y  asi  furioso  y  ensangrentado  ,  se  volvió  á 
sentar  á  la  mesa ,  volvió  á  mirar  al  rededor  ,  y  vio  un  gato ,  y 
le  mandó  que  le  echase  agua  en  las  manos  ;  y  porque  nada  de 
esto  hacia  le  dijo  :  «Pues  qué,  don  felón  y  traidor,  ¿no  has  vis- 
to lo  que  hice  con  el  dogo  porque  no  me  ha  obedecido.'*  Si  tar- 
das un  momento  ,  juro  que  te  tratare  como  á  él.  Y  como  el  ga- 
to no  hubiese  obedecido  ,  se  levantó  ,  le  cogió  por  las  patas,  lo 
arrojó  contra  la  muralla  ,  y  lo  hizo  pedazos. 

Y  itôi  furioso  y  enardecido  haciendo  gestos  de  rabia ,  volvió 
á  sentarse  á  la  mesa  mirando  á  todas  partes.  Y  la  muger  que 
esto,  le-  veia  hacer  ,,  creyó  que  estaba  loco  y  no  dccia  nada.  Des- 
pués de  haber  registrado  bien  ,  vio  que  habia  un  caballo  en  su 
casa ,  y  no  tenia  mas  que  aquel ,  y  le  dijo  enfurecido    que   le 
echascr  agua   en  las  manos  ,  y  el  caballo  no  lo  hizo.  Y  viendo 
esto  le  dijo  :  «Pnes  qué,  don  caballo,  ¿creéis  acaso  que  porque 
no  tenga  otro  caballo  que  vos  y  os  dejare  salvo  si  no  hacéis  lo 
que  mando. 5*  Qs  daré  la  misma  muerte  que  á  los  otros  ,  y  no 
liabríi  cosa  viviente  en  el  mundo  con  la  que  no  haga  lo  mismo, 
si  al.  punto  ñame  obedece.  El  caballo  se  estuvo  quedo,  y  vien- 
do que  no  le  obedecía ,  fué  á  él  le  cortó  la  cabeza ,  y  con  la  ma- 
yor   rabia  que  podia  mostrar  ,  le  despedazó..  Y  cuando  la  mu- 
gcr  vio  que  mataba  el  único  caballo  que  tenia ,  se  impresionó 
de   que   no  se  chanceaba  ,  y  se  apoderó  de  ella  un  miedo  tan . 
grande  que  no  sabia  si  estaba  muerta  ó  viva. 

Y  él  siempre  furioso,  volvió  á  la  mesa ,  jurando  que  si  en 
su  casa  hubiese  mil  caballos  ,  hombres  ó  mugeres  ,  que  le  de&r- 
obedeciesen  y  á  todos  los  malaria;  y  se  sentó ,  y  se  pusoámi-,j 
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Tara  todas  partes  colocando  on  la  cintura  «u  ensangrentada  es- 
pada; y  viendo  que  no  hai»ia  mas  cosa  viviente  que  su  niuger, 
la  miro  enfurecido  ,  >  teniendo  la  espada  desnuda  en  la  mano, 
la  dijo  lleno  de  rabia  :  «Levantaos,  y  derramadme  agua  en  las 
manos."  Y  la  muger  que  no  esperaba  otra  cosa  que  ser  despe- 
dazada^ se  levantó  corriendo  y  le  echó  agua  en  las  manos.  En- 
tonces le  dijo  :  «Ah  cuantas  gracias  doy  á  Dios  porque  hayáis 
hecho  lo  que  he  mandado  ;  porquç  sino  ,  y  por  lo  que  me  han 
indignado  esos  locos  ,  hubiera  hecho  con  vos  lo  que  con  ellos." 
£n  seguida  la  mandó  qu<i  le  diese  de  cenar,  y  lo  ejecutó;  y  era 
tal  el  tono  con  que  le  hablaba  ,  que  ella  ya  se  figuraba  que  su 
cabeza  estaba  rodando  por  el  suelo.  Y  en  toda  la  noche  ella  no 
habló  ,  poro  hizo  cuanto  él  la  ordenó.  Y  al  cuto  de  algún  tiem- 
po le  dijo  :  <>Gon  la  rabia  que  he  tenido  no  puedo  dormir  ;  aho- 
ra tened  cuidado  de  que  nadie  me  despierte  y  preparadme  un 
buen  guisado  para  comer."  Al  amanecer  llegaron  los  padres  y 
parientes  á  la  puerta,  y  como  nadie  hablaba,  teraian  que  el  no- 
vio estuviese  muerto  ó  herido.  Y  cuando  al  través  de  la  puer- 
ta vieron  á  la  novia  y  no  al  novio ,  todavía  temieron  mas.  Y 
ruando  la  muger  los  vio  á  la  puerta  ,  se  acercó  paso  á  paso  y 
temblando,  y  íes  dijo  :  «traidores.  ¿Qué  hacéis?  ¿Cómo  os  atre- 
>€is  á  venir  á  mi  puerta  y  á  poneros  á  hablar?  Callad,  porque 
8i  nó,  vos,  yo  y  todos  somos  muertos."  Y  cuando  los  otros  oye- 
ron esto  quedaron  muy  admirados  ;  y  cuando  supieron  lo  que 
ha1)ia  pasado  la  noche  anterior  ,  elogiaron  mucho  al  jÓTen  por 
haber  sabido  hacer  lo  que  le  convenia  y  por  castigar  también 
su  casa.  Y"^  desde  ese  dia  la  muger  permaneció  sumisa  y  pasa- 
ron una  vida  muy  feliz.  Y  de  allí  á  algunos  dias,  el  suegro  qui- 
so hacer  como  el  yerno  y  también  mató  su  caballo  ;  pero  su  ma- 
guer le  dijo  :  «A  fe  mia ,  Don  fulano ,  que  os  acordáis  demasia- 
do tarde;  nosotros  ya  nos  conocemos"  (i).  Durante  el  largo  rei- 


(1)  Entre  los  manuscriios  Arabes  de  la  biblioteca  Rral  se 
La  descabierto  recientemente  una  obra  importante  de  la  misma 
época.  Es  «n  poema  de  José  que  carece  del  nombre  de  su  autor, 
escrito  en  Español  pero  con  caracteres  trabes.  Esto  parece  que 
fué  UQ  eslito  iiitrodncido  bajo  el  reinado  de  Alfonso  X  ,  cuan- 
do se  tradujo  en  Arabe  la  sagrada  escritura,  para  la  instruc- 
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nado  (le  Juan  II  (de  1407  á  143i)  que  apesar  de  sus  dosf^racias 
intentó  imitar  á  Alfonso  X  ;  la  España  hizo  algunos  esfuerzos 
felices  para  dispertar  de  su  letargo  :  desde  cu\o  tiempo  sepue- 
ce  empezar  á  contar  la  segunda  época  do  la  literatura  Españor- 
la  y  comprendida  entre  el  reinado  de  Juan  ,  y  el  de  Carlos  Y. 
Entonces  los  juegos  llórales  introducidos  en  Aragon  ,  el  gusto 
de  algunos  príncipes  ,  la  consideración  y  la  utilidad  afectas  al 
arte  de  los  trobadoros  ,  en  lin ,  el  coíiocimienlo  de  los  libros  de 
la  antigüedad  concurrieron  á  reanimar  el  movimiento  intelec- 
íual.  En  la  Corte  de  Castilla  la  manía  de  versificar  se  habia  he- 
cho tan  general  ,  que  se  ajustaban  en  verso  las  divisas ,  los  ade- 
rezos ,  los  disfraces,  y  entre  los  poetas  corlesanos  habia  justas 
de  ingenio.  No  obstante,  esa  segunda  época  propiamente  hablan- 
do no  era  mas  que  transitoria.  Los  Españoles  ,  qoe  dos  siglos 
antes  instruian  en  el  lenguage,  en  la  ciencia  y  en  la  poesía,  al 
resto  de  la  Europa,  son  alcanzados  por  los  franceses,  quedan 
postergados  á  los  Italianos,  y  no  volverán  á  ocupar  supuesto, 
sino  después  de  los  grandes  acontecimientos  de  Isabel  y  de  Car- 
los Y,  en  ese  siglo  fértil  en  admirables  ingenios ,  no  menos  que 
en  guerreros  celebres  ,  llamado  justamente  por  ellos  con  orgu- 
llo su  siglo  de  oro. 

Dos  hombres  ,  maestro  uno  y  el  otro  discípulo,  hechos  al  mo- 
mento dos  amigos  inseparables  dominan  ese  pequeño  cielo  lite- 


cion  de  los  cristianos  andaluces ,  porque  en  el  Escorial  existen 
muchos  manuscritos  de  ese  tiempo  ,  que  ofrecen  la  misma  sin- 
g^ulai-idad.  Pero  después  sucedió  lo  contrario  no  conservando 
va  los  Moriscos  mas  que  una  memoria  tradicional  de  su  ley, 
escribieron  el  Alcorán  con  caracteres  Españoles.  Casiri  halló 
ese  poema  de  José  ^  pero  no  reconociendo  la  lengua  Española 
bajo  los  caracteres  A-"abes  ,  creyó  que  era  obra  de  algún  poeta 
del  Asia ,  escrita  en  un  dialecto  que  ignoraba.  Yo  he  Ici<lo  mur- 
chas  de  sus  estrofas  en  la  version  á  que  había  dado  principio  un 
joven  y  sabio  oriental  \í.  Creus.  Es  fácil  reconocer  tanto  en  el 
lenguage  como  en  el  ritmo ,  que  es  la  cuarteta  con  una  misma 
rima,  que  ese  poema  pertenece  á  la  época  del  Arcipreste  de  Hi- 
ta ,  es  decir,  al  siglo  XÍV.  Y  sino  me  equivoco,  será  uno  de 
los  mas  preciosos  monumentos  de  la  antigua  literatura  Española. 


LITERATURA.  109 

rario  ,  al  que  dio  su  nombre  el  Roy  D.  Juan  ;  D.  Enrique  de 
Yíllena  y  el  marqués  de  Santillana.  Ambos,  mcdikaK.it  s  libres  y 
atrevidos  reveladores  de  sus  pensiunientos  ,  caminaron  mas  allá 
de  su  siglo,  despreciando  vulgares  creencias  y  elevándose  ,  des- 
de la  altura  do  la  ciencia  á  la  de  la  filosofía.  Villcna  por  cuyas 
venas  corria  la  sangre  de  los  reyes  de  Aragon,  era  tio  por  afi- 
nidad del  Rey  de  Castilla,  cuya  circunstancia  le  puso  durante 
su  vida  á  cubierto  de  los  golpes  de  la  inquisición  ,  pero  no 
pudo  salvar  ni  su  memoria  ni  sus  obras.  Estaba  acusado  de  he- 
chicero, lo  mismo  que  todos  los  hombres  eminentes  entregados 
al  estudio  do  las  ciencias.  Guando  en  1434  falleció  casi  de  re- 
pente, el  Rey  su  sobrino  dispuso  que  todos  sus  numerosos  ma- 
nuscritos se  entregasen  á  un  tal  fray  Lope  do  Barrienlos,  es- 
pecie de  censor  puesto  por  el  Santo  Oficio.  Bien  fuese  por  pe- 
reza ,  ó  bien  por  una  celosa  ceguedad  ,  ese  religioso  en  vez  de 
leerlos  los  arrojó  al  fuego  (1).  Nicolás  Antonio  cita  entre  csíís 
obras,  tan  fatalmente  aniquiladas,  un  poema  de  \os TraLojos  de 
Hercules  y  un  tratado  titulado  Gaya  ciencia  ó  arte  de  trobar.  San- 
tillana que  sobrevivió  24  años  á  su  amigo  ,  y  que  en  su  elogio 
compuso  una  m  ignifica  canción  funèbre  ,  escribió  una  obra  de 
moral  titulada  el  doctrinal  de  privados,  como  si  se  digéra  el  ca- 
tecismo de  los  favoritos  ,  con  motivo  del  trágico  fin  del  Condes- 
table Alvaro  do  Luna.  También  dio  á  luz  para  la  instrucción  del 
heredero  de  la  Corona,  después  de  Enrique  IV,  c\  centiloquio  ó 
compilación  de  cien  máximas  morales  y  políticas ,  cada  una  de  las 
cuales  estaba  comprendida  en  ocho  ve  sos  cortos:  por  último, 
de  orden  del  Rey  una  compilación  de  ]  rovrhios  ,  (los  refranes 
copilados  por  mandado  del  Rey  I).  Jw  nj  no  jir^^tados  por  el, 
sino  de  aquellos  que  dicen  las  viejas  a  lado  del  fuerjo.^  os  Espa- 
ñoles adquirieron  de  los  Arabos  la  cost  unbre  de  proverbiar,  en- 
tre los  cuales  era  muy  familiar  el  1er  ¿uage  parabólico.  No  hay 


(1)  Es  don  Emlíjue  ,  señor  de  VillcBa  , 

Honra  <lc  España  é  del  sij|lo  presente- 
Perdió  os  :  r  is  libros  ,  sin  ser  conoscidos, 
Y  como  eu  exc(|ii¡as  te    fueron  da  1ucjj;o 

metidos  cu  á\ ido    riir[>;'o 

(Juande3Ie\a.) 
15 
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nav-^ton  qne  nó  TiGocon  frcracncia  eses  orácuios  populares  llaiTí?t- 
(io«  por  QuGvodo  Evangelios  chicos:  poro  los  Españoles  esccden 
á  todas  tanto  por  la  original  delicatlcza  ,  como  por  la  antigüe- 
dad y  el  núínero  tic  sr.s  refranes.  La  colección  de  ellos  publica- 
da por  D.  Juan  de  Iriartc  á  mediados  del  siglo  anterior,  con- 
tiene mas  de  20000. 

El  marqués  de  Santillana  fué  el  que   introdujo   en    la   Cor- 
te del  Rey  de  Castilla  ,  el  poeta  Juan  de  Mena  ,  á  quien  se  li- 
songeó  sobremanera  llamáudole  el  Ennio  Español.  Con  e^e  pom- 
poso título   se  desprecia  á  los  poetas  que  le  han  precedido  ,   y 
se  intenta  hacer  datar  de  él  la  poesía  castellana.  Pero  ya  fuese 
por  haber  aparecido  mas  tarde  ,  ya  por  haber  sido  autor  de  una 
obra  mas  grande  por  razón  del  objeto  y  de  los  desenlaces  ,  ya 
porque  halló  una  prosodia  mas  perfecta  ,  Juan  de  3íena  no   se 
iix  mostrado  verdaderamente  superior  ,  ni  al  Arcipreste  de  Hi-  • 
ta  ,  ni  aun  á  Gonzalo  t!e  Eerceo.  Su  obra  principal  titulada  d 
laberinto  conocida  mas  bien  por  las  trescientas  coplas,  es  un  poe- 
ma alegórico  por  el  estilo  del  de  Dante.  El  autor,  después  de  un 
estenso   preámbulo,  se  supone  descarriado  en  el  laberinto  de 
las  cosas  humanas.  Encuentra  una  muger  sumamente  hermosa- 
que  se  ofrece  á  servirlo  de  guia;  es  la  Providencia  ,  la  que  le 
cspüca  el  mecanismo  del  universo,  le  muestra  las  tres  grandes 
ruedas  de  la   fortuna  ,  compuestas  cada  una  de  siete  círculos, 
euiblema  de  los  siete  planetas  ,  cuya  influencia  preside  el  des- 
tino de  los  hombres.  De  esas  tres  ruedas  ,  las  dos  de  losestro- 
mos  permanecen  inmóbilos,  mientras  que  la  del  medio  está  ea 
continuo  raoviento,  y  la  última  se  halla  ademas  rodeada  de  un 
denso  vapor  que  no  permite  distinguir  los  objetos.  Esas  ruedo» 
son  lo  pasado  ,  lo  presente  y  lo  futuro.  Con  este  motivo  se  es- 
fuerza en  prodigar  alabanzas  á  sus  protectores  y  obsequios  á 
sus  contemporáneos.  Aqui  está  quizá  el  verdadero  secreto  del 
gran  séquito  de  ese  poema,  porque  esceptuando  lo  selecto  de  al- 
gunos fragmentos  como  la  muerte  del  conde  de  Niebla,  ó  la  de^ 
Alonso  Davalos  ,  abunda  en  pesadez  y  presuntuosidad ,  care- 
ciendo también  de  finura  y  de  una  verdadera  elevación.  Sin  em- 
bargo ,  Juan  de  IMena  ha  hecho  un  verdadero  servicio  á  la  li- 
teratura de  su  país,  introduciendo ,  ó  quizá  creando  el  verso  de 
doce  sílabas  llamado  de  arte  maycr ,  muy  superior  por  su  cor- 
te elegante  al  pesado  alejandrino  de  los  antiguos  poetas.  El  rey 
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'D.  Juan  ,  quería  que  agregase  á  su  poema  otras  6o  estrofas, 
para  (¡ue  su  número  fuese  igual  á  el  de  los  días  del  aficx  Pero 
Juan  de  ]Mena  murió  el  ano  de  1456  sin  dejar  compuestas  mas 
que  24. 

Al  laberinto  le  ha  cabido ,  ]íiies ,  la  suerte  de  las  obras  que  se 
estienden   mas  allá  de  la  eslora  común  ,  v  forman  época  en  la 
historia   del   arte.   Se    lia  reimpreso  muchas  veces,  ha  servido 
no   pocas  de  modelo  ,  y  casi  cuenta  tantos  comentadores  como 
la  Divina  comedia  ,  entre  otros  c!  ¡luslre  Brócense.  Al  último 
del  siglo  XV  se  vio  aparecer  un  poeta  menos  ambicfosô  por  la 
naturaleza  de  sus  composiciones  ,  que  Juan  de  ]Mena;  pero  do- 
tado de  una  imaginación  mas  feliz,  de  un  gusto  mas  seguro,  y 
que  llama  particularmente  la  atención  por  su  facilidad  embele- 
sadora y  llena  de  donaire.  Ese  poeta  fué  Juan  de  la  Encina  que 
empuñó  el  cetro  literario  durante  lodo  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos.  Al  ejemplo  agregó  el  precepto;  Juan  de  la  Encina  es 
el  autor  de  una  arte  poclira  (arte  de  irohar)  la  primera  que  ha 
parecido  en  lengua  Española  ,  pnes  que  la  de  A  illena  pereció 
con  los  otros  supuestos  libros  mágicos  del  hechicero  ,  y  sirvió 
igualmente  de  punto  de  partida  ;d  ejemplar  pvelico  de  Juan  de 
la  Cueva  ,  y  de  los  conscios  en  prosa  del  retórico  Pinciano.  En- 
cina, como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente,  ayudó  eficazmente  con 
la  representación  de  sus  églogas  dialogadas  á  hacer  la  trasla- 
ción del  drama  de  la  Iglesia  al  teatro  ;  pero  sobresalió  con  es- 
pecialidad en  las  poesías  sueltas  llamadas  lelríllas  y  cantarcillos 
de  las  que  le  habían  dejado  ejemplos  dignos   de   imitación  el 
marqués  de  Santillana  y  Jorge  Manri([ne.  En  ese  género  gra- 
cioso en  el  que  la  espresion  debe  ser  sen'Jlla  como  el  pensamien- 
to ,  y  el  verso  tan  vivo  como  fácil  ,  ninguno  de  los  poet;iS  pos- 
teriores ha  vencido  á  Juan  de  la  Encina;  y  todavía  se  citan  co- 
mo modelos  algunas  conq)osiciones,suyas  vcrdadcrainente  popu- 
lares, que  si  no  se  hubiesen  escrito  hubieran  podido  muy  bien 
recogerse  de  la  memoria  de  sus  contemporáheos  (1).  La  prosa 


(1)  Para  presentar  una  muestra  de  la  pocsfa  Española  á  úl- 
timos del  3Í{jIo  XV,  insertaré  alg^uuas  estrofas  de  uua  letrilla  de 
Juan  de  la  Encina. 
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siguió  los  progresos  do  la  poesía ,  y  sin  producir  tampoco 
obras  [superiores  á  las  de  la  primera  época,  mejoró  á  lo 
menos  la  forma  y  se  convirtió  en  una  lengua  mas  mancja- 
líle  ,  mas  sonora ,  mas  rica  en  espresiones  y  mas  grac  iosa. 
Cuando  Hernando  del  Pulgar  Cronista  de  los  reyes  Católicos,  pu- 
blicaba sus  claros  Barones  de  Castilla  ostentaba  en  su  obra  un 
lenjïuaiïe  ,  si  no  un  estilo ,  mucho  mas  adelantado,  mucho  mas 
perfecto ,  no  solamente  que  el  de  la  crónica  de  Alfonso  el  sá- 


Ufas  vale  trocar 
Placer  por  dulures 
Que  estar  sla  amores. 

Donde  os  {jradescído 
Es  dulce  el  morir  ,* 
Vivir  eu  olvido 
Aqncl  no  es  vivir: 
Ulcjcr  es  sufrir 
Pasión  y  dolores 
Que  estar  siu  amores. 

Es  vida  perdida 
Vivir  sin  amar  ,* 
Y  mas  es  que  vida 
Saberla  emplear: 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores 
Que  estar  siu  amores. 


Amor  que  no  peoa 
I\o  pida  placer, 
Que  ya  lo  condena 
Su  poco  querer. 
Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores 
Que  estar  sin  amores» 
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bio  ,  dada  á  luz  mas  de  dos  siglos  antes  ,  sino  que  el  de  la  in- 
termediaria de  Pedro  López  de  Ayala  ,  que  se  engrandeció  con 
su  Historia  de  Pedro  el  Cruel  (Crónica  del  Rey  D.  Pedro). 
La  lengua  en  fin  estaba  bastante  formada  para  que  el  humanis- 
ta Antonio  de  Ncbrija  creyese  poder  consignar  en  ella  las  reglas 
ya  fijadas  en  una  Gramática  (Arte  de  gramática  Castellana]  que 
dedicó  á  la  Reina  Isabel.  «He  querido,  dice  en  el  prefacio,  co- 
locar la  primera  piedra,  y  hacer  por  nuestra  lengua  lo  que  Ze- 
non hizo  por  la  Griega  y  Grates  por  la  latina  ;  los  cuales  aun- 
que vencidos  por  los  que  han  escrito  después,  tuvieron  á  lo  me- 
nos la  misma  gloria  que  nosotros  ,  de  ser  los  primeros  inven- 
tores de  una  obra  tan  necesaria." 

Antes  de  penetrar  en  la  tercera  época  de  la  literatura  Espa- 
ñola, conviene  dar  una   idea   de  especie  de  composición,  poé- 
tica ,  que  sin  pertenecer  especialmente  á  ninguna  de  las  tres  pri- 
meras épocas ,  es  en  cierto  modo  una  cadena  común  que    las 
abraza  y  reúne  :  hablo  de  los  romances.  El  romance  que  ha  to- 
mado su  nombre  del  nombre  mismo  de  la  lengua  vulgar,  es  la 
verdadera  poesía  nacional  de  España.  En  la  naturaleza  y  forma 
de  esos  romances ,  sin  duda  se  echa  de  ver  que  son  imitados  de 
los  Arabes  ;  pero  en  cuanto  á  los  objetos  ,  pensamientos  ,  imá- 
genes, prosodia  y  por  último,  en  cuanto  á  los  diversos  proce- 
dimientos de  ejecución,  todo  es  original,  todo  Español.  El  nú-» 
mero  de  romances  es  tan  considerable  que  las  vastas  coleccio-* 
nes  en  que  bajo  diferentes  títulos  se  han  recocido ,  están  muj 
distantes  de  haber  agolado  ese  tesoro  común  ;  y  a  pesar  de  eso  los 
mas  eruditos  no  podrán  designar  el  autor  de  un  solo  romance 
antiguo.  No  es  ni  un  poeta  ,  ni  una  familia  ,  ni  una  sociedad  ó 
generación  de  poetas  quien  ha  compuesto  esa  multitud  de  pie- 
zas amontonadas  en  los  romanceros  ,  sino  la  nación  entera.  Los 
romances  se  hicieron  durante  el  invierno  en  los  ratos  de  velas 
y  en  el  verano  en  los  asientos  de  piedra  ,  para  traducir  en  poe- 
sía popular  y  entregar  con  mas  facilidad  á  la  tradición  los  cuen- 
tos de  los  viejos.  No  se  escribían,  pero  se  trasmitían  verbalmen- 
te ,  y  no  tenían  mas  archivos  que  la  memoria  de  los   hombres 
que  en  su  infancia  los  adquirían  de  sus  padres ,  y  en  la  eda4 
madura  los  referían  á  sus  hijos. 

No  deja  de  presentarse  bastante  dificultad  para  designar  la  íerr 
«ha  del  origen  de  los  romances ,  y  confieso  lo  fácil  que  es  dis- 
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putar  la  remota  antigüedad  que  generalmente  se  les  atrlbm'^c. 
Algunos  quieren  suponer  que  su  nacimiento  data  de  hacia  me- 
diados del  siglo  Xíí  ,  es  decir  ,  des<lc  la  época  del  poema  del 
Cid,  y  un  poco  antes  de  las  trohts  Provenzales,  Pero  basta  fi- 
jar la  atención  en  el  lenguage  y  ritmo  de  los  antiguos  roman- 
ees ,  para  que  se  venga  en  conocimiento  de  que  á  lo  menos ,  en 
su  actual  estado,  son  muy  posteriores  á  esa  época  del  nacimien- 
to de  las  lenguas  y  de  las  literaturas  vulgares.  Entonces  no  se 
conocía   mas  prosodia    que  las  composiciones  poéticas  de  los 
Arabes  cuyos  versos  tenian  todos  una  misma  rima,  ajustadas  á 
las  cuartetas  en  el  siglo  siguiente,  j  conservadas  mas  de  200  años 
bajo  esa  nueva  forma.  Asi  es  que,  ni  en  el  romancero  del  Cid, 
ni  en  el  general ,  ni  en  colección  alguna  de  esta  especie ,  se  po- 
drá hallar  un  solo  romance  escrito  en  monorima  regular.  To- 
dos están  uniformemente  en  rima  asoncnite  y  algunos  en  conso- 
nante (1).  Esa  sola  circunstancia  bastaría  para  probar  que  son 
de  la  segunda  época.  Tomás  Sánchez  tampoco  ha  insertado  ro- 
manee alguno  eu  su  colección  (2  j,  y  la  primera  que  de  ellos 


(i)  Se  llama  consonante  la  rima  completa,  la  que  está  for- 
mada con  silabas  semejautes,  como  en  nuestros  versos,  y  en  los 
i]ûe  be  citado  basta  ahora  ;  y  rima  asonante  una  simple  eufonía 
que  resulta  del  uso  de  las  mismas  vocales  en  las  dos  últimas  sí- 
labas de  cada  secundo  verso.  Y  aáí  ca  esta  cuarteta 

Las  nabcs  enfap¡zau(fa 
El  oscuro  y  alto  ciclo 
La  débil  luz  ocultaban 
De  estrellas  y  de  laceros  , 

las  vocales  asonantes  son  e  y  a.  Se  necesita  estar  dotado  de  to* 
da  la  delicadeza  de  oido  de  los  pueblos  meridionales,  y  tener  to- 
da la  acentuación  de  su»  lenguas  para  cou> prender  con  falicidad- 
esa  rima  incompleta  cuyo  embeleso  consiste  principal  mente  eii 
la  continuidad  de  su  repetición.  La  misma  asonancia  debe  eit 
efecto  estar  sostenida  en  todo  ua  romance  ^  en  todo  el  cántico  de 
un  poema. 

(2)     Poesía*  auleriopcs  al  siglo  XV.  •?■* 
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se  kizo  ,  la  de  Fcrnanflo  dol  Castillo,  es  del  siglo XVI.  Sin  em- 
harfío  ,  los  p  l'tidarios  de  la  remota  antigüedad  de  las  poesías 
Racionales  ,  esplican  la  circunstancia  de  la  rima  asonante  de  un 
modo  á  lo  menos  ingenioso.  Los  primeros  7-omance^^  dicen,  se 
han  compuesto  en  rimas  del  mismo  modo  que  los  cánticos  de 
Alfonso  X  y  de  Berceo.  Pero  cuando  llegó  á  ser  moda  la  aso- 
nante antes  de  haberse  recogido  en  los  lihros  de  los  antiguos 
romances  rimados  ,  todos  se  han  traducido  en  esc  nuevo  ritmo 
por  el  mismo  trabajo  popular  ([ue  sirvió  para  su  primitiva  com- 
posición. Esta  esplicacion  1 1  rorliíica  el  testimonio  de  Juan  de 
la  Encina,  ([uien  al  anunciar  la  adopción  de  la  rima  asonante  pa- 
ra los  romances  ,  dice  :  «e  a^in  los  del  tiempo  viejo  no  van  por 
verdaderos  consonantes." 

La  numerosa  familia  de  los  romances  se  divide  en  muchos  gé- 
neros. Los  mas  antiguos  se  llaman  ly'stóricos  {romances  históri- 
cos) ;  contienen  las  historias  tradicionales  del  Cid  y  de  Bernar- 
do del  Carpió ,  lo  que  podría  llamarse  los  siglos  heroicos  de  Es- 
Eaña.  Son  unas  especies  de  rapsodias  que  se  recitaban  y  canta- 
an  en  Castilla  ,  como  las  de  Homero  en  la  Grecia,  y  quizá  no 
ha  faltado  mas  que  un  Pisistrato  para  formar  con  la  reunion  in- 
teligente de  esos  cánticos  populares,  ima  ¡liada  Española.  Cuan- 
do algún  tiempo  después  los  hidalgos  do  la  Corte  de   Juan  II 
asistieron  á  las  licslas  caballerescas  de  Granada  ,  y  sobre  todo 
cuando  los  Reyes  Católicos  establecieron  su  Corte  en  la  Alham- 
bra  conquistada  ,  entonces  habiendo  cambiado  el  romance  de  ob- 
jeto y  de  estilo,  cambió  también  de  nombre  y  se  llamó  moris- 
co (romances  moriscos.)  En  vez  de  antiguas  tradiciones  nacio- 
nales ,   se   recitaba  la  pompa  de  los  torneos  y  las  aventuras  de 
la  galantería.  Sus  héroes  ya  no  fueron  Españoles  sino  Arabes. 
No  fué  tan  fuerte  ni  tan  natural  ,  pero  adquirió  mas  donaire, 
mejor  tono  y  mayor  adorno.  Posteriormente,  después  de  las  églo- 
gas de  Garcilaso  ,  de  Jauregui  y  de  Montemayor  ,  el  romance 
también  dejó  la  lanza  de  las  batallas  y  el  bastón  de  las  justas, 
para  tomar  el  cayado.  Se  hizo  pastoral  y  cantó  romances  pasto- 
riles. Esa  fué  su  decadencia,  después  de  la  cual ,  solo  lo  faltaba 
ir  á  parar  á  las  licenciosas  bufonadas  de  los  Quevedos  y  de  los 
Góngoras.  El  romance  se  convirtió  por  un  momento  en  burles- 
co ,  y  esa  fué  su  tercera  y  última  trasformacion.     . 

Apesar  de  la  suma  dificultad  que  ofrece  la  Ycrsion  de  toda 
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poesía  y  con  especialidad  la  popular ,  creo  indispensable  hacer 
la  de  algunos  fragmentos  para  que  se  pueda  venir  en  conoci- 
miento de  la  naturaleza  y  forma  del  romance.  Para  manifestar 
al  mismo  tiempo  la  diferencia  de  los  géneros ,  elegiré  dos  ob- 
jetos análogos  tanto  en  los  históricos  como  en  los  moriscos ,  el 
desafio  del  Cid  y  el  del  Moro  Tarfe.  El  primero  es  uno  de  los 
mas  antiguos  que  se  han  recojido  : 

DESAFIO  DEL  CID. 

«Non  es  de  sesudos  homes 
Ni  de  infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo 
Que  es  temido  mas  que  ros» 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  Tueso  ardid  tan  feroz 
Pruebiin  con  homes  aiicianoa 
El  su  juvenil   furor. 
Non  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Frieran  en  el  rostro  á  un  vieja 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzon.^ 
Cuidarais  que  era  mi  ptidre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blason. 
¿Mas  cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home  ,  que  solo  Dios  > 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
F'acer  aqucsto^ ,  otro  non  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor  j 
Mas  yo  desfaré  la  niebla  , 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol. 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor  , 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro» 
Con  saniïre  del  malhechor. 

La  vucsa  ,  Conde  tirano  , 
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Lo  será  ;  pues  su  furor 
Os  movió  á  desaguisado , 
Privandovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  íuror  ; 
Cuida  que  lo  denudasteis , 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  tícisteis  ,  Conde  , 
Yo  vos  reto  de  traidor  , 

Y  catad  si  vos  atiendo  > 
Si  me  causareis  pavor. 
Diego  Laínez  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su.  crisol  y 
Y'^o  probaré  en  vos  mis  fuerzas 
Y'^  en  vuesa  mala  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador  , 
Pues  para  me  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón.'* 
Aquesto  al  Conde  lozano 
Dixo  el  buen  Cid  campeador } 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte  y  vengóse  ;, 
La  cabeza  le  corló , 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 

DESAFIO  DE  TARFE. 

«Si  tienes  el  corazón  , 
Zaide,  como  la  arrogancia, 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  Vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  cavallo  revuelves 

El  cuerpo  ,  como  en  las  zambras  ; 
Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 

16 
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Como  en  pasear  la  plaza , 
\  como  á  liestas  te  aplicas , 
Te  aplicas  á  las  batallas  ; 
Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla  , 
y  oies  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina  ; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas , 
En  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas  ; 
Si  respondes  en  presencia. 
Como  en  ausencia  te  alabas; 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Albambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo  , 

Como  lo  eslá  el  que  te  aguarda, 

Algunos  de  tus  amigos 

Para  que  te  ayuden  saca. 

Que  los  buenos  cavalleros 

No  en  palacio  ni  entre  damas 

Se  aprovechan  de  la  lengua. 

Que  es  donde  las  manos  callan; 

Pero  aqui  que  hablan  las  manos. 

Ven ,  y  verás  como  habla 

El  que  delante  del  rey 

Por  su  respeto  callaba,'* 

Esto  el  Moro  Tarfe  escribe 

Con  tanta  cólera  y  rabia 

Que  donde  pone  la  pluma 

El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo , 
Le  dijo  :  «Yete  al  Alhambra  > 

Y  en  secreto  al  Moro  Zaide 
Dá  de  mi  parte  esta  carta  ; 

Y  dirásle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Genil 

Al  General  ife  bañan." 
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-  La  tercera  época  literaria  de  España  se  abre,  romo  la  prime- 
ra, en  medio  de  grandes  acontecimientos  ,  de  estrepitosos  suce- 
sos ,  de  paz  doméstica  y  de  gloria  esterior.  Las  coronas  de  Ara- 
gon y  Castilla  se  liabian  unido  con  el  enlace  de  los  Reyes^  Ca- 
tólicos ,  y  el  heredero  de  ambos  reinaba  en  toda  ts.  Península, 
á  escepcion  de  Portugal  ,  que  no  tardó  en  ser  una  Provincia  de 
la  Monarquía,  Granada  había  sucumbido,  y  los  últimos  descen- 
dientes de  los  conquistadores  Arabos,  hechos  violentamente  cris- 
tianos ,  espiaban  su  pasada  grandeza  en  la  vergüenza  y  mise- 
rias de  un  liníige  envilecido.  En  fin ,  el  nuevo  mumlo  estaba  des- 
cubierto ,  Cortés  podia  decir  á  Carlos  \  que  le  liabia  conquis- 
tado mas  terreno  del  que  le  habían  dejado  sus  antepasados,  y  el 
sol  siempre  se  killaba  sobre  el  horizonte  de  los  dominios  del 
Key  de  España.  DespiHís  del  glorioso,  pero  inútil  esfuerzo  de 
los  comui«?ro&,  los  Ebpiuioles  aceptaron  el  despotismo  Austría- 
co. Despojados  de  sus  antiguas  libertades  ,  olvidaban  la  esclavi- 
tud de  la  patria  en  las  espediciones  militares  de  Flandcs ,  Italia 
y  África  ,  en  sus  arriesgados  vinges  por  medio  de  las  grandes 
Lidias  ,  y  en  lin  con  la  cultura  de  las  artes  y  de  las  letras.  El 
movimiento  era  general  ;  y  la  España  conquistando  con  la  plu- 
ma y  con  la  esjnida  su  iníluencia  y  su  gloria ,  estendia  á  la  vez 
ea  los  dos  nnmdos  su  lengua  y  sus  armas. 

Sin  embargo  ,  el  carácter  original  y  distintivo  de  su  tercera 
época  literaria  fué  todavía  una  imitación:  no  ya  indígena  y  do- 
méstica ,  como  en  cierto  modo  la  de  los  Arabes ,  en  la  prime- 
ra ;   sino  enteramente  exóctica  y  exlrangera  ,  pues  esta  vez  la 
imitación  fué  de  los  Italianos.  Los  primeros  Españoles  condu- 
cidos á  Ná[)oles  ,  Roma  ,  Florencia  y  Venecia ,  por  los  aconte- 
cimientos políticos  ,  se  encantaron  con  razón  de  esas  deliciosas 
poesías  de  Dante  ,  Petrarca  y  de  Bococio,  que  se  podían  apren- 
der sin  necesidíul  de  leer  sus  obras,  porque  el  pueblo  recitaba 
en  las  plazas  públicas    lo  mas  selecto  de  sus  fragmentos.  Des- 
pués de  su  regreso  ,  repitieron  á  sus  compatriolas  esas  cancio- 
nes estrangeras ,  que  en  una  lengua  gemela  parecían  hermanas 
de  las  suyas:  las  tradujeron  y   despues   las   imitaron.    Toma- 
ron de  los  Italianos  lo  substancial  y  la  forma  ,  los  argumentos 
y  los  ritmos  poéticos  ,  los  diversos  géneros  de  literatura,  y  las 
distintas  especies  de  prosodia.  El  poeta  Boscano  que  al  princi- 
pio emprendió  la  carrera  railitar,  y  que  fué  después  preceptor 
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del  famoso  Duque  de  AlLa  ,  ha  sido  el  primero  que  ha  introdu- 
cido en  España  el  ejemplo  eslrangcro  y  su  postizo  gusto.  En  el 
corto  poema  de  Héro  y  Leandro;  en  las  odas,  canciones,  sone- 
tos ,  madrigales  ;  en  tin  en  las  numerosas  poesías  sueltas  de  ese 
Malherbe  Español  que  falleció  el  año  de  1543  ;  se  halla  la  oc- 
tava ,  la  «extilla  ,  el  terceto  y  todos  ios  metros  Italianos ,  que 
no  dejaron  de  esperimentar  alguna  resistencia  en  España  en  don- 
de á  los  novadores  se  les  llamaba  Petrarquistas ,  y  Cristóbal  de 
Castillejo,  gefe  de  los  acusadores  de  esos  reos  de  lesa-prosodia, 
les  echaba  en  cara  el  que  hubiesen  introducido  un  cisma  en  la 
poesía  nacional ,  como  Lutero  en  la  Iglesia.  Pero  después  de 
Boscano  ,  Garcilaso  adoptó  los  ritmos  Italianos;  y  desde  enton- 
tonces  de  ágenos  que  eran  ,  se  convirtieron  en  propiedad  de  la 
poesía  castellana.  La  prosa ,  lo  mismo  que  la  poesía ,  fué  tam- 
bién tributaria  y  copiada  de  los  Italianos.  Durante  un  largo  pe- 
riodo ,  los  Españoles,  entre  quienes  se  engrandeció  y  desarro- 
lló la  novela  ,  se  limitaron  á  traducir  los  licenciosos  cuentos  del 
Dec.ameron  y  de  los  imitadores  de  Bocacio  :  por  lo  que  decía 
Cervantes  en  el  prólogo  de  sus  novelas...  «Y  soy  el  primero  que 
se  ha  tomado  el  trabajo  de  escribir  novelas  en  Español  ;  por- 
que las  numerosas  que  circulan  impresas  en  nuestra  lengua  son 
todas  traducidas  del  eslrangero.  Estas  son  mias,  no  imitadas  ni 
robadas  ;  yo  las  he  compuesto  y  mi  pluma  las  saca  á  luz." 


Ya  que  hemos  llegado  al  siglo  de  oro  de  la  literatura  Espa- 
ñola cumdo  después  de  haberse  formado  sucesivamente  la  len- 
gua ,  se  ha  sentado  por  último  bajo  la  pluma  de  escritores  cé- 
lebres ,  tíuando  se  han  establecido  y  reconocido  las  reglas  de  la 
gramática  y  de  la  prosodia  ,  cuando  están  igualmente  cultiva- 
dos cuantos  estilos  ofrecen  la  poesía  y  la  prosa  ;  debo  detener- 
me y  cambiar  de  método.  En  vez  de  obrar  como  historiador, 
debo  proceder  como  crítico  ,  y  de  una  crónica  hacer  un  exa- 
men. En  vez  de  hacer  espresion  de  los  hombres  ,  y  épocas  á 
quienes  pertenecen  los  ensayos ,  los  descubrimientos  ,  los  pro- 
gresos de  la  lengua  y  de  la  literatura  ,  y  elevarme  en  fin  por 
grados  cronológicos  de  época  en  época ,  y  de  uno  en  otro  au- 
tor ,  después  de  haber  llegado  ya  á  la  cumbre  ;  debo  detener- 
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me,  csícndcr  la  vista,  y  según  la  nomenclatura  de  las  produc- 
ciones de  la  ¡nteli|íenc¡a  ,  pasar  de  los  individuos  á  las  especies, 
j  del  orden  de  las  fechas,  al  de  las  materias. 
.  En  la  literatura  Española,  el  teatro  es  el  primero  que  se  pre- 
senta. Pero  merece  que  se  trate  de  él  en  una  historia  aparte,  y 
aunque  hasta  ahora  la  he  descuidado  de  intento,  me  ocuparé  de 
ella  en  el  capítulo  siguiente.  Yoy  pues  á  tratar  de  los  otros  ra- 
mos de  esa  literatura  ,  que  para  mayor  claridad  dividiré  desde 
luego  en  las  dos  clases  principales ,  poesía  y  prosa  ,  ejecutando 
después  las  subdivisiones  usuales. 


(parte  segunda.) 

poesía. 

Poema  Didáctico.  La  poesía  didáctic»  es  sin  di&piita  la  par« 
te  débil  de  la  literatura  Española.  No  hay  que  buscar  en  ella  esas 
estrepitosas  producciones  que  han  inmortalizado  á  los  Pope  y 
á  los  Boilcau  y  apenas  suministraría  un  competidor  á  Delille. 
*Sin  embargo ,,  no  han  dejado  de  practicarse  honrosos  ensayos  en 
este  género  ,  cuya  falta  de  mérito  no  la  constituye  á  lo  menos 
el  número  de  aquellos. 

Desde  Juan  de  la  Cueva  que  publicó  al  principio  del  siglo  XVI 
en  su  ejemplar  poético  unos  preceptos  sobre  el  arle  de    escri- 
bir,  hasta  D.  Tomás  de  Iriarte  que  compuso  á  últimos  del  si- 
glo XVIII  un  poema  sobre  la  música ,  la  España  contó  ocho  com- 
posiciones didácticas ,  cuando  no  de  primer  orden  ,  notables  á 
lo  menos  por  algunos  géneros  de  belleza  ;  tales  como  Diana  ó 
el  arte  de  ¡a  caza  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratín;  las  eda^ 
des  del  Hombre  de  Fray  Diego  Gonzalez  &c.  A  este  número  se 
podrían  agregar  algunas  cartas  de  los  dos  hermanos  de  Leonar- 
do Argensola  ,  que  por  su  materia  y  estilo  ,  son  unos  verdade» 
ros  poemas  didácticos.  La  mas  antigua  de  estas  obras,  la  de  la 
Cueva,  merece  que  se  hagadeella  uiiii  honorífica  mención:  á  pe- 
sar de  la  poca  estension  y  exactitud  de  la  mayor  parte  de  las 
reglas  que  sienta  ,  á  pesar  de  la  falta  de  método  y  de  la  incor- 
rección de  plan ,  son  dignos  de  alabanza  algunos  pasages ,  de  una 
delicadeza  y  de  una  gracia   tanto  mas  singulares,  cuanto  que 
eligió  el  mas  embarazoso  de  los  ritmos  ,  los  tercetos  ó  estrofas 
de  tres  versos  encadenadas  entre  sí  con  rimas  cruzadas.  Recuer- 
do la  ingeniosa  y  original  comparación  que  hace  de  los  plagia- 
rios coa  una  esponja  embebida  en  agua  (1).  La  obra  de  este  gé- 


(I)  El  que 

.,..  de  ágenos  trabajos  se  aprovecha, 
Hace  lo  que  la  e?puuja  eu  agua  echada  , 

Que  tomada  eu  la  mano  si  se  estrecha  ^ 
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ncro  qoo  indadableniente  obtendrii»  la  palma ,  si  hubiese  podi- 
dû  termiiKíila  su  aulor  ,  es  el  poema  de  la  pinítira  ác  D.VkúAo 
de  Céspedes,  el  cual  fué  como  Miguel  Ángel,  pintor,  escul- 
tor Y  poeta,  y  quiso  utilizar  esa  feliz  armonía  de  sus  dones  na- 
turales ,  para  ensenar  con  su  pluma  el  trabajo  de  su  pincel  (1). 
Pero  desgraciadamente ,  no  ha  podido  acabar  ese  poema ,  del  que 
no  ha  dejado  mas  que  algunos  iragmentos.  Céspedes  ha  contem- 
plado su  objeto  desde  un  punto  de  vista  elevado  ,  y  lo  trataba 
de  una  manera  igualmente  superior.  Y  así,  cuando  al  tratar  de 
los  diversos  instrumentos  de  la  pintura  y  del  dibujo,  se  ocupa 
de  la  tinta  ,  una  inteligente  y  natural  transición  1«  conduce  á 
mostrar  al  pensamiento  humano  sobreviviendo,  por  medio  de 
esc  frágil  intérprete  ,  á  los  imperios  ,  á  las  ciudades  y  á  todas 
las  grandes  empresas  humanas  ;  y  esa  feliz  idea  le  ha  suminis- 
trado las  mas  elevadas  inspiraciones  poéticas.  Su  cuadro  de  las 
grandes  ruinas  de  Babilonia  ,  Troya,  Atenas  y  Roma  de  que  su- 
cesivamente se  ha  cubierto  la  tierra  ,  es  de  una  magestad  dig- 
na del  objeto.  Es  demasiado  largo  para  que  pueda  insertarlo  aqui, 
pero  copiaré  con  preferencia  á  las  demás ,  una  sola  estrofa,  en 
la  que  se  manifiesta  de  qué  modo  Homero  ha  hecho  inmortal  á 
Aquiles  ;  esta  estrofa  es  muy  preciosa  en  el  original  : 

No  creo  que  otro  fuese  el  sacro  rio 
Que  al  vencedor  Aquiles  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  rocío 
Impenetrable  al  homicida  acero  , 
Que  aquella  trompa  y  sonoroso  brío 
Del  claro  verso  del  eterno  Homero , 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente  , 
Ataja  de  los  siglos  la  corriente. 

Sin  embargo,  con  un  poema  bosquejado  y  otros  imperfectos 


Da  el  humor  propio  rpic  tenia  cog^ído, 
Sin  dar  cosa  ,  aiioque  dá  ,  de  su  coscciía. 
(\)     Un  pintor  francés  del  sijjlo  XVII,  Alfonso  Dufrcsnoy, 

también  ha  compuesto  un  poema  en  latin  acerca  de  la  pinturai 

que  en  el  dia  se  halla  enteramente  olvidado. 
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la  España  carecía  de  una  -verdadera  obra  didáctica.  El  señor 
Marlinez.  de  la  Rosa  se  ha  encargado  muy  recienteuiente  de  llc^ 
nar  ese  hueco  en  la  literatura  de  su  patria  ;  su  arte  ijoelica  ác- 
be  ocupar  de  aqui  adelante  en  ella  un  puesto  que  hasta  ahora 
ha  estado  vacío.  Nuestro  Boileau  con  su  ingeniosa  discreción, 
ya  hal>¡a  introducido  el  orden  en  la  coordinación  algo  desorde- 
nada de  la  carta  d  los  Pisones.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa  se 
aprovechó  de  las  mejoras  introducidas  por  el  último  ingenio,  pa-»» 
ra  metoxlizar  su  poema  con  mayor  solidez  ;  y  tomando  por  mo* 
délos  á  sus  célebres  antepasados ,  no  para  copiarlos  ,  sino  para 
seguirlos ,  se  apoderó  de  sus  máximas  adaptándolas  al  carác- 
ter de  su  lengua  y  de  su  nación,  para  ofrecer  á  la  España  un 
código  poético,  Pero  ya  no  estamos  en  aquel  tiempo  en  que  se 
creía  que  con  la  lectura  de  algunos  trozos  comunes  ,  y  con  la 
de  algunris  máximas  generales  se  adqiuria  la  suficiente  instruc- 
ción. Por  mucho  que  en  ellas  se  csprcsase ,,  con  semejantes  lec- 
ciones ,  jamás  se  ha  aprendido  cosa  alguna  ;  pues  se  parecen  á 
esas  leyes  abstractas  que  son  susceptibles  de  muy  diversas  in- 
terpretaciones ,  y  cuya  aplicación  origina  mas  debates  de  los  que 
se  evitan  con  su  existencia.  En  la  actualidad ,  el  discurso  mas 
libre  y  mas  exigente  ,  sacude  las  trabas  generales  para  arrojar- 
se en  una  multitud  de  sendas  que  parecen  obstruidas  por  aque- 
llas. Considerado  bajo  este  punto  de  vista  ,  el  poema  del  señor 
Martínez  de  la  Rosa  ha  tomado  demasiado  del  siglo  XVII;  pero 
lo  que  verdaderamente  pertenece  al  nuestro  son  las  estensas  no- 
tas con  que  lo  aumentó.  Esas  notas  lo  dcsembuelven ,  lo  comen- 
tan ,  son  las  piezas  justificativas  ;  en  ellas  brilla  toda  la  erudi- 
ción de  un  sabio  laborioso  ,  toda  la  sagacidad  do  un  discreto 
crítico  ;  en  ellas  se  hallan  las  verdaderas  lecciones  del  arte,  es 
decir  ,  los  sólidos  preceptos  apoyados  en  numerosos  y  selectos 
ejemplos  ^  aclarados  con  una  lununosa  discusión.  El  texto  del 
poema  está  quizá  dado  á  luz  para  engrandecimiento  y  gloria 
personal  del  autor  ;  pero  las  notas  para  utilidad  general,  y  me 
auxilian  sobremanera  en  el  trabajo  de  que  en  este  momento  me 
ocupo. 

Poema  Épico.  La  epopeya  lo  níismo  que  la  didáctica ,  tara- 
poco  se  ha  elevado  en  España  á  la  altura  délos  grandes  poemas 
de  la  antigüedad^  ni  se  ha  puesto  al  nivel  de  los  que  poseen  las 
dos  lenguas  hermanas  de  la  suya.  El  Taso  y  el  Gamoens  no  haa 
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tenido  ¡guales.  Pero  la  España,  sin  embargo  de  hnbor  sido  venr- 
cida  en  esa  carrera  ,  tiene  á  lo  menos  el  honor  de  ha'iior  dispu*- 
tado  el  premio;  y  ademas  la  inconlestable  gloria  de  haberla  era- 
prendido  anles  que  todos  sus  rivales.  jVo  eslán  sepultados  en  el 
olvido   el    poema  del.  Cid  ,  que  salió  á  luz  á  mediados  del  si- 
glo XII  ,  verdadera  maravilla  para  aquella  époea  ;  ni  los  reli- 
giosus-de  licrcéo,  ni  e\  Alejandro  y  el  Ferudu  Gonzalez  í]e  Lo- 
renzo que  ha  iluslrado  los  primeros  50  aitos  del  siglo  XIII.  Es 
verdad  (jue  esas  obras,  mas  preciosas  por  su  antigüedad  que  por 
su  mérito  ,  apenas  son  en  la  actualidad   mas  que  unas  curiosi- 
dades <|ue  hay  que  abandonar  á  la  Arqueología  poética-  Pero  en 
aquella  época  ¿cuáles  eran  las  riquezas  literarias  que  poseia  el 
resto  dcd  [)laneta  que  habitamos?  Cuando  nacieron  las  literatu- 
ras modernas  ,  la  Espaiia  que  ya  habia  precedido  á  las  otras  na- 
ciones en  la  carrera  de  las  ciencias  ,  también  consiguió  hacerse 
superior  á  ellas  por  el  número  de  sus  producciones  literarias. 
En  menos  de  un  siglo  aparecieron  en  su  suelo  la  Araucana  de 
Ercilla  ;   el  Bernardo  de  Ikdbucna  ;  la  Auslriada  de  Rulo  ;  la 
conquisla  de   la  Jic'tica  de  Juan  de  la  Cueva  ;  el  Monserrat  de 
Yirués  ;  la  Jerusalen  Conquistada  y  la  Circe  de  Lope  de  Vega, 
con  otras  varias  aunque  no  de  tanto  mérito.  De  todos  esos  poo- 
mas ,  solo  la  Araucana  ha  llevado  su  nombre  á  las  naciones  es- 
trangeras  ,  en  las  que  ha  dejado  una  célebre  memoria ,  y  la  pre- 
ferencia de  esa  con)posicion  sobre  las  otras   se  halla  justifica- 
da por  la  opinion  de  los  Españoles.  Hay  que  olvidar,  pues,  to- 
dos los  demás,  y  elegir  ese  para  representar  la  epopeya  Españo- 
la. Voltaire  ,  que  la  colocaba  entre  las  grandes  composiciones 
épicas  ,    lo  ha  dedicado  un  examen  especial  en  su  discurso  de 
introducion  ala  Jlenrriada.  Desgraciadamente  par¿i  el  honor  del 
poema,  y  para  el  de  el  ilustre  critico  ,  Voltaire  en  medio  de  sus 
conocimientos  universales  ,  carecía  de  el  de  el  idioiua  castella- 
no. No  viendo  con  sus  propios  ojos  ,  ha  caiio  en  algunos  erro- 
res bastante  graves  ,   lo  que  eximirá  de  la  acusación  de  audaz 
y  de  sacrilego  al  (jue  se  atre\  ¡ere  á  impugnar  el  elogio  (|ue  ha 
hecho  de  una  obra  sin  mas  examen  que  la  noticia  ó  relación 
de  otros. 

En  esa  singular  y  gloriosa  época  ,  en  la  que  increibles  acon- 
tecimientos ,,  señalando  la  con<ju¡sta  y  el  descubrimiento  de  uu 
nuevo  muadO)  parecian  resucitar  los  tiempos  heroicos;  unjó- 
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ven  Español,  ímpclido  por  el  dosvario  comiin,  va  á  participar 
délos  peligros  de  una  lejana  cspodicion,  y  forma  el  designio  de 
perpetuar  su  memoria  en  otra  lliada  ;  tal  es  la  historia  de  la 
Araucana.  D.  Alfonso  de  Ercilla  ,  á  la  edad  de  22  años  ,  ser- 
via en  el  ejército  que  conquistó  el  Arauco,  pequeña  y  montuo- 
sa provincia  del  reino  de  Chile,  á  un  pueblo  todavía  sahage, 
pero  belicoso  ,  y  aun  bastante  práctico  en  el  arte  de  la  guerra 
para  tener  un  cuerpo  de  caballería  que  oponer  á  los  Españoles. 
En  los  mism.os  sitios  y  durante  la  espedicion,  fué  donde  ha  es- 
-ci'ito  su  poema,  cuyo  teatro  eran  esos  mismos  lugares,  v  el  ar- 
gumento la  misma  espcüicion:  por  lo  que  pudo  apropiarse  con 
.exactitud  el  quorum  pars  magna  fui: 

Pisada  en  esta  tierra  no  han  pisado 
Que  no  haya  por  mis  pies  sido  medida  , 
Golpe  ni  cuchillada  no  se  ha  dado 
Que  no  diga  de  quien  es  la  herida. 
(canto  12.) 

tina  circunstancia  tan  rara  y  tan  preciosa  debía  embellecer  de 
un  modo  grandioso  su  composición;  debía  naturalmente  facili- 
tar abundantes  pensamientos  para  la  descripción  de  los  lugares, 
para  la  relación  de  los  acontecimientos,  y  sugerir  ideas  para  di- 
versidad é  Interés  de  lodos  los  pormenores.  Pero  también  debía 
perjudicar  al  conjunto  ,  al  plan ,  á  la  marcha ,  en  donde  en  efec- 
to existen  las  principales  imperfecciones  de  esa  hermosa  obra. 
El  autor  ,  mas  historiador  que  poeta  ,  mas  afecto  á  la  verdad 
que  á  la  invención ,  y  disponiendo  la  ejecución  de  su  trabajo 
después  de  la  acción ,  no  ha  podido  diseñar  anticipadamente  el 
bosquejo  del  cuadro  ,  ni  trazar  un  plan  épico.  El  ataque,  la  de- 
fensa y  victoria  con  todas  sus  peripecias  ,  he  aquí  la  materia, 
sin  mas  coordinación  que  el  orden  de  los  hechos;  hablando  pu«s 
con  propiedad  ,  se  puede  decir  que  la  Araucana  no  es  tanto  una 
epopeya  ,  como  una  relación  en  verso  ,  como  un  boletín  poéti- 
co. De  baí  un  defecto  sensible  cual  es  el  carecer  de  un  Aquí- 
les,  de  un  Raneaud  ,  de  un  Vasco  de  Gama,  quiero  decir  que  no 
hav  en  ella  personificación  alguna  de  un  partido  y  de  un  inte- 
rés nacional.  Dos  pueblos  enteros  son  los  que  se  hallan  en  esce- 
'  ua  ;   de  esc  modo  se  divide  la  atención  entre  demasiados  obje- 
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tos;  y  el  interés,  que  no  se  lija  particularmente  en  ;i]gun  per- 
sonaje, se  debilila  con  la  division.  Ea  lin,  se  puedo  decir  que 
la  verdad  por  lo  conmn  tan  preciosa  y  bella  ,  es  ia  única  causa 
de  los  deíectos  deErcilla;  y  en  el  conjunto  de  su  obra  produ- 
ce un  electo  raro  ,  una  especie  de  mentira  que  igualmente  con- 
viene notar.  Los  Espafioles  vencedores   son  necesariamente  los 
héroes  del  poema  ,  en  cuvo  honor  se  compuso  ,  y  sin  embargo 
toda    la  gloria  y  todo  el  interés  es  para  los  vencidos  indianos, 
quienes  se  atraen  la  simpalia  del  lector  del  mismo  modo  que  la 
piedad  y  la  admiración  del  poel:i.  Los  Españoles  no  tienen  mas 
cualidades  que  la  valentía  en  los  combates  ,  y  la  perseverancia 
en  los  trabajos;  también  están  manchados  con  todos  los  escesos  de 
una  sórdida  avaricia  y  de  una  crueldad  sanguinaria.Los  indianos 
al  contrario  ,  no  menos  valientes,  no  menos  constantes,  aunque 
desprovistos  de  instrumentos ,  y  careciendo  de  los  conocimien- 
tos de  la  ciencia  de  la  guerra  ,  resplandece  en  ellos  la  defensa 
de  una  causa  justa  ,  y  todas  las  virtudes  de  un  pueblo  libre,  que 
deliende  sus  campos,  sus  hogares,  sus  Dioses,  los  huesos  de  sus 
padres  y  la  cuna  de  sus  hijos.  También  se  hallan  csclusivamcn- 
te  revestidos  de  toílo  cuanto  el  poema  tiene  de  grande  ,  de  no- 
ble, do  generoso  y  de  patético.  Caiipoiican  el  gefe  valiente  do 
los  guerreros ,  Colocólo  el  mas  discreto  de  los  ancianos  ,  Lau- 
taro y  su  joven  esposa  Guacolda  ;  Kcngo  ,  Tucapel  y  Orocupe- 
11o,  son  mil  veces  superiores  á  todos  los  aventureros  Europeos, 
por  quienes  son  despojados  y  asesinados.  No  parece  sino  que  los 
Kspafioles  ,  lo  mismo  que  la  sombra  de  un  cuadro  ,  no  sirven 
sino  para  dar  mayor  realce  á  las  bellas  figuras  de  sus  enemigos. 
Ese  contraste  es  seguramente  mas  conforme  á  la  naturale/a  de  las 
cosas  ;  se  vé  que  el  poeta,  cediendo  á  las  impresiones  que  lo  im- 
ponen los  acontecimientos  en  su  marcha  sucesiva  ,  se  separa  bas- 
tante  del  objeto  que  se  había  propuesto  al  principio.  Anuncia 
que  cantará  el  feliz  éxito  de  una  noble  empresa  ,  y  concluyo 
haciendo  aborrecer  la  victoria.  Esto  es  caer  en  una  especie  do 
contradicción  consigo  mismo  ,  es  olvidar  el  carácter  distintivo 
de  la  epopeya  ,  para  presentar  en  su  obra  el  mas  especial  atri- 
Luto  de  la  tragedia. 

Acerca  de  la  ejecución,  también  se  pueden  notar  algunos  de- 
fectos de  gravedad  cometidos  por  Ercilla.  Ocupándose  de  un  ob- 
jeto coatcmporáneo ,  ¿qué  necesidad  tenia  de  la  má(¡uma poe'íi- 


'128  ESTUDIOS  SOBRE  LA   ESPAÑa' 

ca  ,  de  esis  evocaciones  de  sombras,  de  la  aparición  de  esos  es- 
píritus ,  de  esa  invención  del  cielo  y  del  infierno,  y  de  toda  esa 
íantasíuagoría  ([iie  solo  es  adaptable  á  las  historias  tradiciona- 
les ,  y  propia  de  las  naciones  en  el  estado  de  la  infancia?  ¿Me- 
rece acaso  aprobación  el  que  mezcle  en  los  acontecimientos  de 
América  la  relación  de  la  batalla  de  Lepanto  y  la  del  asalto  de 
San  Quintín  ?  No  se  puede  disculpar  su  autor  ni  con  el  medio 
mápfico  de  que  se  vale  para  usar  de  esas  digresiones,  ni  con  las 
bellezas  que  las  adornan  ,  ni  con  el  deseo  de  aditlar  á  Felipe  II 
V  á  su  nación.  Tampoco  se  le  pueden  perdonar  otra  multitad  de 
ellas  agenas  del  objeto ,  y  que  no  están  enlazadas  con  bastante 
destreza.,  tal  como  la  historia  de  Dido  ,  referida  con  demasia- 
da prolifíidad  á  sus  compañeros  en  una  marcha  militar.  Su  abun- 
cia  degenera  generalmente  en  demasiada  estension  ,  y  su  estilo 
frecuentemente  hinchado,  se  convierte  tal  cual  vez  en  ílojo  y  tri- 
vial. Pero  ¿quien  se  admirará  de  que  no  sea  perfecto  el  pri- 
mer  trabajo  emprendido  por  un  joven  que  escribía  en  octavas 
un  poma  de  34  cantos ,  solo  en  los  cortos  momentos  de  reposo 
que  le  dejaba  el  intervalo  de  los  combales  ,  y  que  ,  perseguido 
por  la  desgracia  y  abrumado  de  miseria  (suma  miseria  según  lo 
dice  él  mismo)  no  ha  podido  dar  la  última  mano  á  esas  inspi- 
raciones de  los  campos  ,  ni  aun  ultimar  su  obra  que  estuvo  al- 
gún tiempo  sin  concluir  ?  Un  tal  D.  Diego  Santisteban  y  Oso- 
rio  fué  el  que  se  encargó  de  ensartar  atolondradamente  en  ella 
una  conclusion  ,  que  no  corresponde  al  -resto  de  la  obra. 

Las  imperfecciones  que  acaLo  de  mencionar  están  indemniza- 
das con  tantas  y  tan  diversas  bellezas ,  que  la  Arancana  no  so- 
lo es  acreedora  á  la  alta  reputación  de  que  goza  en  todas  las  na- 
ciones ,  sino  que  en  mi  concq)to  merece  ocupar  un  lugar  mas 
elevado  en  la  opinion  de  los  literatos,  y  entre  las  grandes  pro- 
ducciones del  entendimiento  humano.  EÍ  autor  de  la  Henrriada 
\a  manifestó  (no  me  atrevo  á  verter  esta  proposición  sino  des- 
pués de  haberlo  hecho  él)  que  en  ciertos  pasages  había  escedi- 
do á  Homero,  y  que  por  ejemplo  el  anciano  Colocólo  apaciguan- 
do la  contienda'  de  los  Caziques ,  era  superior  á  IN'estor  entre 
los  gefes  Griegos.  También  hubiera  podido  conocer  que  ese  mis- 
mo anciano  se  ha  visto  precisado  á  calmar  rivales  irritaciones, 
y  que  sin  volver  á  repetir  lo  que  ya  había  dicho,  ostenta  igual 
elocuencia  en  tres  ocasiones.  Hubiera  podido  conocer  que  en  su 
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modo  de  esprosarsc  y  en  sus  acciones,  el  Cazique  de  los  Caziques 
Caupoli/an  ,  es  mas  grande  que  Agamenón  el  Rey  de  los  Reyes 
que  sioinprc  aconseja  el  partido  mas  límido,  y  jamás  se  arries- 
ga en  las  peleas.  Hubiera  en  lin  podido  conocor  ,  que  Ercilla 
puede  revin  licar  la  misma  gloria  para  lodos  los  discursos  que 
abraza  su  poema,  y  que  en  ciertos  trozos  dramáticos  no  hay 
quien  le  haya  aventajado  ,  ni  aun  el  mismo  Homero.  Véase  la 
energía  salvaje  que  pone  en  boca  de  un  gelc  indiano,  prisione- 
ro de  los  Jüspañoles  ,  y  condenado  por  los  mismos  á  que  se  le 
corten  sus  manos  ,  para  enviarlo  después  en  aquel  estado  entre 
los  suyos. 

...  Y  con  desden  y  menos  precio  de  ello , 
Alargó  la  cabeza  y  tendió  el  cuello. 

Diciendo  asi  :  «Segad  esa  garganta 
Siempre  sedienta  de  la  sangre  vuestra , 
Que  no  temo  la  muerte  ,  ni  me  espanta 
Vuestra  amenaza  y  rigurosa  muestra  ; 
Y  la  importancia  y  pérdida  no  es  tanta 
Que  haga  falta  la  corlada  diestra  ; 
Pues  quedan  otras  muchas  esforzadas 
Que  saben  manejar  bien  las  espadas. 

Y  si  pensais  sacar  algún  provecho 
De  no  llegar  mi  vida  al  lin  postrero , 
Aqui  pues  moriré  á  vuestro  despecho  ; 
Que  si  queréis  que  viva  ,  yo  no  quiero. 

Al  fin  iré  algún  tanto  satisfecho 
de  que  á  vuestro  pesar  alegre  muero  ; 
Que  quiero  por  mi  nuierte  desplaceros  » 
Pues  solo  en  eso  puedo  va  ofenderos. 

(Canto  22.) 

Podría  citar  una  multitud  de  pasages ,  y  de  arengas  enteras 
del  mismo  estilo  nervioso  y  del  mismo  efecto.  Con  numerosos 
ejemplos  podria  demostrar  la  riqueza  de  las  descripciones  ,  ya 
risueñas  como  el  palacio  de  Armido  y  la  isla  encantada  de  Ga- 
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moens  ,  va  sublimes  como  los  incendios  y  las  tempestades;  fara»- 
bien  podria  citar  la  exactitud  ó  la  originalidad  de  las  compara- 
ciones ,  la  vigorosa  pintura  de  los  caracteres  ,  tan  bien  desen— 
vueltos  como  sostenidos;  la  delicadeza  de  tiernos  ó  afectuosos 
sentimientos;  el  fuego  del  combate  y  la  infinita  variedad  de  las 
batallas.  Pero  me  lo  impiden  los  estrechos  límites  del  plan  de  esta 
obra.  Contentémonos,  pues,  con  rendir  un  justo  homenage  al.  nom- 
bre de  Ercilla,  y  con  deplorar  que  las^ desgracias  de  una  mise- 
rable y  agitada  vida,  y  que  un  fallecimiento  demasiado  prema- 
turo, imposibilitasen  á  un  ingenio  tan  sublime  de  valerse  del  au- 
xilio de  la  reflecsion ,  y  de  las  luces  de  un  entendimiento  jui- 
cioso para  ofrecer  á  su  patria  y  al  mundo  entero  el  estraordi- 
nario  presente  de  un  poema  acabado. 

Se  dice  que  Homero  descansaba  de  los  trabajos  de  la  Iliada 
y  de  la  Odisea  cantando  en  la  Batrucomiomúquia  la  guerra  de 
los  ratones  y  de  las  ranas  ;  después ,  esas  parodias  de  la  epope- 
ya  se  han  colocado  en  la  misma  clase  de  las  composiciones  épi- 
cas. La  España  también  ha  dado  ese  ejemplo  á  los  modernos.  En 
la  narración  que  precede  á  este  examen  hemos  visto  al  malig- 
no é  ingenioso  autor  conocido  por  el  Arcipreste  de  Hita  hacer 
el  primer  ensayo  del  poema  burlesco  celebrando  la  encarniza- 
da guerra  que  todos  los  años  se  hacen  D.  Carnabal  y  D."  Cua- 
resma y  el  cual   es  una  de  las  composiciones  mas  estravagantes 
y  curiosas  de  la  edad  media  ,  tan  preciosa  para  el  estudio  de  las 
costumbres  ,  como  para  el  del  arte.  Muchos  poemas  de  la  mis- 
ma especie  salieron  sucesivamente  á  luz  ,  después  de  este  pri- 
mer modelo.  Los  mas  conocidos  son  la  Gatomaquia  (riña  de  los 
gatos)  obra  del  universal  Lope  de  Vega,  sin  embargo, de  ha- 
berse publicado  bajo  el  supuesto  nombre  del  licenciado  Tomó 
de  Burguilloï;  y  la  J/os/ywe'a  de  Villaviciosa.  Este  último  el  mas 
regular  y  perfecto  de  todos  ,  es  la  guerra  de  las  hormigas  y  de 
las  moscas.  Nada  mas  sencillo  que  la  marcha  seguida  por  el  poe- 
ta. En  medio  de  un  magnífico  torneo  dado  por  el  Rey  de  las  mos- 
cas en  su  capital ,  una  subdita    trae  la  noticia  del  armamento; 
se  prepara  el  ataque  ;  se  reúnen  los  aliados  ;  parte  el  ejército, 
y  halla  al  enemigo  en  estado  de  defensa  ;  se  empeña  una  guer- 
ra tenaz  ,  la  victoria  es  dudosa  por  mucho  tiempo  ,  pero  al  fia 
vencen  las  hormigas,  y  con  la  muerte  del  general  mosca,  que  > 
es  el  Aquiles  del  poema,  se  termina  este.  Con  dificultad  se  com-. 
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prende  como  ha  podido  suministrar  maíoría  para  (loco  can- 
tes muy  ostcnsos  un  argumento  tan  sencillo.  Pero  la  imagina- 
ción del  poeta  ,  singularmente  fecunda  ,  halló  recursos  para  sos- 
tener largo  tiempo  la  acción  \  el  interés  ,  y  la  hahitual  rique>- 
za  de  la  poesía  hace  que  se  olvide  la  frivolidad  del  ohjeto  de 
que  se  trata.  Por  otra  parte  ,  en  ese  poema  ,  que  peca  por  ahu- 
so  de  una  erudición  pedantesca,  hay  muchas  digresiones,  tales 
como  el  paso  del  sol  por  la  ecliptica  (canto  3.")  ,  y  la  descrip- 
ción del  palacio  de  Júpiter  (canto  9,o).  Tamhien  hay  una  md- 
qui'na  poetara  sennpagana  y  semicristiana  ,  Dioses  y  diahlos  ,  el 
consejo  del  Olimpo  ,  Pluton  con  Satanás  ,  y  las  furias  espar- 
ciendo la  discordia  sohrc  la  tierra,  tanto  mas  ridiculas  todas  estas 
cosas ,  cuanto  que  terminaron  con  picaduras  de  insectos.  Segu- 
ramente que  esto  es  la  maza  de  Hércules  para  aplastar  una  pul- 
ga. Sin  emhargo  Yillaviciosa  sohresale  en  la  pintura  de  los  ca- 
racteres y  pasiones  de  sus  pequeños  personages.  Sanguileon ,  rey 
de  las  moscas ,  es  valiente  en  el  comhate  ,  pero  déhil  en  el  go- 
bierno ;  Sicahorón  ,  gefe  del  ejército ,  es  fogoso  y  temerario  co- 
mo los  héroes  ;  Granestor  ,  rey  de  las  hormigas  ,  une  la  pru- 
dencia al  valor  ,  y  su  aliado  Mosquifuro  ,  ostenta  todos  los  ar- 
dides de  un  entendimiento  diestro  y  cauteloso.  La  última  esce- 
na del  drama  esta  llena  de  movimiento.  Las  hormigas  se  retiran 
con  sus  aliados  al  esqueleto  de  una  cabeza  de  buey  ,  defendidas 
por  unas  telas  de  araña.  Las  moscas  dan  un  asalto  general  á  esa 
plaza  fuerte  ,  y  son  rechaza  las  después  de  largos  esfuerzos.  Pero 
Sicaberon  incapaz  de  huir  queda  solo  en  el  combate.  Puesto  de 
espaldas  contra  una  muralla,  rodeado  de  muertos  y  cubierto  de 
singre,  resiste  á  todo  el  ejército  enemigo  que  todavía  tiembla 
á  su  presencia.  Por  último  cien  hormigas  se  reúnen  para  levan- 
tar so'nre  su  cabeza  una  haba  y  le  sepultan  bajo  esa  enorme  ma- 
sa. Villaviciosa  escribió  la  Mosquea  en  su  juventud  fal  princi- 
pio del  siglo  XVII)  y  es  la  única  obra  que  ha  dejado.  Las  nu- 
merosas bellezas  que  contiene  hacen  sentir  que  este  poeta  no  ha- 
ya consagrado  sus  desvelos  á  objetos  mas  dignos  de  su  talento. 
Después  de  un  largo  silencio ,  la  musa  épica  de  España  ,  ha 
vuelto  á  levantar  su  voz.  Lo  que  el  soñor  Martínez  de  la  Ro- 
ía ejecutaba  en  beneficio  del  poema  didáctico ,  otro  célebre  pros- 
cripto ,  D.  Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas,  lo  hacia  por  la 
epopeya.  Su  obra  también  ha  sido  concebida  en  el  do5ficrro,y 
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puesta  en  ejecución  durante  las  eiuigracioncs  de  Sicilia  á  Mili- 
ta y  de  Londres  á  París.  Su  titulo  es:  El  moro  esjiosito,  ó  Cór- 
dova  y  Burgos  en  el  siylo  X.  El  argumento  en  que  naturalmen- 
te se  describe  la  España  Arabe  y  la  Cristiana ,  está  tomado  de 
la  tradición  popular  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Eu  el  siglo 
anterior  ,  Saavedra  hubiera  llamado  á  su  obra  un  poema  de  do- 
ce cantos;  en  la  actualidad ,  tiene  la  feliz  ocurrencia  de  llamar- 
lo una  leyenda  en  doce  romances ,  y  en  efecto,  es  una  novela 
poética  ,  á  la  manera  de  aquellas  cuyos  modelos  nos  han  dado 
el  Ariosto  y  Walter — Se€ti.  La  de  Saavedra ,  que  sus  compa- 
triotas creen  digna  de  poder  figurar  entre  Rulando  furioso  ,  y 
la  Dama  del  Layo  ,  escede  á  las  de  sus  antepasados  ,  por  una 
importante  ventaja  en  la  forma.  Su  ritmo  no  es  la  octava  italiana 
tan  monótona  y  complicada ,  sino  la  cuarteta  desenvuelta  en  el 
corte,  y  sin  percibirse  en  la  relación.  Su  verso  no  es  el  Alejan- 
drino ,  frió  y  pomposo,  erguido  como  la  declamación  trágica;  si- 
no el  sencillo  asonante,  suelto  y  Huido,  tan  propio  para  la  narra- 
ción, como  para  el  dialogo  familiar  de  la  comedia.  Ese  poema  ó  le- 
yenda peca  por  las  proporciones  que  son  un  poco  cortas,  por  la 
falta  de  enlace  en  los  hechos  ,  de  variedad  en  los  episodios,  y  de 
grandeza  en  los  caracteres  y  en  los  sentimientos.  La  introducción 
es  embarazosa  y  frió  el  desenlace.  Pero  en  una  parle  de  esa  le- 
yenda ,  se  eleva  el  poeta  á  una  altura  quizá  desconocida  hasta 
entonces  en  su  lengua ,  y  (jue  puede  compararse  con  lo  mas  per- 
fecto que  han  producido  las  otras  literaturas:  hablo  de  sus  des- 
cripciones. Las  bodas  del  hijo  de  Almanzor  en  Córdova;  el  se- 
pulcro de  su  hermana  ,  en  donde  el  joven  Mudarra  mata  sin 
conocerlo  al  padre  de  su  amante  Kerima  ;  la  prisión  del  ancia- 
no Lara;  su  regreso  al  arruinarlo  Castillo  de  Salas  ;  los  remor- 
dimientos de  su  enemigo  Ruy-Yelazquez  ,  maldecido  por  un 
Santo  Anacoreta  ,  y  absuello  de  todas  sus  culpas  por  el  prior 
de  un  convento  ,  en  caraliio  de  haberle  hecho  donación  de  to- 
dos sus  bienes  ;  en  lin  el  singular  combate  en  el  que  perece  Ve- 
lazquez  bajo  los  golpes  de  Mudarra,  hijo  reconocido  de  Lara  y 
de  la  hermana  de  Almanzor  ,  son  pinturas  magníficas  v  perfec- 
tas. También  es  digna  de  elogiarse  en  ese  poema  una  versifi- 
cación siempre  amena  y  fácil  apcsar  de  los  obstáculos  de  las  le- 
yes de  la  asonancia  (}ue  obligan  al  poeta  á  sostener  su  rima  du- 
rante todo  un  canto,  y  á  variarla  sin  repetirla  nunca  en  cada 
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uno  de  los  de  que  se  compone  tod¿i  la  oLra.  Saareura  dehia 
pues  cambiar  dcice  veces  de  rima  asonante,  lo  que  es  uilicil  con 
las  combinaciones  de  cinco  vocales,  y  sostener  cada  una  de  ellas 
durante  toda  la  narración,  compuesta  de  mil  á  mil  doscientos 
versos. 

Puesta  Lírica.  Comprenderé  bajo  este  titulo  todo  lo  que  eS 
poesía  sin  ser  poema  ;  todo  cuanto  se  escribe  en  verso  desde  la 
oda  hasta  el  madrigal  ,  corriendo  los  diversos  grados  interme- 
diarios. 

Odas  y  Canciones.  En  la  literatura  Española  ning^un  poeta 
ha  necesitado  ocultar  la  grandeza  del  fondo  bajo  la  modestia 
de  la  forma  ,  para  elevar  la  canción  al  rango  de  la  oda.  La  pa- 
labra canción  no  tiene  el  mismo  sentido  en  España  que  en  Fran- 
cia ,  no  si'rnirica  una  serie  de  coplas  enlazadas  entre  si,  y  muy 
apropósito  para  bromear  en  los  postres  de  un  convite,  como  las 
trotas  de  los  antiguos  graciosos.  Esta  palabra  tiene  una  acepción 
mas  grave  y  mas  noble;  v  cuan<lo  á  mediados  del  siglo  XY  D.  Jor- 
ge Manrique  presentaba  el  ejemplo  de  ese  género  de  poesía  es- 
cribiendo la  hermosa  canción  sobre  la  muerte  de  su  padre  el 
maestre  D.  Rodrigo  ,  no  se  recreaba  en  sus  versos  mostrando  la 
alegría  de  un  hijo  sin  religion  ,  sino  que  al  contrario  espresa- 
ba tiernamente  su  pena  y  dolor  ,  vituperando  á  la  muerte  ,  y 
confiando  santamente  en  su  salvación  :  cscrihia,  en  fin,  una  oda 
elegiaca.  Se  deben  pues  reunir  esas  dos  especies  de  composicio- 
nes ,  tan  amalgamadas  por  los  poetas,  que  toman  indistintamen- 
te uno  ú  otro  titulo  para  rotular  sus  obras.  El  número  de  las 
líricas  Españolas  es  considerable,  y  muchas  de  ellas  se  han  ele- 
vado á  cuanta  altura  pueden  tener  las  de  su  género.  No  es  fá- 
cil apreciar  con  exactitud  ,  ni  formar  un  juicio  discreto  de  un 
{)oeta  lírico  después  de  su  época  ;  y  la  oda  es  quizá  ,  de  todas 
as  composiciones,  la  que  presenta  ideas,  imágenes  y  helle— 
zas  mas  convencionales ,  mas  de  moda  y  por  lo  mismo  mas  pa- 
sageras.  Los  versados  en  la  lengua  griega  encuentran  algu- 
na dificultad  para  entender  á  Pindaro,  y  nosotros  apenas  le 
admiramos  ya  mas  que  por  la  letra  de  sus  canciones  :  las  car- 
tas y  sátiras  de  Horacio  escritas  con  facilidad ,  nos  agradan 
roas  que  sus  odas  ,  que  sin  embargo  le  costaron  mas  tra- 
bajo y  le  adquirieron  mas  reputación  :  el  mismo  J.  li,  Rouseau 
apcsar  de  ser  casi  nuestro  contemporáneo  ha  perdido  mucho.  Pa- 
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ra  lbrí7iar  un  juicio  exacto  fie  un  pooía  lírico,  hay  que  retro- 
ceder á  su  tiempo,  adoptar  las  opiíiioncs  y  el  gusto  de  acjuella 
4}poca^  y  sobre  todo  reí'erirse  al  juicio  de  sus  contemporáneos. 

El  reador  de  la  |oda  Española ,  considerado  generalmente 
como  el  mas  sobresaliente  en  ella,  tanto  por  el  mérito  de  sus 
obras,  como  por  el  tiempo  en  que  las  escribió,  y  que  bajo  es- 
te doble  aspecto  fué  el  modelo  de  los  poetas  posteriores  ,  es  el 
religioso  frav  Luis  Ponce  de  León,  que  nació  en  Granada  el  ano 
de  1527.  Tenia  unos  conocimientos  prodigiosos  para  aquella  épo- 
ca ,  y  reunía  el  de  las  lenguas  orientales  ,  á  los  de  la  griega  y 
latina.  Por  haber  pensado  liacer  una  version  de  los  cánticos  ape- 
sar  de  haberse  prohibido  por  el  Pontífice  la  traducción  de  la  Sa- 
grada Escritura  en  lengua  vulgar,  se  le  acusó  de  luteranisrao, 
y  no  se  eximió  de  ser  víctima  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  si- 
no después  de  haber  pasado  cinco  años  en  los  calabozos  de  Va- 
lladolid  (1).  El  ocio  de  esta  larga  prisión  lo  hizo  poeta.  Nu- 
trido con  los  autores  de  la  antigüedad  y  particularmente  con  la 
lectura  de  Horacio  ,  que  continuamente  estaba  estudiando  ,  to- 
mó de  su  poeta  favorito  la  foi'ma  y  el  estilo  de  la  oda. 

Su  principal  mérito  ,  como  el  del  modelo  que  había  elegi- 
tio  ,  consiste  en  hallar  ,  sin  salir  de  una  dicción  natural  y  pu- 
Ta  ,  la  fuerza,  la  elevación,  la  magestad;  en  hallar  sin  esfuer- 
zo y  espresar  sin  afección  ,  pensamientos  profundos  y  grandes 
imágenes;  esto  es,  ser  sublime  con  sencillez.  Fray  Luis  de  León, 
es  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los  líricos,  muy  irregular. 
Tanto  su  pensamiento  como  su  estilo  ,  se  hunden  y  se  apagan 
cuando  carece  de  inspiración.  Pero  después  de  esos  cortos  ins- 
tantes de  descuido  ,  vuelve  á  tomar  su  vuelo ,  deja  la  tierra  y 
se  eleva  en  un  precioso  y  enérgico  verso  ,  hasta  el  entusiasmo. 
Tanto  por  su  estado  como  por  su  carácter  ,  prefería  el  género 
moral  al  heroico.  En  aquel  están  escritas  la  mayor  parte  de  sus 
mejores  odas  ,  tales  como  la  dirigida  á  Felipe  Ruíz  y  la  títula- 


(1)  Frav  Luis  de  León  era  profesor  de  teología  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Cuentan  ,  que  después  de  esa  ioterrup- 
cion  de  cinco  anos ,  la  primera  vez  que  habló  en  su  cátedra ,  an- 
te un  inmenso  concurso,  después  de  su  reposición,  empezó  coa 
estas  profundas  y  patéticas  palabras:  oYo  os  decia  («ij/er..." 
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ck»  Noehe  serena.  Sin  embargo  ,  la  mas  célcBre,  la  mas  popu- 
lar y  en  m¡  conci'pto  la  mas  perfecta,  está  escrita  ov,  el  heroi- 
co ;  la  profecía  del  Tajo.  Horacio  en  la  oda  15  del  libro  prime- 
ro ,  ba  supuesto  que  ^ioréo  ,  volviendo  á  encontrar  á  París  re- 
grosando de  Argos,  vaticinaba  al  raptor  de  Elena  las  desgracias 
que  le  acarrearía  su  falta  ,  y  la  ruina  de  Troya.  El  poeta  Es- 
pañol también  supone  ,  que  estando  el  Rey  D,  Rodrigo  jugue- 
teando con  su  querida,  la  bija  seducida  del  conde  D.  Julián  en 
la  orilla  del  Tajo  ,  c\  Dios  del  rio  levanta  repentinamente  su  ca- 
beza sobre  las  aguas  ,  y  le  presagia  que  los  Arabes  atravesa- 
rán el  estreebo  ,  que  desembarcarán  en  España  ,  y  que  en  una 
sola  batalla  quedará  destruida  la  Monarquía  Goda.  Esa  oda  que 
no  contiene  mas  que  IG  estrofas  pequeñas  ,  es  un  modelo  de 
buen  gusto  ,  de  concision  ,  de  brillantez,  de  pensamientos  feli- 
ces, y  de  una  energía  que  siempre  se  va  aumentando. 

De  los  discípulos  de  fray  Luis  de  León  ,  solo  uno  le  ha  igua- 
lado y  aun  escedido  ;  D.  Fernando  Herrera,  natural  de  Sevilla, 
á  quien  los  Españoles  ,  pródigos  en  tributar  alabanzas,  apelli- 
daron el  Divino  ,  pero  cuya  memoria  ,  poco  ha  faltado  para  que 
la  sepultasen  en  el  olvido.  Se  ignora  ,  no  solo  la  fecha  de  su 
nacimiento,  sino  también  la  de  su  muerte  y  hasta  la  mas  míni- 
ma particularidad  de  su  vida  ;  la  mayor  parte  de  sus  obras  que 
iba  á  dar  á  luz  cuando  falleció,  no  le  han  sobrevivido.  Lo  que  de 
ellas  existe  ,  se  halló  en  fragmentos  en  las  carteras  de  sus  ami- 
gos. Herrera  no  es  menos  noble  y  elevado  que  fray  Luis  en  el 
tono  general  de  sus  obras,  pero  sus  descripciones  están  mas  ec- 
sornadas  y  son  mas  floridas  ;  sus  ritmos  son  mas  ricos  y  varia- 
dos ,  su  versificación  mas  trabajada  ,  mas  sabia.  Nadie  ha  sos- 
tenido con  tanta  facilidad  en  la  lengua  Española  esa  analogía 
entre  las  palabras  y  las  imágenes  ,  que  se  llama  armonía  imi- 
tativa. Su  verso ,  ya  se  precipita  impetuosamente  ,  ya  se  dilata 
con  esfuerzo  ;  unas  veces  es  dulce  ,  fluido  y  melodioso  ;  otras 
violento ,  cortado  y  cubierto  de  asperezas.  A  esas  ventajas  cs- 
teriores  ,  á  esa  superioridad  en  el  ornamento  poético  ,  Heric- 
ra  unió  también  cualidades  íntimas,  esenciales;  pues  tiene  mas 
fuerza  y  audacia  en  la  imaginación  ,  mas  vivacidad  en  el  sen- 
timiento ,  mas  dignidad  en  el  pensamiento  y  mas  vigor  en  la  es- 
prcsion.  Imitador  ordinario  délos  antiguos  sin  copiarlos  jamás, 
se  ha  separado  absolutamente  de  ellos  en  la  pintura  del  amor: 
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en  el ,  ose  sonlimlcnto  no  es  un  movimiento  de  los  sentidos,  una 
lev  inliercnlo  á  nuestra  conslilucion  humana  ,  es  una  especie 
de  religion  eníorauíente  pura  ,  ideal  y  mucho  mas  poética 
pero  que  en  su  verso  degenera  menudo  en  una  ininteligi- 
ble melálisica,  muy  distante  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad. 
Sus  obras  que  con  razón  han  sido  mas  aplaudidas,  son  una  can- 
cion  á  San  Fernando  ,  otra  á  D.  Juan  de  Austria  vencedor  de 
los  Moriscos  suljlcvados ,  un  himno  sobre  la  batalla  de  Lepan- 
to  ,  en  donde  el  poeta  tomó  un  estilo  enteramente  bíblico,  pa- 
ra cantar  esa  gran  victoria  de  la  Europa  cristiana  armada  con- 
tra el  Asia  musulmana  ,  y  una  oda  elegiaca  sobre  la  muerte  del 
Roy  D.  Sebastian  de  Portugal,  grandiosa  como  el  himno  de Le- 
panto,  pero  mas  melancólica  y  patética. 

De  los  otros  líricos  Españoles  el  que  mas  se  aproxima  á  Her- 
rera es  Francisco  de  Rioja,  y  aunque  sus  cualidades  solo  igua-. 
lan  á  las  de  aquel,  su  gusto  es  mas  sólido,  y  quizá  ocuparia  el 
primer  puesto  si  el  número  demasiado  escaso  de  sustitutos  li- 
terarios no  le  imposibilitase  de  poder  suscitar  competencia  al- 
guna. De  este  poeta,  toda\ía  mas  desgraciado  que  su  compatrio- 
ta Herrera  en  la  conservación  de  sus  ol)ras ,  no  se  ha  recogido 
sino  una  oda  ;  su  canción  á  las  ruinas  de  Itálica  ,  que  es  en  es- 
te género ,  el  mas  precioso  trozo  de  la  lengua  Española. 

Rara  completar  la  lista  de  los  poetas  líricos,  también  hay  que 
hacer  desde  luego  espresion  ,  después  de  Rioja  ,  del  universal 
Lope  do  Vega,  cuyo  nombre  se  halla  en  todo  género  do  poesía, 
desde  la  epopeya  hasta  el  soneto;  poro  ocupando  siempre  el  se- 
gundo puesto,  genio  incompleto  é  inferior,  precisamente  por- 
que es  ó  quiero  ser  general  ,  de  cuyo  mérito  nos  ocuparemos 
en  la  historia  del  toaitro  :  también  hay  que  mencionar  á  Fran- 
cisco do  la  Torro,  autor  de  tal  suerte  desconocido,  que  por  mu- 
cho tiempo  se  ha  sospechado  que  su  editor  Quevedo  habia  ocul- 
tado una  parte  de  sus  obras  bajo  el  supuesto  nombre  de  ese 
autor  ;  Mira  do  la  Amescua  ;  Luis  de  Góngora  ;  el  religioso 
fray  Diego  Gonzalez  ,  igual  á  su  modelo  fray  Luis  de  León;  en 
fin  en  el  siglo  pasado  ,  con  esa  especie  de  renacimiento  que  tu-. 
vo  la  literatura  Española  ,  después  de  la  época  de  las  imitacio- 
nes estrangeras ,  D.  Ignacio  de  Luzan  ,  D.  Nicolás  Fernandez 
Moratin  y  D.  José  Yaca  de  Guzman  ,  que  ambos  han  escrito 
acerca  de  una  misma  materia,  Cortés  quemando  sus  buques; Me' 
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I endcz  Vailles  ,  que  entro  otras  odas  ha  compuesto  <los  admira- 
bles ,  una  á  las  cslrella<t  y  otra  d  la  (¡loria  de  las  artes  ;  y  en 
nuestros  dias  D.  Tomás  Gonzalez  Carbajal ,  autor  de  uria  com- 
pleta y  mapriilica  parálrasis  de  los  salmos. 
,  Ademas  de  la  oda  heroica  y  de  la  moral ,  hay  otra  de  una  ter- 
cera especie  llamada  anacreóntica  ;  pero  esta  en  España  se  com« 
prende  absolutamente  bajo  la  poesía  particular  conocida  por /e- 
tn'lla  ,  de  la  que  trataré  mas  adelante.  Tampoco  quiero  hacer 
especial  mención  de  la  ele;jia,  nó  porque  la  literatura  Española 
deje  do  ser  bislantc  rica  para  crearle  un  género  aparte  ,  sino 
porque  en  realidad  no  es  mas  que  una  variación  de  la  oda  ,  y 
porque  tendria  precisamente  que  nombrar  los  mismos  autores. 

En  mi  concepto  seria  una  empresa  temeraria,  tan  destituida 
de  fundamento ,  como  de  la  probabilidad  de  un  buen  écsito ,  que- 
rer presentar  en  distinto  idioma  y  especialmente  en  prosa  ,  las 
bellezas  de  la  poesía  lírica  ,  cuyo  mérito  consisto  ,  no  solamen- 
te en  el  ritmo  de  una  estrofa  ,  ó  en  el  corte  de  un  verso,  sino 
muchas  tocos  en  una  palabra  y  en  la  colocación  de  ella,  por  lo 
que  me  guardaré  muy  bien  de  fatigarme  en  una  traducción  ira- 
posible  ,  para  escitar  la  risa  del  lector  con  la  version  dolos  poe- 
tas descarnados  por  mi  y  reducidos  al  estado  de  un  verdadero 
esqueleto.  Cuando  me  ocupaba  de  la  formación,  ensayos  y  pro- 
gresos do  la  leugua  Española  ,  empozando  desde  su  nacimiento 
y  siguiendo  sus  desarrollos  sucesivos  ,  hasta  llegar  á  la  adoles- 
cencia ,  he  debido  citar  ejemplos  c  intoi  ;  r  versiones.  Pero  aho- 
ra que  he  llegado  á  su  edad  madura,  '  .  inserción  de  cualquier 
trozo  ,  y  con  especialidad  toda  traducción  ,  seria  incompleta, 
por  lo  que  debo  remitir  al  lector  á  los  autores  originales  (1). 

Pero  no  terminaré  esta  primera  calificación  de  un  género  de 


(1)  En  el  Parnaso  Español  de  Quintana  se  liallan  reunidos 
lo3  ma3  selectos  fiarymentos  de  todos  los  poetas  EspaTioles,  des- 
de la  época  de  «íuan  11,  hasta  mediados  del  sigilo  anterior.  Los 
que  necesiten  el  auxilio  <lc  uua  tiadaccion  ,  pueden  consultar  la 
España  poética  de  I),  Juan  .^?aury,  en  la  que  el  autor  con  el 
)>rorundo  conocimiento  (jue  tcni^  de  los  dos  idiomas,  intentó  mu- 
chas veces  ,  con  feliz  éxito,  hacer  pa«ar  en  nuestra  leng^ua  ,  ^l^ 
•cutido  y  hasta  la  forma  de  los  poetas  de  8u  país.  ..  Î: 
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poesía ,  sin  decir  algo  de  la  lengua  poética  ,  á  lo  menos  de  la 
que  posee  la  España.  Si  no  me  equivoco  hay  en  esa  nación  dos 
especies  de  lengua  poética.  Una  á  la  que  se  dá  ese  nombre  en 
sentido  general  y  absoluto  ,  y  es  aquella  cuyas  palabras  no  en- 
cierran n>as  que  entonaciones  dulces,  pero  siempre  agradables 
aloido,que  se  pronuncian  ore  rotundo;  la  que  admite  sílabas 
krgas  \  breves,  capaces  dé  dar  á  los  versos  la  medidií,  la  cadencia 
y  la  armonía  ;  en  fin  la  que  en  nuestras  prosodias  modernas  fa- 
cilita al  poeta  rimas  abundantes,  bastante  sencillas  para  no  in- 
comodar demasiado  el  desenlace  del  pensamiento  y  la  exactitud 
de  la  espresion.  Esa  primera  lengua  poética,  incontestablemente 
pertenece  á  la  España.  No  hay  idioma  que  ofrezca  sílabas  mas 
sonoras,  y  de  un  enlace  mas  feliz  ,  frases  mas  redondeadas ,  y 
periodos  mas  armoniosos;  la  boca  pronuncia  sin  esfuerzo,  y  et 
oido  recibe  sin  repugnancia  todas  las  entonaciones  de  que  se  com- 
ponen las  palabras  (  1  )•  No  hay  idioma  que    mas   poder   ten- 
ga la  acentuación  ,  y  en  la  melodía  que  resulta   del  descansa 
de  las  sílabas  largas  y  la  rapidez  de  las  breves  ;  la  rima  tam- 
poco es  indispensable  en  la  poesía  Española  ,^  la  que  admite  ver- 
sos sueltos  lo  mismo  que  el  Italiano,  el  ínglcs,  el  Latin  ,  y  el 
Griego.  En  lin  ,  no  hay  idioma  que  posea  una  colección  mas  ri- 
ca  de  consonantes  y  que  tenga  mas  facilidad  para  hallar  la  ri- 
ma ,  sostenerla ,  variarla  y  cruzarla  con  felicidad  ;  la  rima  que 
ayuda  á  la  memoria  al  mismo  tiempo  que  acaricia  el  oido,  que 
sostiene  respirando  al  poeta  ,  que  le  estimula  ,  que  le  obliga  á 
un  continuo  esfuerzo ,  y  le  suministra  quizá  tantas  ideas  cuan- 
tas tiene  precisamente  que  tomar  en  virtud  de  su  sujeción  ;  la 
rima  que  dá  mas  fuerza  á  las  imágenes,  mas  estension  á  los  pa- 
sages ,  mas  realce  á  los  pensamientos ,  de  modo  que  Metastasio 
ha  podido  hacer  la  exacta  é  ingeniosa  coaiparacion  de  un  mis- 
mo sentido  espresado  con  la  rima  ó  sin  ella  ,  á  una  piedra  ar- 
rojada con  una  honda  ó  con  la  mano  :  en  el  primer  caso  y  no 
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(i)  IVo  se  crea  que  la  jota,  esa  aspiración  gutural  tomada  de 
los  Árabes,  desfigura  la  leog^na  Española.  A'o  es  dura  eu  los 
labios  acostumbrados  á  cspresacla  ,  y  casi  siempre  da  vigor  á  las 
espresioucs  que  la  coiitieDen.  Ojalá  es  mucho  mas  eucrgico  que 
el  latiu  úünam,  y  que  nuestro  pobre  IHút  á  J)Í€u  I 
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çolo  va  mas  lojos  ,  sino  que  hiere  con  mas  violencia.  Para  po- 
der formar  una  idea  do  la  riqueza  y  variedad  de  consonantes 
que  ofrece  el  idioma  Español  ,  en  donde  se  podria  creer  que 
son  como  en  el  Italiano,  mas  sencillos  que  numerosos  ;  hasta  decir 
que  habiendo  tenido  D.  Tomás  de  Jriarte  la  paciencia  de  con- 
tar todas  las  rimas  completas  ,  es  decir ,  todas  las  terminacio- 
nes de  palabras  semejantes  por  el  acento  lo  mismo  que  por  la 
pronunciación  silábica  ,  halló  cerca  3900. 

La  segunda  especie  de  lengua  poética  ,  llamada  asi  en  un  sen- 
tido mas  estricto  ,  mas  especial  y  simplemente  comparativo,  es 
ia  que  se  distingue  de  la  prosa  por  licencias,  ó  mejor  dicho, 
por  privilegios  de  que  esta  carece.  A  nosotros  ,  que  liO  pode- 
mos lisongoarnos  de  poseer  plenamente  la  primera  ,  nos  falta 
absolutamente  la  segunda.  En  el  francés  hay  una  perfecta  igual- 
dad entre  la  prosa  y  la  poesía  ;  se  podria  decir  que  ambas  es- 
tán sometidas  á  reglas  gramaticales  ,  lo  mismo  que  todas  las 
clases  de  ciudadanos  á  la  ley.  La  poesía  en  España  ha  guarda- 
do su  sublimidad  de  estilo;  se  ha  eximido  de  las  trabas  grama- 
ticales ;  no  reconoce  mas  soberanía  que  la  del  gusto,  y  disfru- 
tando ,  bajo  esta  dócil  superioridad ,  de  una  independencia  que 
con  gusto  llamaré  enteramente  feudal ,  deja  solo  á  la  prosa  afec- 
ta al  terrazgo.  ¿  Se  quiere  ,  por  ejemplo  ,  dar  á  un  mismo  sus- 
tantivo muchas  cualidades.^  Los  adjetivos  que  las  espresan  de- 
ben estar  reunidos  por  medio  de  conjunciones.  Pero  la  poesía 
dobla  los  adjetivos  sin  tomarse  el  trabajo  de  unirlos.  En  prosa 
se  dirá  ¿  en  dónde  está  su  blanca  y  delicada  mano  .'*  Y  el  poe- 
ta dice  ¿  en  dónde  está  su  blanca  mano  delicada  ? 

¿  Dó  está  su  blanca  mano  delicada  ? 

Dice  también: 

De  los  contrarios  fieros  elementos 
O  bien  : 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  fieras 
O 

Sobre  derechos  cedros  cstendidos 
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Esas  licencias  no  solo  facilitan  la  medida  del  verso ,  sino  que 
también  forman  una  verdadera  belleza  poética  ,  pero  bajo  la  in- 
teligencia de  que  permiten  presentar  á  la  vez  y  en  un  mismo 
plan  las  diversas  cuiílidades  de  una  misma  cosa.  A  primer  gol- 
pe de  vista  se  conoce  que  el  cedro  tiene  el  tallo  recto  y  las  ra- 
mas estendidas.  Es  pues  una  felicidad  poder  espresar  de  esa 
manera  y  á  un  mismo  tiempo  el  pensamiento  bajo  este  doble 
aspecto. 

Pero  el  privilegio  que  mas  singularmente  distingue  á  la  pro- 
sa de  la  poesía  y  que  forma  verdaderamente  una  lengua  poéti- 
ca en  la  común  ,  es  el  de  la  inversion.  \o  permita  el  cielo  que 
yo  dé  este  nombre  á  esas  arbitrarias  y  caprichosas  transposi- 
ciones ,  producidas  solo  por  el  capricho  y  que  perjudican  á  la 
claridad  ,  sin  aumentar  el  estilo;  tomada  en  huena  acepción, 
solo  entiendo  por  inversion,  esas  razonadas  y  razonables  trans- 
posiciones, que  son  un  verdadero  progreso  en  la  sintaxis ,  por-r 
que  sustituyen  al  orden  gramatical  de  las  palabras  ,  el  filosófico 
de  las  ideas.  Un  habitante  de  Roma  decia  en  Italia  :  ncivis  sum 
rotnanus",  porque  en  Italia  la  primera,  cualidad  que  se  daba  á 
conocer  era  la  de  ciudadano;  pero  en  las  demás  provincias  del 
Imperio  que  era  la  de  romano,  decia:  aromamis  sum  civis."  Los 
Españoles  poseen  casi  lo  mismo  que  las  lenguas  muertas,  y  qui- 
zá mas  que  alguna  de  las  vivas,  ese  privilegio  de  la  inversion, 
cuyo  aserto  me  seria  fácil  sostener.con  numerosos  ejemplos.  En 
obsequio  de  la  brevedad  no  presentaré  mas  que  uno  ,  pero  mo 
parece  que  es  suficiente  para  csplicar  de  una  vez  lo  que  entien- 
do por  privilegio  de  inversion  ,  y  hasta  dónde  puede  estender- 
lo la  poesía  Española.  Francisco  de  Rioja  empieza  asi  su  oda  á 
las  ruinas  de  Itálica:. 

Estos  ,  Fabio  ,  ;  ay  dolor  .'  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad  ,  mustio  collado  , 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 

Reflexione  un  momento  el  lector  en  la  ingeniosa  colocación 
de  esas  palabras  ,  y  se  convencerá  que  es  imposible  colo- 
carlas en  un  orden  mas  natural,  y  espresar  con  un  afecto  mas 
pintoresco  las  ideas  que  se  presentaban  al  poeta ,  enseñando  á 
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SU  amigo   cl    lugar    que  ocupó  la  Roma  de  Andaliuía  (  1  ). 

Égloga.  La  moda  do  las  poesías  pastorales  ha  pasado  com- 
plelamenle.  En  la  actualidad,  nadie  puede  hacer  revivir  la  Ar- 
cadia ;  nadie  puede  escribir  una  égloga  ni  un  idilio.  Pero  aun 
se  loen  las  de  Teócrito  y  Virgilio,  las  del  Tasso  y  de  Gossner. 
¿50  disimula  el  fondo,  y  se  admira  la  Ibrma  que  es  la  única  par- 
te del  arle  que  verdaderamente  deja  de  ser  perecedera.  Para 
apreciar  debidamente  la  pastoral  Española,  os  necesario  hacer- 
lo bajo  ese  mismo  aspecto  do  tolerancia  por  la  humildad  de  la 
materia  ,  y  de  estimación  por  la  grandeza  de  la  ojocu:;¡on.  Qui- 
zá no  hay  especio  alguna  de  poesía  á  la  que  se  preste  mejor  el 
carácter  de  la  lengua  ,  ninguna  que  le  dispute  la  superioridad 
numérica  ni  el  mérito  de  las  obras  ,  ninguna  on  fm  ,  que  con 
mas  dignidad  pueda  sostener  la  concurrencia  con  todas  las  poe- 
sías oslrangeras.  La  égloga  solo  os  propia  de  los  climas  templa- 
dos ,  de  las  cálidas  latitudes  ,  en  donde  se  pasa  una  vida  cam- 
pestre,  en  donde  los  espesos  bosques,  las  Irescas  praderías,  y 
las  aguas  cristalinas  son  siempre  agradables  ,  aun  en  las  des- 
cripciones. Tampoco  se  adapta  mas  que  á  los  idiomas  armonio- 
sos, en  los  que  la  gracia  y  pompa  de  la  poesía  pueden  hacer  ol- 
vidar la  pcíiucíiez  del  pensamiento.  Por  estas  dos  razones  debia 
crecer  y  llorcccr  la  égloga  en  España. 

Et  primero  que  la  cultivó  en  eso  suelo  (2),  y  á  quien  no 
igualó  ninguno  de  sus  imitadores  ,  fue  el  que  imponiendo  á  la 
España  los  ritmos  italianos,  cuya  adopción  habia  aconsejado  líos- 
cano  con  el  ejemplo  ,  fijó  en  todos  los  puntos  su  lengua  poéti- 
ca ;  el  que  para  aquella  época  ,  fué  el  primero  do  los  poetas  del 


(1)  Qucvcdo  en  su  silva  sobre  Roma  anlig'ua  y  moderna, 
La  iiiiitadu  literainuMitc  la  ¡iivcrí'ion  de  Iliuja  ;  bolu  ha  mudado 
la  cumparaciou  y  tu  iinúg^eu.  lié  aquí  su  iutt-uito 

.( 
Esta  que  n)iras  {jrandc  Roma  aliora  , 
Huésped,  fué  yerba  uu  tiempo,  fué  callado ,  dCC. 

(2)  Sin  cmbarg^o,  después  de  los  ensayos  de  Juan  de  h 
Encina,  que  con  mas  especialidad  pertenecen  á  la  historia  del 
teatro. 
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gran  siglo,  y  que  por  su  mérito  ocupó  cl  primer  puesto  entre 
los  |)OCÍas  de  todas  las  épocas ,  Garcilaso  de  la  Vega ,  nació  el 
año  de  1503  de  una  familia  ilustre,  y  destinado  después  de  su 
infancia  á  la  carrera  de  las  armas,  pasó  en  los  campos  toda  su 
Tida  ,  que  no  fué  mas  que  su  juventud.  Se  distinguió  en  el  si- 
tio de  Túnez  ,  hizo  las  campañas  de  Italia,  \  pereció  en  el  ata- 
que  de    un  pequeño  fuerte  francés  cerca  de  Fréjus  á  la  edad 
de  33  años.  Carlos  V  lo  lloró  como  el  ornamento  de  su  reina- 
do ,  y  líi  España  entera  como  una  gloria  nacional.  Cuando  vi- 
\ia,  todos  se  admiraban  que  con  una  educación  tan  prontamen- 
te interrumpida  por  la  guerra  ,  hubiese  llegado  á  ser  ,  no  so- 
lo uno  de  los  hombres  mas  instruidos  de  aquella  época  en  las 
lenguas  y  humanidades  ,  sino  también  uno  de  los  músicos  mas 
hábiles  ,  que  tocaba  con  una  rara  perfección  el  arpa  y  la  flau- 
ta. Y  hoy  todavía  admira  que  haya  sido  poeta  ,  siendo  guerre- 
ro ;  que  como  gefe  de  muchas  banderas  de  infantería,  haya  te- 
nido tiempo  para  preparar  estrofas  y  pulir  rimas  ;  y  mas  que 
todo  admira  ,  que  haya  elegido  la  poesía  pastoral ,  tau  distívnte 
do  los  hábitos  de  su  profesión,  y  que  en  vez  de  ensayar  la  trom- 
peta épica   ó  la  lira  de  Tirtéo  ,  prefiriese  las  humildes  llautas 
pastoriles.  Las  poesías  de  Garcilaso  no  son  numerosas.  Tres  eglo- 
gns  ,   dos  elegías  ,  una  carta  ,  cinco  canciones  y  unos  cuarenta 
sonetos  ;  he  aquí  cuanto  reunirse  puede  para  la  completa  for- 
mación de  sus  obras.  Un  catálogo  tan  corto  escitará  una  risa 
desdeñosa    á  un  académico  que  soplándole  la  musa  compondrá 
coa   facilidad  loO  versos  antes  que  se  desayune.  Pero  Boilcau 
que  se  contentaba  con  la  composición  de  cuatro  hemísticos  dia- 
rios, y  que  practicaba  el  precepto  de  componer  dificilmente  ver- 
sos fáciles,  hubiera  conocido  que  ese  poeta  joven  había  aprove- 
chado  los  escasos  ratos  desocupados  Je  su  corta  vida  privada. 
Sus  églogas  ,  con  especialidad  la  duodécima  ,  son  largas  ;  pero 
]«  primera,  aunque  mas  sencilla  en  su  concepción  y  mas  come- 
dida  en    los  desenlaces  ,  se  reputa  con  razón  su  obra  de  mas 
mérito.  El  poeta ,  personage  de  un  corto  drama  pastoral,  oye  y 
repite  los  amorosos  lamentos  de  los  dos  pastores,  Salicio  y  Ne- 
moroso ,   que  deploran  ,  aquel  ,  los  desdenes  de  su  querida  ,  y 
este ,  su  muerte.  La  noche  interrumpe  sus  cánticos  ,  los  sepa- 
ra V  ultima  este  aflictivo  combate. 

Ésta   c"^loga   aunque  llena  de  imitaciones  de  la  antigüedad, 
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di'be  colocarse   entre  el  número  inlitiitamenle  pequeño  de  los 
obras  del  entendiniiento  humano,  que  en  su  íiéneru  alcanzaron 
cuanta  perfección  puede  concebirse.  El  mas  práctico  y  hábil  re- 
tórico en  vano  buscará  en  ella  un  defecto  para  hacerlo  desapa- 
recer ,  ni  una  belleza  que  sobresalga  entre  las  demás.  Allí  na- 
da hay  demás  ,  nada  falta.  La  feliz  disposición  del  conjunto,  y 
la  exacta  proporción  de  las  partes,  toda  la  imaginación  posible 
en  la  investigación  de  los  sentimientos  tiernos,  y  cuanta  noble- 
za se  puede  imaginar  en  la  espresion  de  los  sentimientos  paté- 
ticos ,  iinágeiícs  justas  ,  graciosas  comparaciones  ,  un  modo  de 
Gspresarse  vivo  y  picante,  una  esquisila  sensibilidad,  un  gusto 
selecto  c  inalterable;  todo  esto  se  halla  reunido  en  esepcíjue- 
Û0  poema  pastoral.  Pero  la  primera  y  la  mas  ingeniosa  cualidad, 
la  que  le  constituye  el  modelo  de  todas  las  poesías  posteriores, 
es  el  mecanismo  ó  mas  bien  la  ciencia  de  la  versificación;  es  la 
colocación  de  las  palabras,  el  corle  de  los  hemísticos,  la  rique- 
za y  rariedad  de  las  rimas  ,  la  elección  del  ritmo  tanto  para  el 
verso  como  para  la  estrofa  ,  la  armonía,  el  enlace,  la  eufóni- 
ca  sucesión   de  las  entonaciones  y  de  los  acentos  ,  que  forma, 
desde  la  primera  hasta  la  última  palabra  ,  la  mas  constante ,  la 
mas  dulce  ,  la  mas  perfecta  melodía.  A  Garcilaso  de  la  Vega  le 
llamaron  los  estrangeros  el  Petrarca  Español ,  y  sus  compatrio- 
tas el  príncipe  de  sus  poetas.  Las  obras  de  Garcilaso  mil  veces 
impresas  ,  se  hallan  en  todas  las  colecciones  :  tres  célebres  es- 
critores se  apoderaron  de  ellas  y  las  han  comentado  :  todas  las 
sectas  literarias  han  respetado  su  nombre  y  reconocido  su  su- 
perioridad: sus  versos  no  solamente  clásicos  sino  populares, 
aprendidos   desde  la  infancia  y  convertidos  en  proverbios,  se 
hallan  en  la  mecnoria  y  en  boca  de  todos.  Una  gloria  Uui  indis- 
putable ,  un  triunfo  tan  duradero,  son  pruebas  nada  equívocas 
del  justo  elogio  que  merece  su  autor,  quien  después  de  tres  si— 
glos-r  ocupa  el  primer  puesto  en  el  Parnaso  Español ,  y  conser- 
va el  precioso  nombre  con  que  le  clasificaron  sus  contempo- 
ráneos. 

Seguramente  que  si  la  poesía  no  fuese  mas  que  una  forma  mu- 
sical ,  y  la  ciencia  de  colocar  las  palabras  de  una  lengua  en  he- 
místicos  ,  versos  y  estrofas  para  producir  el  concierto  mas  agra- 
dable que  la  voz  pudiese  proporcionar  al  oído  ;  si  la  poesía,  en 
fia  no  consistiese  sino  en  la  versificación  ;  Garcilaso  .  no  seria 
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solamcüíc  el  principo  de  los  poetas  Españoles,  sino  quepodrid 
competir  con  los  de  todos  ios  p:iíses  de  la  antigüedad  y  de  los 
tiempos  modernos  ,  bien  seguro  do  que  no  hailaria  si  nó  com- 
petidor ,  á  !o  menos  quien  le  venciese. 

Cuando  un  escritor  sobresale  y  brilla  en  una  materia,  puede 
asegurarse  que  abre  una  escuela  ,  y  que  todas  las  mediocrida- 
des se  arrojan  sobre  sus  huellas,  tomando  la  similitud  de  la  ma- 
teria por  la  igualdad  del  talento  ,  y  creyendo  llegar  al  mismo 
punto  por  haber  seguido  la  misma  ruta.  Despues  de  Garcila- 
so,  se  honró  la  pastoral  ,  no  se  compusieron  sino  églogas  y  no 
se  habló  mas  que  la  iengiia  de  los  pastores.  Sin  embargo  ,  en- 
tre el  gran  rebaño  de  sns  imitadores  ,  hay  un  gran  número  de 
poetas  ,  originales  por  la  forma  sino  por  la  invención  ,  que  se 
han  aproximado  al  modelo  común,  y  cuyas  obras  reunidas  á  las 
suvas  ,  dan  á  la  pastoral  Española  una  importancia  que  ningu- 
na otra  literatura  presenta.  Lo  selecto  de  esos  díscipulos  son  el 
lírico  Herrera,  que  muchas  veces  desciende  desde  las  alturas  de 
la  oda  hasta  el  humilde  tono  del  idilio;  Francisco  de  la  Torre, 
ó  sea  quien  fuere  el  autor  que  tomó  este  nombre;  Bernardo  de 
Balbuona  obispo  de  Puerto  Rico,  el  que  cultivó  en  el  otro  emis- 
ferio  las  ciencias  nacionales  ;  Lope  de  Yega  que  también  ha  com- 
puesto églogas ,  por  escribir  en  todas  materias  ;  el  Porlugucs 
Jorge  de  Montemayor,  autor  de  la  Diana  que  acabó  Gil  Polo; 
Francisco  de  Saa  Miranda  también  Portugués  ;  Juan  de  Jáure- 
gui ,  elegante  traductor  de  la  Aminta  del  Trsso  ,  cuya  copia, 
igualando  al  original  ,  goza  del  raro  privilegio  de  contarse  co- 
él  mismo  entre  las  obras  clásicas  :  ocupan  por  último  el  ter- 
cer luíjar  ,  Figueróa  ,  Pedro  de  Espinosa,  Luis  Baraona  de  So- 
to y  Villegas  ,  de  quien  me  ocupare  después  con  mas  eslension, 
con  motivo  de  otro  género  de  poesía. 

Sátira.  En  este  sucinto  examen  he  reunido  la  oda  y  la  ele- 
gia  ,  como  que  son  dos  variedades  de  una  misma  especie  ,  cul- 
tivadas por  los  mismos  autores.  Y  por  las  mismas  razones  debo 
también  reunir  la  Sátira  y  la  Carta. 

La  sátira  es  antigua  en  España.  Desde  el  siglo  XIY  el  Arci- 
preste de  Hita  presentaba  el  ejemplo  de  ella;  y  como  estaba  do- 
tado de  un  talento  observador,  y  de  un  maligno  y  sutil  enten- 
dimiento ,  hubiera  podido  sin  el  obstáculo  de  un  idioma  toda- 
vía tosco  V  de  una  humilde  prosodia  ,  presentar  también  el  mo- 
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dolo  (le  clin.  Ho  citado  antcriornicnlc  en  la  historia  desuëpo- 
ca  alíiiinns  estrofas  de  la  sátira  acerca  del  poder  del  dinero,  en 
la  que  su  phiiiii  mordaz  ataca  con  audacia  á  los  poderosos  de  la 
(ierra,  sin  respetar  á  la  iglesia  ni  á  su  cabeza.  El  primero  que 
despuos  do  un  larj^o  intervalo  le  sicfnió  en  esta  carrera  fué  Bar- 
tolomé de  Torrcs-Naliarro  que  escribió  á  últimos  del  siploXV, 
quien  ha  dejado  un  escelentc  cuadro  crítico  de  las  costumbres 
de  su  tiempo.  Tampoco  guarda  como  su  antecesor  consideración 
con  el  poder  espiritual  ,  ya  porque  tanibicn  era  sacerdote  y  vi- 
vió en  la  corlo  de  Tioma,  ó  mas  bien  j)orque  lle|.;ó  á  ver  de  cer- 
ca cosas  vergonzosas  que  no  eran  respetables  sino  de  lejos.  A 
Torres-Naharro  sucedió  casi  ininediatamente  Cristolnil  de  Cas- 
tillejo ,  otro  Español  que  vivia  en  país  estrangero  (  1  ).  Entre 
los  muchos  escritos  de  este  género  sobresale  una  sátira  de  las 
mugeres  ■condiciones  de  las  nnujcres  '  que  se  puede  leer  aun  des- 
pués de  la  de  Boileau  ,  sin  embanco  de  haberse  escrito  siglo  y 
medio  antes.  La  forma  de  esa  sátira  es  original  y  mordaz  ;  es 
un  diálogo  entre  dos  personages  Fileno  y  Aletio,  de  los  cuales 
uno  se  constituye  en  defensor  y  el  otro  en  acusador  de  las  mu- 
geres,  los  cuales  pasan  revista  en  su  altercado  á  todas  las  eda- 
des y  condiciones  del  bello  sexo.  Bajo  este  aspecto  ,  el  cuadro 
es  mas  vasto  que  el  de  Roileau.  Es  inútil  manifestar ,  que  á  pe- 
sar de  la  gracia  con  que  Fileno  rer.l/a  su  defensa,  apenas  ha- 
ce mas  que  suministrar  la  réplica  á  su  interlocutor,  y  no  de- 
fiende su  causa  sino  para  perderla  con  mas  seguridad.  Esa  sá- 
tira ,  escrita  con  corrección  y  numen  ,  rara  vez  se  halla  man- 
chada con  esos  toscos  lunares  que  <l¡sculp;¡ria  el  tono  general  de 
la  época;  al  contrario  abunda  en  esprrsiones  ingeniosas  á  la  par 
que  malignas  ,  en  rasgos  de  fina  observación  y  en  burlas  deli- 
cadas. En  el  conjunto  y  en  sus  pormenores ,  es  una  obra  muy 
distmgnida.  Después  de  Castillejo,  llegamos  al  gran  siglo  lite- 
rario. El  lugar  (|ue  Herrera  ocupa  en  la  oda  y  Garcilaso  en  la 
égloga  ,  correspondo  en  la  sátira  ex  œquo  como  sediria  en  un 
colegio  ,  á  Quevedo  y  á  los  hermanos  de  Leonardo  de  Argen- 
»ola.  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo,  presenta  después  de  Lo- 


ft)     Era  secretario  del  Emperador  iVIaxIroirano,  abuelo  da 
Círloi  V. 
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pe  de  Vega  ,  el  mas  famoso  ejemplo  de  una  facilidad  propia  pa»- 
ra  todos  los  tonos  y  objetos  ,  de  una  fecundidad  casi  fabulosa, 
T  al  misjuo  tiempo  el  mas  triste  abuso  de  las  facultades  natu- 
rales,  capaz  de  estraviar  á  los  demás  ,  después  de  haberse  es- 
traviado  el  mismo  (1).  A  los  quince  años  era  doctor  en  teolo- 
gía ;  después  estudió  el  derecho  civil ,  el  canónico  ,  las  lengua* 
vivas  y  muertas  ,  historia  natural  ,  medicina  ,  matemáticas  ,  y. 
todo  cuanto  era  posible  aprender  en  las  universidades  Españo- 
las é  Italianas.  Tan  lleno  de  valor  como  adornado  de  talento  ,y 
sosteniendo  con  la  punta  de  la  espada  las  enemistades  que  le  sus- 
citaban sus  inagotables  sarcasmos  ,  unas  veces  poderoso  ,  y  mi- 
serable otras,  colmado  de  honores,  espelido  despues  de  su  pa- 
tria ,  dos  veces  embajador  ,  y  otras  tantas  sepultado  en  un  ca- 
labozo-vCn  donde  se  consumió  largos  años,  reducido  á  tivir  de 
limosna  como  Job ,  y  á  quemar  él  mismo  las  úlceras  que  cu— 
Lrian  su  cuerpo;  Quevedo  halló  recursos  en  medio  de  las  agi- 
taciones de  semejante  vida  ,  para  dedicar  tantas  horas  al  estu- 
dio, como  si  la  hubiese  pasado  en  el  tranquilo  retiro  de  un  ce- 
nobita. Se  calcula  que  el  conjunto  de  sus  obras  asciende  á  cua- 
renta y  ocho  mil  páginas  ,  á  lo  menos  las  que  salieron  á  luz, 
porque- su  editor  Gonzalez  de  Salas   asegura  formalmente  que 
esa  enorme  masa  de  escritos  apenas  componen  la  vigésima  par- 
te de  los  que  ha  producido  su  infatigable  pluma,  (juevedo  es- 
cribió, en^  verso  y  en  prosa  ;  aprendió  todos  los  tonos,  trató  to- 
das las-  materias ,  desde  el  sermon  moral  y  ascético  ,  hasta  el 
epigrama  licencioso  ,  reuniendo  en  el  mismo  hombre  Bourda- 
loue  y  Pirón.  Su  celebridad  fue  grande  mientras  vivió,  porque 
hasta  sus  defectos  pasaban  por  bellezas  ;  y  Lope  de  Yega  ,  el 
único  que  le  escedió  tanto  en  celebridad  como  en  fecundidad ,  le 
llamaba  «milagro  de  la  naturaleza,  ornamento  del  siglo, .el  pri- 
mero de  los  poetas  ,  el  mas  docto  de  los  sabios ,  y.  deseaba  ha- 
àer  nacido  en  nuevos  mundos  para  poder  entender  en  ellos  la  glo- 
ria del  ingenioso^  grave  ,  didce  y  sublime  Quevedo  y  príncipe  de 
los  líricos  en  defecto  de  Apolo." 

Si   apesar  de  su  universalidad  ,  colocó  a  Quevedo  entre  lo», 
satíricos  y  es  porque  no  ha  sobresalido  mas  que  en  la  sátira,  y 


(1)     Esta  oploloa  se  Justificará  después. 
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hasta  las  poesías  que  no  llevan  este  título  S8  hallan  estampadas 
en  un  tono  burlesco  y  con  un  numen  mordaz ,  lo  que  descul)rc 
su  verdadera  vocación.  En  este  sucinto  examen  no  creo  me  sea 
fácil  dar  á  conocer  á  Quevedo  por  sus  producciones,  asi  como 
tampoco  lo  hice  con  los  otros  poetas  que  le  han  precedido.  No 
citaré  ,  pues ,  ni  la  sátira  sobre  el  casamiento,  n¡  la  dirigida  á 
ima  Señora  ,  ni  al«íuno  de  sus  estensos  trozos ,  sino  una  de  sus 
cortas  piezas ,  para  presentar  una  muestra  de  su  gracioso  in- 
genio. 

ORFEO. 

Al  infierno  el  Tracio  Orféo 
Su  muger  bajó  á  buscar , 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  mal  deseó. 

Cantó ,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspension  y  espanto 
Mas  que  lo  dulce  del  canto. 
La  novedad  del  intento. 

El  Dios  adusto,  ofendido, 
'    Con  un  estraño  rigor  , 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  ser  marido. 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado  , 
Por  premio  de  lo  cantado 
Perderla  le  facilitó. 

Como  los  epítetos  son  comunes  al  Sur  de  los  Pirineos,  y  los 
Españoles  han  querido  volver  á  hallar  en  su  suelo  toda  la  an- 
tigüedad literaria  ,  Quevedo  es  su  Juvenal.  Con  respecto  á  Ho- 
racio el  autor  de  las  cartas  y  de  las  sátiras  ,  en  lugar  de  uno 
tienen  dos.  A  Lupercio  y  á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola 
les  llamaron  los  Horacios  Españoles.  Sin  merecer  semejante  nom- 
bre, cuyo  peso  es  demasiado  enorme  para  sostenerlo,  y  que  hu- 
milla mas  de  lo  que  ensalza ,  esos  dos  hermanos  iguales  asi  en 
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talento  como  en  fortuna ,  fueron  los  que  entre  tocios  los  poetas 
Españoles  recordaron  con  mas  feliz  écsi(o  á  su  couum  modelo. 
Qucvedo  pecaba  por  insustancial,  por  el- abuso  de  su  talcnío, 
por  el  escesivo  y  continuo  deseo  de  provocar  la  risa  :  los  Ar- 
gensolas  ,  por  el  delecto  contrario  ,  por  la  esccsiva  gravedad. 
Sus  sátiras  son  frias  al  principio  ,  porque  la  gran  facilidad  que 
tenían  para  encadenar  tercetos  los  convierte  con  mucha  fre- 
cuencia en  prolijos;  y  después,  porque  precisamente  no  saben 
ni  indignarse  ni  burlarse  de  una  cosa  ridicula.  En  la  íáíira  con- 
servan un  tono  medicino  que  es  mas  propio  para  la  carta  en  cu- 
ya composición  han  sido  felices.  Si  por  estíis  razones  no  pueden 
ofrecer  una  obra  perfecta  ,  con  todo  en  cada  uno  de  sus  escri- 
tos, no  deja  do  haber  algún  pasagc  admirable  que  juslilique  que 
son  acreedores  á  los  elogios  que  se  los  han  tribuíadu ,  entre  otros 
la  salira  de  Lupercio  contra  la  MarqnesiUa  y  la  (íe  Bartolomé 
contra  los  vicios  de  la  Corte.  Ambos  lenian  elegancia,  buen  gus- 
to ,  un  gran  sentido  poético  ,  y  su  estilo  es  tan  castigado  ,  tan 
puro  y  tan  correcto,  que  Lope  de  Yega  decia  que  habían  veni- 
do de  Aragon  á  enseñar  la  lengua  â  los  castellanos. 

Después  de  los  Argensolas  ,  hay  que  hacer  espresion  ,  entre 
los  poetas  satíricos  de  la  misma  época  ,  del  ineviti.ble  Lope  de 
Vega  ,  de  Luis  de  Gongora  ,  el  amigo  y  cómplice  de  Quevedo 
en  el  esterminio  del  buen  gusto  ;  de  Francisco  de  Rioja,  que  ha 
dado  á  luz  una  carta  moral ,  una  sola,  pero  tan  justamente  cé  - 
lebre  ,  como  su  única  oda  á  las  ruinas  de  Itálica  ;  por  último 
del  portugués  Francisco  Manuel  Mello  ,  poeta  é  historiador  en 
idioma  Español.  Después  de  la  renovación  de  las  letras  ,  se  ci- 
tan dos  excelentes  sátiras  que  han  visto  la  luz  pública,  una  ba- 
jo el  supuesto  nombre  de  Jorge  Pitillas  ,  cuyo  autor  es  D.  Jo- 
sé Gerardo  de  Hcrbas ,  otra  ilustrada  con  escritos  mas  serios, 
la  que  no  se  ignora  que  es  de  Jovellanos ,  síii.  embargo  de  ca- 
recer del  nombre  del  autor. 

Letrilla.  Ademas  del  romance,  cuya  historia  he  bosquejado, 
hay  en  la  literatura  Española  otra  especie  de  poesía  igualmen- 
te nacional ,  igualmente  innominada  en  las  literaturas„estrange- 
ras ,  y  que  lo  mismo  que  el  romance  tiene  todo  el  atractivo  de 
la  originalidad  ;  es  la  letrilla.  Si  fuese  absolutamente  necesario 
traducir  poco  tnas  ó  menos  su  nombre,  la  llamaría  oda  anaereón- 
lica,  porque  tiene  también  algo  de  intermediario  entre  el  cuen- 
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to  Y  la  canción,  algo  de  ingenioso  y  de  vivo ,  pero  con  mas  mé- 
rito y  libertad.  El  pensamiento  tiene  siempre  que  ser  sencillo  y 
claro  ,  la  cspresion  natural  ,  el  ritmo  ligero  y  el  verso  rápido. 
La  letrilla  es  enteramente  lan  festiva  como  pomposa  ,  en  la  ín- 
dole de  la  lengua  y  en  el  gusto  del  país,  en  donde  la  gravedad 
de  la  etiqueta  no  se  opone  á  la  genial  alegría.  Una  porción  de 
poetas  despues  del  Arcipreste  de  Hita  y  del  marqués  de  Santi- 
Ihma  han  cultivado  ese  género  popular,  muchos  de  los  cuales 
han  sobresalida  en  él.  A  su  cabeza  es  necesario  colocar  á  Gón- 
gora  y  Quevedo  y  especialmente  al  primero  á  quien  ninguno 
ha  escedido  en  gracia  ni  en  vivacidad.  También  es  necesario  que 
ocupe  el  mismo  puesto  el  joven  D.  Esteban  Manuel  de  V^illega, 
que  fué  poeta  en  el  colegio ,  y  dio  con  magnificencia  los  prime- 
ros pasos  en  el  mundo  literario;  pero  haciendo  únicamente  con- 
cebir alagüeñas  esperanzas  que  han  salido  frustradas.  A  la  edad 
de  veinte  años  publicó  una  compilación  de  poseías  sobre  cuyo 
frontispicio  se  representó  como  un  sol  que  se  elevaba  sobre  el 
horizonte  obscureciendo  las  estrellas  con  la  orguliosa  inscrip- 
ción siguiente:  sicut  sol  matul  inus ,  me  sur  gente  ¿quid  istœ?  Esos 
efímeros  resplan  lores  que  debían  desaparecer  con  los  primeros 
rayos  del  joven  poeta  ,  eran  nada  menos  que  Cervantes  ,  Lope 
de  Vega ,  Rioja  ,  Quevedo  y  los  Argensolas  ,  que  entonces  go- 
zaban de  su  mas  alta  reputación.  Tanta  arrogancia  no  tardó  en 
desvanecerse  ,  y  el  astro  naciente  se  eclipsó  al  momento  con  la 
insensata  pretensión  de  resucitar  los  espondeos  y  los  dáctilos,  de 
reemplazar  la  rima  moderna  con  la  acentuación  antigua,  de  im- 
poner en  fin  á  la  poesía  castellana  el  exámetro  y  el  dístico  la- 
tino. De  las  oh.as  de  Villegas  ,  solo  las  letrillas  le  han  sobre- 
vividoi  La  primera  compilación  que  dio  á  luz  en  1G18  la  titu- 
ló las  delicias ,  y  no  puede  negarse  que  son  dignas  de  esa  deno- 
minación. Fácil  sería  citar  una  veintena  de  ellas  que  son  ver- 
daderamente deliciosas  ;  la  que  empieza  con  este  verso  : 

Yo  vi  sobre  un  tomillo  , 

y  cuyo  argumento  ,  tomado  de  Virgilio  ,  es  un  pájaro  persi- 
guiendo con  sus  ¡amentos  á  un  labrador  que  le  arrebata  su  ni- 
do; es  una  pequeña  obra  maestra,  á  la  que  ninguna  de  su  cla- 
se escede  ni  quizá  iguala,  aunque  se  registren  los  idiomas  muer- 

20 
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tos  Ó  vivos,  Aníes  que  á  Gónp^ora,  Quovedo  y  Villegas,  incon- 
tcsl.iblcs  maestros  de  la  Ictrifla  ,  se  puede  eitar  á  D.  Diego  de 
Mep.doza  ;  en  su  época  á  Gil  Polo  ;  un  poco  después  al  prínci- 
pe Esjuilache;  y  en  estos  úlliraosliempos  á  Cadalso,  Iglesias 
y  Mclonuez. 

Fábula.     Al  colocar  la  Tabula  entre  los  diversos  ramos  de  la 
poesía  Española,  creo  que  no  se  esperará  hallar  entre  nuestros 
vecinos  ,   algún  émulo   de   nuestro   Lalontaine  á   quien  todas 
Lis  naciones  estrangeras  han  confirmado  el  nombre  de  inimita- 
l)le.  Pero  sin  acercarse  á  su  desesperanzada  perfección  ,  los  fa- 
bulistas Españoles  han  conseguido  á  lo  menos  la  honorífica  me- 
diocridad de  los  Lamothe  y  de  los  Florian.  El  Arcipreste  deHi- 
Li  fué  el  primer  imitador  de  Esopo  y  de  Phedro  en  las  leiiguas 
modernas;  entre  sus  historias  amorosas,  introdujo  á  manera  de 
lecciones  morales,  algunos  apólogos  antiguos.  Ya  he  citado  unes 
fragmentos  de  esas  curiosas  imitaciones.  Los  xVrgensolas  siguie- 
ron su  ejemplo,  y  también  han  introducido  apólogos  en  sus  car- 
las  ;  pero  se  equivocaron  acerca  de  la  naturaleza  y  carácter  de 
esta  composición.  Sus  fábulas  son  demasiado  largas,  demasiado 
vanas  ,    están  compuestas  de  un  modo  demasiado  científico  ,  y 
abundan  en   una  erudición  demasiado  henchida.  /  No  empieza 
I>  irtolo;íi6  la  de  la  Águila  y  la  Golondrina  con  una  inlermina- 
Lle  enumeración  de  Lis  especies  de  pájaros  y  de  sus  cualidades, 
como  si  estuviese  encargado  de  poner  en  verso  la  historia  na- 
tural ! 

Para  hallar  un  fabulista  ,  entre  los  Españoles  hay  que  llegar 
hasta  el  último  del  siglo  anterior.  Samaniego  primero  ,  y  des- 
pués D.  Tomás  de  Iriartc  ,  han  publicado  cada  uno  una  colec- 
ción de  fábulas;  las  del  primero  casi  todas  son  traducidas  ó  imi- 
tadas ,  pero  con  inteligencia  y  felicidad.  Son  cortas ,  sencillas, 
graciosas ,  y  se  dan  á  la  memoria  con  facilidad.  Con  respecto  á 
Iriarte  ,  se  abrió  una  nueva  senda  ;  ha  compuesto  fábulas  lite^ 
varias.  Fácilmente  so  comprende  que  atribuyendo  cierto  defec- 
to ó  virtud,  á  las  diversas  razas  desanímales;  que  personifican- 
do ,  por  ejemplo  ,  la  astucia  en  el  zorro  ,  y  la  fidelidad  en  el 
perro,  no  es  difícil  componer  con  esos  personages,  en  cierto  mo- 
do alegóricos  unos  pequeños  dramas  ,  en  los  que  aparezcan  al- 
gunas lecciones  de  moral  ;  pero  era  mas  difícil  hallar  en  las  cos- 
tumbres de  esos  animales ,  materia  para  poner  en  acción  lee- 
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ciones  de  literatura.  Sin  embargo,  esto  es  lo  que  ha  hecho  Triar- 
te ,  pero  juslilicaiulo  con  ello ,  que  su  última  perlcccion ,  si  pue- 
do hablar  asi  ,  no  es  monos  natural  ,  ni  menos  juiciosa  que  la 
invención  del  esclavo  Frigio.  ¿  Quiere  burlarse  de  los  autores 
enfáticos  y  obscuros ,  que  ocultan  el  vacío  de  los  pensamientos 
bajo  la  hinchazón  de  las  palabras^  y  cuya  lectura  nada  instru- 
ye por  no  ser  comprendidos,  ni  comprenderse  á  si  mismos.^ Pa- 
ra esto  presenta  el  cuento  del  mono  que  mostrando  por  maes- 
tro suyo  á  la  linterna  mágica  (d  mono  del  titiritero)  no  se  ol- 
vida mas  que  de  una  cosa;  de  CHcender  la  luz..  ¿Quiere  demos- 
trar ese  precepto  de  Horacio  ; 

Quid  valeant  huraeri ,  quid  non....  ? 

lo  ejecuta  con  el  perrito  que  hace  dar  vueltas  á  la  rueda  del 
asador  ,  y  quiere  reemplazar  al  macho  de  una  noria  (el  gozgiie 
y  el  macho  de  noria.)  Por  lo  demás  para  indicar  el  objeto  que 
se  ha  propuesto  Iriarte  y  su  forma  ,  no  puedo  hacer  cosa  me- 
jor (£ue  insertar  una  de  sus  mas  cortas  fábulas. 

EL  OSO,  LA  MONA  Y  EL  CERDO. 

Un  oso  con  que  la  vida 
Ganaba  un  Piamontcs  , 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  persona  , 
Dijo  á  una  mona:  «¿que  tal?" 
Era  perita  la  mona  , 

Y  respondióle  :  «Muy  mal." 

«Yo  croo  ,  respondió  el  oso , 
Que  me  haces  poco  favor  ; 
¿Pues  qué  mi  aire  no  es  garboso.'' 
¿No  hago  el  paso  con  primor.^" 

Estaba  el  cerdo  presente  , 

Y  dijo  :  «Bravo/  bien  va/ 
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Bailarín  mas  escelente 
No  se  ha  visto  ni  verá." 

Echó  el  oso ,  al  oir  esío , 
Sus  cuentas  allá  entre  si , 
Y  con  ademan  modesto  , 
Hubo  de  exclamar  asi  : 

«Cuando  me  desaprobaba 
La  mona  ,  llegué  á  dudar  ; 
Mas ,  ya  que  el  cerdo  me  alaba  , 
Muy  mal  debo  de  bailar." 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor: 
Si  el  sabio  no  aprueba  ;  malo  ; 
Si  el  necio  aplaude  ,  peor. 

El  epigrama  no  podia  dejar  de  cultivarse  en  la  patria  de  Mar- 
cial ,  en  la  lengua  que  posee  la  espresion  mas  propia  para  ca- 
racterizar esa  especie  de  dardo  lanzado  por  el  iflgenio  agudeza. 
La  mayor  parte  de  los  poetas  satíricos  han  sido  igualmente  fe- 
lices en  ese  diminutivo  de  su  género  ;  otros  como  Baltasar  de 
Alcázar  y  Salvador  Polo  de  Medina,  no  son  conocidos  mas  que 
por  sus  epigramas.  Sin  embargo,  el  epigrama  en  Espiiùa  no  ha 
tenido  toda  la  estension  que  se  le  ha  dado  en  Francia.  No  se  di- 
rige como  la  sátira,  mas  que  á  abstracciones,  á  generalidades, 
á  seres  razonables.  Tal  es  el  siguiente  epitafio. 

Solo  murió  de  constante 
La  que  está  bajo  esta  losa. 
Acércate ,  caminante  ; 
Pues  no  murió  tal  amante 
De  enfermedad  contagiosa. 

D.  José  Cadalso 

Aquí  Fray  Diego  reposa  ; 
y  jamás  hizo  otra  cosa. 

D.  Pablo  Jerica. 
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Pero  el  epigrama  no  ha  sido  personal  ;  no  ha  vengado  el  amor 
propio  de  un  poeta  irritado;  no  ha  marcado  con  el  sello  de  un 
infamante  rótulo  la  frente  de  los  Cotines  ,  de  los  Pradones  y  de 
los  Frerones.  A  lo  menos  no  recuerdo  haber  hallado  en  la  len- 
gua española  una  sola  de  esas  sangrientas  ironías ,  que  se  toman 
la  libertad  de  descargar  contra  sus  enemigos  el  dulce  Racine, 
ó  Voltaire  ,  ó  Chenier. 

El  madrigal ,  que  á  lo  menos  en  España ,  es  para  la  égloga  lo 
que  el  epigrama  para  la  sátira  ,  no  lo  han  descuidado  los  discí- 
pulos de  Garcilaso.  Pero  otros  Dorát  han  echado  á  perder  con 
sus  insulseces  ,  esa  pequeña  poesía  que  quiere  ser  realzada  cou 
primor  ,  y  la  han  hecho  poco  mas  ó  menos  tan  insípida  como 
cutre  nosotros.  Xo  obstante  se  han  conservado  algunos  madri- 
gales que  merecen  serlo  ;  por  ejemplo  ,  el  de  Luis  Martin ,  que 
parece  en  el  original  una  deliciosa  miniatura. 

Iba  cogiendo  flores 
y  guardando  en  la  falda 
Mi  ninfa  para  hacer  una  guirnalda  j 
Mas  primero  las  toca 
A  los  rosados  labios  de  su  boca  , 

Y  les  dá  de  su  aliento  los  olores. 

Y  estaba  fpor  su  bien)  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida  , 

Su  dulce  humor  hurtando  ; 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló  ,  atrevida 
La  picó  ,  sacó  miel ,  fuese  volando. 

En  cuanto  al  soneto  se  podrá  decir  que  los  Españoles,  han 
echado  de  ver  desde  el  origen  de  su  poesía ,  ese  fallo  de  Boi- 
leau  que 

Un  solo  soneto  sin  defecto  equivale  á  un  estenso  poema. 

Todos  los  poetas  á  porGa  han  buscado  esa  otra  piedra  filoso- 
fal. Ya  se  hayan  dedicado  á  la  epopeya  ,  á  la  oda,  á  la  égloga, 
ó  á  la  sátira  todos  vuelvo  á  decir  ,  han  tributado  al  soneto  una 
especie  de  homenage.  Si  se  recogiesen  todos  los  sonetos  que  ha 
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producido  la  lengua  Española ,  esos  pequeños  poemas  de  cator- 
ce versos  llenarian  volúracnes  enormes.  Poetas  hubo  como  D. 
Juan  Arquijo  que  no  se  han  dedicado  á  otra  cosa.  Garcilaso  com- 
puso treinta  y  nueve  en  la  colección  tan  corta  de  sus  obras  ;  Que- 
vedo  y  los  Argensolas  no  han  sido  menos  fecundos  ,  y  Lope  de 
Vega  ,  ademas  de  los  sonetos  que  conliesa  haber  compuesto,  ha 
publicado  bajo  el  supuesto  nombre  de  Tomé  Burguillos  una  co- 
lección de  160;  en  fin  Cervantes  que  desgraciadamente  era  apa- 
sionado al  verso  y  que  queria  rimar  á  despecho  cíe  3Ii)ierva,  tam- 
bién ha  compuesto  algunos  sonetos ,  lo  mejor  seguramente  de 
sus  poesías.  Podria  citar  uno  de  Lope  de  Yega  que  empieza  con 
el  siguiente  verso 

«Un  soneto  me  manda  hacer  Violante ,  " 

en  el  que  se  espíica  ingeniosamente  las  reglas  de  esta  difícil  com- 
posición, y  que  ha  copiado  no  se  cual  de  nuestros  antiguos  poe- 
tas en  el  soneto  ú  Isabel  que  ha  pasado  por  producción  propia; 
pero  para  citar  algo ,  prefiero  elegir  uno  de  los  sonetos  bur- 
lescos de  Cervantes  ;  ya  porque  es  escelente  ,  é  ya  porque  al 
mismo  tiempo  hará  conocer  una  especie  de  soneta particular  de 
los  Españoles  llamado  estrambote,  y  que  tiene  un  terceto  mas 
que  el  otro  ;  diez  y  siete  versos  en  vez  de  catorce.  En  ese  so- 
neto ,  y  con  motivo  del  túmulo  que  se  habia  levantado  á  Feli- 
pe II  en  la  Catedral  de  Sevilla,  Cervantes  se  burla  con  mucha 
gracia  de  la  farfantonada  de  los  andaluces  los  Gascones  Espa- 
ñoles. 

Voto  á  Dios  ,  que  me  espanta  esta  grandeza  ; 
Y  que  diera  un  doblón  por  describilla. 
Porque  ¿  á  quien  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne  ,  esta  braveza  ? 

Por  Jesucristo  vivo  ,  cada  pieza 
Vale  mas  de  un  millón  ;  y  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo  ;  ó  gran  Sevilla  / 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  riqueza  t 

Apostaré  que  la  ánima  del  muerto 
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Por  gozar  este  sitio  hoy  ha  dejado 
El  cielo  de  que  goza  cíernamcnte." 

Esto  oyó  un  valentón ,  y  dijo:  «Es  cierto 
Lo  que  dice  voacé  ,  seor  soldado  , 
Y  quien  dijere  lo  contrario  ,  miente." 

Y  luego  encontinente 
Caló  el  chapeo  ,  requirió  la  espada  , 
Miró  al  soslayo ,  fuese ,  y  no  hubo  nada. 
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(PARTE  TERCERA.) 

PROSA. 

Filosofía  y  ciencias.  Ed  la  literatura  Espaüol a,  como  ha  po- 
dido verse  en  el  corto  examen  que  precede ,  el  dominio  de  la 
?oesia  es  tan  dilatado  ,  tan  completo ,  como  en  ninguna  otra., 
a  fuese  por  inclinación  ó  por  talento,  con  un  éxito  controver- 
tible ó  no  disputado  ,  es  indudable  que  todos  los  géneros  que 
abraza,  han  sido  siempre  cultivados  y.  que  todos  han  íructifica- 
do.  No  sucede  lo  mismo  con  la  prosa ,  en  la  que  como  en  eÍ 
mismo  suelo  del  país  ,  han  quedado  muchas  tierras  no  estéri- 
les ,  porque  esto  seria  suponer  que  se  hablan  cultivado  infruc- 
tuosamente ,  sino  en  el  estado  de  esos  páramos  salvages,  en  los 
que  jamás  la  mimo  del  hombre  ha  ensayado  su  fuerza  de  segun- 
da creación.  En  la  prosa,  hay  vacios  que  nadie  ha  intentado  lle- 
nar ;  huecos  que  nadie  ha  procurado  cubrir  ,  y  de  las  produc- 
ciones intelectuales  que  forman  el  mas  justo  orgullo  de  las  len- 
guas estrangeraí  ,  en  particular  de  la  nuestra  ,  es  precisamen- 
te de  lo  que  carece  la  Española  :  la  que  tanto  en  religion,  co- 
mo en  legislación  y  política  ,  no  presenta  ubra  alguna  de  filo^ 
Sofía  y  ya  sea  especulativa  como  la  metafísica  ó  ya  la  práctica; 
ni  tampoco  de  ciencia  alguna  natural  ó  exacta  ,  que  pertenez- 
ca ,  tanto  pO;r  la  elevación  de  su  estila,  como  por  la  de  la  ma- 
teria ,  á  lo  que  se  llama  literatura.  Asi  pues  ,  ningún  Descar- 
tes ni  Pascual  ha  producido  su  suelo  ;  ningún  Montesquieu  ni 
Rouseau  ;  ningún  Bufón  ni  Cuvier  (2)- 

De  esa  carencia  de  las  mas  grandes  producciones  del  en  tea -^ 


(1)  En  conciencia  no  puedo  colocar  eutre  la  obras  de  filo- 
sofía el  teatro  crítico  universal  del  padre  Feijoo ,  llamado  el 
Voltaire  Español  por  acunas  persouas  sencillas.  Su  docta  y 
útil  obra  ataca  las  preocupaciones  de  la  ¡{jiioraneia  ;  pero  no  se 
remonta  á  niayor  altura  y  carece  déla  vafcnlía  y  cicvacioB  de 
la  escueía  def  siglo  XVIIS  ¡  Un  jesuíta  filósofo  y  en  el  reinado 
de  Felipe  V  !  esto  hubiera  sido  un  prodigio  demasiado  grande. 
Cuando  salió  á  luz  este  libro,  todavía  se  quemaban  los  judíos  y 
Lcreges. 
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diuiicnto  humano  ,  algunos  de  los  que  deducen  una  ley  g^enc- 
ral  de  un  caso  particular  ,  y  fundan  sistemas  en  la  punta  de  una 
aguja  ,  han  querido  inferir  que  la  imaginación  puede  muy  hien 
pertenecer  á  los  entendimientos  meridionales ,  pero  que  la  re- 
llexion  con  todo  lo  que  de  grande  y  sólido  produce,  lo  heredan 
«xclusivamento    los  del  Norte.  Esas  caülicaciones  de  los  frutos 
de  la  inteligencia  según  la  temperatura  de  las  zonas  son  ente- 
ramente arbitrarias  y  pueriles.  A  escepcion  del  especial  ejetn- 
plo  de  la  España  ,  nada  podría  justificarlas:  porque  sin  ir  á  pa- 
rar á  la  remota  época  de  los  Egipcios  ó  de  los  Griagosj;  los  Ara- 
bes  ,  que  cultivaron  las  ciencias  lilosóficas  y  naturales,  bajo  las 
cálidas  latitudes  del  Eufrates  y  del  N'ilo  ;  ios  Arabes  ,  que  en 
estas  materias  fueron  los  primeros  maestros  de  la  Europa  mo- 
derna; ¿no  habitaban  también  la  España,  y  no  esparcieron  sus 
luces  en  ella  ?  La  Italia  su  vecina  y  en  perfecta  igualdad  con 
ella  en  cuanto  á  situación  geográüca,  ¿no  ha  producido  desde 
Pitágoras  y  Arquimedes  á  Galileo  Colon,    Maquiabclo,  Tor- 
ricelli  y  Abolla  ?  Si  la  España  carece  de  filósofos  y   de  fisicos, 
no  es  porque  el   clima  ó  suelo  de  ella  resistan  su  producción,* 
sino  porque  la  inquisición  sofocó  su  germen,  y  tuvo  buen  cui- 
dado de  evitar  que  se  propagasen  las  indiscretas  revelaciones  de 
la   filosofía    y  de  la  física  ;  esa  inquisición  que  nació  al  mismo 
tiempo   que  la  lengua  ,  que  era  poderosa  cuando  los  primeros 
poetas    tartamudeaban    sus  primeros  versos  tradicionales  ,  que 
quemaba  las  obras  do  Villena,  y  que  obstruía  sin  rodeo  con  sus 
hogueras  li  liimiüosa  senda  abierta  por  Alfonso  el  sabio.  Tal  es 
la  Ci  usa  de  la  deplorable  escepcion  que  presenta  la  España  en 
medio  de  tas  uiciones  civilizadas  ,  la  que  no  hay  que  buscar  en 
la  altura  habitual  del  termómetro;  tal  es  el  invencible  y  perma- 
nente obstáculo  que  hasta  ahora  le  ha  impedido  conducir  su  pie- 
dra al  edificio  científico  y  racional  que  simultáneamente  levan- 
tan todos  los  pueblos. 

Pero  sea  cual  fuere  la  causa  de  tan  lastimoso  estado,  ese  in- 
menso espacio,  que  no  contiene  cosa  alg^una  acerca  de  la  lite- 
ratura prosaica  ,  abrevia  particularmente  su  resumen  ,  y  sim- 
plifica en  la  misma  proporción  el  examen  de  las  diversas  obras 
de  que  se  compone.  En  la  literatura  Española,  nada,  nada  ab- 
solutamente hay  que  decir  de  todos  los  ramos  científicos  que  se 
cstiendcn  desde  la  audaz  filosofía ,  que  investiga  cu  los  mundos 
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sus  causas  y  su  fin  ,  hasta  la  inocente  botánica,  ocupada  en  re- 

coîfor  y  clasilicar  las  plantas  que  hollamos  con  los  pies. 

Elocuencia  Sagrada.  En  la  historia  de  la  literatura  Espa- 
ñola ,  la  carencia  de  las  obras  de  elocuencia  religiosa  ,cu\ a  i'v.l- 
ta  confieso  que  no  puedo  cspiicar  ,  es  todavía  mas  sorprenden- 
te que  las  de  aict  ifisica  ,  medicina  ó  astronomía  ,  muy  concc- 
hihle  bajo  el  reinado  de  la  inquisición  con  la  que  eran  incompa- 
tibles. Deberla  creerse  que  la  inteligencia  humana  hallando  cer- 
radas con  insuperables  barreras  una  parle  de  las  sendas  que  la 
era  dado  abrirse,  y  precisada  á  replegarse  sobre  si  misma  ,  se 
arrojarla  cop  mas  ardor  ,  con  mas  estrepito ,  y  con  un  éxito 
mas  feliz  en  las  que  no  tenia  obstruidas ,  y  en  aquellas  adonde 
la  convidab m  á  entrar  el  gusto  general ,  la  tendencia  de  los 
estudios  y  de  las  costumbres ,  la  certeza  de  las  recompensas  y 
de  la  celebridad;  se  debería  en  fin  creer,  que  el  pulpito  se  há- 
bil ilustrado  mas  en  España,  que  en  ningún  otro  país,  y  que 
los  apóstoles  de  la  moral  cristiana  ,  la  habrían  consolado  con  la 
sublimidad  de  sus  palabras,  del  absoluto  silencio  de  los  após- 
toles de  la  filosofía.  Pero  nada  de  esto  hubo.  De  esa  inuraera- 
rablc  multitud  de  hombres  dedicados  á  la  iglesia  ,  obispos,  ca- 
nónigos ,  sacerdotes  regulares,  religiosos  de  todas  las  órdenes, 
que  desde  el  establecimiento  de  la  íé  católica  han  hecho  reso- 
nar alternativamente  sus  voces  escuchadas  con  piedad,  ó  en  las 
grandes  catedrales  ó  en  los  humildes  oratorios  de  los  conventos; 
JÎO  ha  salido,  no  diré  ya  un  orador  sublime  ,  un  liossuet ,  un 
Massilion,  pero  ni  aun  uu  predicador  de  alguna  capacidad ,  de 
alfTuna  elegancia  y  de  alguna  nombradía  ,  talos  como  el  abate 
Bridaine  ó  el  ministro  €halmers.  De  todos  esos  innumerables 
sermones  que  han  oído  las  iglesias  de  España  ,  ninguno  ha  so- 
brevivido un  día  á  la  solemnidad  que  le  sirvió  de  texto,  nin- 
guno ha  sido  digno  de  recogerse  para  que  pudiese  servir  de  mo- 
delo á  otros  oradores  ,  ó  para  edificar  á  otros  fieles.  Si  se  ha 
citado  hace  va  mucho  tiempo  algunas  homilías  del  Obispo  de 
Mondoñedo  ,'  D,  Antonio  Guevara  ,  predicador  que  fue  de  Car- 
los V  ,  no  ha  sido  tanto  para  elogiarlas  ,  como  para  reprender 
cierto  abuso  del  espíritu  mundano  ,  cierto  escepticismo  burles- 
co ,  que  también  se  encuentra  en  sus  cartas  mu^ho  mas  cele- 
bres ,•  y  o\  religioso  Capmany  á  quien  nadie  acusará  de  impie- 
dad üluüoiica  ,  ha  llenado  los  cinco  abultados  volúmenes  de  su 
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teatro  de  la  elocuencia  Española  sin  que  pudiese  insoríar  on  ellos 
un  solo  fragmento  de  orítcion  fúnebre  ó  de  un  sermon  (1).  No 
es  mi  objeto  averiguar  las  causas  á  que  puede  atribuirse  ese 
singular  vacio,  y  poríjué,  siendo  tan  cultivada  la  elocuencia  del 
pulpito,  no  ha  producido  una  obra  durable.  La  justificación  de 
estas  causas  serta  muy  dificultosa.  El  don  de  la  palabra  es  en 
cierto  modo  inherente  á  las  lenguas  meridionales,  y  los  Espa- 
ñoles en  particular,  muestran  una  gran  facilidad  de  elocución. 
Tampoco  han  carecido  de  conocimientos,  de  gusto  y  de  mérito, 
generalmente  hablando,  los  hombres  que  se  dedicaron  á  la  car- 
rera eclesiástica  ;  porque  una  gran  parte  de  sus  escritores  con 
especialidad  todos  los  que  han  sobresalido  en  el  teatro,  estaban 
ordenados,  la  facultad  de  predicar  tampoco  estuvo  limitada; 
los  altos  puestos  de  la  iglesia  no  se  han  reservado  á  la  aristo- 
cracia de  nacimiento,  porque  nadie  ha  observado  mejor  que  el 
clero  Español  la  ley  de  la  igualdad  ,  y  nunca  se  ha  visto  rea- 
lizar con  mas  frecuencia  aquel  refrancillo  de  que  los  obispos  se 
hacen  de  los  aldeanos.  En  fin  ,  á  la  carencia  de  convicción  ,  de 
luces  y  de  virtud,  tampoco  hay  que  atribuir  la  falta  de  elocuen- 
cia sagrada  ,  á  la  que  debe  aplicarse  especialmente  la  formula 
t'ir  prol/us  dicendi  pcritus  ,  porque  entre  tantos  fanáticos  é  hi- 
pócritas, el  clero  Español  cuenta  algunos  apóstoles  de  paz,  de 
tolerancia  y  de  caridad ,  y  al  nombre  de  Torrequemada  se  pue- 
de oponer  el  de  Bartolomé  de  las  Casas  :  y  seguramente  yo  no 
alcanzo  á  dar  una  completa  esplicacion  de  esto.  Seria  necesario 
retroceder  antes  á  la  educación  de  los  sacerdotes,  á  las  sutile- 
zas de  las  escuelas  ,  al  gusto  detestable  que  se  ha  propagado  y 
Iransmiiido  sin  interrupción  á  los  seminarios  y  sacristias.  Por 


(I)  IVo  puedo  dar  esa  dctiomiiueion  á  aljjnnos  pasages  to- 
mados de  las  obras  de  fray  Luis  de  Granada  <jue  este  llama  ser- 
mones, sni  cinbatíj^í)  de  (pie  no  son  mas  que  unos  coiue'ntaríos 
sobre  los  evangelios  da  ciertos  dias  de  fiesta,  porque  esos  pre- 
tendidos sermones  no  se  han  pronunciado  en  el  j)úlpito  ,  ni  tam- 
poco los  que  el  mismo  autor  ha  compuesto  en  lalin.,  cuyo  núme- 
ro es  mucho  mayor.  Por  otra  paita  Capmauy ,  al  cilarlus  ,  con- 
fiesa que  esláu  oiuy  lejos  de  oíVeccr  ua  modelo  del  arle  araturia. 
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lo  domas  ,  tenclré  ocasión  de  tocar  esic  punto  con  moliio  de  un 
iibro  crítico  relativo  á  la  esplicacion  de  este  mismo  objeto. 

Teología.  Si  es  grande  ia  escasez  de  predicadores,  en  cam- 
líio  es  grande  el  núaiero  de  teólogos.  TSo  hay  país  que  en  la  pro- 
ducción de  obras  ascéticas  haya  igualado  á  la  España,  en  don- 
de ha  sido  siempre  muy  honorífica  la  glosa  v  la  controversia. 
Nuestros  doctores  de  Sorbonne  ,  no  eran  mas  que  unos  apren- 
dices al  lado  de  los  casuistas  de  Salamanca  ,  y  todos  los  volú- 
menes que  la  revolución  protestante  ha  engendrado  en  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra,  constituirían  un  peso  muy  ligero  si  se 
colocasen  en  el  otro  platillo  de  la  balanza  los  que  han  produ- 
cido las  disputas  puramente  escolásticas  de  los  teólogos  Espa- 
ñoles sobre  la  concepción  de  la  Virgen  ,  la  eficacia  de  la  gra- 
cia y  otras  materias  ejusden  fnrfiiris.  Casi  todas  esas  obras  es- 
critas en  iaíin,  y  el  cortísimo  número  de  las  que  se  hallan  en  Es- 
pañol, son  de  la  misma  utilidad  que  las  de  Sánchez,  Escobar 
y  Molina.  Si  de  ese  inmenso  fárrago  se  estracn  idgunas  bellas 
páginas  del  extático  San  Juan  de  la  Cruz,  [1]  todo  debe  sepul- 
tarse en  el  olvido,  todo  debe  arrojarse  confusamente  al  desper- 
dicio de  la  literatura.  Sin  embargo,  hay  que  hacer  una  escep- 
ciou  justa  é  interesante  ,  tanto  mas  cuanto  ^uc  al  mismo  tiem- 
po versa  sobre  dos  reglas  generales. 

En  España  no  han  escrito  ias  mugercs.  Su  muy  descuidada 
educación  ,  aunque  mejor  podría  decirse  que  absolutamente 
carecen  de  ella,  no  ayuda  bastante  à  su  entendimiento  natural, 
tan  vivo  ,  tan  penetrante  ,  tan  ávido  de  instruirse  ;  y  sus  eos- 
lumbres  generales,  en  mi  concepto  tan  prudentes  en  estapar- 
le, 4as  aíej;:n  enleramento  de  toda  ambición  literaria.  La  muger- 
autor  es  una  especie  intermediaria  ,  que  no  se  conoce  en  ese 
país  ,  en  donde  los  secsos  guardan  prudentemente  cada  uno  por 
su  parte,  el  puesto  C[ue  les  ha  coiwicdido  la  naturaleza.  Una  so 
la  mu«er  ha  escrito  en  España  (2)  ;  y  cosa  rara  ,  no  ha  escri- 


(  I  )     Sau  Juan  de  la  Cruz  «arnielila  descalzo,  muiió  el  año 

de  laOl. 

(íi)  No  necesito  decir  que  esa  proposición  no  es  absoluta- 
milite  \rrdadera.  A  mediados  del  s¡{¡lo  Wí!  se  citaban  un  cor- 
lo número  de  «SCI  lloras,  muy  poco  adelantadas  ,  lalcs  como  l>.- 
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to  ni  novólas,  ni  cartas  familiares,  ni  nada  de  lo  que  consli lu- 
ye el  muy  liniKailo  rcportorio  do  la  literatura  femenina  ;  ha 
escrito  obras  ascéticas.  Esa  mujícr  á  la  \cz  escepcional  entre  las 
de  su  país  por  haber  usado  de  la  pluma  ,  escepcional  también 
entre  todas  ellas  por  el  uso  que  de  la  misma  hizo ,  es  Santa  Te- 
resa apellidada  do  Josus  para  distinguirla  de  otra  Santa  Tere- 
sa aniorior  Reina  de  Portugal.  Nació  el  año  de  lol5,  murió  el 
de  1582  ,  y  dedicada  al  claustro  desde  su  mas  tierna  juventud, 
consagró  su  larga  vida  á  la  reforma  de  la  orden  de  los  carme- 
litas de  frailes  v  monjas  de  la  que  pasa  por  fundadora.  Las  obras 
que  tuvo  tiempo  para  componer  en  medio  de  los  trabajos  do  esa 
empresa  son  cinco.  Un  discurso  ó  relación  de  s^i  vida  ái\áo  íiUiz 
en  1562.  El  camino  de  la  perfección^  obra  de  moral  cristiana 
escrita  para  la  enseñanza  de  las  religiosas  del  convento  do  San 
José  de  Avila  ,  del  que  era  priora:  el  libro  délas  fundaciones, 
que  es  la  historia  de  los  monasterios  fundados  ó  rolormados  por 
ella:  el  castillo  interior  ó  las  moradas,  obra  mística,  en  laque 
la  santa  tomando  el  alma  alas  -¡mertas  de  ella  misma ,  la  condu- 
ce de  una  on  otra  estación,  hasta  la  soptiuia  morada,  que  es  el 
palacio  de  su  celeste  esposo  Jesucristo  :  en  Un  los  conceptos  de 
amor  de  Dios,  especie  de  glosa  sobre  los  cánticos  do  Salomón. 
A  estas  obras  ,  de  las  cuales  las  cuatro  primeras  salieron  á  luz 
durante  su  vida  ,  hay  que  añadir  sus  cartas  que  so  han  recogi- 
do después  de  su  muerte  ,  la  mayor  parte  de  ellas  también  as- 
céticas, que  contienen  lecciones  evangélicas  ó  discusiones  doc- 
trinales ,  y  que  forman  otros  tantos  sermones  ó  tratados  teoló- 
gicos. Santa  Torosa  por  sus  oru])aciones  y  escritos,  puede  colo- 
carse entre  los  padres  de  la  Iglesia.  Oráculo  on  su  tiempo,  ca- 
nonizada después  de  su  muerte ,  tuvo  el  doble  honor  de  sor  pro- 
puesta durante  su  vida,  como  Un  modelo  do  santidad  y  ciencia 
ortodoxa  é  ¡ns[>irada.  Si  al  dar  desahogo  á  la  índole  de  un  co- 
razón amante,  forzosamoíite  burlado  por  sus  votos  monásticos- 


Bernarda  Ferroira  v  La— fücrda,  D.'''  .liaría  Ana  de  Car!)ajal  y 
SafiVcdra  ,  D.a  i\?ajia  do  Zajas  v  Sotoniayor  ccc  Poro  los  tra- 
bajos de  esas  soñoías  dfi  esclarecida  alcurnia  han  sido  de  pora 
coíisiJeracion  y  murieron  con  ellaí:  y  aijoi  solo  lUC  fCinita  á  las 
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se  hubiese  limitado  á  osos  tiernos  >  afectuosos  impulsos  del  al- 
ma ,  hacia  Jesús  adorado  por  ella  ,  y  cuyo  nombre  ha  tomado 
como  su  esposo  espiritual  ;  si  permaneciendo  siempre  muger, 
no  hubiera  tenido  mas  que  pensamientos  afectuosos,  é  inspira- 
ciones de  amor  ,  como  cuando  exclama  ,  compadeciendo  al  dia- 
blo ,  al  mismo  tiempo  que  lo  maldice  :  ^Desgraciado  /  ;no  sabe 
amar/";  /entonces  se  admiraria  en  Santa  Teresa  una  alma  ardien- 
te, un  entendimiento  superior,  que  la  hicieron  en  su  tiempo  la 
ribal  de  los  Gerónimos  y  Bernardos ,  y  que  la  hubieran  hecho 
en  otras  épocas  un  Safo  ó  una  Staël.  Pero  esas  inspiraciones  y 
afectuosos  impulsos  ,  no  son  ,  en  los  escritos  de  Santa  Teresa, 
mas  que  unos  pasageros  resplandores.  Dogmatiza  mucho  mas  de 
lo  que  desahoga  su  pecho:  con  mas  frecuencia  espone  sus  opi- 
niones teológicas,  que  sus  sentimientos  íntimos:  antes  toma  el 
arrogante  y  doctoral  tono  de  un  casuista  ,  que  la  tierna  y  sen- 
sible voz  de  una  muger ,  que  ha  conocido  el  amor  puro  ,  y  la 
piadosa  contemplación  de  los  ángeles.  ¿  Y  qué  sucede  con  esto, 
á  mi  á  lo  menos,  viendo  que  Teresa  olvida  dos  veces  su  secso, 
que  se  hace  en  cierto  modo  superior  á  un  hombre,  y  que  dis- 
puta como  Jesús  en  su  tierna  edad  con  los  doctores  ?  Leo  sus 
obras  con  repugnancia  ,  no  tanto  por  aversion  que  tenga  á  las 
materias  que  abrazan  ,  cuanto  porque  están  deslucidas  y  echa- 
das á  perder  con  la  inclusion  de  otras  superiores. 

Moral.  A  los  teólogos  siguen  los  moralistas.  Llamo  asi  en  la, 
literatura  Española  ,  no  precisamente  á  los  escritores  que  han 
publicado  como  máximas  y  sentencias  según  en  Francia  lo  hi- 
cieron Tauvenarq.ues  ó  Larochefoucauld  ,  ciertas  verdades  mo- 
rales y  de  una  práctica  aplicación  ,  sin  saber  si  la  inquisición 
hubiera  permitido  la  publicación  de  esas  lecciones  bajo  seme- 
jante forma  ;  sino  á  los  escritores  que  ,  dejando  á  parte  el  ar- 
robamiento ó  la  controversia,  segregando  la  moral  del  dogma, 
y  separaudo  el  cielo  de  la  tierra  ,  han  trazado  los  deberes  so- 
ciales al  lado  de  los  religiosos ,  y  no  tanto  se  han  dirigido  á 
los  cristianos  para  que  pudiesen  conseguir  la  eterna  salvación, 
cuanto  á  los  hombres  que  viven  en  la  tierra  constituyendo  fa- 
milias y  naciones. 

Sin  ser  innumerables  como  los  teólogos  ,  á  quienes  en  masa 
es  necesario  sepultar  en  el  olvido ,  los  moralistas  ,  á  lo  menos 
los  que  yo  ílamo  tales ,  forman  una  clase  bastante  numerosa, 
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y  muchos  merecen  que  se  haga  tle  ellos  especial  mención.  En 
este  ramo  de  la  lileralura  Española,  como  en  casi  lodos  los  tic- 
mas  ,  hay  que  relroceder  haslantc  para  investig^ar  su  origen  ó 
sus  primeros  pasos.  Desde  el  principio  del  siglo  XIV,  el  infin- 
te  D,  Manuel  ya  había  denioslrado  la  necesidad  que  había  de 
enseñar  á  los  hozulires  que  una  buena  acción  es  un  buen  cál- 
culo ;  y  que  la  virtud  también  proporciona  la  felicidad,  lo  que 
ejecutó  cu  su  célebre  obra  titulada  el  conde  Lucanor.  En  los  pri- 
meros años  del  siglo  siguiente  el  humanista  Fernán  Pérez  de 
Oliva  compuso  su  Diáíogu  de  la  dignidad  del  hombre  ,  obra  muj 
notable  en  esa  época  por  el  pensamiento  y  por  el  estilo  ,  que 
su  autor  dejó  sin  concluir,  pero  que  ultimó  con  igual  feliz  ec- 
sito  rrancisco  Cervantes  de  Salazar.  Al  llegar  al  gran  siglo,  dos 
escritores  ocupan  con  brillantez  la  cátedra  de  moral.  Fray  Luis 
de  León  y  íray  Luis  de  Granada  compatriotas  ,  amigros ,  dedi- 
cados á  los  mismos  trabajos,  y  compartiendo  la  común  estima- 
ción, sol  ia  confundírseles  bajo  esta  fraternal  denominación,  los  dos 
Luises,  lie  dado  á  conocer  al  primero  como  poeta  lírico  y  co- 
mo creador  da  la  oda  Española.  Las  principales  obras  que  ha 
compuesto  en  prosa  que  le  colocan  entre  los  moralistas  son  «na 
esposiciun  del  libro  de  Job,  y  la  perfecta  casada.  Fray  Luis  de 
Granada  tan  solo  prosista ,  y  no  tan  dedicado  como  el  otro  Luis 
á  las  cienciis  profanas,  debería  colocarse  entre  los  escritores  as- 
céticos ,  si  sus  obras  sagradas  y  con  especialidad  su  guia  de  pe- 
tidores  ,  no  contuviese  selectos  trozos  de  pura  moral  que  en 
literatura  deben  hacerle  ocupar  vm  puesto  al  lado  de  fray  Luis 
de  León,  y  confirmar  el  juicio  de  verdadera  similitud  que  acerca 
de  ambos  han  pronunciado  sus  contemporáneos.  Fray  Juan  Mar» 
quez  merece  también  como  Luis  de  Granada  el  nombre  de  mora- 
lista por  haber  p:\sado  muchas  veces  en  su  obra  titulada  el  Gober- 
nador cristiano,  de  las  lecciones  de  un  director  de  conciencia, 
¿  la  enseñanza  de  las  cosas  de  este  mundo.  A  esa  categoría  de  es- 
critores scmi-teologos  y  semi-moralcs,  se  puede  agrogür  el  Pa- 
dre Juan  Eusebio  de  Ñierembergf ,  de  origen  Alemán,  pero  que 
ka  escrito  numerosas  obras  en  castellano  muy  puro,  entre  otras 
las  Centurias  de  dictámenes  prudeMes  y  la  titulada  0¿í(is  y  (/ws 
6  manual  de  señores  y  Príncipes.  Esta  última  obra  ,  dos  veces 
reimpresa  y  muy  célebre  en  su  I  ¡empo,  cuando  no  tenga  el  mé- 
rito de  uu  tratado,  tanto  de  polílicu.«omo  de  moral ,  ha  aspi- 
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rado  á  lo  menos  á  ello,  y  á  enseñar  á  los  Soberanos  de  la  tier- 
ra el  arte  de  gobernar  cristianamente  á  los  hombres.  Lo  que 
el  religioso  Nieremberg  intentaba  en  el  retiro  de  su  convento, 
lo  realizó  con  mas  feliz  éxito  después  de  treinta  y  cuatro  años  de 
esperiencia  en  los  negocios  públicos  D.  Diego  de  Saavedra  Fa- 
jardo, ministro  y  embajador.  Su  obra  titulada  empresas  políti- 
cas ó  idea  de  un  príncipe  político-cristiano ,  traducida  al  latin  y 
á  muchas  lenguas  vivas ,  le  dio  á  mediados  del  siglo  XYII  una 
reputación  casi  Europea.  Saavedra  Fajardo  debe  considerarse 
como  el  único  publicista  ijue  ha  producido  la  España,  si  no  obs- 
tante so  puede  llamar  asi  al  escritor  que  quiso  acomodar  la  po- 
lítica con  la  virtud  cristiana  y  buscó  en  el  evangelio  el  arte  de 
gobernar,  lîajo  este  concepto  Saavedra  Fííjardo  se  parece  á  nues- 
tro sencillo  abad  de  S.  Pedro  inventor  de  la  palabra  benefi- 
cencia v  apóslol;  de  la  paz  universal  ;  pero  su  estilo  es  pulido, 
noble,  magnífico  y  quedará  como  un  precioso  modelo  para  con- 
sultar mucho  tiempo  después  que  sus  teorías  políticas  dejen  de 
aplicarse.  He  aqui  una  buena  prueba  del  céle!)re  axioma  de  Bu- 
fon  ,  de  que  él  mismo  nos  suüiinistra  la  mas  brillante  :  que  la 
ciencia  marcha  ,  que  las  ideas  cambian,  pero  que  la  forma  que- 
da y  que  asi  el  estilo  es  enteramente  del  hombre. 

Después  de  estos  escritores  que  cual  mas,  cual  menos  todos 
han  mczcbdo  el  dogma  )-e¡igioso  coa  los  deberes  sociales,  j 
confundido  la  moral  con  la  fe  ;  solo  me  resta  hacer  mención  de 
dos,  que  hibiéndose  preservado  de  esta  confusion  se  han  limi- 
tado en  sus  ya  sério&,  ya  jocosos  y  muy  á  menudo  figurados 
escritos  ,,  á  denunciar  en  beneficio  de  la  razón  y  de  la  virtud 
las  estravagancias  y  los  vicios ,  por  lo  que  merecen  el  nombré 
de  moralistas  ,  bajo  la  acepción  que  doy  á  esta  palabra.  Estos 
son  Quevedo  y  Graciano.  En  la  poesía  he  clasificado  á  Quevè-" 
do  entre  los  satíricos  ,  no  solamente  porque  ha  escrito  sátiras, 
sino  porque  el  tono  general  de  sus  versos  es  la  chanza  juicio-*- 
Sa ,  ia  buíla  dirigida  ,  ó  pretendiendo  dirigirla  á  un  fin  útil. 
En  la  prosa  v  por  análogas  razones  ,  lo  clasifico  entre  los  mo- 
ralistas. Que  vedo  en  su  juventud  fué  criticador  y  licencioso, 
después  justificó  el  antiguo  refrán  Español:  que  el  diablo  des- 
pués de  viejo  se  hizo  ermitaño.  Despues  de  sus  faltas  y  de  sus 
desgracias  cayó  en  la  mística ,  y  terminó  coa  unas  produccio- 
nes ascéticas  el  estenso  catálogo  de  sus  obras.  De  Queyedo  y  de 
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SU  <5poca  se  puede  decir  lo  que  Chcnicr  decía  de  Boilenu ,  el 
cual,.,,  componiendo  versoí  ascélicos  resto  de  «n  gian  talento, 
soùrevivia  d  la  perdida  de  este. 

No  siendo  Quevedo  durante  este  intervalo  ,  ni  licencioso  ni 
predicador  ,  ha  compuesto  obras  de  un  carácter  medio  que  for- 
man sus  verdaderos  títulos   á  la  justa  estimación  hacia  él  dis- 
pensada por  los  eruditos  de  su  país.  Tales  son  tías  zahúrdas  de 
Pintón  ;  el  sueño  de  las  coladeras  ;  las  epístolas  del  caballero  de 
la  tenaza  ;  la  vida  del  gran  tacaño  5¡c.  La  mayor  parle  de  esas 
obras  ,  según  lo  indica  su  título  ,  se  componen  de  sueños  ,  vi- 
siones ,  cuentos  figurados  ,  en  los  que  el  autor  ,  triisladándosc 
de  este  mundo  al  otro  ,  y  paseándose  por  sueño  en  los  espacios 
imaginarios ,  alternativamente  por  los  caminos  del  cielo  y  del 
infierno,  descansa  varias  veces  para  ridiculizar  los  defectos  eter- 
nos de  la  especie  humana  y  especialmente  las  tonterías  de  aquel 
tiempo.  El  mismo  llama  sueños  morcúes  á  todos  esos  libros.  Asi 
pues  ,  las  zahúrdas  de  Pintón  son  una  revista  satírica  de  todos 
los  estados  y  oficios  de  que  están  llenas  las  chozas  infernales.  El 
tueño  de  las  calabcras ,  es  una  vision  fantástica  en  la  que  el  au- 
tor  resucita  lodos  los  esqueletos  de  un  cementerio  para  hacer 
que   al  desnudo  presenten  las  fragilidades  de  sus  caracteres  y 
profesiones..  Quevedo  muestra  en  estas  obras  una  fecunda  y  va- 
riada imaginación  ,  un  talento  observador  sumamente  delicado, 
mas  erudición  de  la  que  debiera  ostentar  ,  y  especialmente  un 
entendimiento  que  derrama  como  un  manantial  inagotable,  tor- 
rentes de  jocosií.'a'les  sentenciosas  y  de  pesados  equívocos.  Des- 
graciadamente para  su  gloria  ,  hoy  falta  la  clave  á  muchas  de 
»us   agudezas:  con  el  tiempo  han  perdido  su  oportunidad,  su 
armonía  y  su  gracia,  y  se  han  convertido  en  inintcligiblcs^ó  in- 
sulsas. He  aquí  esplícado  porque  las  obras  mor¿»les  de  Queve- 
do, poco  antes  tan  leídas  y  ensalzadas,  se  hallan  ahora  en  un 
abandono  muy  próximo  al  olvido.  Censor  de  las  estravíigancías 
de  aquel,  tiempo,  y  moralista  superficial,  escribía  para  su épo- 
Y  ha  debido  transcurrir  con  ella.. 

El  padre  Baltasar  Graciano,  su  contemporáneo  ,  pero  algo 
posterior  (1),.  ha  compuesto  muchas  obras  análogas  á  las  de 


(1)     Murió  el  aùu  de  1G58. 
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Qucvedo,  entre  oirás  !a  que  se  titula  el  criticón ,  no  solamen- 
te la  primera  del  autor,  sino  la  primera  de  esa  clase,  v  «na 
de  las  mas  importantes  de  la  prosa  Española.  Eso  criticón  es  una 
larga  liccion  ,  muy  ingeniosa  y  de  mucha  aceptación  en  aque- 
lla época  ,  porque  era  nueva  ,  que  representa  al  hombre  vía- 
jando  al  través  de  la  sociedad.  Está  dividida  en  tres  partes  ó  épo- 
cas ,  que  corresponden  á  la  adolescencia,  á  la  virilidad,  y  á  la 
senectud,  v  subdividida  en  treinta  y  ocho  capítulos  lIam<Mlos 
€risis.  Es  un  tejido  de  aventuras,  ya  verdaderas  ó  posibles,  ya 
imaginarias  ;  una  mezcla  de  personages  efectivos  ó  alegóricos; 
una  série  de  cuadros  y  de  descripciones,  en  donde  alternativa- 
mente se  presentan  los  sitios  conocidos  del  planeta  que  habita- 
mos ,  y  los  de  los  países  quiméricos.  Esas  aventuras,  esos  per- 
sonases y  esos  C4iadr<3S  ,  están  muy  arti&íicaroente  acomodados 
en  ei  marco  común,  formando  una  descripción  circunstancia- 
da ,  constantemente  agradable  ,  de  un  conjunto  rigorosamente 
concebido.  Toda  la  obra  está  llena  de  movimiento  y  de  vida,- la 
simetría  se  concibe  bajo  la  variedad  ,  y  todas  las  parles  están 
felizmente  enlazadixs.  Un  diálogo  sigue  á  una  descripción  y  á 
esta  un  cuento.  Cada  periodo,  cada  palaLra ,  cada  frase ,  es  una 
«ilusión,  una  ironía.  El  ing^enio  las  realza  con  todas  las  agude- 
zas ,  con  ioaíxs  las  graciosidades  ,  y  con  la  variación  de  veces 
que  abundantemente  le  suministra  la  lengua  castellana.  La  lec- 
tura de  esas  csírañas  n;»rraciones  coloreadas  con  tanta  viveza, 
entretiene  y  escita  la  risa  ,  como  la  variable  galería  de  una  lin- 
terna mágica  pero  aquella ,  es  mas  que  divertida ,  pues  está 
siempre  adornada  de  un  sentido  moral  bastante  ing-enioso,  y  q«e 
todos  comprenden  ;  en  esas  lecciones  tan  bien  doradas  ,  siempre 
hav  una  advertencia  prudente  ,  y  muchas  veces  un  ponsamien- 
tü'profundo,  Pero  desgratiadamente  ,  Graciano,  lo  mismo  que 
Quevedo  y  que  todo  autor  satírico ,  ha  salido  muchas  veces  de 
Ja  historia\gcneral  de  la  humanidad  ,  para  censurar  sia  rebabo 
parlicularidadf^s  conlempoi  aneas  ,  en  las  que  no  solo  se  necesi- 
ta penetrar  con  rodeos,  sino  que  tampoco  pueden  darse  á  cono- 
cer de  otro  modo  que  al  través  del  velo  de  las  alusiones.  De 
hav  proviene  la  obscuridad  y  aparente  falla  de  significación  de 
uVfunos  trozos  de  su  oLra.  También  hay  que  reprocharle  los  abu- 
so^ de  las  antítesis  ,  de  las  hipérboles  ,  los  pueriles  juegos  de 
palabriís,  ^  esa  detestable  retórica  de-  una  época  de  decadencia , 
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que  deslucen  otras  obras  que  ha  dada  á  luz  ,  en  tanto  grado, 
que  no  se  pueden  leer  ,  de  cuyos  defectos  tampoco  eslá  éventa 
la  del  criticón,  sin  embargo  de  hallarse  escrita  con  mas  gusto 
y  comedimiento. 

Hice  una  relación  algo  estensa  de  este  libro,  no  solo  porque 
merece  que  se  haga  de  él  mas  que  una  simple  mención  ,  sino 
también  porque  es  muy  conocido  fuera  de  España.  No  recuer- 
do haberlo  leido  ,  ni  haber  oido  hablar  en  Francia  de  su  titulo, 
rii  del  nombre  del  autor.  Esta  circunstancia  me  decide  á  trans- 
cribir un  corto  íragmento  tomado  del  medio  de  un  capítulo ,  pa- 
ra dar  una  ¡dea  del  plan  y  de  la  ejecución  de  ese  libro  raro. 
Los  viageros  Critilo  y  Andrenio  llegan  al  gran  mercado  del 
mundo  y  visitan  las  tiendas  de  ese  emporio  de  la  vida  humana.... 
«Uno  gritaba:'  Apresuraos  á  comprar  ;  cuanto  mas  lardéis  mas 
perderéis ,  sin  que  podáis  reparar  vuestra  pérdida  por  ningún 
precio."  Aquel  vendía  el  tiempo. — Aqui ,  decia  otro  ,  se  dá  de 
valde  lo  que  vale  mucho. — ¿Y  qué  es  eso.^ — La  csperiencia. — 
I  Gran  cosa  seguramente  !  ¿  Y  cuanto  cuesta  ?  —  Los  necios  la 
adquieren  á  sus  espensas,  los  sabios  á  la  de  otros. — En  dónde 
se  compra  la  amistad.^  preguntó  Andrenio.  —  ;  Ah  Señor.'  esa 
no  se  compra  ,  sin  embargo  de  que  muchos  la  venden." — Otro 
decia  con  trompeta:  «Aqui  se  venden  esposas"  :  ¿Son  de  hierro 
Ó  son  mugeres?  preguntaban  muchos  que  se  apresuraban  á  tras- 
fadarse  á  aquel  punto. — Es  igual  ,  lo  mismo  sujetan  unas  que 
otras.  —  ¿Y  el  precio.'*  —  De  valde,  y  por  menos  todavía. — 
¿"Qué  quiere  decir  que  por  menos  todavía  ? — Que  se  paga  por 
llevarlas. — /Mercancía  sospechosa/:  esclamó  uno:  /mugeres  pu- 
blicadas.' no  lá  tomaré  ;.  la  muger  buena,  ni  conocida  ni  vis- 
ta."^— Otro  se  aproximó  y  preguntó  por  la  mas  hermosa;  la  que 
le  dieron  á  costa  de  una  gran  falta  de  entendimiento,  y  el  mer- 
cader le  dijo  :  <(el  primer  día  os  parecerá  la  mas  hermosa,  pe- 
ro después  como  las  demás."  Un  parroquiano  que  oyó  esto,  pi- 
dió la  mas  fea.  «Usted  la  pagara  con  un  continuo  disgusto  ,  le 
Kan  dicho."  Convidaban  á  un  anciano  y  a  un  joven  áque  toma- 
sen esposa,  y  respondieron,  este  «todavía  es  demasiado  tem- 
prano" y  el  anciano  «ya  es  muy  tarde  (1)." 


ÇI)     Thaïes,  que  sicndu  jóvco,  c  instado  eficazmente  porsifc 
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Para  completar  la  lista  dv  los  mofíil islas  Españoles  ,  me  pa- 
rece que  y;)  no  tengo  que  hacer  mérito  sino  del  padre  Almei— 
da  ,  aulor  de  el  hombre  feliz  independiente  del  mundo  y  de  la 
fortuna,  ó  el  arte  de  vivir  contento.  Ahaeida  es  Portugués;  pe- 
ro como  su  obra  se  dio  á  luz  casi  á  un  mismo  tiempo  en  lag  des 
melones,  acostumbran  á  contarla  entre  \í\s  suyas.  El  hoínbre  fe- 
liz es  una  novela  nioral  hecha  á  imitación  del  Telémaco.  Las 
lecciones  que  contiene  no  carecen  ni  de  exactitud  ,  ni  de  eleva- 
ción ,  y  el  estilo  es  generalmente  puro,  dulce  y  elegante,  co- 
mo el  del  modelo.  Se  pueden  leer  algunos  fragmentos  de  esta 
ol)ra  con  gusto  y  utilidad.  Pero  la  Tiialeria  tomada  de  la  histo- 
ria de  los  Griegos  del  bajo  imperio  es  fria  y  sin  interés.  La  ac- 
ción se  distingue  ,  todo  se  pasa  en  cstensos  diálogos  muy  pare- 
cidos á  sermones.  En  una  palabra,  carece  del  suficiente  adorno 
para  con  él  poder  encubrir  su  utilidad  ;  la  moral  demasiado 
desnuda  es  tosca  ,  pedantesca,  y  cuando  esa  lectura  se  prolon- 
ga ,  en  \ez  de  agradar  y  conmover  como  las  escenas  bien  enla- 
zadas de  «n  drama,  fastidia  lo  mismo  que  los  tres  puntos  de 
un  sermon. 

Cartas.  Siguiendo  este  examen  de  la  literatura  Española  ,  no 
liablo  de  la  parte  ep'stolar  sino  para  recordarla,  no  porque  c- 
rezca  de  ella  ,  sino  porque  es  sumamente  imperfecta.  Lascar- 
tas  del  l)achiller  Hernán  Gómez  de  Cibdat-Real  (el  centón  epif- 
iolarioj  son  poT  otra  parte  «nns  mcmorirs  curiosíisé  interesac- 
les  sobre  el  reinado  de  Juan  II  al  principio  del  siglo  XV  ;  asi 
pues ,  apesar  de  su  forma  también  deben  figurar  entre  las  cró- 
nicas. Las  cartas  de  Sania  Teresa,  ya  he  dicho  que  son  unas  di- 
scilaciones  leológicí)«  y  unas  ilustraciones  sobre  los  casos  de  con- 
ciencia ;  no  deben  pues  salir  d«  la  biblioteca  de  los  conventos. 
Es  verdad  que  se  han  recogido  algunas  cartas  familiares  del  cro- 
nista Hernando  del  I*ii1gar,  del  )7iaestr o  3 ivm  de  Avila,  de  An- 
tonio de  Guevara  ,  de  Antonio  Pérez  ,  de  Quev^do  ,  de  Solís  y 
aun  de  la  reina  IsaLel  la  Católica;  pero  en  todas  esas  coleccio- 
nes, nada  íiay  que  se  aproxime  ,  no  diré  á  Jas  elevadas  cônfi- 


luadtc  á  que  se  casase ,  coiücstó  que  ann  no  era  tiempo^  y  en  edad 
a^a^î7.ada  ,  que  p  le  balwa  pasado  ,  scnaló  con  estas  respuestas  e 
líitico  en  que  el  hombre  debe  verificarlo. 
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doncîas  de  un  Voltaire  ,  rsplajando  su  corazón  y  cntendimion  - 
to  con  Alambcrt  ó  Federico  ,  pero  ni  aun  á  las  amables  char- 
latanerías de  una  Señora  de  Sevijínc, 

llisturia.  La  hisloria  tiene  en  España  lo  mismo  que  la  lite- 
ratura;, diferentes  épocas.  Al  principio  fue  tradicional  ;  después 
fue  una  crónica  ,  es  decir  una  simple  narración  de  los  aconte- 
cimientos. En  seguida  se  ha  engrandecido  ,  y  después  de  haber 
sido  como  los  niños  aficionada  á  los  cuentos  ,  tomó  como  los 
hombres  el  gusto  á  la  investigación  de  las  causas.  Cuando  se 
animó  á  relatar  los  hechos  y  á  juzgarlos  ,  entonces  se  llamó 
historia. 

Después  de  las  crónicas  latinas  ,  desde  el  religioso  de  Silos 
hasta  el  arzobispo  Rodrigo  Jiménez,  de  Rada  ;  después  de  la  cró- 
nica castellana  de  Alfonso  el  Sabio  que  con  su  código  de  las 
jpartidas  fijó  la  lengua  y  su  uso ,  so  presentan  las  crónicas  que 
pueden  ocupar  un  lugar  en  la  literatura.  Las  mas  antiguas  son 
las  de  D.  Pedro  López  de  Avala  ,  Canciller  de  Castilla  y  gran 
personage  en  la  Corte  de  cuatro  Reyes:  Pedro  el  Cruel  ,  En- 
rique II,  Juan  I  V  Enrique  III,  [el  c«/ermry;  durante  la  segun- 
da mitad  del  sjglo  XIV.  De  sus  cuatro  crónicas  ,  la  mejor  es, 
la  que  contiene  la  YÍda  de  Pedro  (crónica  del  Rey  D.  Pedro  de 
Castilla.)  xVvila  la  escrüió  después  del  advenimiento  de  Enri- 

aue  de  Traslamara  :  m'rnistro  del  Rey  vencedor  ,  é  historiador 
el  vencido  ,  atacó  quizá  algo  la  memoria  de  este ,  refiriendo 
ton  los  mas  negros  colores  los  actos  sanguinarios  en  virtud  de 
los  cuales  adquirió  su  terrible  sobrenombre  >  y  sin  hacer  bas- 
tante justicia  á  las  eminentes  cualidades  que  le  distinguieron 
como  homhre  resoluto  y  activo.  En  euanto  á  la  forma,  aunque 
escrita  en  una  lengua  todavía  árida  y  pobre,  aunque  afeada  con 
las  continuas  comparaciones  y  eternas  repeticiones  ,  su  crónica 
ofrece  en  muchos  pasages  ,  una  sencillez  y  una  narración  tan 
franca  ,  que  se  aproxima  à  nuestro  Froissât  de  quien  era  con- 
temporáneo. 

•En  los  primeros  50  anos  del  siglo  siguiente,  el  Bachiller 
Hernán  Gómez  de  Cibdat-Real  escribió  en  ciento  cuatro  carias 
[centón  'epistolario)  unas  memorias  sobre  el  rein;ulo  deJuim  II 
semi-sérias  y  semi-burlescas ,  que  se  podrían  comparar  al  dia- 
rio de  la  estrella  ,  y  aun  sin  gran  diferencia  de  i'poras,  á  las  me- 
moria*  de  San  Simon.  Al  último  del  fciglo  XV,  Hernando  del 
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Pulgar  cronista  oficial  de  los  Reyes  Católicos,  escribió^  ademas 
de  la  historia  de  su  reinado,  hasta  la  toma  de  Granada,  una  bio- 
grafía de  los  hombres  ilustres  de  Castilla  (los  claros  varones  de 
Cnstilla.  )  Ese  libro  compuesto  á  imitación  del  de  Plutarco  y 
bajo  la  misma  forma  ,  es  el  principal  título  literario  de  su  au- 
tor y  la  mas  preciosa  obra  prosaica  de  aquella  época.  En  los 
treinta  y  cinco  títulos  Ae  que  se  compone  ,  se  halla  constante- 
mente uaa  noWe  sencillez  y  uua  íírandcza  sin  hinchazón:. no  tie- 
ne reflecsiones  inútiles  ,  ni  su{>orfluas  repeticiones.  Pulgar  re- 
fiere un  hecho  en  una  frase  ,  esplica  con  una  sola  palabra  ,  y 
describe  con  un  solo  pensamiento.  Sus  relaciones  son  animadas 
y  claras;  sus  caracteres  trazados  con  firmeza ,  sus  juicios  siem- 
pre equitativos  ,  sin  acritud  ni  adulación.  Esa  obra  abria  á  la 
historia  ,  en  España ,  una  carrera  intelectual ,  de  gusto  y  de  fi- 
losofía ,.  de  que  bien  pronto  se  ha  separado. 

C'irlos  V  al  principio  del  siglo  XVI ,  tuvo  dos  Wstoriógra^ 
fos  principales  ,  Sandovat  y  Pedro  Mexia  ;  pero  sus  obras,  sin>- 
ples  biografías  del  emperador  (vida  y  hechos  del  emperador  Cdr-^ 
los   V  )'  no  esceden  los  límites  de  unas  exactas  y  concienzudas 
crónicas.  Pedro  Mexia  que  no  ha  escrito  en  la  suya  sino  hasta 
el  primer  viaje  de   Carlos  \  á  Italia,  cuando  fue  á  recibir  á 
Bolonia  h.  corona  imperial ,  habia  compuesto  anteriormente  una 
historia  de  los  emperadores  (historia  imperial  y  Cesárea)  des- 
de Julio  Césiir  ,  hasta  Maximiliano  I  de  Austria.  Es  verdad  que 
ese  libro  no  es  mas  que  una  vasta  compilación  de  los  autores 
antiguos  y  modernos,    pero  testifica  un  inmenso  trabajo,  una 
prodigiosa  erudición  para  aquella  époea  ,  en  fin,  el  pensamien- 
to de  un  conjunto  de  generalización  ,  y  el  fecundo  método  de 
deducciones  históricas.  El  estilo  es  claro,  conciso  y  grave;  pe- 
ro desigual,  trivial  algunas  veces  ,  [sin  elegancia  y  sin  vivaci- 
dad. Bajo  este  aspecto ,  y  á  pesar  de  las  ventajas  de  una  lengua 
mas  formada  ,  Mexia  queda  postergado  á  Pulgar..  El  desarrollo 
de  la  historia  propiamente  dicha,  es  mas  tardío  en  España,  qu.e 
el  de  los  otros  ramos  de  la  literatura.  Es  necesario  pasar  la  épo- 
ca de  los  grandes  poetas,  y  llegar  hasta  la  mitad  del  reinado  de 
Felipe  II ,  para  hallar  un  verdadero  historiador.  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  nació  en  Granada  el  año  de  1303,  pertenecía, 
á  una  de  las  primeras,  ñimilias  de  la  monarquía.  Sin  contar  mas  " 
que  literatos  entre  sas  antepasados ,  descendía  dcL  marqués  de 
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Santillana  por  la  línea  masculina,  \  del  de  Ylllona pov  su  ma- 
dre. De  sus  cuatro  hermanos  mayores  que  él  en  edad,  D.  Luis, 
fué  capitán  general  de  Granada  y  presidente  dol  consejo  de  Cas- 
tilla ;  D.  Antonio  virey  de  nueva  España  y  del  Perú  ;  el  ter- 
cero l>.  1"  rancisco ,  obispo  de  Jaén  ,  y  el  último  D.  Bernardi- 
no ,  general  de  las  galeras.  El  mismo  1).  Diego  pasó  casi  toda 
su  vida  en  los  elevados  empleos  politicos,  Encargado  de  mu- 
chas embajadas  importantes,  representó  sucesivamente  al  Em- 
fíerador,  en  Venecia,  on  Roma  y  en  el  concilio  de  ïrento.  Car- 
os y  lo  llamó  cuando  su  abdicación  ,  y  Mendoza  ,  despues  de 
haber  seguido  á  I  elipe  II  á  Francia  ,  y  de  haber  asistido  á  la 
batalla  de  San  Quinlin  ,  se  desgració  con  este  principe  á  conse- 
cuencia de  una  aventura  caballeresca  (1)  :  fué  desterrado  de  la 
Corte  y  se  retiró  á  Granada  ,  en  cuyo  punto  acabó  sus  días,  de^ 
dicándosc  al  estudio  en  el  retiro. 

En  Granada  presenció  el  modo  con  que  se  formó  y  esta- 
lló la  insurrección  de  los  Moriscos ,  de  esos  descendientes  de 
los  Arabes  vencedores  de  la  España,  hechos  violentamente  cris- 
tianos ,  ultrajados,  abrumados  eon  la  opresión,  y  á  quienes  su 
deses|w;r¿ido  estado  condujo  á  la  rebelión.  Después  de  la  larga 
y  sangrienta  guerra  indispensable  para  someterlos,  guerra  que 
requirió  la  habilidad  de  D.  Juan  de  Austria,  la  presencia  del 
Key  y  un  esfuerzo  de  toda  la  monarquía  ;  Mendoza  resolvió  es-^ 
críbir  las  causas  y  acontecimientos  de  ese  episodio  important* 
de  1.1  historia  contemporánea  que  habia  presenciado  él  mismo. 
Su  libro  (historia  de  la  guerra  contra  Ivs  Moriscos  de  Granada) 
sale  enteramente  de  la  especie  de  las  crónicas  ,  porque  el  au- 
tor ,  como  anteriormente  he  dicho  ,  no  se  limita  ya  á  referir 
los  hechos  ;  también  los  juzga.  Desde  su  elevado  tribunal  do 
historiador  ,  busca  el  origen  y  la  moralidad  de  las  cosas  :  elo- 
gia y  vitupera  tanto  á  los  amigos  como  á  los  enemigos  ;  dedu 


(I)  Hurtado  de  Mendoía  ,  aiin<|Uc  secsaccnarío,  era  rival 
e»  galanteo  de  otro  caballero  de  la  (>óilc,  «ntrc  los  cuales  se 
suscitó  una  pendencia  o»  el  mismo  palacio  de  Felipe;  y  como  eí 
adversario  de  Mendoza  «acó  su  puñal ,  este  le  asió  por  en  medio 
del  cuerpo  y  le  arrojó  desde  un  balcon  á  la  calle.  Este  altrajc  à- 
küla^jeslad  l\eal  se  caslfg^ó  cenia  prisión  y  el  destierro. 
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ce  una  lección  del  ejemplo  ,  y  de  los  acontecimientos  pasados, 
otra  para  lo  futuro.  La  historia  de  Mendoza  está  escrita  con 
una  penetración  tan  profunda  y  un  juicio  tan  sólido,  que  has- 
ta entonces  no  se  habia  conocido  en  España  ,  en  donde  tampo- 
co halló  muchos  imitadores.  Otros  escritores  tales  como  Marmol 
y  Blcda ,  han  trativdo  el  mismo  objeto  pero  con  sus.  mezquinas 
pasiones  de  Sacerdotes  ,  y  con  un  estilo  análogo  á  las  misnias.  La 
obra  de  Mendoza  es  la  única  que  ha  quedado  como  producción 
literaria  ,  y  le  grangeó  el  nombro  de  Salustio  Español.  En  efec- 
to, parece  que  ha  tomado  por  modelo  la  nerviosa  concision  del 
historiador  romano  refiriendo  la  rebelión  de  Catilina.  Sus  com- 
patriotas dice:n  que  fué  el  primer  escritor  Español  ,  que  supo 
unir  la  política  á  la  elocuencia  ,  y  que  reunió  al  talento  de  es- 
cribir bien  ,  el  de  pensar  del  mismo  modo.  Ese  elogio  es  tan 
justo,  como  grande;  y  sin  trabajo  se  conocerá  que  el  autor  es 
digno  de  él  ,  si  se  tiene  en  consideración  la  época  en  que  se  dio 
á  íuz  su  obra  :  pero  fijándonos  en  la  nuestra  ,  y  sin  poder  de- 
fenderse de  una  comparación  involuntaria  con  los  grandes  tra- 
bajos históricos  ,aumentaJos  durante  1res  siglos  á  la  de  Men- 
doza ,  se  verá  que  su  estilo  aunque  labrado  ,  es  duro  ,  repug- 
nante ,  sin  elegancia  ;  que  su  concision  tan  decantada  degenera 
en  aridez  y  obscuridad  ;  que  sus  rellecsiones  ,  aunque  siempre 
sentenciosas ,  son  muchas  veces  pueriles  y  están  vacías  ;  y  que 
en  sus  juicios  dignos  de  alabanza  ,  á  lo  menos  como  imparcia— 
les  ,  se  halla  mas  bien  la  afectación  doctoral  de  un  jubilado  em- 
bajador ,  que  la  verdadera  profundidad  de  un  hombre  de  estado. 

Antes  de  continuar  este  examen  de  los  principales  histori{^ 
dores  Españoles  ,  debo  advertir  que  tanto  en  historia  ccmo  en, 
literatura  general  ,  dejo  á  un  lado  todo  lo  que  es  puramente 
ascético,  todo  lo  que  no  se  dirige  ni  recomienda  mas  que  á  los 
eclesiásticos.  Asi  pues  ,apesar  del  mérito  especial  que  puedan 
tener  sus  obras,  no  haré  especial  mención  nj  del  religioso  fray 
José  de  Sigücnza  ,  que  escribió  la  historia  de  la  orden  de  San 
Gerónimp,,  ni  de  fray  Diego  de  Yepcs  que  lo  hizo  de  la  vida  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  ni  del  Padre  Martin  de  Roa,  que  tant- 
bien  ha  escrito  l3S  vidas  ejemplares  y  milagrosas  de  D.a  San 
cha  Carrillo,  y  de  la  condesa  de  Feria.  Basta  la  designación  de 
sus  nombres  para  los  aficionados  á  semejantes  lecturas. 

El  jesuita  Juan  de  Mariana  ,  es  el  primero  no  diré  que  em- 
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prontlió  ,  pero  sí  que  concluyó  una  historia  jicncral  de  Esp'i- 
ñu.  rioriano  de  Ocatnpo  \a  babia  pro>cctado  esto  misino,  com- 
puso los  cinco  primeros  libros   \c  la  crónica  genei^al  de  España^ 
pero  no  ba  podido  acabar  esa  obra  inmensa  aunque  las  Cortes 
de  15oo  solicitaron  del  Emperador  que  lo  eximiesen  de  asistir 
al    cabildo  de  Zamora  de  cuva  catedral  era  canónigo  para  qnc 
con  mís  lacilidad  pudiese   dedicarse  á  los  tr.tbajos  bistóricos. 
Mariana    tuvo  otro  modelo  y  prcilecesor  en  Zurita  que  escri- 
bió los  anales  de  Aragon  con  la  paciencia    y  erudición  de  un 
benedictino.  Pero  esto  no  era  tod.ivia  mas  que  una  ala  del  in- 
menso edilicio  que  se  proponian   levantar  ,  á  saber  la  hisloría 
general  do  la  península  desde  los  tiempos  fabulosos  ,  basta  su 
época.  Admitido  á  los  17  anos  en  la  coiupanía  de  Jesús  ,   por 
los  primeros  discípulos  de  Loyola,  y  encargado  durante  trece 
años   de  misiones  ester iores  ;  Mariana  no  e-npezó  á  reunir  los 
elementos  para  la  composición  de  su  obra  ,  hasta  el  ano  de  1574, 
época  de  su  regreso  á  España;  entonces  tenia  38  años.  Su  his- 
toria dividida  en  treinta  libros,  se  escribió  al  principio  en  la- 
tin ,    p  ira  que  sirviese  para  todas  híS  naciones.  Cediendo  des- 
pués Mariana  á   las  instancias  de  sus  compatriotas,  la  ha  tra- 
ducido al  castellano.  Los  veinte  primeros  libros,  salieron  á  luz 
el  año  de  1oJ2  ;  hasta  que  íalleció  que  fué  el  de  IG23,  publi- 
có sucesivamente  tres  ediciones  latinas  y  cuatro  Españolas;  des- 
pacho inmenso  y  sin  ejemplar  hasta  entonces. 

Mariana  ,  que  no  ba  tenido  competidor  en  España  ;  también 
pasa  en  ella  por  vencedor  de  sus  rivales  estrangeros  los  Thous, 
los  Sarpis,  los  Humes,  y  en  ISn- de  todos  los  que  han  escrito 
historias  generales  ,  y  sus  compatriotas  le  llaman  sin  cumpli- 
miento el  príncipe  de  los  historiadores  modernos.  Entendámo- 
nos acerca  de  semejante  elogio.  ¿Se  le  aplica  en  consideración 
á  la  parte  enteramente  Hteritria  y  al  estilo.^  Entonces  se  puede 
convenir  en  que  el  e  ogio  es  tan  solo  exagorado.  A  pesar  de  los 
defectos  frecuentes,  pero  disculpables  en  una  obra  tan  estensa, 
el  estilo  de  Mari¿ma  puede  contemplarse  como  un  modelo  de 
la  elocuencia  histórica  ,  pues  es  claro  ,  correcto  ,  elegante  ,  ni 
muy  conciso  ,  ni  demasiado  flojo  ,  y  está  igualmente  exento  de 
énfasis  y  de  trivialidad.  Es  Tito  Livio  reliriendo,  en  nn  lengüa- 
ge  hermoso  ,  la  vida  de  Roma  desdi-  su  cuna.  Pero  si  del  esli- 
ÍOv;  cualidad  común  á  todo  escritor  ,  se  quiere  pasar  á  las  es- 

23, 
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p?c'a1cs  del  bísíorijííor,  la  ínvcslígiicioí!  concíenzuíía  délo  rer- 
djdcro,    \c\  reclitiui  del  juicio,  hx  altura  de  los  tonocírnientos 
gcaertiics  y  la  inteligencia  de  las  deducciones  ,  á  todo  lo  que, 
por  último  ,  coiístilu^c  la  filosofía  de  la  historia  ;  el  elogio  de 
Mariana  pasavia  en  caso  de  necesidad  por  un  epigrama.  A  lo 
menos  los  que  le  han  dado  esc  título  se  acreditan  de  muy  ig*- 
iioranles  de  les  modelos  y  de  la  alta  misión  de  una  ciencia,  cu- 
ya corona  le  \im\  ceñido  con  tanta  liberalidad.  Mariana  no  ha  es- 
crito la  historia  para  corregir  los  errores  de  ella  ,  ó  para  pa>- 
lenlizar  sus  lecciones.  Ha  escrito  por  escribir.  Con  tal  que  re- 
late ,  todo  lo  refiere  bien.  Las  tradiciones  fabulosas,  las  falaces 
legendas  ,  los  cuentos  de  viejas  ,  Jos  milagros  de    los   santos  ó 
de  ios  hechiceros  ,  todo  lo  recoge  ,  todo  lo  amontona  desorde- 
nadamente en  sus  capítulos  ,  al  lado    de    los    hechos  mas    ira-, 
portantes  y  verídicos.  Aunque   no  se  toma  el  trabajo  de  sepa-; 
rar   ni    con   reticencias   ó   con   dudas  lo  verdadero  de  lo  fal- 
so, y  lo  yerosiiuil  de  lo  imposible,  no  se  le  puede  pvecisamen-, 
le  acusar  ,  ni  de  esa  inocente  credulidad  ,  que  no  vé  el  error, 
ni  de  cs:i  culpable  complicidad  que  lo  sanciona  y  csttende.  Re-; 
pito  que  no  ha  sido  mas  que  un  escritor  haciendo  estilo  de  to- 
do ,  sin  investigar  ni  el  resultado  moral  de  sus  narraciones,  ni 
la  pureza  de  los  manantiales  de  donde  las  tomaba.  Asi  lo  con-, 
íiesa  el  misaio  cuando  dice  en  su  dedicatoria  á  Felipe  II.  aAl- 
íiunas  veces  he  cometido  errores  ,   pero  era  cuando  seguía  las 
huellas  de  los  que  me  han  pre(  edido."  Mi  intención,  dice  en  otra 
parto  contcst-iiído  á  una  censura  ,  no  ha  sido  escribir  la  histo*- 
ria  ,  sino  colocar  metódicamente  y  con  estilo ,  los  materiales  reu- 
nidos por  otros  para  mi  edilicio,  y  sin  sujetarme  á  la  compro- 
hacion  do  todos  los  pormenores.  Asi  pues  ,  nadie  puede  exigir 
de  mí ,  mas  de  lo  que  exige  mi  propia  voluntad." 

Sin  embargo,  una  cosa  me  llama  la  atención  en  Mariana,  j 
f-s  que  siendo  un  compilador  muy  liol  ,  y  respetando  tanto  to- 
dos lo»  absurdos  milagrosos  con  que  los  pastores  eclesiásticos 
Miíretienen  la  credulidad  de  sus  ovejas,  ataque  y  reverencie 
tan  poco  á  los  soberanos  de  la  tierra.  No  solo  trata  á  los  Ra- 
yes sin  respecto  ni  consideración  ,  sino  que  revela ,  publica  cla- 
ramente ,  y  castiga  sus  mas  mínimas  faltas  con  desapiadado  ri- 
org-  Mariana  en  su  historia  se  muestra  tan  poco  aficionado  a 
]ns  Rc\  eí  j  como  en  su  fatnoso  tratado  de  Rege  et  rtgü  insti- 
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tut  tone ,  ó  como  en  su  memoria  sobre  la  alteración  deJa  mone- 
da ;  la  que  ,  de  liil  suerte  se  conceplLÓ  sediciosa  y  suíiersivade 
lodo  Orden  y  obediencia,  que  valió  á  su  aulor  un  proceso  cri- 
minal y  un  año  de  reclusión.  Por  lo  demás,  no  deja  de  conce- 
birse esA  aparente  contradicción:  engrandecer  la  iglesia  y  aba- 
tir la  dignidad  Ueal,  csla  debía  ser  la  divisa  de  Mariana  ,  pues 
era  Jesuíta. 

A  pesar  de  la  prodigiosa  aceptación  que  en  toda  Europa  tuvo 
la  historia  de  M.triana,  á  penas  se  habia  acabado  ,  cuando  otro 
escritor,  Juan  de  Ferreras,  cura  de  la  principal  parroquia  de 
Madrid  ,  emprendió  reíormarla.  No  esperando  esccderíe  por  las 
Leliezas  de  la  lorma,  Ferreras  solo  intentó  ser  exacto  en  el  ion- 
do.  Su  obra  que  deslíe  luego  tituló  Sinopsis  de  la  Inslc.ria  de  Es- 
paña mas  bien  podria  llamarse  etemérides  que  historia  ,  purque 
todas  las  divisiones  son  puramente  cronológicas.  8us  liLvos  com- 
prenden no  una  época  propiamente  dicha,  sino  el  espacio  de  uu 
siglo  ;  sus  capítulos  son  años  bajo  cuyas  lechas  reliere  los  acon- 
tecimientos que  empezaron  ó  terminaron  en  esos  coríos  perio- 
dos. En  rigor  podrían  admitirse  semejantes  cortaduras  sino  se 
tratase  mas  que  de  un  solo  estado  ,  cuya  vida  política  se  con- 
tinua de  ano  en  año  sin  interrupción  ;  pero  la  península  casi 
siempre  se  ha  compuestc  de  muchos  estados  :  y  cuando  al  tra~ 
tralíu'  ,  por  ejemplo  ,  de  lo  concerniente  á  1res  ó  cuatro  emi- 
res mulsumanes  ,  se  neccbita  pasar  bajo  el  mismo  milésimo,  á 
tratar  de  los  estados  cristianos,  Castilla,  Aragon,  Navarra,  (Ca- 
taluña y  Portugal  ;  esas  inliuitas  divisiones  acarrean  una  inevi- 
table eonlusion,  obligan,  pua  revocívr  el  hilo  de  los  aconíeci- 
mientos,  á  perpetuas  repeticiones,  y  hacen  imposible  una  lec- 
tura seguida.  Pero  Ferreras  menos  aficionado  que  Mariana  á  la 
investigación  del  estilo  y  del  efecto ,  se  dedica  mas  á  el  de  la 
fcrdad.  Consulta  los  autores  originales,  comprueba  los  textos, 
censura  uno  con  otro  los  autores  contemporáneos,  cita  sus  au- 
toridades ,  suministra  sus  pruebas  y  garantiza  debidamente  los 
hechos  que  refiere.  Mariana  ha  escrito  para  simples  lectores; 
Ferreras  para  otros  escritores.  Uno  debe  leerse  con  prclereiv- 
cia  ;  y  el  otro  consultarse. 

Para  no  interrumpir  el  orden  de  las  materias,  después  de 
Ferreras  hablaré  de  Masdcu  ;  otro  aulor  que  engrandeció  con 
gu  trabajo  la  historia  geaeral  deEspaoa,  masapreciablepor  su 
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exaclituil  y  razonada  discasion  de  sus  aserciones,  que  por  la 
narración  <íe  los  aconteeiniicntos,  compilación  y  coordinación 
de  los  escritores  precedentes.  La  hialon'a  cr/í/co  de  Masdeu  se- 
gún lo  indica  su  Ululo  ,  es  una  larga  disertación  critica  sobre 
la  historia  de  su  país,. el  registro  y  complemento  de  las  oirás 
historias.  Su  division  en  grandes  épocas,  la  España  Romana,  la 
España  Goda,  la  Espina  Arabe  &.c.  es  inteligente,  y  sirve  pa- 
ra clasilicar  en  el  orden  mas  conveniente  el  examen  de  los  he- 
chos y  de  las  autoridades.  El  intento  fundamenlal  de  esa  obra, 
feliz  en  si  mismo,  podia  suministrar  opimos  frutos  en  un  país 
mas  libre  y  bajo  una  pluma  menos  preocupada.  En  su  crítica 
debían  sobresalir  la  parte  instructiva  y  la  filosófica.  Masdeu  dcs- 
eaipcña  bien  la  pri:nera,  en  la  que  ostenta  claridad,  erudición, 
escrupulosidad  ,  entendiéndose  y  haciéndose  entender:  pero  ca- 
rece absolutamente  de  la  segunda.  También  era  sacerdote,  y  bien 
fuese  por  convicción  ó  por  prudencia,  como  tal  desempeñó  su 
misión  de  historiador.  Cree  y  respeta  todo  lo  concerniente  al 
dogma  ,  ó  lo  que  interesa  á  la  iglesia.  Diserlartí,  por  ejemplo, 
tan  grave  y  profundamente  sobre  la  época  en  que  Thubal  viz- 
nielo  de  Noe  por  Japhet  vino  í\  poblar  á  España  ,  y  sobre  la  en 
que  apareció  en  ella  el  Apóstol  Santiago  á  revelar  la  fé  cris- 
tiana ;  como  sobre  las  dudosas  fechas  de  la  destrucción  de  Sa- 
gunto  y  de  la  batalla  del  Gaadalete. 

Volvamos  á  los  t  rabí  jos  de  la  historia  mas  concernientes  á  la 
literatura  y  por  lo  mismo  á  mi  objeto.  En  España ,  como  ya  he 
manifestado  ,  consisten  principalmente  en  fragmentos  separados 
de  la  historia  universal  ;  en  episodios  y  en  obras  circunscritas 
á  tratar  de  una  sola  materia.  Ya  he  citado  la  guerra  délos  Mo- 
riscos de  Hurtado  de  Mendoza  ,  y  siguiendo  el  orden  de  las  fe- 
chas entre  los  escritores  del  mismo  género,  me  toca  hablar  del 
doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  uno  de  los  dos  her- 
manos poetas  de  quien  ya  hice  mención  en  el  ?rticulo  de  los  sa- 
tíricos. Bartolomé  ,  igualmente  prosista  ,  escribió  como  encar- 
gado de  la  crónica  de  Aragon  una  série  á  los  aimles  de  Zurita; 
y  por  orden  del  conde  de  Lemos  ,  presidente  del  consejo  de  In- 
dias, una  historia  de  la  conquista  de  las  Molucas.  Ese  libro  no  se 
conoce  que  sea  producción  de  un  encargo:  está  escrito  con  tan- 
to acierto  y  capacidad  ,  como  si  el  mismo  autor  hubiese  elegi- 
do la  materia.  Por  otra  parte  las  descripciones  de  esa  descono- 
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«ida  y  sinjü^ular  naturaleza  ,  y  las  curiosas  arcnturas  de  una  cs- 
pedicion  seinojanle  eran  una  materia  fecunda  para  un  poeta  h¡»*- 
toriador.  A  IÎ  irlolomé  se  le  puede  reprochar  alguna  afectación 
de  entendimiento  en  sus  arengas  demasiado  numerosas,  alguna 
pompí  inoportuna  en  las  pinturas  de  los  parages  y  descripción 
de  Icis  accones;  pero  por  lo  general  es  fecundo,  brillante,  enér- 
gico y  presenta  sus  relaciones  con  un  interés  sostenido.  Su  es- 
tilo es  una  mezcla  de  poesia  en  las  imágenes,  y  de  sencillez  pro- 
saica en  la  espresion.  Por  ejemplo  ,  describe  de  este  modo  un 
Tolcan  descubierto  por  el  Almirante  Drake  en  el  estrecho  de 
Magallanes  :  «Es  un  volcan  muy  alto,  nevoso,  en  el  que  pare- 
ce que  con  natural  modestia  se  respetan  mutuamente  la  nie- 
ra y  el  fuego  ;  ambos  retienen  en  si  mismos  su  respectiva  fuer- 
za y  actividad  ,  porque  sin  embargo  de  estar  contiguos  ,  ni  el 
fuego  se  apnga  ,  ni  la  nieve  se  derrite." 

Entre  los  contemporáneos  de  les  hermanos  aragoneses  (  asi 
te  llamaba  á  los  Argensolas)  que  siguieron  la  carrera  históri- 
ca ,  hay  que  distinguir  á  D.  Carlos  Coloma  ,  marqués  del  Es- 
pinar, y  á  D.  Francisco  de  Moneada,  conde  de  Osuna.  Ambos  es- 
tuvieron revestidos  de  altas  funciones  mili t¿\res  y  públicas,  am- 
bos consigr-ron  á  lis  ciencias  los  cortos  ratos  desocupados  do 
una  vida  activa.  Coloma  clasificado  por  otro  Xenophonte  en  sug 
panegíricos,  escribió  la  historia  de  la  guerra  de  los  países  ba- 
jos de  I088  á  1589,  en  la  que  hizo  un  papel  importante,  co- 
mo general  y  como  embajador.  Las  únicas  historias  buenas,  de- 
cía Montaigne,  son  1  s  escritas  por  aquellas  mismas  persona» 
que  estuvieron  al  frente  de  los  negocios,  ó  que  contribuyeron 
á  su  dirección  ,  ó  que  han  tenido  á  lo  menos  la  fortuna  de  con- 
ducir otros  de  la  misma  clase.  Tales  son  casi  todas  las  griegas 
y  romanas...."  Con  respecto  á  la  de  Colonia  ,  son  unas  memo- 
rias escritas  con  un  tono  de  franqueza  y  de  verdad,  con  un  per- 
fecto conocimienlo  de  las  cosas,  en  las  que  se  ocha  de  ver  que 
el  autor  habla  de  lo  que  ha  visto  y  de  lo  que  fia  hecho  ,  cuya 
doble  cualidad  sobresale  constimtemente  en  ella.  Hay  en  esta  his- 
toria una  perpetua  mezcla  de  pormenores  estratégicos  y  de  re- 
flecsiones  políticas  ,  de  donde  se  deberían  tomar  enlonrcs  lec- 
ciones de  estas  dos  clases,  y  que  aun  manifestarían  hoy  cuáles 
«ran  en  esa  época  la  ciencia  de  la  guerra,  y  la  de  la  diplo- 
macia. 
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Embajatlor  en  Vicna ,  gobernador  en  seguida  do  los  Ptiises  ba- 
jos ,  después  generalísimo  de  ios  ejércitos  españoles  basta  el  año 
de  1633  ,  el  émulo  de  Colonia  ,  se  ihima  el  conde  do  Osuna  co- 
mo personage  bistórico,  y  Moneada  como  historiador.  Sin  em- 
bargo el  tema  de  su  obra  no  está  tomado  de  la  historia  contem- 
poránea. Ha  querido  salvar  del  olvido  (poríjue  estos  son  los  Ho- 
ineros  que  hacen  inmortales  á  los  Aquiles)  uno  de  los  mas  es- 
traños  acontecimientos  que  suscitó  en  el  Oricrte  el  movimien- 
to universal  de  las  cruzadas:  hablo  de  la  espedicion  de  esos  aven- 
tureros aragoneses  y  catalanes  ,  que  á  las  órdenes  del  templa- 
rio Rogerio  de  Flor  ,  v  de  olrus  gefcs  sucesivamente  elegidos 
por  ellos ,  fueron  á  establecer  un  imperio  eíín.ero  en  lo  inte- 
rior del  mediterráneo  ,  tres  siglos  después  de  la  espedicion  de 
Tiuicredo  y  de  los  Normandos  á  bicilia  ,  un  siglo  después  de  la 
de  Beaoudoin  á  Constanlinopla.  Llamados  en  1303  por  Andró-^ 
iiico  Paleólogo,  para  socorrer  á  los  Griegos  del  imperio,  eses 
condottieri  de  España   íueron  á  guerrear  bravamente  al  Asia 
menor  contra  los  Turcos  que  ya  habían  avanzado  hasta  el  Bós- 
4bro  :  queriendo  en  seguida  castigar  la  perfidia  é  ingratitud  de 
Miguel  lí ,  que  después  de  su  salvación  reusaba  el  cumplimienr 
to  de  las  promesas  de  su  padre  ,  lo  sitiaron  en  Constantinopla, 
asolaron  la  Tracia  ,  la  Mdcedonia,  la  Tesalia  y  se  establecieron 
como  conquistadores  en  el  ducado  de  Atenas.  Estas  son  las  ca- 
si fabulosas  proezas  y  destinos  raroS  de  ese  puñado  de  aventu- 
reros dignos  precursores  de  los  Corteses  y  de  los  Pizarros,  re- 
cogidas y  relatadas  por  Moneada  (Espedicion  de  los  Catalanes  t^ 
Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos.)  Su  libro  es  corto  :  aun- 
que con  semejante  objeto  le  hubiera  sido  fácil  prolongar  la  his- 
toria can  la  novela,  se  ha  limitado  á  referir  los  acontecimien- 
tos incontestables,  y  esa  discreción  es  tanto  mas  digna  de  elo- 
gio ,  cuanto  que  nada  pierde  el  interés.  Eajo  su  elegante  y  ner- 
viosa  pluma  ,  esa  historia  no  necesitaba  del  auxilio  de  la  no- 
vola.  Después  de  Mendoza  ,  Goloma  y  Moneada  ,  todavía  hay 
otro  escritor,  que  de  militar  y  diplomático  se  convirtió  en  his- 
toriador ;  el  Portugués  D.  Juan  Francisco  de  Mello  (1),  Antes 
de  ser  enviado  á  Inglaterra  por  el  duque  de  Braganza.,  hecho 


(i)     Los  Españoles  escriben  Meló. 
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Rey  de  Porfugal  ,  pnra  firmar  los  tratados  de  alianza  ,  Molla 
habia  servido  miuho  tiempo  en  España  ,  cuando  los  des  países 
se  hallabín  todavía  renni.ios  bajo  ana  misma  corona.  A  la  edad 
de  17  afios  (el  de  1626)  partió  á  Flandes  en  clase  de  volunta- 
rio ,  adquirió  sus  grasios  por  medio  de  su  valor,  j  en  la  guer- 
ra de  Cat.iluña  luand.iba  una  bripada  en  el  eiército  castellano. 
Parecido  en  esto  á  Garcilaso  de  la  Vega,  Mello  compuso  en  lo» 
campos  poesías  pastorales  de  las  que  hice  ni(^rito  cuando  traté 
de  la  égloga.  Su  reputicion  literaria  estaba  bastante  bien  senr- 
tada  ,  para  que  Felipe  IV  ó  mas  bien  el  conde-duque  de  Oli- 
rares  le  encargare  la  publicación  de  los  acontecimientos  de  \^ 
campaña  abierta  en  1640  contra  los  catalanes  sublevídos.  Pero 
la  separación  de  Portugal  realizada  al  último  de  e^te  mismo 
año ,  y  la  necesidad  en  que  se  vio  Mello  de  huir  de  España,  le 
arrebataron  á  I  a  vez  su  mando  militar  y  su  encargo  de  histo- 
riógrafo. Algún  tiempo  después  fue  cuando  lo  tuvo  para  aca- 
bar su  obra  en  la  Torre  de  Belén  ,  en  la  que  estuvo  doce  años 
preso,  con  motivo  de  haber  sido  acusado  de  un  asesinato,  cu- 
ya falsedad  se  probó  después.  La  tituló  Historia  de  los  movi^ 
tftientos  ,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  ti<;fnpo  de  FeU^ 
•pe  IV. 

Si  el  dilatado  ocio  de  una  cautividad  tan  prolongada  pro^ 
porcionó  á  Mello  presentar  esta  historia  con  toda  la  perfeccioa 
que  podia  imprimirle  su  pluma  ,  la  separación  de  Portugal  tam- 
bién le  proporcionó  cuanta  libertad  necesitaba  para  juzgar  las 
faltas  de  una  Monarquía  de  la  que  ya  no  era  subdito.  Sin  enr- 
bargo  ,  ya  fuese  por  consideración  á  su  posición  pisada,  ó  á  la 
cu  que  entonces  se  h  Haba  ,  ó  bien  por  una  modesta  opinion  de 
ai  mismo  {\),  publicó  su  historia  bajo  el  supuesto  nombre  de 
Clemente  Libertino  ,  y  la  dedicó  al  Papa  Inoccnle  X  ,  juez  de 
la  contienda  suscitada  entre  el  Monarca  y  los  subditos  subleva- 
Jo».  Esta  obra  hizo  gran  ruido  en  toda  la  Europa  ,  por  donde 
'^íC  habia  estendido  entonces  la  lengua  Española  ,  y  se  reiuipri- 


(i)  Habiéndole  afi'udo  uno  de  su)'  amig-os  el  <|iio  linbioso  |tn- 
blicado  esa  obra  bajo  un  nombre  supuesto,  contólo  :  «El  libro 
itada  pierde  auni|u«  1«  falte  uii  iiorubie,  ni  este,  aunque  le  f;il(e 
al  libro. 
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mió  tres  veces  consecutivas  en  Portugal.  No  obstante,  por  un  ra- 
ro concurso  de  circunstancius  ,  se  hahia  perdido  enteramente, 
y  solo  su  título  se  hdlaba  conservado  en  la  Biblioteca  Españo- 
la de  Nicolas  Antonio.  El  año  de  1808,  C;ip!mmi  descubrió  un 
ejemplar  de  ella  sobre  el  que  se  hizo  en  Madrid  la  edición  del 
mismo  año  ,  repetida  en  la  de  París  de  1825.  Este  descubri- 
miento ha  sido  una  verdadera  dicha  para  la  literatura  Españo- 
la ,  porque  la  obra  de  Mello  ,  la  mas  ingeniosa  en  mi  concep- 
to de  cuantas  ha  producido  la  España  en  el  mismo  género  his- 
tórico ,  puede  competir  con  las  mejores  obras  análogas  de  las 
literaturas  eslrangeras.  Es  lastima  que  queriendo  escribir  so- 
bre asuntos  con(em¡)oráncos  y  sobre  una  materia  de  que  esta- 
ba encargado  ,  Mello  no  haya  tenido  que  poner  en  escena  per- 
sonages  y  acontecimientos  madores,  es  lastima  que  limitándose 
á  la  relación  de  )o  que  ha  visto,  no  haya  conducido  esa  historia 
de  la  revolución  de  los  Gasleüanos,  mas  que  hasta  el  primer 
sitio  de  Barcelona  ,  en  el  que  los  habitantes  ayudados  por  los 
franceses  rechazaron  las  tropas  reales.  La  distancia  entre  la  gran-- 
deza  del  lenguage  y  la  pequenez  del  objeto  ,  es  demasiado  per- 
ceptible, sin  que  la  primera  pueda  realzar  b¡stante  á  la  segun- 
da. Es  verdad  que  en  una  sublevación  popular  dimanada  de  la 
inso*lencia  y  ceguedad  del  poder  ,  hay  sienspre  un  prindpio  de 
interés  y  ua  manantial  de  lecciones.  Pero  era  necesario  que  esa 
sublevación  tuviese  un  resultado  final  ,  y  que  pudiese  llamarse 
revolución.  Por  otra  parte  con  el  nombre  de  un  obscuro  gene- 
ral ,  como  el  marqués  de  Los-Velez  ,  de  algunos  ciiidadanos 
reunidos  en  junta  provincial  ,  ó  de  un  oHcial  subalterno  y  es— 
trangero  que  colocan  á  su  cabeza  ,  ni  con  la  lejana  sombra  de 
Felipe  IV  y  de  su  í^uorito,  no  podía  levantarse  un  gran  dra- 
ma histórico.  Es  lastima,  repito,  que  á  Mello  le  faltase  la  ma- 
teria ,  no  careciendo  de  sinceridad  ni  de  talento ,  y  todavía  re- 
sonarían en  el  mundo  sus  revelaciones  sí  hubiese  abrazado  ma- 
terias mas  sublimes  y  hombres  mas  eminentes.  «Si  buscas  la 
verdad  ,  dice  al  emplazar  su  corto  aviso  al  lector,  te  convido  á 
que  leas  ;  pero  si  anhelas  mas  bien  el  entretenimiento  ó  ador-r 
no,  cierra  el  libro,  contento  de  que  te  haya  desengañado  tan 
á  tiempo.  Mi  obra  no  participa  ni  del  artiíicío  ni  de  la  adula- 
ción ;  en  ella  no  hallarás  citados  ni  aforismos  políticos,  ni  sen- 
tencias filosóficas  ;  todo  lo  escrito  es  producción  mia  ;  pero  s« 
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refiei'on  muchos  acoaícciuiientos  ([uc  poJrás  (u  mismo  corre- 
gir, si  rellecsionas  juiciosamcnle  sobre  su  naturalezii.  Enlonccs 
la  utilidad  será  para  li,  asi  como  el  trabajo  ha  sido  mió,  y  am- 
bos nos  podreuios  llamar  autores  ,  yo  por  la  narración  y  tu  por 
el  concepto  que  de  ella  l'ormcs Hablo  de  las  acciones  de  gran- 
des príncipes  y  de  otros  hombres  de  condición  superior;  lo  pri- 
mero se  evita  en  cuanto  es  posible  y  si  llega  el  caso  de  ocupar- 
me de  los  Re\es,  lo  hago  respetando  la  púrpura,  pero  las  he- 
ridas son  de  tal  condición  ([ue  no  pueden  manejarse  sin  dolor 

y  sin  efusión  de  sangre " 

Mello  cumplió  con  la  promesa  de  su  introito  ;  no  sé  si  me 
equivoco,  pero  tomando  de  los  Españoles  su  manía  de  las  com- 
paraciones antiguas  ,  me  parece  que  en  las  lenguas  modernas 
no  hubo  quien  imitase  tan  de  cerca  a  Tácito  en  la  severidad  de 
los  juicios  ,  la  concision  de  la  narración  ,  el  giro  original  de  la 
frase  y  la  energía  del  pensamiento.  A  lo  menos  me  parece,  que 
si  cualquiera  intentase  la  traducción  de  Mello  ,  no  la  acabaría 
y  se  vería  precisado  á  decir  lo  que  Juan-Jacobo  del  gran  his- 
toriador romano:  c(.Uua  espada  tan  inerte  me  rindió  al  ins- 
tante." 

He  dicho  que  la  obra  de  Mello  era  en  mi  concepto  la  mas 
ingeniosa  que  ha  producido  la  España  en  el  mismo  género  his- 
tórico ,  es  decir  la  historia  austera,  que  censura  las  íaltasy  re- 
prueba las  malas  acciones.  Sin  razón  hubiera  dicho  en  todos  los 
géneros  históricos  :  esto  sería  contradecir  á  la  Europa  entera 
que  al  frente  de  todas  las  historias  coloca  la  elegante  que  relie- 
re  á  la  humanidad  los  mas  curiosos  acontecimientos  de  su  vida 
pasada  ,  la  de  la  conquista  de  Mégico  por  D.  Antonio  Solís. 
(Historia  de  la  conquista,  poblaciun  y  progresos  de  la  America 
Septentrional  conocida  con  el  nombre  de  Nueva-Es]iaña.J  Su  épo- 
ca fué  después  del  grím  siglo  literario  ,  y  aun  de  la  decadencia 
que  le  siguió  ,  y  en  un  tiempo  de  completo  abandono.  Solís  es 
el  último  escritor  Español  que  precedió  á  la  invasion  de  la  li- 
teratura francesa  ,  el  único  hombre  que  en  el  teatro  y  en  los 
libros  ,  honró  la  lengua  nacional  durante  los  últimos  años  de 
Felipe  IV  y  el  triste  reinado  de  Carlos  H.  Su  historia  vertida 
á  todos  los  idiomas  es  demasiado  conocida  ,  y  goza  justamente 
de  una  grande  celebridad  para  que  sea  necesario  esponer  el  mo- 
tivo de  ella ,  y  eslenderse  en  prolongados  elogios  acerca  del  cmi- 
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nento  mérito  do  la  ejecución.  Nadie  ignora  tjue  entre  todas  las 
cspcdicioncs  que  compusieron  la  con([uista  general  del  Nuevo* 
Mundo  ,    Solís  eligió  la  mas  grande  y  la  mas  maravillosa  ,  la 
que  destruyó  el  mas  poderoso  imperio,  que  presentó  á  la  Me- 
trópoli la  mas  rica  colonia  ,  que  mejor  mostró  lo  que  pueden 
alcanzar  el  valor  y  la  perseverancia  cuando  están  sostenidas  y 
dirigidas  por  una  voluntad  fuerte  á  la  par  que  inteligente.  Na- 
die ignora  que  Solís  adornó  la  narración  de  esa  lejana  y  sor- 
prendente empresa  con  los  mas  brillantes  colores  de  la  imagi- 
nación y  del  estilo.  Se  le  ha  reprochado  alguna  afectación  en  los 
pensamientos,  alguna  sutilidad  en  las  palabras;  que  su  obra  en 
fin  ,  se  resentía  en  cierto  modo  ,  de  algunos  defectos  de  una  li- 
teratura que  se  hallaba  en  el  último  grado  de  decadencia:  pe- 
ro si  retrocedemos  á  su  época,  si  vemos  el  detestable  gusto  que 
entonces   reinaba  ,  los  funestos  ejemplos  que  le  habian  dejado 
los  escritores  que  ponían  la  ley  durante  su  juventud ,  cuando  á 
todo   esto  se  agregaba  la  absoluta  escasez  de  competidor  ó  de 
modelo  contemporáneo;  cualquiera  se  sorprenderá  que  haya  po- 
dido hallar  no  solo  una  continua  elegancia,  una  corrección  sos- 
tenida ,  sino  energía  ,  nobleza  y  grandeza  :  se  admirará  á  ese 
grande  y  natural  talento  luchando  á  la  vez  contra  las  dificul- 
tades de  un  objeto  superior  á  la  esfera  común  y  contra  el  en- 
Yilecimiento  del  siglo.  Otros  también  le  han  censurado  el  haber 
puesto  demasiada  poesía  en  su  obra  prosaica  ,  y  por  haber  com- 
puesto una  obra  que  mas  parece  una  novela  heroica  ,  que  una 
historia.  Conozco  que  esta  censuraes  de  mas  peso  y  desde  lue- 
go la  respetaré.  Sin  embargo  es  necesario  esponer  las  disculpas 
de  Solís.  Al  referir  unos  hechos  tan  prodigiosos  ocurridos  en 
nn  país  tan  nuevo  y  de  tan  raro  aspecto,  cuando  se  unian  el  dra- 
ma y  el  teatro ,  las  cosas  y  los  hombres ,  para  dar  á  los  acon- 
tecimientos reales  la  apariencia  de  un  cuento  fabuloso  ;  ¿se  po- 
dria  conservar  toda  la  fría  sevei'idad  de  un  filósofo  narrador.'* 
¿No  era  tan  propio  de  la  imaginación,  como  casi  del  juicio,  no 
ya  inventar  hechos  maravillosos  ,  sino  coordinarlos  y  realzar- 
los.'* ¿  Podría  en  fin  semejante  Iliada  eximirse  totalmente  déla 
forma  de  una  epopeya  .í* 

No  sé  de  donde  tomar  una  muestra  conveniente  del  estilo  de 
Solís,  pira  presentarla  en  este  sucinto  examen.  Seria  necesa- 
rio citar  íntegra  la  magnífica  narríicion  que  empieza  en  el  des- 
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omharque  de  los  Españoles  en  el  continente  ,  y  concluye  con  la 
toma  de  pose&ion  de  Méf^ico  ,  después  del  arresto  y  muerte  del 
Emperador  Motezuma,  Precisado  á  elegir  el  mas  corlo  frag- 
mento, en  lugar  del  mejor,  insertaré  la  exorlacion  de  Corles 
à  sus  soldados  ,  cuando  después  de  haber  llegado  de  la  líalmna 
á  la  pequeña  isla  de  Cozumcl  los  anima  á  que  perseveren  en  su 
Hílenlo:  «.Vmigos  y  compañeros:  cuando  considero  como  nos  ha 
reunido  en  esta  isla  nuestra  próspera  suerte,  cómo  se  han  des- 
vanecido las  dificultades,  cuántas  obstáculos  y  persecuciones  de- 
jamos ya  vencidos ,  descubro  la  mano  del  Omnipotente  en  la  obra 
de  nuestra  empresa,  y  me  persuado  que  cuando  su  alta  provi- 
dencia favorece  el  principio  ,  es  lo  mismo  que  promelernos  el 
triunfo.  Su  causa  nos  conduce  á  la  conquista  de  regiones  des- 
c^onocidas  ;  con  protegerse  asi  misma  ,  también  nosotros  sere- 
mos protegidos.  No  intento  alucinaros  demostrándoos  la  facili- 
dad de  la  empresa  á  que  nos  arriesgamos.  Nos  aguardan  san- 
grientos combates  ,  esfuerzos  increíbles  ,  batallas  desiguales  en 
las  que  necesitareis  ayudaros  con  todo  vuestro  valor;  en  segui- 
da las  miserias  que  hace  sentir  la  necesidad  ,  los  rigores  de  las 
estaciones  ,  la  aspereza  del  terreno ,  todo  lo  que  tendréis  que 
soportar  con  vuestro  sufrimiento  ,  que  es  el  segundo  valor  de 
los  hombres  y  tan  hijo  del  corazón  como  el  primero.  Somos  po- 
cos ,  pero  la  union  multiplica  los  ejércitos  ,  y  en  ella  consiste 
nuestra  mayor  fuerza.  Única  debe  ser,  amigos,  la  cabeza  que  se 
aconseje  y  única  la  mano  que  ordene  la  ejecución  ;  pero  común 
la  utilidad  y  la  gloria  de  las  conquistas.  Del  valor  individual 
debe  componerse  la  seguridad  de  todos.  Soy  vuestro  gefe  y  se- 
ré el  primero  en  arriesgar  la  vida  por  el  último  de  los  solda- 
dos. Más  tendréis  que  obedecer  á  mi  ejemplo  ,  que  á  mis  ór- 
denes." 

Después  de  Solís,  no  tengo  noticia  de  que  exista  en  lengua 
Española  obra  alguna  histórica,  que  merezca  mencionarse  en  la 
literatura  hast¿»  la  Historia  crítica  de  la  inquisiciuii\s\x\\\\c^aííQX\, 
París  por  Llórenle  ol  año  de  1818  ;  la  que  mas  bien  debe  co- 
locarse entre  los  trabajos  científicos,  que  entre  las  obras  lite- 
rarias. Hay  casi  en  este  momento  en  la  cartera  de  un  hombre 
de  estado  una  cscelente  y  complela  historia  de  las  recientes  rc- 
Yolucioncs  de  España  ,  que  si  puedo  formar  juicio  por  la  con- 
fidencial comunicación  de  algunas  particularidades ,  debe  pro- 
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porcioMor  á  so  autor  la  doblo  reputación  que  puede  amLicio- 
uar  el  historiador.  Escribiendo  en  el  destierro  ,  agraciado  con 
el  don  de  un  estilo  sublime  que  no  necesita  ensayar,  adornado 
de  un  carácíer  independiente  ,  y  sin  faltarle  tampoco  ratos  do 
sosiego  para  su  trabajo  literario  ;  ha  podido  ser  elegante  á  la 
par  que  yerídico. 

Novela.  Se  ha  llamado  á  la  España  la  tierra  clásica  de  la  no- 
rela.  Al  llegar  á  esta  interesante  parte  de  su  literatura,  se  me 
presenta  una  fácil  y  bolla  ocasión  de  disertar  sobre  el  sentido 
de  esta  pilabra ,  y  de  marcar  los  limites  del  género  entre  la  his- 
toria por  una  parte  ,  y  la  epopeya  por  otra  ;  en  seguida  ,  des- 
pués de  su  definición  ,  de  disertar  sobre  su  origen  y  de  seguir 
su  filiación  ,  desde  las  fábulas  indianas  hasta  los  libros  de  ca- 
ballería ,  al  través  de  las  parábolas  de  la  Persia ,  de  los  cento- 
nes del  Asia  menor  ,  de  los  cuentos  de  Heliodoro ,  de  Longo, 
do  Apuleo  ,  y  de  las  leyendas  en  latin  bárbaro  de  Breton  Mel- 
Kin  ó  de  Fran  Hunibaldus-Francus.  Todavía  tendría  una  bella 
ocasión  de  investigar  en  qué  época  ,  y  de  qué  modo  nació  en 
España  la  novela  ;  si  está  imitada  de  los  Arabes  que  directa- 
mente la  trajeron  de  su  cuna  con  toda  su  sencillez  primitiva,  ó 
do  los  franceses  ,  que  fueron  los  que  han  creado  el  nuevo  ge- 
nero de  novela  caballeresca  ;  ó  si  mas  bien  (lo  que  en  mi  con- 
cepto es  mas  prolíable  )  ,  su  origen  dimana  de  la  imitación  dc' 
estos  dos  modelos  combinados.  Pero  todas  esas  averiguaciones, 
cuyo  interés  y  uliJidad  relativa  no  niego  ,  serian  agenas  de  mi 
objeto.  Acerca  de  la  historia  <le  la  novela  en  España ,  solo  una 
observación  tengo  que  presentar,  una  sola  proposición  que  sos- 
tenor  :  los  Españoles  han  reciliido  de  nosotros  la  novela  de  Ca- 
ballería ,  y  nosotros  hemos  tomado  de  ellos  la  de   costumbres. 

Las  pruebas  y  aclaTaciones  de  esta  proposición  ,  se  hallarán 
naturalmente  en  el  signienle  examen.  La  novela  de  Cal)allería 
salió  á  luz  en  Francia  á  últimos  del  siglo  X,  Entre  Hugo  Cape- 
to  y  Luis  el  Gordo,  se  escribieron  los  cuentos  de  Cárlo-Magno 
V  de  sus  doce  Pares ,  atribuidos  al  Arzobispo  Turpín.  Poco  tiem- 
po después,  el  religioso  Gildas  del  país  de  los  Galos,  ó  los  que 
tomaron  ese  nomtre  ,  compusieron  los  cuentos  del  Rey  Arto, 
y  de  los  paladines  de  la  Mesa-Redonda,  Al  último  del  siglo  Xi 
la  moda  de  las  novelas  de  Caballería  se  habia  ya  generalizado 
entre  nuestros  padres.  Está  pues  averiguado  que  las  de  Garin 
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el  Lohcrain  ,  de  Tristan  ,  de  Léonais  y  de  Lancclot  del  Lago, 
pertenecientes  todas  ellas  á  esa  época  ,  son  algunos  cientos  de 
años  anteriores  á  la  novela  de  Amadis  í/c  Cnií/a  el  primero  qu« 
apareció  en  España  ,  y  como  dice  Cervantes  el  fundador  de  la 
secta,  el  modelo,  el  padre  de  todos  los  demás,  y  aun  despues 
de  la  aparición  de  su  prodigiosa  descendencia  ,  siempre  fué  el 
mejor  y  el  mas  sobresaliente  de  todo  su  linage.  Su  autor  es  to- 
davía desconocido,  y  su  origen  problemático.  Pero  todos  s& per- 
suaden que  no  descendía  de  sangre  Española  ;  uno*  dicen  que 
traia  su  origen  de  Flandes;  oíros  que  de  Francia;  otros  quede 
Portugal:  y  esta  última  opinion  parece  mas  fundada.  Ínterin  no 
se  justifique  lo  contrario,  se  puede  creer  que  el  autor  original 
del  Amadis  ,  es  t-1  Portugués  Vasco  de  Lobeira  ,  que  vivia  ea 
tiempo  del  Rey  Dionisio  á  últimos  del  siglo  XIIL  Primero  cir- 
cularon unos  fragmentos  manuscritos  en  lengua  Española  ;  so- 
bre los  que  se  hicieron  las  ediciones  parciales  del  siglo  XV, 
y  el  compilador  García  Ordoñez  de  Montalbo  ,  formando  un 
cuerpo  de  todos  ,  dio  á  luz  su  edición  completa  el  año  de  152.5. 
D'  Herberay  presentó  el  de  lo40  una  traducción  francesa  del 
Amadis  ,  que  quedó  arrinconada  después  de  la  libre  imitación 
del  conde  de  Tussan  conocida  de  todos  (1).  Cuando  apareció  el 
Amadis  en  España  acababan  de  salir  á  luz  en  su  suelo  las  poe- 
sías llamadas  romances;  y  esos  dos  géneros  gemelos,  en  ycrso 
uno  y  el  otro  en  prosa,  del  romance  histórico  y  de  \a  novela  de 
caballería  f  libros  6  novelas  de  caballería  )  crecieron  fralernal- 
mente  7  conservando  el  primero  en  su  estrecho  dominio  la  [bis- 
toria  nacional  y  sus  héroes  tradicionales,  tales  como  el  Cid,  ó 
Bernardo  del  Carpió  ,  y  creándose  el  segundo  un  imperio  sin 
límites,  de  imaginarios  acontecimientos ,  y  de  seres  sobrcnatu- 


(1)  En  la  invcst¡{];ac¡on  del  autor  del  Amadis  be  Jia  cometí» 
do  una  rara  eqii¡vocac¡«ii  de  escuüadarca.  Los  comptMidiadorcs 
de  la  biblioteca  de  Gesnor  ,  suponen  autor  de  este  libro  a  un  tal 
jlcuerdo  Olvido  con  motivo  «le  babpr  bailado  estas  pa'abras  Es- 
paîiolaseii  la  portada  de  «na  version  francesa.  Tomaron  el  nom- 
bre del  Píreo  [nutiiftio  puert»  de  Atenns  ,  hm/  Povlo-Lioue^  por 
el  de  un  hombre.  Esas  palaliras  Acuerdo^  Olvido,  son  la  <liv¡*^ 
la  del  compilador  Español.  ¡O  sagacidad  de  los  comoutadures  ! 
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rales  (  1  ).  Esos,  dos  géneros  fueron  igualmente  cultivados  ,  é 
igualmente  populares  ,  y  si  ,  sin  agotar  la  materia  ,  se  han  po- 
dido formar  enormes  romanceros  ,  del  mismo  modo ,  eligiendo 
entre  el  cúmulo  de  materiales,  se  han  podido  componer  biblio- 
tecas^^  de  novelas  de  caballería.  Cervantes  en  su  famoso  escru- 
tinio ,  á  que  se  entregan  después  de  la  partida  de  D.  Quijote 
sus  amigos,  el  cura  y  el  barbero  ,  cuenta  ciento  entre  las  de 
mayor  volumen  ,  y  dá  entender  cuan  numeroso  debia  ser  todo 
el  desecho  do  la  lista  cuyos  títulos  omite.  De  esa  multitud  ,  el: 
cura  solo  preserva  cinco  obras  de  la  hoguera  de  su  Sanio  Ofij 
ció  ;  Amadis  de  Gaula,  aunque  padre  de  la  heregía  ;  Palmert- 
no  de  Inglaterra  obra  del  Rey  que  quería  guardar  en  una  ca- 
ja preciosa  ,  como  la  que  Alejandro  llevaba  entre  su  equipaje, 
p^ra  guardar  en  ella  las  obras  de  Homero  D.  Beh'am's  el  espe- 
pejo  de  la  caballería  y  tirante  el  blanco.  Todo  lo  demás  se  en- 
tregó desapiadadamente  al  brazo  secular.de  la  aína.,  y  nosotros 
no  podemos  hacer  cosa  mejor  que  aprobar  esa  sentencia. 

No  hay  que  admirarse  que  se  hubiese  generalizado  tanto  eL 
gusto  do  los  libros  de  caballería  en  un  país  en  el  que  ponían 
realmente  en  práctica  sus  ejemplos.  D.  Quijote  no  es  el  prime- 
ro á  quien  han  vuelto  loco  esos  libros  ;  el  imaginario  héroe  de 
la  Mancha  tuvo  prccurstres ,  modelos  de  carne  y  hueso.  Her- 
nando del  Pulgar  en  su  va  citada  obra  de  los  claros  barones  de 
Castilla  j  refiere  con  elogio  la  famosa  estravagancia  de  D.  Sue- 
ro de  Quiñones  que  defendió  el  paso  de  Orbigo ,  como  Rodo- 
monte  el  puente  de  Montpellcr.  La  relación  de  esa  aventura  se 
recogió  en  un  libro  de  aquel  tiempo  titulado  el  paso  honroso.. 
El  mismo  cronista  cita  una  multitud  de  guerreros  á  quienes  co- 
nocía personalmente,  tales  como  D.  Gonzalo  de  Guzman  ,  Juan 
de  Merlo,  Gutierre  Quejada,  Juan  de  Polanco ,  Pero  Vázquez 
de  Saavedra  y  Diego  de  Várela ,  que  fueron  como  verdaderos 

(i)  Los  nombres  de  romance  i¡  novela  tienen  una  etimolo- 
gía semejante  ,  no  obslaute  que  provienen  de  distintos  países. 
¿09  Españoles  dieroa  á  sus  poesías  nacionales  el  mismo  nombre 
de  la  lengua  vulgar  el  romance  y  y  los  Provenzales  también  die- 
ron á  los  cuentos  de  sus  trobadores  el  nombre  del  idioma  en  que  > 
ge  escribían  at^upUos ,  U  roman ,  ó  lengua  romana. 
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cálkillcros  andantes  á  correr  los  países  estrangeros,  ofreciendo 
batirse  en  honor  de  sus  damas  con  cualquiera  que  aceptase  el 
desafío. 

La  novela  sufrió  la  misma  alteración  que  el  rofWflnoe ,  cuan- 
do de  histórico  so  convirtió  en  Morisco.  Después  de  la  toma  de 
Granada,  y  durante  la  mansión  de  los  Re>  es  Católicos  en  cl  pa- 
lacio de  la  Alhambra,  todo  se  convirtió  en  Arabe.  En  los  ro- 
tnances  ya  no  se  cantaron  las  proezas  del  Cid  ,  sino  las  galan- 
tes aventuras  de  Zayde  ,  de  Gazul,  de  Tarfe.  Del  mismo  modo, 
sino  se  han  dejado  de  leer  y  escrihir  novelas  de  caballería  ,  se 
creó  á  lo  menos  un  nuevo  género  tomado  de  la  historia  ,  cos- 
tumbres y  libros  del  pueblo  vencido.  Tal  fué ,  por  ejemplo  la 
famosa  obra  de  Ginés  Pérez  de  Hita  falsamente  titulada  A/sío- 
ria  de  las  guerras  civiles  de  Granada.  Ese  libro  no  tiene  de  his- 
toria mas  que  el  título;  es  una  verdadera  novela  compuesta  con 
la  reunion  é  introducción  en  la  escena  de  los  diversos  roman- 
ces que  entonces  circulaban  sóbrela  pendencia  de  los  Abencer- 
rages  y  de  los  Zegris,  sobre  la  mortandad  de  la  Corte  de  Casti- 
lla ,  sobre  el  divorcio  del  Rey  Boabdil  (Abou-Abdallah-al-Zag^ 
yir)  y  la  reina  Fatyma,  cuyo  honor  se  ha  ventilado  en  las  suer- 
tes de  una  estacada  ,  sobre  los  desafíos  de  los  Cristianos  á  los 
moros,  en  una  palabra,  sobre  todas  las  fabulosas  a\entüras  con 
que  la  poesía  popular  ideó  envolver  lamina  de  Granada.  Pero 
al  lado  de  esas  fáhulas ,  habia  en  la  obra  de  Hita  descripciones 
de  fiestas,  pinturas  de  usos  y  costumbres,  que  era  fácil  copiar 
con  fidelidad  y  dilicil  de  alterar  ,  puesto  que  escribía  subre  re- 
cientes tradiciones  ,  teniendo  á  la  vista  los  monumentos  del  país 
y  los  restos  del  puei)lo  que  tenia  que  describir.  Esa  mezcla  de 
io  falso  y  de  lo  verdadero ,  esa  narración  de  acontecimientos  su- 
puestos ,  en  donde  figuran  personages  reales  ,  parages  conoci- 
dos y  costumbres  bien  representadas ,  es  precisamente  lo  que 
hoy  se  llama  novela  histórica.  Pérez  de  Hita  ha  escrito  Wes  si- 
glos antes  que  Waller-Scott. 

La  novela  de  costumbres  apareció  al  instante.  Esc  mismo  D. 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  que  en  su  ancianidad  escribió  la 
primera  obra  narrativa  de  la  que  se  puede  decir  que  dejó  de 
ser  crónica  para  llamarse  historia  ,  compuso  en  su  juventud  la 
primera  obra  de  imaginación  que  dejó  de  ser  novela  de  caba- 
llería para  llamarse  de  costumbres.  Una  de  esas  obras  era  la 
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historia  de  la  revolución  de  los  Moriscos  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe II  ;  la  otra  la  vida  del  lazarillo  de  T ormes  ^  y  sus  fortunas 
y  adversidades  (1). 

En  ese  libro  del  que  existe  una  antigua  version  francesa,  pe- 
ro hecha  sobre  testos  truncados  ,  pocos  han  vis,to  mas  que  laá, 
aventuras  cómicas  de  un  humilde  vagamundo  ;  poro  abraza  uq 
pensamiento  mas  profundo.  Mendoza  estudiaba  en  Salamancai 
cuando  escribia  ,  que  era  precisamente  en  la  época  en  que  la 
reforma  religiosa,  nacida  en  Alemania,  propagada  en  Francia 
é  Inglaterra,  eaipezaba  í\  esparcirse  en  toda  la  Europa,  en  don- 
de se  combatian  sus  doctrinas  y  las  de  Roma ,  en  donde  las  tes- 
tas coronadas  se  unian  con  la  tiara,  para  sufocar  su  coinun  ene- 
raigo.  La  universidad  de  Salamanca,  el  cuerpo  mas  esclareci- 
do de  la  Monarquía  Española,  sin  profesar  abiertamente  efpro- 
testantismo  ,  se  aprovechaba  sin  embargo  de  su  aparición  para 
acometer  á  esa  multitud  de  abusos  que  batia  en  ruina. 

Joven  á  la  sazón ,  defensor  ardiente  de  las  antiguas  libertades^, 
de  su  patria  ,  y  enemigo  no  menos  implacable  de  los  desórdenes 
que  la  afligían,  Mendoza  quiso  salir  á  la  palestra.  Se  valió  de  Jos 
rodeos  de  una  ingcniosi  sátira  para  publicar  verdades  que  no  era 
posible  presentar  al  desnudo.  Esa  sátira  es  el  Lazarillo.  Despues 
de  haber  propirado  su  tema  con  destreza  y  felicidad  refiriendo 
la  educación  de  su  héroe  b  ijo  los  auspicios  de  un  maligno  cie- 
go ,  se  le  vé  en  los  otros  capítulos  censurar  sucesivamente  el 
necio  orgullo,  las  estravagancias  y  miserias  de  los  nobles,  la  ava- 
ricia y  rapacidad  de  los  sacerdotes ,  sus  desórdenes  é  ipócrita 
inmoralidad  ,  sus  dilapidaciones  y  piadosas  supercherías,  y  por 
último  la  insolencia  y  las  exacciones  de  las  tropas  alemanas  que 
Carlos  V  habia  traído  de  Flandes  ,  y  que  después  de  la  derro- 
ta de  los  Comuneros  asolaban  la  España. 

La  obra  de  Mendoza ,  que  probablemente  acabó  en  Italia ,  sa- 
lió á  luz  inmediatamente  que  se  verificó  la  convocación  de  las 


(1)  Aquí  solo  trato  de  la  primera  parte  de  esa  novela  y  no 
de  una  seguada  que  posteriormente  ag:reg[ó  á  ella  un  autor  cuyo 
nombre  se  ig'nora  ,  la  que  en  nada  se  parece  á  la  primera  mas  que 
en  el  nombre  del  héroe  ,  y  tanto  por  la  composición  como  por 
el  estilo  de  nÍD(2;uu  modo  merece  ocupar  aquel  iug^ar. 


LITERATURA.  189 

Corles  de  Toledo  en  1538  ,  la  úllima  asamblea  en  que  se  con- 
yocaron  con  re<iularidad   los  (res  órdenes  del  estado,  \  que  tu- 
pieron valor  de  rehusar  á  Carlos  V  el  restablecimiento  del  odio- 
so impuesto  de  la  sisa  que  la  indignación  pública  le  compelió 
á  al)olir.  Cuando  el  Lazarillo  salió  á  luz  lue  acogido  con  un  en- 
tusiasmo prodigioso.  Pero  todos  aquelNis  cuyas  estra\agancias  ó 
vicios  atacaha  ,  se  conjuraron  contra  esa  pequeña  obra,  y  con- 
siguieron sin  mucho  tróbajo  su  proscripción  por  las  mismas  au- 
toridades interesadas  en  la  contienda.  La  inquisición  solo  permi- 
tió la  lectura  de  las  ediciones  mutiladas  en  donde  se  suprimieron 
los  pasages  mas  picantes  \  atrevidos.  El  mismo  autor,  á  pesar  de 
su  elevado  nacimiento  no  se  sustrajo  de  los  furores  que  habia  es- 
citado (1;  sino  ocuUando  su  nombre.  Para  dar  una  idea  del  estilo 
de  Mendoza  insertaré  un  trozo  corlo,  especie  de  apólogo  del  se- 
gundo capitulo  del  Lazarillo  que  con  facilidad  puede  segregarse 
dala  narración  :  :«....¥  para  que  no  ignoréis  hasta  donde  llega- 
ba el  discurso  de  esc  maligno  ciego,  os  referiré  una  anécdota  de 
las  varias  que  me  sucedieron  con  él,  porque  en  ella  mostró  to- 
da su  sutileza.  Cuando  salimos  de  Salamanca  ,  su  intención  era 
ir   á  Toledo  ,  porque  decia  que  la  gente  de  allí  era  mas  rica 
aunque  muy  puco  caritativa,  adhiriéndose  al  proberbio  que  mas 
dá  el  duro  que  el  desmido.  Caminábamos  por  el  mejor  pais.  Cuan- 
do hallábamos  buena  acogida  y  utilidad ,  nos  dejáhamos  estar  al- 
gún tiempo;  si  nó  nos  marchábamos  al  tercer  dia.  Sucedió  que 
pasando  por  un  pueblo  que  se  llama  Almorox  en  tiempo  de  ven- 
dimia ,  un  vendimiador  le  dio  de  limosna  un  hermoso  racimo 
de  uvas.  Como  estaba  muy  maduro  ,  no  podia  ni  tenerlo  en  la 
mano  porque  se  desgranaba ,  ni  meterlo  en  su  saco ,  porque  no 
se  aplastase.  Se  resolvió  ,  pues  ,  á  hacer  con  él  un  convite,  tan- 
to porque  no  podia  guardarse,  cuanto  por  alagarme  en  razón  á 
que  todo  el  dia  me  habia  estado  pegando  y  regañando.  Nos  sen- 
tamos, y  me  dijo:  «hoy  quiero  ser  liberal  contigo,  comeremos 


(1)  El  Lazarillo  se  atribuyó  á  muchos  sug:eios ,  sin  que  uin- 
gu«o  lo  reconociese  por  suyo.  Fray  José  de  Sijjncnza  asegura 
que  lo  ha  compuesto  un  fraile  Geróninjo  llaiuadu  fray  Juan  d 
Ortcg^a.  Pero  ea  U  actualidad  nadie  duda  que  jUcudoza  ha  si  ' 
MI  autor*  ■ 
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juntos  este  r^fcîmo  y  participarás  de  cl ,  lo  mismo  que  yo.  Hé 
aqui  como  lo  parlireinos:  tu  picarás  una  tcz  ,  yo  otra  con  tal 
que  lae  prometas  que  de  cada  una  ,  solo  tomarás  Uf  grano.  Yo 
haré  lo  mismo  hasta  que  coniluyamos ,  y  de  esto  mudo  no  ha- 
brá fraude."  Concluido  el  tratado  empezamos  á  picar,  pero  des- 
de el  segundo  ataijue,  el  traidor  mudó  de  dictamen  y  cogia  dos 
granos  de  cada  vez  ,  considerando  sin  duda,  que  \o  debía  ha- 
cer lo  mismo.  Como  vi  que  el  rompia  la  marcha  no  me  conten- 
té con  igualarle,  sino  que  tomaba  dos  ó  tres  de  cada  vez,  en- 
gulléndolos como  podía.  Después  que  se  concluyeron  los  gra- 
nos tuvo  algún  tiempo  el  racimo  en  la  mano  ,  y  meneando  la 
eabeza  me  dijo:  «Lázaro  tu  me  has  engañado.  Juraré  ante  Dios 
que  has  comido  los  granos  tres  á  tres." — No  señor  le  contes- 
té ,  poro  ¿  por  qué  sospecha  usted  eso  ? — ¿  Por  qué  sospecho, 
replicó  el  sagaz  anciano ,  que  ios  comías  de  tres  en  tres.í*  Por« 
que  yo  de  cada  vez  tomaba  dos  y  tu  callabas.  Me  reí,  y  aun- 
que niño  ,  no  dejé  de  comprender  todo  el  sentido  de  su  obser-» 
Tacion." 

El  Lazarillo  y  el  Garganiica  so  puede  decir  que  aparecieron 
á  un  mismo  tiempo  :  este  el  año  de  1535  y  aquel  el  de  1538. 
Así  pues,  Uebelais  y  jMendoza  crearon  ambos  la  novela  satíri- 
ca ,  convertida  en  novela  de  costumbres.  Pero  Rebeláis  no  po- 
día disponer  mas  que  de  un  idioma  en  la  infancia  ,  íninteligí- 
lile  casi  en  la  actualidad  ;  tantas  son  las  alteraciones  que  ha  su- 
frido. Mendoza,  al  contrario,  escribía  en  un  idioma  ya  fijado  y 
perfecto  tal  como  lo  h¡:b]aron  todos  los  grandes  escritores  de  su 
país  y  que  no  ha  recibido  después  mejora  alguna  muy  notable. 
Por  la  pureza  del  lenguage  ,  la  gracia  de  la  narración  ,  la  vi- 
vacidad de  las  agudezas,  en  una  palabra,  por  la  forma,  el  la- 
zarilio  se  parece  á  esas  preciosas  pinturas  bien  conservadas  de 
«u  época ,  que  parecen  recientemente  salidas  de!  taller.  En  cuan- 
to al  fondo  ,  en  cuanto  á  la  invención  del  objeto,  hay  en  la  his- 
toria de  esc  niño  abandonado  que  pasa  de  uno  en  otro  amo,  que 
se  venga  de  haberlos  servido  con  despedazarles  la  honra,  y  ha- 
cer con  cada  nuevo  amo  la  amarga  crítica  de  una  clase  de  la  so- 
ciedad ,  hay  digo,  el  embrión  del  Gil  Blas. 

He  nombrado  á  Lesage  haciendo  mérito  de  su  mejor  obra. 
Por  una  circunstancia  muy  conveniente  para  mí ,  aunque  no  sea 
muy  apiopósíto  para  su  elogio ,  me  bastará  citar  ahora  sui 
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princip.iîes  ^^rotîaceionos  par¿\  Har  á  conocer  las  mejores  iiove- 
k.s  tío  costiiriihrcs  que  salieron  á  luz  con  el  ejemplo  fiel  Laza- 
TJÍlo.  Después  <lc  haler  arreglado  para  el  teatro  ile  la  Feria  mu- 
chuS  piezas  del  reportorio  Español ,  Lcsage  ti ió  sus  primeros  pa- 
sos en  la  novela  con  la  publicación  del  Diablo  cojo  ,  la  que  es 
una  iinilacion  de  una  obra  de  Luis  Yclez  de  Guevara  con  el  mis» 
nio  título  íh'l  Diablo  cojudo  verdades  soñadas  y  novelas  de  la 
otra  vida  ).  VA  autor  original  ,  andaluz  lanío  ])or  carácter  coc- 
ino por  nacimiento  ,  habiendo  llegrdo  á  adquirir  con  maña  el 
favor   de  Felipe  IV  por  medio  de  una  chanza  algo  temeraria, 
estaba  encargado  de  divertir  á  este  príncipe,  }  de  poner  en  linv 
pió  sus  borrofies  dramáticos,  lo  que  Voltaire,  en  una  posición 
casi  análoga  ,  llamaba  lavar  la  roya  sucia  de  su  real  amigo.  To- 
cia la  íábula  de  Lcsagc  está  en  el  Diablo  cojudo  :  el  estudian^ 
te  D.  Gleuras  Asmodeo,  saliendo  de  la  redoma;  su  pasco  por  los 
tejados,  la  vista  interior  de  las  casas  y  la  narración  de  loque 
pasa  en  ellas.  Una  vez  dueño  Lcsagc  de  los  ingeniosos  datos  su- 
ministrados por  Guevara  ,  saca  de  ellos  mejor  partido  que  es- 
te ,  quien  ,  para  obligar  á  que  se  le  perdonasen  los  tiros  que 
asestaba,  so  ve  por  último  obligado  á  vestirse  con  piel  de  cor- 
dero »  y  á  ehtgiar  de  un  modo  chabacano  á  todos  los  jiertona- 
ges  que  encontraba  en  la  antecámara  del  Bey.  Pero  Lesage  pa- 
ra completar  su  obra  toma  materiales,  ya  de  la  de  D.  Francis- 
co  Sanlt)5  autor  del  dia  y  noche  de  Madrid  ,  ya  de  Quevedo, 
quien  le  suministra   diversas  agudezas  críticas  en  las  numero- 
sas páginas  de  sus  composiciones.  La  novela  de  las  aventuras  di 
Guzmnn  de  Alfarache  ,  que  apareció  después  ,  es  la  mera  tra- 
ducción de  la  vida  y  aventuras  del  picaro  Guzman  de  Alfarache 
pt»r  ol  Ür.  Mateo  Alemán  ,  lo  mismo  que  la  vida  de  Estebani— 
lio  Gonzalez  mozo  de  buen  humor.  El  aulor  original ,  especie  de 
criado  buíon  del  general  Octavio  Piccolomini ,  gobernador  do 
los Paííic.i  B;'j((S,  escribió  sus  memorias  bajo  este  título,  lasque 
fueron  traducidas  por  Lesage.  Con  respecto  al  Gil  Jilas  y  al  Ba^ 
chiller  de  Salamanca,  ambas  historias  están  íntimamente  ligadas,. 
y  voy  á  hablar  de  las  dos  á  un  tiempo- ííi  la  naturaleza ,  ni  los 
tratados  políticos  han  raarcado  siempre  con  tanta  exactitud  los 
límites  de  los  pacblos ,  que  dejen  de  hallarse  en  algunas  IVon- 
leras  terrenos  indeterminados  c  indivisos,  disputados  por  las  na- 
cioucft.  UiQíUofcs ,  Uacieudo  cada  um  yalcí;  sus  títulos  para  su 
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posesión.  Tales  son,  en  los  Pirineos,  los  Alduidcs  ó  el  valle  de 
Andorra.  El  Gil  Blas  es  prccisanionle  como  uno  de  esos  terre- 
nos disputados  entre  la  literatura  Espi.ñola  y  la  Francesa.  Y  en 
verdad  que  es  obra  digna  de  que  se  susciten  con  ese  motivo  esos 
inocentes  cuestiones  cu^a  decisión  no  es  la  ultima  ratio.  Noso- 
tros queremos  retenerlo  ,  los  Españoles  lo  reclaman.  Nosotros 
sostenemos  que  es  nuestro  ,  ellos  que  les  fue  robado.  Yo  he  leí- 
do el  espediente  ,  y  aunque  soy  francés ,  también  soy  en  este  mo- 
mento apologista  de  la  España,  y  me  hallo  adornado  de  las  con- 
diciones de  imparciídidad  que  me  facultan  para  establecerme,  no 
juez  seguramente,  sino  fiel  relalur  de  la  causa.  Los  Españoles 
dicen  por  conducto  del  padre  Isla  y  de  Llórente  ,  que  Antonio 
de  Solís  ,  el  ilustre  autor  de  la  conquista  de  Mégico,  hahi^  es- 
crito con  el  titulo  del  Bachiller  de  Salamanca  (historia  de  las 
aventuras  del  Bachiller  de  Salamanca  D.  (juerubin  de  la  Bonda) 
una  novela  satírica  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  es  decir  bajo  los 
ministerios  de  los  duques  de  Lerma  y  Uceda  ,  y  del  conde-du- 
que de  Olivares  ;  que  el  manuscrito  de  esa  novela,  por  no  po- 
der imprimirse  en  España,  lo  remitió  su  autor  el  año  de  1656 
al  maríjués  de  Lionne  entonces  embajador  de  Francia  en  Ma- 
drid ;  que  el  marques  Sumamente  aficionado  á  la  literatura  Es- 
pañola dejó  el  manuscrito  de  Solís  con  toda  su  rica  biblioteca 
á  uno  de  sus  hijos  el  abate  Julio  de  Lionne;  que  este,  protec- 
tor de  Lesage  ,  á  quien  enseñó  la  lengua  Española  ,  le  permi- 
tió usar  de  sus  libros,  y  le  legó  sus  manuscritos;  que  Lesag» 
desmembró  la  novela  inédita  de  Solís  ;  que  substrajo  de  ella  las 
partes  principales  ,  con  especialidad  las  memorias  sobre  la  Cor- 
te de  Felipe  IV  para  componer  su  Gil  Blas,  y  que  con  el  ob- 
jeto de  ocultar  mejor  la  usurpación,  también  halló  en  lo  res- 
tante materia  para  dar  posteriormente  á  lursu  Bachiller  de  Sa^ 
lamanca.  Con  respecto  á  esto  último,  Lesage,  es  verdad  que  con- 
fiesa ,  pero  sin  esplicarse  mas,  que  el  tema  del  Bachiller  lo  ha 
tomado  de  un  manuscrito  Español  ;  también  es  verdad  que  loa 
Españoles  fundan  la  acusación  de  plagio  y  robo  que  dirijen  á 
Lesawo  en  una  porción  de  demostraciones  poco  convincentes,  de 
cuva'^analisis  no  puedo  ocuparme  en  obsequio  de  la  brevedad, 
y  que  todas  reunidas  son  de  bastarte  peso  para  hacer,  inclinar 
la  balanza.  Sin  embargo ,  la  èïist'ència  del  manuscrito  ütribui- 
éo  á  Solís  no  es  mas  que  una  alegación  desnuda  de  autentici- 
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dad  material  ,  y  no  puede  servir  de  prueba  en  un  proceso  cri- 
minal por  abuso  de  confianza  ,  dolo  y  espoliacion  literaria.  Pe- 
ro creo  que  tanto  los  adversarios  como  los  defensores  de  Lesa- 
gc  ,  han  quedado  en  sus  ataques  }  deicnsas  apasionadas  fuera  de 
la  cuestión.  He  aqui  lo  que  ni  unos  ni  otros  dicen,  \  lo  quemo 
parece  lo  mas  verosímil  y  lo  mas  aproximado  á  la  verdad. 

Todo  el  mundo  conviene  en  que  Lesage  estaba  mas  bien  ador- 
nado de  un  espíritu  coordinador  ,  que  de  un  ingenio  producti- 
vo. Ha  traducido  mucho  ,  hasta  el  Hohndo  amoroso  de  Boyar- 
do, hasta  esa  delestahlc  continuación  del  D.  Quijote  que  se  atre- 
vió á  hacer  un  tal  Fernandez  de  Avellaneda.  Las  otras  obras  su- 
yas son  unas  libres  imitaciones  como  el  Di'a/Âo  cojo  i¡  el  fíachi-' 
lier  de  Salamanca.  Pero  al  conservar  los  títulos  or'ginalcs  no 
ha  ocultado  (as  producciones  agcnas.  Solo  el  Gü  ^/as  parecía 
obra  suya,  prolem  sine  maire  crcaía;  y  en  efecto  no  dudo  que 
abunde  mas  que  otra  alguna  de  materiales  propios.  Pero  fácil- 
mente se  conoce  que  no  ha  creado  ni  el  plan  general  de  esa  vas- 
ta comedia,  ni  la  mayor  p  irte  de  los  diversos  episodios  de  que 
íe  compone.  No  despliega  tanto  Lesage  en  el  Gil  Jilas  el  inge- 
nio de  un  mngnífico  inventor,  como  el  de  un  hábil  artista.  Le- 
sage  no  tenia  que  confesar  en  el  mismo  título  de  la  obra  del 
Gil  Blas^  como  lo  ha  hecho  en  el  de  otraSs' (fue  no  era  produc- 
ción suva ,  respecto  á  que  esa  novela  cslá  formada  de  diversas 
Españolas,    D»;  hav  pro\iene  esa  apariencia  de  creación  perso- 
nal. Para  sostener  mi  opinion  intermediaria  entre  la  plena  pro- 
piedad atribuida  por  los  franceses  generosírnenle  á  Lesage,  J 
el  puro  y  simple  hurto  de  que  brutalmente  le  acusan  los  Espa- 
ñoles ,  no  in\ocarc  la  existencia  mas  que  incierta  de  un  manus- 
crito que  nadie  ha  visto  ,  y  cuyo  contenido  se  puede  desde  lue- 
go   suponer    que    abrace    cuanto    se  quiera  ;  citaré  obras  im- 
presas ,  públicas ,  en  todas  las  que  se  pueden  comprobar  mis 
asertos. 

La  idea  fundamentnl  del  Gil  Blas  no  era  nueva.  Un  hombre 
descendiente  de  una  familia  ordin  iria  ,  elevado  paulatinamente 
por  su  fortuna  é  industria  ,  que  corre  sucesivamente  los  gra- 
dos de  la  escala  social ,  v  que  atraviesa  por  este  medio  todas  las 
«lases  de  que  se  compone  la  hummidad  constituida  en  nación; 
ose  cscelentc  bosquejo  de  la  novela  de  costumbres  ,  se  hallaba 
ya  mas  que  ea  un  estado  de  germinación  en  el  Lazarillo  de  Jot' 
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meiy  en  el  Guzmnn  de  Alfaracke  y  eo  el  Bachiller  de  Salamanca. 
Pero  Lesage ,  tuvo  todavía  otro  modelo  que  ¡mitai  y  al  que 
mas  se  apro£SÍraá  para  el  Gil  Blas,  cuales  el  escudero  Mareos 
de   Obregon  ,  cuya  historia  escribió  Vicente  Espinel  f  vida  y 
aventuras  del  escudero  Marcos  de  Obregon).  Ese  Vicente  Espinel 
íntimo  amigo  de  Cervantes,  compositor  de  novelas,  poeta  y  mú- 
sico ,  inventó  una  combinación  de  rimas  en  versos  de  ocho  sí- 
labas que  se  llamó  espinela  antes  de  llamarse  décima^  y  fué  el 
que  agregó  la  quinta  cuerda  á  la  guitarra.  Su  J/«ítos  c?e  0¿re- 
gon  es  ciertamente  el  tipo  del  6^*7  Blas  ,  lo  que  aseguro  no  so- 
lamente por  la  analogía  que  guardan  los  dos  héroes  que  suce-^ 
«ivamenle  sirvieron  á  muchos  amos  ,  no  solamente  porque  Le- 
sage ha  copiado  algunos  pasages  de  Espinel,  entre  otros  el  lar- 
go episodio  del  barbero  Diego  de  la  Fuente  y  de  la  bella  Mar- 
celiim  ,  sino  también  porque  me  autoriza  para  este  aserto  una 
circunstancia  toilavía  mas-  decisiva.  Todos  recordarán  el  prólo- 
go tan  celebrado  de  Gil  Blas,  esa  aventura  de  los  dos  estudian- 
tes uno  de  los  cuales  halla  el  alma  del  licenciado  Pedro  Gar- 
cía al  levantar  la  lusa  de  su  sepulcro.  l*ucs  bien,  ese  prólogo  eS: 
el  prefacio  literalmente  traducido  de  la  novela  de  Espiqcl,  en  el 
que  no  ha  cambiado!  Lesnge  cuatro  palabras.  Esta  observación^ 
que  todavía  no  ha.becho  ningún  escritor,  me  parece  que  prue- 
ba convinccntement^c  la  intención  (¡.ue  tuvo  Lesage  al  empezar 
el  Gil  Blas  de  no  hacer,  como  en  sus  obras  anteriores,  mas  que 
una  iniitacion  muy  perfeccionada  de  un  original  Español.  Des- 
pués su   pluma   ilió    major  estension  al  tema  ,  y  la  feliz  aco- 
gida. quG  tuvieron  las  dos  primeras  partes,  le  obligó  á  escribir 
la  tercera,  pero  ya  tarde;  y  para  llenar  el  inmenso  plan  del  Gil 
Blas,  se  valió  del  mismo  medio  que  para  aumentar  el  Diablo  co* 
jo  ,  el  de  tomar  de  muchas-ebras.  Asi  pues  las  aventuras  de  D/ 
Mcncia  de  Mosquera  ,  de  D.  Pompeyo  de  Castro  ,  de  Serafina 
y  de  D.  Alfonso  ,  de  D.  Bafael  y  de  su  madre  Lucinda  &c. ,  es- 
tán lomadas  ,  según  Llórente,  de  las  novelas  de  diferentes  autO" 
res.  Otras  veces  á  la  inversa  de  lo  que  hacen  los  malos  auto- 
res que  ponen  en  escena  la  novela ,  Lesage  ha  tomado  del  tea- 
tro. La  divertida  historia  de  D.»  Mencia  de  Guzman  fué  el  ar-, 
gumento  de  la  comedia  titulada  Tcdo  es  enredos  amor,  y  el  dta^, 
Mo  son  las  mugeres.  Por  lo  dicho  se  deduce  ,  que  separando  la, 
acusación  de  hurto,  de  plagio  seryil  y  desfigurado,  intentada 
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Contrr\  Lcsagc  ;  hay  á  lo  menos  que  reconocer ,  que  el  Gil  Blas 
es  suyo  como  c\  t'¡d  ó  Mentor  Je  Corneille  ,  que  esa  preciosa 
obra  perleneec  en  común  á  las  dos  literaturas,  y  que  su  autor 
limitado  inventor  ,  poro  dotodo  de  un  don  admirable  para  coor- 
dinar, ha  juslilici'do  plenamente  su  divisa:  furt^  lutumur  in  ipso. 

Según  lo  tenia  anunciado,  Lesai^e  con  sus  imitaciones  me  ha 
conducido  de  un  cslrenio  á  otro  del  cielo  literario,  desde  Men- 
doza hasta  Solís  ,  locando  con  Espinel ,  Alemán  y  Velez  de  Gue- 
vara. Ahora  es  preciso  hablar  del  escritor  verdaderamente  ori- 
ginal ,  (¡ue  lo  fué  sin  modelo ,  y  que  no  tuvo  quien  le  copiase; 
del  inimitable  Cervantes. 

Aqui  trato  de  las  obras  y  no  de  los  autores.  No  puedo  pues 
referir  la  interesante  historia  de  ese  hombre  ilustre,  uno  délos 
que  pagaron  con  una  vida  continuamente  desgraciada  los  tar- 
díos honores  de  una  gloria  postuma.  Nacido  de  una  familia  hon- 
rada pero  p'ibre  ;  recibiendo  al  principio  una  educación  libe- 
ral ,  arrojado  despues  á  la  clase  de  sirviente  en  virtud  de  su 
miseria  ;  page,  ayuda  de  cámara,  y  por  último  soldado; estro- 
peado en  la  batalla  de  Lepanto;  distinguido  en  la  toina  de  Tú- 
nez ,  apresólo  por  un  corsario  berberisco  ;  cinco  años  cautivo 
en  las  mazmorras  de  Argel  ;  rescatado  por  la  caridad  pública 
después  de  varios  priídigios  de  industria  y  de  audacia;  recom- 
pensado de  sus  servicios  con  un  magnifico  empleo  de  comisa- 
rio de  viveres;  acusado  como  Camoens  de  malversación  délos 
caudales  públicos  ;  encarcelado  ;  puesto  en  libertad  después  de 
la  justificación  de  su  inocencia  ;  reducido  á  prisión  en  un  lu- 
gar de  la  Mancha  por  unos  paisanos  amotinados?  sepultado  en 
la  miseria  al  mismo  tiempo  que  lo  ponian  en  libertad,  enamo- 
rado de  una  mugcr  noble  ,  tierna  y  tan  pobre  como  él  ;  aumen- 
tada su  angustia  con  el  peso  de  la  familia;  componiendo  obras 
y  piezas  de  teatro  para  subvenir  á  su  subsistencia,  ignorando 
á  que  protector  agradar  con  la  dedicatoria  de  sus  composicio- 
nes; con  un  público  indiferente ,  que  no  sabia  apreciarlo  ni  com- 
prenderlo ;  con  rivales  celosos  ,  que  lo  ridiculizaban  y  difama- 
ban; con  amigos  envidiosos  que  lo  vendían  ;  abrumado  de  ne- 
cesidad hasta  en  su  vejez  ;  abandonado  de  los  grandes,  olvida- 
do de  lodos ,  y  espirando  por  último  en  la  soledad  y  en  la  po- 
breza ;  tal  fué  la  vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Ma- 
drid ,  Sevilla  ,  Lucena,  Toledo,  Esquivias,  Alcázar  de  S.  Juan« 
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Consuegra  y  Alcalá  de  Henares  { 1  )  se  disputaron  después  de 
8u  muerte  la  gloria  de  haberlo  visto  nacer;  en  la  actualidad  se 
le  levanta  una  estatua  en  el  centro  de  Madrid  ;  y  su  nombre 
resuena  en  el  mundo. 

La  primera  obra  que  ha  dado  á  luz  (después  me  ocuparé  de 
61  como  autor  drácmatico)  fue  la  Gulalea  que  es  una  corta  no- 
vela p -storal  que  ha  compuesto  durante  sus  amores  con  D."  Ca- 
talina de  Palacios  Salazar.  En  ese  libro  lleno  de  sentimiento  y 
sencillez,  representó  á  su  esposa  bjo  el  nombre  de  la  heroína, 
á  sí  mismo  bajo  el  de  el  enamorado  Elicio,  y  los  otros  pasto- 
res ,  ïirsis  ,  Damon  ,  Meliso  ,  Siralvo  <  Lauso  ,  Larsileo  y  Ar- 
tidoro  son  otros  tantos  escritores  conocidos  y  contemporáneos 
suyos,  á  saber  :  Hurtado  de  Mendoza,  Ercilia,  lia raona  de  So- 
to, Pedro  Lainez,  Francisco  de  Figueroa,  Luis  Calvez  de  Mon- 
tai vo  y  Andrés  Rey  de  Artied;».  Floriüno,  débil  continuador  de 
Lcsage  ,  ha  hecho  una  imitación  libre  de  la  Calatea  ;  pero  sus 
pastores  se  parecen  á  los  de  Wateau  y  da  Boucher,  á  los  pas- 
tores de  la  Corte  de  Luis  XV  ,  que  tienen  chupa  y  calzones  de 
raso  de  seda,  rodetes  y  moños,  polvos  de  peinar,  lunarcitos 
en  la  cara  y  lazos  de  cintas  en  las  colas  de  sus  carneros. 

Después  de  la  Calatea  publicada  en  1584,  y  mientras  que  se 
ocupaba  como  empleado  de  víveres  en  Sevilla  del  abastecimien- 
to de  la  escuadra  invencible  ^  Cervantes  empezó  á  escribir  sus 
novelas  ,  cuya  compilación  sucesivamente  aumentada  ,  no  salió 
á  luz  hasta  mucho  despues  entre  las  dos  partes  del  Cwyoíe.  Las 
tituló  novelas  ejemplares,  para  distinguirlas  de  los  cuentos  li- 
cenciosos que  se  traducían  del  italiano  desde  el  Decameron  ,  y 
porque  ,  como  él  mismo  lo  dice  ,  no  hay  una  de  que  no  se  pue- 
da sacar  un  ejemplo  mas  ó  menos  provechoso. 

Esas  novelas,  comprendiendo  en  ellas  el  coloquio  de  los  perros^ 
Cipion  y  Bcrganza,  y  la  tia  fingida  que  se  han  descubierto  de 
poco  acá  ,  son  quince.  Cervantes  las  ha  dividido  en  sérias  y  jo- 
cosas ,  habiendo  siete  de  las  primeras  y  ocho  de  las  segundas, 
sise  cuentan  las  dos  intercaladas  en  c\  Quijote  íi  saber  :  el  cxtr- 
rioso  imperliiiente  y  el  capitán  cautivo  ,  en  la  que  se  refieren 
sus  propias  aventuras  ,  y  las  de  su  hermano  durante  su  Cé^uti- 


(1)     Nació  en  esta  Ciudad  el  8  de  Octubre  de  1547. 
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vidad  en  África.  Mr  de  Flon'an  que  tiene  á  bien  calificar  de 
agradables  \»fi  novelas  de  Cervantes,, le  lia  hecho  el  obsequio  de 
arreglar  dos  en  francés  ,  la  (jue  titula  Leocadia  (la  fuerza  de  la 
sangre)  y  el  coloquio  de  ios  perros ,  las  que  precisaiaentc  ma- 
nejó como  á  li\  (/ulaLeu  y  e\  Quijole  ;  y  en  verdad  (jue.  dá  las- 
tima >er.como  un  in¡;eiu'o  tan  esc;íSo  tiene  la  audiicia  de  mane- 
jar ,  cortar  vniiiíib''"  las  [)rodaccii)nes  de  tan  esclarecido  nu- 
men. ¿Cómo  es  posible  h;dlar  en  las  diez  presuntuosas  }  ma- 
cilentas páginas  «le  Leocadia  la  patética  y  briosa  reliscion  de  la 
fuerza  de  la  sangre?  ¿Cóy.iú  en  la  insípida  conversación  de  Ci— 
pion  y  lierganza  ,  verdaderos  go/gucíillü»  de  tabucos,  lU'uellas 
delicadas  burlas  de  bis  eslrava^rncias  bum;.n;is  y  esas  elevadas 
lecciones  de  moral  ,  aUernalivamenle  vertidas  [)or  los  dos  cus- 
todios del  hospital  de  la  resurrección}'  Las  novelas  tíe  Cervan- 
tes solo  se  han  traducido  al  francés  en  las  informesAcrsiones  de 
los  primeros  anos  del  siplo  XVll.  Entre  las  Jocoa'oa' hay  nmchas, 
tal  como  esc  admirable  cuadro  de  costumbres  de  Hiuconete  y 
Cortadillo  ,  (jue  es- casi  imposible  trasladar  á  otro  idioma.  Ve- 
ro si  de  las  novelas  de  Cervantes  seelij^iescn  las  susceptibles  de 
Iratluccion  ,  se- formaría  una  colección  qu<'  podria  aceptarse  con 
placer,  y  con.  esc  j^^usto  que  nos  enaj^ena  por  las  consejas  ó  his- 
torietas ,  scií  un  dicen  sus  inventores,  auuíjue  no  fuera  sino  por 
reposar  de  todas  esas  bellas  consternaciones  que  tienen  el  mé- 
rito de  desazonar  á  los  vivos. 

La  primere  pirte  del  Quijote  salió  á  luz  el  año  de  IGGo.  Cer- 
vantes que  escribió  tarde  como  Kousseau  ,  tenia  entonces  57 
años  y  medio.  La  opinion  general  es  que  concibió  y  empezó  es- 
la  obra  en  las  mazmorras  de  la  inquisición.  Es  necesario  ser  por 
cierto  muy  torpe,  ses^un  ha  dicho  Voltaire,  para  ponerse  ú  ca- 
lumniar al  Santo  Olicio.  (Cervantes  ,  en  el  cúmulo  de  sus  des- 
gracias tuvo  á  lo  menos  la  dicha  de  no  haberse  visto  jamás  en- 
marañado en  este  tribunal.  Si  hallándose  preso  ha  concebido  el 
Quijote ,  fué  entre  las  cuatro  paredes  de  una  casa  que  por  esta 
circunstancia  todavía  hoy  se  enseña,  en  el  lugar  de  Argamasi- 
Ua  de  Alba  ,  en  donde  las  autoridades  subalternas  del  país  le 
han  tenido  mucho  tiempo  encerrado  ,  ya  poríjue  apremiase  al 
vecindario  por,  los  atrasos  de  diezmos  al  gran  priorato  de  San 
Juan,  ó  ya  porque  lo  defraudaba  del  riego,  llevándose  las  i'guas 
del  Guadiana  para  la  fábrica  del  salitre.  En  memoria  de  ese  mal 
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iral:\ miento  cmpoíó  c\  D.  Quijote  con  estas  palabras  de  iDiiy  dul 
ce  vonpfanza  ;  «¿"/t  íoi  Jugar  de  la  Mancha,  de  cvyo  ntmlre  no 
■quiero  acordarme.... 

Montesqiiiou  hace  que  Rica  diga  :  a  Los  Españoles  no  tienen 
inas  que  un  libro  de  pro>echo;  el  que  ha  ridiculizado  todos  los 
"demás."  Esta  es  una  de  esas  bromas  embelesadoras  que  agradan 
por  su  misma  tíxageracion ,  y  por  la  que  se  han  agraviado  nues- 
tros vecinos  sin  la  menor  razón.  ¿  Nos  hemos  amostazado  aca- 
so porque  Rica  hubiese  dicho  al  terminí^r  la  misma  citrta 

Los  franceses  sumamente  desacreditados  entre  sus  vecinos,  em— 
•piredan  algunos  locos  para  persuadir  que  están  en  su  cabal  jui- 
cio los  que  se  h^illan  fuera?  Estas  dos  bremas  ^  en  mi  concep- 
to ,  corren  parejíis. 

Sin  embirgo  ,  la  definición  del  O^^u/yoíé  peca,  tanto  por  el  er- 
"cesivo  elogio  de  ese  libro,  como  por  la  reprobación  de  todos 
los  demás.  Si  no  tuviese  otro  mérito  que  el  de  ridiculizar  las 
novelas  de  Caballería  ,  no  las  hubiera  sobrevivido  ;  terminada 
su  obra ,  se  euterraria  al  vencedor  después  de  los  vencidos.  ¿Bus- 
camos ahora  por  ventura  la  crítica  de  los  Amadis  ,  de  los  Es- 
plaudianos  y  de  los  Kirie-Eleisones  .^  Cervantes  contó  sin  du^ 
(la  entre  sus  méritos  el  de  haber  arruinado  enteramente  esa  es- 
travagante  literatura.  Diez  célebres  retóricos,  los  Vives,  los  \e- 
iiegas  ,  los  Mexias  ^  los  Malón  de  Chaides,  los  Arias  Montano's 
y  los  Luises  de  Granada,  escribieron  antes  que  él  contra  los  li- 
bros do  Caballería  ;  pero  pudieron  decir  de  Cervantes  ,  lo  que 
Bufón  de  Rousseau,  acerca  de  las  madres  criadoras  de  sus  hi- 
jos :  «Todos  habiamos  estado  aconsejando  lo  mismo  ,  pero  solo 
él  lo  ha  dispuesto  y  se  ha  hecho  obedecer."  Pero  el  mérito  del 
'Quijote  ,  no  consisto  solo  en  satirizar  novelas  añejas  :  voy  á  in- 
tlicar    las    transformaciones  que  esta  materia  ha  sufrido  en  el 
pensamiento  de  su  autor. 

No  se  me  oculta  que  Cervantes  al  empezar  su  obra  no  lleva- 
ría otro  objeto  que  el  de  mofarse  de  toda  la  literatura  caballeres- 
ca ;  pues  asi  lo  dice  en  su  prólogo.  D.  Quijote  por  el  pronto  no 
es  mas  que  un  demente  ,  un  loco  rematado  y  de  apaleo  ,  pues 
el  desdichado  hidalgo  lleva  mas  palizas  y  coces  de  lo  que  pu- 
dieran soportar  los  lomos  del  mismo  Rocinante.  Sancho  Panza 
tampoco  es  mas  que  un  labriego  zamacuco  y  badulaque,  <;a\e!ido 
Gnteramcíitc  por  interés  y  por  simpleza  en  las  mismas  estrava- 
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•  gancias  que  su  amo.  Pero  oslo  dura  poco  ;  puos  Corvantes  no 
puede  permanecer  mucho  tiempo  entre  la  locura  y  la  irracio- 
nalidad ;  y  ademas  ,  se  encariña  con  sus  héroes,  á  quienes  lla- 
ma hijos  de  su  enlcwlimieuloy  y  á  los  cuales  no  tarda  en  comu- 
nicar su  tino  y  agude/a  haciendo  una  distribución  igual  y  bien 
ordenada.  Al  amo  lo  reviste  de  la  elevada  y  eslensa  razón  que 
pueden  proilucir  en  un  entendimiento  sonó  el  estudio  y  el  racio- 
cinio ;  y  al  criado  ,  de  un  instinto  escaso  ,  pero  certero,  de  la 
sensatez  innata  y  de  la  rectitud,  de  que  es  susceptible  todo  líom- 
bro  al  nacer  ,  cuando  no  la  tuerce  el  interés  ,  y  para  cuyo  cul- 
tivo basta  la  común  espericncia.  El  destemple  de  D.  Quijote  se 
encajona  en  una  sola  casilla  de  su  cerebro,  y  su  manía  es  la  de 
un  hombre  de  bien  á  (juien  exalta  la  virtud  ó  indigna  la  injus- 
cia.  No  cesa  de  cabihir  para  constituirse  el  campeón  del  (iébil, 
el  consuelo  del  aíligido  ,  y  el  espanto  del  soberbio  y  del  mal- 
vado. Sobre  todo  lo  demás  ,  raciocina  primorosamente  ;  es  mas 
propio  ,  como  dice  Sancho  ,  para  ipredicaúor  que  para  caballe- 
Ucro  andante.  Sancho  por  su  parlo  aunque  tosco  y  natural ,  es 
travieso  y  malicioso,  y  asi  como  D.  Quijote,  solo  tiene  un  rit- 
mo de  loco  ;  el  adolece  de  crédulo  ,  y  lo  descarría  mas  su  amo 
con  su  superior  inteligencia  y  el  cariño  que  le  profesa. 

Entonces  se  prepara  un  espectáculo  admirable  ,  pues  se  vé  á 
esas  dos  personas  tan  inseparables  como  el  alma  y  cuerpo  de- 
clarándose mutuamente  sus  pensamientos,  reunidos  para  un  ob- 
jeto noble  á  la  par  que  descabellado  ;  obran  lo  á  lo  insensato, 
T  hablando  con  mucha  cordura  ,  espuestos  á  la  irrisión  públi- 
ca y  acaso  á  la  irracionalidad  de  las  gentes  ;  aclarando  los  vi- 
cios ó  necedades  de  los  que  se  burlan  de  ellos  ó  los  maltratan; 
raoviendo  al  lector  á  risa,  á  compasión,  y  escitando  por  último 
*u  mas  viva  simpatía  ;  consiguiendo  enternecerlo,  al  mismo  tiem- 
po que  lo  divierte  y  alecciona;  y  labrando,  en  fin,  con  esa  in- 
cesante contraposición  de  entrambos  entre  sí  y  con  lodos  los  de- 
mas  ,  el  campo  inalterable  de  una  comedia  inmensa  y  siempre 
nueva. 

En  la  segunda  parte  del  D.  Quijote  es  en  donde  se  muestra 
á    las  claras  el  nuevo  pensamiento  de  su  autor.  En  ella  no  so. 
ocupa  de  la  Caballería  andante,  mas  que  lo  necesario  para  con- 
tinuar la  primera ,  para  que  estén  unidas  y  abrazadas  por  el  plan 
general  :  en  ella  ,  va  no  se  ciñe  á  ridiculizar  las  novelas  de  Ca- 
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hallcría  ;  es  un  libro  de  filosofia  práctica,  es  un  tesoro  de  mac»- 
simas  ó  mas  bien  de  parábolas  ,  una  crítica  atinada  v  suave  de 
la  humanidad  entera.  ^- Quién  al  leer  por  primera  vez  aquella 
segunda  parlo,  no  conceptúa  que  Sancho  revestido  del  gobier- 
no de  la  ínsula  birataria,  iba  á  hacer  reirá  carcajadas?  ¿Quién 
dejaría  de  creer  que  ese  improvisado  I^Ionarca  no  hiciese  raa» 
locaros  en  su  tribunal  de  justicia^  que  D.  Quijote  penitencián- 
dose en  Sierra-Morena?  Cualquiera  se  hubiera  engañado^  el  in- 
ventivo talento  de  Cervantes,  tendía  a  un  objeto  mucho  mas 
elevado,  que  á  la  diversion  del  lector,  intentaba  demostrar ,  que 
la  ciencia  tan  ponderada  de  gobernar  á  los  hombres  tío  es  ar- 
cano vinculado  en  una  alcurnia  ó  gerarquía  ,sino  que  es  'ac- 
cesible á  todos  ,  y  que  para  su  acerta<lo  desempeño  se 'requie- 
ren otras  cualidades  mas  preciosas  que  el  estudio  de  la  polí- 
tica Y  el  conocimiento  de  las  leyes,  esto  es,  sensatez  vesana  in- 
tención. Sin  desafinar  en  sus  alcances,  y  siu  salir  de  lacsfera 
de  su  entendimiento  ,  Sancho  Panza  juzga  y  reina  como  Sa- 
lomón. 

La  segunda  parte  del  Quijote  salió  á  luz  10  años  después  de 
la  primera  ,  sin  que  Cervantes  al  publicar  esta  pensase  conlí- 
nunrla  ;  pues  entonces  era  moda  no  acabar  las  obras  de  imagi- 
nación. Se  concluía  un  libro  como  ultima  el  Ariosto  los  cantos 
de  su  poema  ,  en  medio  de  las  mas  complicadas  aventuras  ,  en 
lo  mas  interesante  de  la  acc'í)n.  El  Lazarillo  de  Tormes  y  el 
Diablo  cojudo  carecen  de  desenlace;  la  Calatea  tampoco  lo  tie- 
ne, aunque  Mr.  Floriano  se  lo  agregó.  Si  el  Ü.  Quijote  no  hu- 
biera sido  luas  que  una  sátira  literaria,  también  debía  quedar 
por  concluir;  pero  Cervantes  emprendió  la  continuación  de  su 
obra  en  virtud  de  lo  que  dejo  manil-^stado.  Asi  que  las  dos  mi- 
tades de  ella  ofrecen  un  fenómeno  sin  par  en  literatura,  cual 
os,  una  segunda  parte  ideada  á  solas,  y  que  no  solo  iguala  si- 
no que  es  superior  á  la  primera  ,  en  razón  á  que  su  intento 
fundamental  es  mas  grandioso  y  fecundo,  y  la  obra  trascienda 
á  todos  los  tiempos  y  países.  La  nueva  obra  de  Cervantes  esta- 
ba va  muv  adelantada  ,  cuando  anticipándose  un  escritor  bajo 
el  supuesto  no¡nbre  «le  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda  ,  tuvo 
la  impertinencia  de  publicar  una  chavacana  y  miserable  tonti- 
nuacion  del  primer  D.  Quijote,  en  la  que  semejante  á  los  sal- 
teadores de  los  caminos  reales,  ultraja  ífudazmentc  al  autor  pri- 
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mitivo  ,  (lospups  (lo  halioric  rol)iulo  en  vida  el  título  y  tema  de 
su  obra.  Ksli  circiinslaiicia  picó  á  Orvatilos,  quien  se  apresu- 
ró ú  concluir  la  suva  ,  de  tal  suerte,  que  los  úlliu*ios  capítu- 
los se  resienlpu  de  esta  pl-ocipilacion  ,  y  para  que  nada  ír.l tase 
á  la  corupaíariotí  de  las  obra-s,  contestó  en  ol  t7u'snio  texto  á  los 
torpes  dcnuestes  <le  su  plagiario  con  las  mas  áticas  y  delicadas 
burlas.  A'  para  apear  á  los  Cultiros  Avellanedas  de  todo  inten- 
to de  nuevas  prulanK^iones  ,  (lervanles  condujo  esta  ve^r  su  bé- 
roe  basta  el  sepulcro  ;  le  recibió  el  (eslamento,  la  confesión  y 
el  último  suspiro  ,  lo  enterró,  lo  rotuló  con  su  epitaffo,  y  pu- 
do esclamar  con  fundado  y  sublime  eni;reimienío  :  «Aquí  Ci<'c 
Hamete  liijo  á  su  pluma...  <('i(|ui  (juedarás  colgada  de  esta  espe- 
tera.... peñóla  mia,  en  donde  vivirás  largos  siglos  ,  si  presun- 
tuosos y  malandrines  bisloriadores  no  le  descuelgan  para  pro- 
fanarte" (1),  Solo  me  ocupé  de  la  parle  bistórici  de  la  obra  de 
Cervantes  ,  porque  ¿qué  necesidad  bay  de  que  yo  la  clwgie .'' 
¿Quién   no  la  ba  leido  que  no  la  sepa  de  meinoria  ,  y  que  no 
diga  con  Walter -Scott  ,  que  es  una  de  la»  obras  mas  escli.re- 
cíd  is  del  ingenio  bumanu.^  ¿No  se  tiene  siempre  á  la  vista  ese 
estirado,   cenceño  y  circunspecto  J).  Quijote,  esc  recboncbo, 
cuadradillo  y  cbancero  Sancbo  ,  la  ama  de  aquel,  y  la  muger 
de  este,  al  cura  y  al  barbero  niaese  Nicolás,  al  bacbiller  San- 
son  Carrasco  ,  y  á  tantísimos  mas.^  ¿Y  á  todos  los  personages 
de  la  bistoria  ,  con  inclusion  de  Rocinante  y  del  llucio  otra  pa- 
reja de  amigos  insop:trables  ?  ¿Puedo  acaso  olvidarse  cómo  se 
ha  concebido  y  co¡nnuesto  esa  obra.!'  ¿Puede  dejar  de  admirar- 
se   la  perfecta  unidad  del  plan  ,  y  la  prodigiosa  diversidad  de 
íus  pormenores.^  ¿Aquella  fantasía  tan  rebosante  y  tan  pródi- 
ga que  satisface  la  mas  insaciiiblc  curiosidad  del  lector  .5*  ¿Esc 


(1)  Vn  celebre  orípiítnlista,  D.  José  Conde  ba  dcsculiierto 
de  pocos  anos  acá  la  sl^nincnt-ion  dul  nombre  de  esc  .^lorisco  del 
que  Cervantes  se  suj)(uic  editor.  Ben-Euj;cli  es  un  compuesto 
Arabe  que  se  deriva  de  la  palabra  íf/fjel  ó  f(J(ffi  que  quiere  de- 
cir Ciervo  y  del  niisnio  modo  (|uc  inervantes  es  un  compuesto 
Español  qur  3c  deriva  de  la  palabra  Ciervo.  Ecjrjeli  es  el  adjc- 
liTO  como  Cerval  ó  Cervantcño.  Cervaüles  ba  ocultado  pues  su 
nombre  bajo  uu  pseudónimo  Arabe. 
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arliíicio  sin  límites  con  que  se  suceden  y  enlazan  los  episodios, 
enardecidos  con  un  inlerés  siempre  variado  y  siempre  en  au- 
mento ,  \  que  sin  embargo  no  se  siente  dejar ,  por  tener  dépla- 
cer lodavia  mas  vivo  ,  de  volverse  uno  á  hallar  á  solas  con  los 
dos  héroes  ?  ¿  Su  consonancia  y  conlraposscioa  al  misn¡o  tiem- 
po ,  las  sentencias  del  amo  ,  los  chistes  del  escudero,  un  seño- 
río nunca  empalagoso  ,  una  jovialidad  nunca  chocarrera  ,'  una 
hermandad  muy  natural  entre  la  chanzoneta  y  sublimidad  ,  la 
carcajada  y  el  embeleso,  entre  el  pasatiempo  y  la  moralidadi? 
¿Quién  dejará  de  percibir  los  atractivos  y  embelesadoras  gra- 
cias de  ese  dócil  armonioso  y  magnilico  lenguage  ,  que  abraza 
todos  los  matices  y  todos  ios  tonos  ,  de  ese  estilo  que  compren- 
de todos  los  demás,  desde  el  de  la  elocuencia  ¡ñas  magesluosa, 
hasta  el  jocoso  mas  familiar  ,  y  que  ha  dado  margen  á  que  se 
dijese  de  esa  obra,  «que  estaba  divinamente  escrita,  y  en  una 
lengua  divina'  ?  Pero  ;ah/  (1) ,  que  este  último  regalo  está  vin- 
culado   en  los  que  lograron  la  dicha  de  leerlo  en  su  original, 
que   son   raros  luera  de  España.  Voló  aquel  tiempo  en  que  la 
lengua  Española  era  la  de  las  Cortes  ,  la  de  la  política  ,  la  de 
la  literatura  y  del  buen  tono  :   la  francesa    la    ha  destronado. 
En  desquite  á  cualquiera  le  es  fácil  figurar  se  que  está  leyen- 
do el  (Juijote  ,  teniéndolo  trasladado  á  su  propia  lengua,   res- 
pecto á  que  si  es  el  libro  mas  leído  ,  es  también  el  mas  tradu- 
cido de  cuantos  se  conocen  :  lo  está  en  ííolandes  ,  en  Sueco  y 
en  Dinamarqués.  En  Alemania  los  literatos  como  Tick  y  Soltau 
son  los  que  se  han  dedicado  á  publicar  la  producción  de  Cer- 
vantes. En  Inglaterra  ha  tenido  diez  traductores  desde  Sheltorj 
hasta  Filips,  ademas  de  un  comentador  inteligente  y  seguro  co-  = 
mo   el  Dr.   Jum  Bowle.  De  esas  diez  versiones  la  de  Smolett 
pasa  por  la  mejor.  En  Francia  ,  todavía  es  mayor  su  número  si 
se  juntan  todas  las  versiones  que  han  salido  desde  los  primeros 
bosquejos  de  César  Oudin  y  de  Rosset  contemporáneos  de  la 


(1)     Debo  declarar  que  los  dos  párrafos  siguientes  &e  cscrí>- 
bieron  antes  que  me  propusiese  emprender  la  traducciou  del  D, . 
Quijote.  En  ellos  lio  hay  que  ver  mas  que  la  opinion  desintere- 
sada de  un  crítico  convertido  eu  severd  tan  solo  por  su  aduiira- 
ciou  hacia  esa  obra. 
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obrn  ,  hasta  las  dos  últimas  traducciones  àc\  siglo  actual.  La  que 
Füloau  de  San  Martin  presentó  hacia  el  último  del  siglo  pasa- 
do ,  es  la  que  mas  se  ha  difundido  y  la  mas  célehrc.  En  la  in- 
troducción que  agregó  á  ella  Mr.  Auger  el  año  de  1819,  dice 
que  el  número  de  ediciones  de  esa  sola  traducción  pnhlicadas 
en  Francia  astendia  ¿podrá  creerse.^  á  cincuenta  y  una,  y  lue- 
go ha  salido  la  cincuenta  \  dos.  Esta  aceptación  sin  igual,  esíá 
esclarecidamente  dcn>ostrando  el  inmenso  mérito  de  la  ohra  ori- 
-ginal ,  y  la  curiosidad  mas  y  mas  ahincada  que  sigue  cscitando 
-de  generación  en  generación.  Probará  laminen  el  mérito  rcla- 
■tivo  de  la  traducción  ;  es  sin  duda  preí'crihle  á  las  demás  por 
io  mismo  que  es  preferida.  Pero  á  los  que  deduzcan  de  esto  que 
-esa  traducción  tiene  ademas  un  mérito  intrínseco,  ahsoluto,y 
que  es  buena  por  si  misma,  contéstate  que  no  la  han  confron- 
-tado  con  el  original.  Si  hubiesen,  no  leidosuperiicialmcnte,  si- 
no estudiado  con  profundidad  á  Cervantes  en  su  lengua  ,  hu-- 
bieran  conocido  ,  que  ni  Filleau  de  San  Martin  ni  los  demás 
traductores  franceses  ,  han  con  prendido  ,  ni  el  todo  de  su  obra 
ni  sus  permenores.  Fácil'.ncnte  podria  justilicar  este  aserto,  si- 
no fuese  enteramente  ageno  de  mi  objeto:  pero  aseguro  sin  te- 
mor de  ser  desmentido  por  ninguno  de  los  que  posean  los  dbs 
idiomas  ,  que  no  hay  una  pégina  en  esa  traducción  tan  ponde- 
rada en  la  que  no  haya  caido  su  autor  en  algún  error  ó  en  aU 
guna  equivocación.  I  rías  veces  se  (ieja  engañar  por  la  simili- 
-tud  tan  frecuente  de  los  vocablos  ,  y  dá  con  una  pal  dira  senr.e- 
jaule,  un  sentido  diferente  ;  otras,  arrebírta  sin  conmiseración 
aquellas  hablas  preñadas,  aquellas  alusiones  agudísimas,  aque- 
llas ironías  primorosas,  velos  ingeniosos  que  tendía  Cervantes 
para  ocultar  á  la  vigilancia  de  la  inquisición  unos  pensamien- 
tos demasiado  atrevidos,  burlescos  y  profundos,  para  poder 
presentarlos  al  desnudo.  Cuando  le  eíub;ira7a  el  sentido  de  al- 
guna frase  ,  entonces  se  presenta  misterioso  y  disimulado  ;  cuan- 
do pierde  la  esperanza  de  traducir  un  juego  de  vocablos ,  una 
agudeza,  una  gracia  como  dicen  nuestros  vecinos,  toma  el  par- 
tido mas  cómodo,  suprinie;  otras  veces,  lo  que  todavía  es  peor, 
shiule.  Ademas  de  estos  errores  y  fdtas,  su  estilo  es  desaliña- 
do,  común  ,  sin  color  ,  sin  variedad  ;  no  toma  del  texto,  ni  la 
diversidad  de  tonos  tan  variados  como  Ins  rersonns  y  cosas,  ní 
esas   mil  delicadezas  de  estilo  derramadas  proiusamenlo  por  Cer.^ 


204  ESTUDIOS  SOBRE  LA   ESPAÑA. 

vantes  en  los  díálojíos  y  en  la  narración.  Por  lo  (lemas,  no  intento 
acusar  á  nuestj'os^,tracíuc(ores,  hasta  el  cstrcnio  de  asegurar  que 
SUS  obras  no  pudiesen  estar  peor.  No  era  posible  que  llegasen 
todos  á  alcanzar  la  maestría  \  Irascendcncia  del  (Jui jote,  de  ese 
libro  ,  que  hasta  logró  ¡ja>  lar  á  los  buscones  del  Santo  Ofieio. 
Particularmente, ahora  qje  ya  se  nos  trasponen  las  alusiones 
contemporáneas,  es  mas  diOcil  de  hallar  el  verdadero  sentido: 
las  pahíbras  son  las  únicas  que  se  presentan,  pero  los  concep- 
tos se  encubren  ,  y  los  Españoles  mismos  ya  no  comprenden  to- 
da su  obra  :.  para  esto  se  necesita  una  clave  ,  y  no  hallándose 
esta  sino  en  los  muy  rccieníes  coir.cntarios  de  la  Academia,  de 
Peliicçr  ,  de  l'ernandcz  Xavarrete  ,  do  los  Bios,  de  Arricia  y 
de  Clemencin,  Filloau  no  ha  jíodido  a[)ro\ochirsc  de  sus  ano- 
taciones para  cohiprender  el  testo,  y  hacer  qne  los  lectores  lo 
comprendiesen.  Puedo  pues  asegurar ,  sin  ofender  á  sus  admi- 
radores, que  nadje  ha  jeido  toda\ía  ci  D,  Quijote  en  írancés,  y 
que  Cervantes  todavía  espera  un  traductor. 

£se  grand.^  houibre  sabre\ivió  pocos  meses  á  la  publicación 
de  su  obra  maestra,  3íurió  el  mismo  dia  que  Shakspeare,  el  23 
de  Abril  <le  loiG,  conservando  hasta  su  última  hora  la  mas  ad- 
mirable serenidad  de  alma,  pero  sin  hübor  podido  tr.islucir,  en 
medio  de-  los. elogios  de  sus  contem{>uráneos,  cuan  inmensa  era 
la  gloria  que  le  reservaba  la  posteridad.  Cuando,  murió  ,  dejó 
una  larga  obra  que  compuso  cu;in(lo  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote, la  que  puldicó  su  viuda  en  1G17.  Ks  la  noveh»  de  Persi- 
Ise  y  Siyismnnda  [los  trabajos  de  Per  siles  y  Sif/ismniula  J  \Es- 
traíieza  singular!  ILii  los  momentos  ei\  (|ue  (Cervantes  eslinguia 
la  novela  caballeresca  con  sus  burlescos  tiros;  con. la  misma  plu- 
ma cstcrminadora  estaba  borroneando  otra  novela  casi  tan  cs- 
travagantc  como  las  que  habían  descompuesto  la  cabeza  de  su 
hidalgo.  A  un  mismo  liemjto  rasgueabí  la  censura  y  la  apolo- 
gía ,  imitando  á  los  mismos  que  vituperaba  ,  y  siendo  el  pri- 
mero que  caia  en  el  pecado  contra  el  que  fulminaba  un  anate- 
ma. ;  Mayor  estrañeza  todavía .'  Para  este  aborto  estaba  reser- 
vando sus  raptos  cariñosos  ,  semejante  á  esos  padres  cuya  ce- 
guedad enamorada  antepone  un  fruto  enfermizo  de  la  anciani- 
dad ,  á  sus  primogénitos  forzudos  ,  pues  hablando  con  modes- 
tia del  Quijote,  anunciaba  engroidamente  al  orbe  el  portento  de 
Persihs.  Era  Coraeille  ensalzando  mas  á  Nicomedcs  que  á  Ginna. 
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Esa  novela  de  Per  siles  y  Sigismunda  que  no  se  sabe  á  que  com- 
pararla porque  reúne  lodos  los  géneros  sin  pertenecer  á  nin- 
guno ,  es  un  tejido  de  episodios  entrelazados,  como  un  enredo 
de  Calderón,  de   aven'ucas  descabelladas,  ('c  cuentos  inaudi((f, 
de  prodigios  inverosimiles,  de  caracteres  falsos  v  de  alectos  aci- 
calados. Cervantes,,  retratista  puntual  y  atinado  de  la  naturale- 
za íísica  Y  moral ,  accrló  en  arrinconar  el  suceso  allá  por  las 
regiones  hiperbóreas  ,  puesto  (|ue  viene  á  ser  aquel  un  inundo 
ini;tginario  ,  ageno  del  que  estaba   presenciando.  Por  lo  demaS 
al  tropezar  con  aquel  desenfreno  de  un  talento  sumo,  cuvo  ám- 
bito abarca  dr.;imas  á  docenas  y  cuentos  á  centenares,  asombra 
inas^  y  mas  una  fantasía  de  7o  años  tan  rica  y  tan  fecunda  como 
la  del  Ariosto  ;  nunca  será  demasiado  admirada  aquella  pluma 
siempre  airosa  ,  noble  ,  elegante  y  atrevida  ([ue  encubre  los  ab- 
surdos de  la  narración  bajo  el  nuigníílco  adorno  del  lenguage. 
Hay  mas  esuieí'o  y  aliño  en  el  Persilcs  que  en  el  Qiuj(Ae,  pues 
á  trechos  asoma  co:no  dechado  cabal  de  estilo  ,  y  es  (¡uizas  el 
libro  mas  clásico   de  España.  A'ienc  á  ser  un  alcázar  de  máv- 
mol  y  de  cedro  sin  arreglo  ,  sin  proporciones  ,  y  sin  conligu- 
racion,.y  reduciéndose  á  un  cúmulo  de  preciosidades  revueltas, 
en  vez  de  (.frecer  un  <uer[to  de  arquitectura.  Al  presenciar  el 
asunto  del  libro  ,  el  nombre  del  autor  ,   la  preferencia  que  le 
daba  á  todas  sus  obras,  y  las  prendas  esclarecidas  que  tan  des- 
atinadamente ha  deípcrdiciado  en  él  ;  hay  fundamento  para  afir- 
mar  (|ue   el   Persilcs  es  uno  de  los  yerros  mas  reparables  del 
entendimiento  humano.  . 

De  cuantas  producí  iones  salieron  á  luz  intentando  imitar  al 
Quijote  ,  en  los  libros  ó  en  el  te;itro  ,  no  conozco  mas  que  una 
que  ha  conseguiílo  su  objeto.  Esa  imitación  es  irteligenle  y  na- 
da tiene  de  servil.  Pero  en  razón  á  la  m;íleria  que  abraza,  es- 
tá condenada  á  no  s;ilir  del  país,  y  en  el  mismo,  de  una  clase  de 
lectores.  Con  ella  terminare  la  historia  de  la  novela  en  Es- 
paña. 

Recordará  el  lector  que  al  llamar  anteriormente  la  atención 
sobre  la  absoluta  falta  de  elocuencia  religiosa  en  un  pais  en  el 
que  es  tan  común  el  don  de  la  pil;»!)ra,  que  fue  largo  tiempo 
piadoso  ,  y  en  donde  se  ordenaban  la  mayor  p;u'te  de  los  bue- 
nos escritores  ;  manifesté  que  este  cbiro  que  |)resentaba  la  Ij-, 
teratura  Española  ,  dimanaba  de  los  hábitos  del  mal  gusto  q„e 
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iníesíaron  el  pulpito  desde  su  origen  v  que  se  ptopsgaron  tfe 
siglo  en  siglo.  Ln  hombre  de  tálenlo  ,  el  padre  Ish» ,  empren- 
dió habrá  unos  60  años  la  reforma  del  sermon  valiéndose  para 
ello  del  mismo  medio  que  empleó  Cervantes  para  la  de  la  no- 
vela ,  ridicnliz¿índolo.  Tal  es  el  objeto  de  su  obra  titulada  izz 
J!is':oria  del  famoso  fvedicador  fray  Gerundio  de  Campazas  — z 
publicada  bajo  el  supuesto  nombre  del  licenciado  D.  Francisco 
Lobon  de  Salazar. 

Isla  supone  que  un  joven,  hijo  de  unos  humildes  aldeanos,  está 
destinado  por  sus  padres  para  ser,  á  lo  menos,  primado  de  las 
Espauas  ,  en  virtud  del  donaire  que  descubre  y  de  su  charla- 
tanismo. Lo  llevan  á  la  escuela  ,  después  á  la  universidad  ;  se 
le  ensena  gramática  ,  filosofía  ,  teología  y  derecho  canónico;  se 
^e  ordena,  empieza  en  seguida  á  predicar,  y  los  elogios  de  sus 
maestros  ,  ademas  de  sus  ejemplos  ,  le  trastornaron  la  cabeza, 
hasta  el  estremo  de  volverse  loco  á  la  manera  de  D.  Quijote,  y 
se  convierte  en  predicador  errante.  Uno  quiso  resucitar  la  car- 
ballería  ,  el   otro  propagar  las  buenas  doctrinas  ;  uno  buscaba 
aventuras  ,  ocasiones  de  hacer  uso  de  su  lanza  ,  el  otro  bus-ca 
las  de  ejercitar  su  lengua  predicando  en  todas  partes  ,  y  acer- 
ca de  todo  ,  y  haciendo  con  este  motivo  legajos  de  admirables 
sermones  divididos  en  tres  puntos.  La  educación  de  fray  Gerun- 
dio, y  sus  espedicionos  predicadoras  constituyen  el  doble  obje- 
to de  esa  obra  ,  que  como  se  vé,  no  es  masque  una  crítica  mor- 
daz de  las  universidades  y  del  pulpito.  Ese  lihro  carece  de  des- 
enlace ,  y  g1  autor  ,  después  de  haberse  burlado  en  él ,  de  todo 
su  est :)do  ,  lo  concluye  burlándose  también  del  lector.  Hay  en 
el  fray  Gerundio  mucho  ingenio,  muchos  conocimientos,  mu- 
chas burlas  escelentes,  y  siempre  un  estilo  elegante  y  correc- 
to. Pero  el  tema  condena  esa  obra  ,  ya  por  su  monotonía  ;  que 
desespera  ,  pues  que  tío  tiene  mas  que  un  objeto  limitado  ,  y 
muy  poco  recreativo  ;  é  ya  también  porque  carece  del  menor 
interés  en  razón  á  que  lejos  de  inspirarlo  los  personages  ó  la 
materia  ,  causan  generalmente  tedio.  El  principio  de  la  lectura 
de  esa  novela  teológica  se  emprende  con  gusto,  esceptuando  al- 
guna que  otra  página;  pero  se  necesita  una  verdadera  vocación 
para  leerla  toda,  y  me  persuado  que  no  lo  ejecute  de  un  tirón 
el  mas  laboTíOSO  geronimiáno  como  no  se  le  imponga  esa  peni- 
tencia. El  autor  tampoco  consiguió  consu  publicación  el  obje- 
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lo  que  se  habla  propuesto.  Ha  rechiflado ,  lo  que  no  era  ma* 
que  la  mitad  de  su  tarea  ,  pero  no  ha  conseguido  la  reforma 
que  apetecía.  Después  del  D.  Quijote,  nadie  escribió  y  muy  po- 
cos leyeron  novelas  de  caballería  ;  pero  después  del  fray  Ge- 
ruiuh'o  no  ha  llegado  á  mi  noticia  que  los  predicadores  Espa- 
ÍK)lcs  hayan  omitido  ni  las  pesadas  paráfrasis' de  los  testos,  ni 
los  impertinentes  juegos  de  vocablos  ,  ni  la  cáfila  de  dispara- 
tes inchados ,  ni  las  groseras  inTectivas ,  ni  los  pateamientos  y 
gritos. 


(PARTE  CUARTA) 

DECADENCIA  Y  RENOVACIÓN. 

Despues  de  haber  conducido  la  lengua  y  la  literatura  Espa- 
Èola  desde  su  cMna  hasta  el  siglo  en  que  ambas  reinaron  en  Eu- 
ropa, dejé  la  forma  de  la  historia  para  ocuparnic  de  la  de  un 
exàjnen  ,  y  siguiendo  el  orden  de  las  materias  ,  en  vez  de  el  de 
las  fechas,  me  esíbrcé  para  apreciar  con  brevedad  los  géneros, 
escritores  y  obras  que  mas  han  ¡lustrado  la  poesía  y  la  pro 
sa.  Ahora  que  esta  tarea  se  halla  desempeñada  ,  y  qufr  confe- 
sando mi  insuficiencia,  no  conozco  que  so  pueda  reprochar  in- 
justicia alguna  ,  ya  sea  por  la  elección  de  los  que  he  nombra- 
do ,  y  la  omisión  de  los  que  no  relacioné  ,  ó  ya  [>«jr  haber  en- 
salza lo  algunas  reputaciones  que  en  mi  concepto  eran  acreedo- 
ras á  mayor  engrandecimiento  ,  y  disminuido  otras  cuyo  elo  - 
gio  me  p^írecia  superior  á  su  mérito;  es  tiempo  de  que  se  re- 
nueve el  hilo  histórico  interrumpido  por  ese  examen  ,  y  que 
continuo  la  narración  de  los  hechos  literarios  desde  la  glorio- 
sa época  en  que  la  dejé. 

II.  Walpolc  dijo  :  «El  mal  gusto  que  precede  al  bueno  ,  es 
preferible  al  malo  que  le  sucede."  En  efecto,  uno  procede  de 
ignorancia  ,  otro  de  presunción;  uno  es  sencillo,  humilde  y  re- 
conoce su  inferioridad  ,  el  otro  es  soberbio  ,  vano  y  afecta  ser 
superior  ;  uno  busca  el  buen  gusto  sin  conocerlo,  el  otro  hu- 
ye de  él  despues  de  haberlo  conocido  ;  uno  progresa,  y  el  otro 
va  en  decadencia.  Esta  torcera  época  llegó  rápidamente  en  Es- 
pana.  Germinó  en  ese  mismo  gran  siglo  ,  cuyos  descubrimien- 
tos sofocó  ;  sus  apóstoles  fueron  unos  hombres  que  ocasionaron 
este  daño  sin  embargo  de  conocer  que  lo  cometian  ;  por  últi- 
mo tuvo  por  instrumentos  á  otros  hombres  que  por  convenci- 
miento habian  sido  sus  enemigos ,  y  que  por  interés  se  convir- 
tieron en  cómplices.  La  decadencia  literaria,  mas  pronta  en  Es- 
paña que  en  ningún  otro  país,  procedió  de  las  mismíis  causas  que 
todas  las  decadencias  literarias:  el  tedio  hacia  lo  sencillo  y  co- 
nocido ,  el  deseo  de  la  novedad  ,  y  lo  que  todavía  ha  sido  peor, 
esa  pasión  arriesgada  por  los  descubrimientos  y  conquistas  de 
toda  especie  ,  las  cualidades  é  imperfecciones  esforzadas  h.ista 
el  último  estremo  la  depravación  del  gusto,  el  contagio  del 
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ejemplo,  el  poder  de  la  moda,  Kis  exigencias  crecientes  del  dis- 
curso ,  que  se  apura  como  los  sentidos,  cuvos  caprichos  llegan 
hasta  el  delirio  ,  y  el  desorden  hasta  en  el  modo  de  conducir- 
se ;  en  lin  ,  en  el  púbiico  su  nitural  veleidad,  y  en  los  escrito- 
res la  fcicUidad  de  Jinllar  buena  acogida. 

Todos  esos  caracteres  se  hallan  en  España  en  la  época  á  que 
me  refiero-,  como  en  íioina  en  la  de  Lucano  ,  y  como  en  todos 
los  países  en  írcnipo  do  decadencia  (  1  ).  La  nohic  y  magnífica 
senc¡ll(^z  de  los  Garcilasos  ,  Herreras  ,  Marianas  y  Cervantes, 
no  satisfizo  largo  tiempo  ú  la  Espnfia  ,  la  que  saliéndose  de  las 
reglas  que  aquellos  escritores  imponían  con  su  ejemplo,  se  ar- 
rojó desmedidamente  y  sin  freno  en  el  campo  ilimitado  de  la 
innovación  ,  de  lo  raro,  de  lo  eslravagante;  á  este  aturdimien- 
to se  le  llamó  audacia,  á  esa  licencia,  libertad  y  a  los  desacier- 
tos emancipados ,  genio  individual. 

El  poeti  Luis  de  Gongora  fue  el  paire  y  fundador  del  cis- 
ma ,  el 'primero  que  alzó  la  bandera  <le  la  rebelión  contra  las 
sanas  doctrinas.  Tenia  imaginación  ,  numen  ,  estilo,  y  todas  las 
cualidades  que  constituyen  un  poeta  ;  pero  tenia  un  genio  in- 
dependiente, era  censur.idor  talantoso  por  inclinación,  envidio- 
so por  carácter  ,  igualmente  enemigo  de  toda  superioridad  y  de 
loda  imitación.  Prefirió,  como  el  ángel  rebelde,  ser  gcfe  de  los 
espíritus  decaídos  ,  á  ejercer  superioridad  entre  los  que  se  ha- 
bían conservado  fieles.  Su  nuera  c  independiente  escuela  agra- 
dó á  la  juventud  que  todavía  ocupaba  los  bancos  de  las  univer- 
sidades; ViU{>gas  se  perdió  en  ella  lo  mismo  que  Lcdesaia,  Ar- 
teaga  y  otros  posteriores.  A  los  discípulos  de  Gongora  se  les 
ilamó  cultos,  palabra  que  no  tiene  equivalente  en  francés,  pe- 
ro que  espres  »  lo  contrario  de  incultos  y  que  se  podria  tradu- 
cir por  la  pí\\^hrí\  refnmdos  ,  aunque  tenga  otra  acepción  entre 
nosotros.  El  cuUeranismo  (  porque  la  ciencia  tuvo  su  nombre 
común    como  los  adeptos  )  se  apoyaba  en  tres  procedimientos 


fl)  Ea  necesario  saber  niales  sen  los  síntomas  ,  la  marcha  y 
los  efectos  de  una  di'cailciicla  bloraria  en  los  esludios  sobre  los 
portas  latinos  de  la  sofjunda  época  dé  mi  aniijjo  AI.  iXisard;  e»» 
célente  obra  ,  á  la  que  nuiâieta  que  cata  se  parecleic  uias  que 
por  el  título. 
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principales  ;  al  principio  ,  en  el  ahiiso  del  neologismo,  ja  for- 
jando nueras  palabras  con  el  latin  ,  ya  dando  á  los  vocablos  exis- 
tentes una  acepción  estraña  y  violenta  ;  después,  en  el  abuso  de 
las  inversiones  íorjando  las  reglas  de  la  sintaxis  y  el  orden  de 
la  gramática  ,  trasportando  las  palabras  de  una  frase  y  las  fra- 
ies de  un  periodo  ,  síicrificando  al  efecto  pintoresco  de  las  pa- 
labras y  de  los  sonidos  la  pureza  del  lenguage  y  la  claridad  del 
sentido  ;  por  último  ,  en  el  abuso  de  las  metáforas  ,  de  las  an- 
títesis ,  de  las  hipérboles  y  de  todas  las  figuras  retóricas.  Méz- 
clense estas  tres  operaciones  para  la  fabricación  de  una  obra  ,  j 
se  tendrá  la  r(cela  de  los  cultos. 

Al  principio  se  burlaron  de  ellos;  después  cuando  se  vio  que 
la  juventud  aceptaba  formalmente  esa  nueva  doctrina  y  se  per- 
día ca  bs  huellas  Irayatlas  por  sus  apóstoles,  los  retóricos  ejer- 
citaron sus  plumas.  Demostraron  doctoralmente  que  el  cultera- 
nismo sentaba  la  hcregia  literaria  y  destruía  la  ortodocsia  de  la 
tradición  ;  no  invocaron  las  reglas  del  buen  gusto,  sino  las  an*- 
liguas  leyes  do  Aristóteles  y  de  Horacio;  alzaron  su  voz,  no  ri- 
diculizando ,  sino  proclamando  la  insubordinación.  Los  innova- 
dores contestaron  que  no  eran  Griegos  ni  Romanos  sino  Espa- 
ñoles y  que  eada  uno  habia  recibido  del  cielo   el  libre  uso  de 
su  ingenio.  Colocada  ya  la  cuestión  en  este  terreno,  la  contro- 
versia suscitada  entre  esos  otros  clásicos  y  románticos  debía  te- 
ner el  éxito  de  toda  controversia  ;  cada  partido  se  obstinó  mas 
en  su  opinión.  Pero  uno  de  esos  partidos  se  componía  de  ancia* 
nos  cuyo  número  disminuía  diariamente  ;  v  el  otro  de  jóvenet 
que  cada  día  se  convertían  en  hombres.  En  esos  contagios  del 
ma!  gasto  ,  sucede  á  los  talentos,  lo  que  á  los  sanos  en  las  epi- 
demias ;  los  mas  vigorosos  son  los  que  corren  mas  riesgo.  Los 
cií//o*  formaron  en  pocos  años  Ja  generación  reinante.  Entonces, 
cuando  se  justificó  que  habian  sometido  y  dominado  al  públi- 
co ,  siempre  idólatra  de  la  novedad  ,  de  lo  falso  y  de  lo  raara- 
rilloso  ;  esos  escritores  que  hallaban  mas  cómodo  sacrificarse  al 
gusto  general  que  hacerle  frente  y  reformarle,  que  se  regoci- 
jaban de  adquirir  á  tan  poca  costa  gloria  y  proTCcho  ,  pasaron 
sucesivamente  al  campo  de  los  vencedores.  Quevedo  después  de 
haberse  burlado  de  su  amigo  Gongora  se  colocó  bajo  su  ban- 
dera ,  y  prestó  á  los  panegiristas  de  la  nueva  escuela  la  auto- 
ridad de  su  nombre  y  de  su  ejemplo.  Jáuregui  hizo  lo  mismo 
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(fdo  Quevcclo;  y  por  último  Lope  de  Vega  ,  quien  al  pïîticipio 
no  dejó  de  injuriar  mucho  á  los  cultos  tanto  en  verso  como  en 
prosa  ,  unas  veces  en  tono  burlesco  y  otras  con  serios  racioei^ 
liios.  Lope  de  Vega  que  fue  muy  apacible,  declaró  al  principie 
una  guerra  á  muerte  á  lo  que  Ihuriubi  guirigay  culíidiabJesco, 
lina  tnvenricn  odiosa  para  hacer  bárbara  la  lengua.  Su  pieza  ti-^ 
tulada  d  laurel  de  Apolo  no  es  mas  que  una  sátira  del  cu/íero- 
nümo.  En  otra  prxrte  termina  con  este  diálogo  original  un  so^ 
nelo  escrito  en  el  sentido  confuso  y  enfático  que  se -empezaba 
entonces  á  usar  : 

«  ¿  Entiendes,  Fabio  ,  lo  que  voy  diciendo  ? 
¡Y  toma  si  lo  entiendo/ — Mientes,  Fabio  ; 
Que  yo  soy  quien  lo  digo,  y  no  lo  entiendo." 

Por  último  el  mismo  Lope  de  Vega  censuraba  severamente  á 
Gengora  y  su  escuela  diciendo:  «Quiso  enriquecer  el  arte  y  aun 
la  lengua  con  esos  adornos  y  figuras  que  büsla  entonces  no  se 

conocían Mucho  se  dejaron  alucinar  por  el  atractivo  de  la 

novedad  hacia  ese  género  de  poesía,  y  no  les  ha  salido  errado  su 
cálculo.  En  el  estilo  antiguo  en  su  vida  hubieran  llegado  á  ser 
poetas  ;  en  el  moderno  lo  son  en  veinticuatro  horas.  Con  algu* 
lias  inversiones,  cuatro  sentencias,  seis  palabras  latinos  y  otras 
tantas  frases  inchadas  ,  se  hallan  trasportados  á  una  elevación, 
en  la  que  ya  no  se  conocen  ni  se  entienden....  Hacer  una  com- 
posición esclusivamente  de  figuras  es  tan  vicioso,  tan  absurdo, 
como  si  una  muger  que  se  acicala  diese  color  ,  no  á    las  me- 

gillas  ,  sino  á  la  nariz  á  la  frente  y  á  las  orejas ¿Qué  viene 

á  ser  pues  una  composición  llena  de  tropos  y  de  imágenes.'' Un 
rostro  inflado  y  teñido  como  el  de  los  ángeles  que  locan  la  trom- 
peta en  el  juicio  final  ,  ó  como  los  cuatro  vientos  de  lascarlas 
geográficas Las  palabras  ,  dicen  ,  y  las  figuras  oratorias  es- 
maltan el  discurso  ;  seguramente,  pero  si  el  esmalte  cubre  lo- 
do el  metal  ,  no  adornará  la  joya  sino  que  la  afeará....  Muchos 
talentos  se  han  echado  á  perder  en  España  con  tan  -perniciosos 
ejemplos  ,  y  tal  poeta  insigne,  que  escribiendo  según  sus  fuer- 
zas naturales  y  en  su  propio  lengUage,  mereció  un  general  aplau- 
so ,  todo  lo  ha  perdido  con  pasar  al  culteranismo,  perdiéndose 
también  á  si  mismo " 
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lüen  puede  decirse  que  Lope  de  Vcfía  ha  trazado  su  propia 
historia  en  estas  últimas  palabras.  También  el  se  echó  á  perder 
con  el  pernicioso  ejemplo  y  lue  arrastrado  por  la  torrente  ;  tam- 
bién el  manchó  sus  obras  con  la  afectíicion ,  con  la  obscuridad 
y  con  la  énfasis  ,  y  ,  pasando  al  culteranismo  ,  perdió  su  méri- 
to y  su  gloria.  Su  pocm:»  del  Circe  es  á  lo  menos  tan  bárbaro 
como  q\  Poh'femo  de  Gongora.  AUi  se  ven  miserables  juegos  de 
vocablos  como  en  este  verso  : 

La  fama  infame  del  famoso  Alrida 

Se  ven  imágenes  ridiculas,  como  esa  pintura  de  Polyxêna 
inmolada  por  Pirro  : 

En  rojas,  aras  víctima  azucena. 

Ulises  refiere  en  esc  poema  del  modo  siguiente  el  ataque  de 
los  Leslrigones. 

No  escupe  celestial  artillería 
Mas  balas  de  granizo  ,  que  la  fiera 
Gente  peñas  al  mar 

Hé  aqui  como  se  esplica  para  decir  lisamente  que  el  sitio  de 
Troya  duró  diez  años. 

Diez  veces  nuestra  arg<)lica  milicia 
Sobre  Troya  miró  ílechando  á  Croto , 
Y  otras  tantas  el  toro  de.  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  Soto. 

Desde  que  un  hombre  como  Lope  de  Vega  abandonando  sus 
primeros  principios  y  cayendo  en  esa  vergonzosa  degradación, 
se  alistó  en  el  c¿impo  de  los  cultos  ,  sin  que  se  haya  arrepen- 
tido de  ello ,  fácilmente  se  conocerá  que  ya  no  quedó  barrera 
alguna  que  oponer  á  la  invasion  de  esos  nuevos  bárbaros.  El 
mal  gusto  pasó  de  la  poesía  á  la  prosa  é  infestó  todos  los  ra- 
mos de  la  literatura.  El  mismo  Calderón  lo  llevó  al  teatro  en 
esas  deplorables  superfluidades  que  deslucea  sus  mejores  pie- 
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las  ;  cl  festivo  conde  de  Villamcdiana  lo  introdujo  en  líi  Corte 
y  le  dio  los  honores  de  un  brillante  Ienn;Uc»jçe  ;  por  último  el 
predicador  á  la  moda  ,  l'rav  llorlensio  Paravicino  dotó  con  el 
la  elocuencia  sagrada,  convirlicndolo  en  patrimonio  del  pulpi- 
to, que  siempre  ha  conservado,  l.os  estragos  de  esta  poï  leí  ne- 
rón rápidos.  Hacia  el  aíio  de  1000  ,  iue  cuando  Gongora  pre- 
sentó los  primeros  ejemplos  del  mal  gusto  en  lo»  adornos  del 
estilo,  y  treinta  años  después,  ya  no  se  hablaba  en  España  mas 
que  la  lengua  de  los  cultos. 

Mientras  que  la  dirección  déla  nueva  escuela  literaria  estu- 
vo á  cargo  de  sus  primeros  maestros  ,  el  mal  no  fue  completo, 
ni  dejó  de  tener  remedio.  No  se  habian  deteriorado  tanto,  que 
dejasen  de  evitar  las  últimas  demasías;  y  por  otra  parte,  su 
mérito  era  bastante  eminente,  para  que  aun  en  sus  misinos  des- 
varios se  dejase  de  hallar  siempre  algún  atractivo  y  alguna  ver- 
dadera belleza  :  de  otro  modo  no  hubieran  enseñado.  Pero  cuan- 
do cedieron  su  puesto  á  unos  discípulos  poco  inteligentes,  sedu- 
cidos por  sus  solos  defectos  ,  y  que  solo  se  aplicaban  á  exage- 
rarlos ;  cuando  el  rebaño  de  imitadores  se  lanzó  sobre  sus  hue- 
llas, haciendo  lo  contrario  de  lo  que  debían ,  y  marchando  siem^ 
pre  al  revés  ,  del  buen  verso  al  malo  y  de  este  al  peor;  enton- 
ces se  desarrolló  una  espantosa  anarquía,  una  relajación  sin  lí- 
mites y  sin  freno.  Se  sacrilicó  el  buen  gusto,  se  despreció  con 
rechilla  á  la  razón  ,  se  ensalzó  la  estravagancia  ,  y  en  la  boca 
de  esos  delirantes  novadores  ,  la  preciosa  lengua  de  Cervantes 
se  convirtió  en  un  bárbaro  é  ininteligible  guirigay. 

Para  dar  á  conocer  con  algunos  ejemplos  hasta  dónde  se  es- 
tendió  esa  general  depravación  ,  no  iré  á  registrar  los  olvida- 
dos archivos  de  una  época  embastecida,  para  estraer  de  ellos  el 
mas  imperfecto  borrón  de  algún  autor  descabezado  sin  talento 
y  sin  nombre.  Al  contrario  voy  á  citar  al  mas  célebre  escritor 
del  culteranismo  ,  cuyas  obras  son  las  únicas  que  han  sobrevi- 
vido á  la  renovación  del  buen  gusto.  Graciano,  el  autor  de  esa 
bella  ficeion  moral  titulada  el  cr/í/con  de  cuya  obra  hice  en  otra 
parle  el  elogio  que  merece,  no  solamente  se  fdió  en  la, nueva 
escuela  ^  sino  que  se  convirtió  en  su  campeón  y  legislador.  Su 
rara  obra  titulada  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  es  lá  impertinen- 
te teoría  de  una  secta  ,  que  no  reconocía  ni  leyes  ni  reglas.  He 
aqui^  como  trata  de  disculpar  y  aquietar  su  propia  conciencia. 

28 
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c>La  verdad,  dicQ,  era  la  esposa  legítima  del  ontcndini¡en(o;  pe- 
lero la  inciifira  í^ii  poderosa  rival  pretendió  arrojarla  de  su  pues- 
«to  y  volcarla  de  su  trono.  Entonces  la  verdad  viéndose  desprc- 
«ciada  y  aun  perseguida,  se  rel'ugió  junio  á  la  destreza.  En  tieni-. 
cpos  corrompidos  no  hay  m;mjar  mas  insípido  que  un  vituperio 
«enteramente  árido.  ¿  ÍJué  digo  insípido;'*  No  hay  bocado  mas 
«amargo  que  una  verdad  desnuda.  La  luz  que  directamente  hiñ- 
ere ofende  los  ojos  de  la  Águila  ;  y  con  mucha  mas  irazon  los 
«del  bicho.  Por  eso  los  sabios  médicos  del  ahna  inventaron  el 
«arte  de  dorar  las  verdades  y  de  dulcificar  las  lecciones.  Quie- 
«ro  decir  quo  las  verdades  se  hacen  políticas,  se  visten  á  la  mo— 
«da  con  el  artríicio  y  se  disfrazan  con  sus  propios  adornos " 

Éste  pasage  ,  uno  de  4os  mas  sencillos  y  de  los  mas  razona-- 
h\as  de  la  obra,  no  es  todavía  mas  que  una  disculpa,  una 
justificación.  Hé  aqui  ahora  el  pre<"epto  y  el  ejemplo  reunidos. 

«Hay  personas  que  se  contentan  con  el  alma  sola  de  la  agu- 
deza sin  ocuparse  de  espresarla  con  gracia  ;  tienen  por  felici- 
dad la  facilidad  en  el  decir.  No  fue  paradoja  sino  ignorancia  el 
condenar  todo  juego  de  concepto;  y  aquella  no  fué  un  Aristar- 
co, sino  un  monstruo  que  satirizó  la  agudeza ,  antípoda  del  in- 
genio ,  cuya  intención  dcbia  ser  el  desierto  del  discurso.  Los 
conceptos  son  la  vida  del  estilo,  el  alma  de  la  palabra  y  tienen 
tanta  mas  perfección,  cuanta  mayor  sea  su  sutileza.  Pero  cuan- 
do se  reúne  lo  realzado  del  estilo  á  lo  elevado  del  concepto,  en- 
tonces la  obra  es  perfecta.  Es  necesario  pues  procurar,  que  las 
proposiciones  embellezcan  el  eátilo  ,  que  las  dificultades  lo  avi- 
ven ,  que  los  misterios  lo  hagan  curi(«o,  las  exageraciones  in- 
genioso ,  los  encarecimientos  profundo,  las  alusiones  disimu- 
lado, la  obstinación  picante,  las  transmutaciones  sutil  ;  que  las 
ironias  le  presenten  sal,  las  críticas  hiel^,  las  paranomasías  gra- 
cia ,  las  sentencias  gravedad  ;  que  los  símiles  lo  fecunden  ,  y 
que  las  aproximaciones  lo  realcen.  Pero  todo  esto  con  un  gra-^ 
no  de  exactitud,  porque  la  prudencia  sa7ona  todo." 

He  aqui  adonde  descendieron  los  profesores  y  los  orácülas 
del  culteranismo  :  hé  aqui  las  lecciones  y  modelos  que  presenc- 
iaba su  pluma/  En  el  criticón  mismo,  en  esa  ingeniosa,  deli- 
cada y  profunda  obra,  Graciano  se  deja  Uevamiuchas  veces  de 
la  manía  de  esos  detestables  juegos  de  concepto  que  con  tanta 
eficacia  recomendaba ,  y  con  especialidad  de  los  juegos  de  pa- 
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labras  puorilos  como  los  sijiuionlos  ;  «Se  (kcia  de  un  ciego  ({i¡c 
no  vcia  {íola  ,  aun(»uo  viese  mucho."  No  ohslaiile  ,  esa  obra 
es  un  prodigio  de  co.'iiedimiento  ,  de  gravedad  ,  de  Sívna  razón 
y  de  delicado  gus^o  ,  eiv  comparación  de  sus  poesías;  en  las  que 
se  hallan  amontonadas  cuant.is  raonslruosas  sublinudades  podia 
producir  una  arle  poética  como  la  que  dio  á  luz  en  su  Arle  de 
ingenio.  Despues  de  las  reghis  (lue  acabo  de  insertar,  ha  com- 
puesto un  poema  de  las  estaciones  {selvas  del  año],  el  primero 
que  de  esta  especie  ha  salido  á  luz  ,  pero  del  que  seguramen- 
te nada  han  tenido  que  tomar  rhom[)Son  y  Sain-Lanibert.  Voy 
á  insertar  un  IVagmento  de  ese  inconcebible  galimatías.  Es  la 
venida   del  verano  por  las  constelaciones  de  Tauro  y  Geminís. 

Después  que  en  el  celeste  anfiteatro  , 
El  gincte  del  día 
Sobre  Flegontc  toreó  valiente 
Al  luminoso  toro  , 
Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro, 
Aplaudiendo  sus  suertes 
El  hermoso  espectáculo  de  estrellas, 
Turba  de  damai»  bellas 
Que  á  gozar  de  su  talle  alegre  mora 
Encima  los  balcones  de  la  aurora; 
Despues  que  en  singular  metamorfosis 
Con  talones  de  pluma 
Y  con  cresta  de  fuego  , 
A  la  gran  multitud  de  astros  lucientes, 
Gallinas  de  los  campos  celestiales, 
Presidió  g-allael  bocjuirrúbio  Febo  , 
Entre  los  pollos  del  lindarió  huevo  ; &c. 

No  prosigo  porque  esto  b.tsta  para  la  edificación  del  lector, 
y  especialmente  para  mi  paciencia.  Ahora  puede  venirse  en  co- 
nocimiento de  lo  que  eran  los  cultos ,  y  saber  también  si  pue- 
dp  hallarse  algún  término  de  comparación  en  los  tiempos  ante- 
riores ó  posteriores  á  ellos. 

En  España  la  historia  literaria  y  la  política  siguen  una  mar- 
cha uniforme,  paralela  ,  y  presenta  en  su  elevación  y  deeíiden- 
i;ia  iguales  vicisitudes.  La.  lengua  se  formó  allí  mas  pronta,  j 
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la  literatura  fué  niss  precoz  que  en  ningún  otro  país,  cuando 
presentaba  á  la  Europa  ei  ejemplo  de  unas  instituciones  libres 
guardando  una  perfecta  armonía.  Posteriormente,  la  España  tu- 
vo célebres  escritores,  al  mismo  tiempo  que  grandes  capitanes; 
ba  producido  grandes  obras  cuando  hacia  grandes  cosas  :  hizo 
esteitsiva  á  los  dos  mundos  su  lengua  con  sus  armas.  Por  una 
consecuencia  de  ese  común  destino ,  el  estado  y  las  ciencias  de- 
cayeron á  un  mismo  tiempo.  El  gusto  se  depravaba  mi<ïntras  que 
el  poder  se  enervaba;  la  España  asi  perdía  la  huella  de  sus  mo- 
delos ,  como  de  sus  héroes;  dejaba  obscurecer  su  lengua  con  su 
handera  de  Portugal  y  Flandes;  y  cosaba  de  reinar  con  la  plu- 
ma y  con  la  espada.  Cuando  después  de  los  desastres  sucesivos 
que  aíligieron  el  reinado  de  Felipe  IV,  llegó  la  calamitosa  épo- 
ca de  Carlos  II;  lo  que  habia  sido  decadencia  literaria,  se  con- 
virtió en  abandono,  ruina  y  muerte.  Se  publicaron  obras  ma- 
las despues  de  las  producciones  de  primer  orden  ;  pero  poste- 
riormente, de  ninguna  clase  han  salido  á  luz.  El  teatro  se  cer- 
ró ;  los  libros  dejaron  de  imprimirse  y  de  leerse;  lodo  ha  en- 
mudecido ,  todo  se  estinguió. 

Voy  á  manifestar  de  un  modo  convincente  hasta  donde  se  es- 
tendió  entonces  la  miseria  general,  y  por  consiguiente  el  com- 
pleto abandono  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Ya  be  dicho  que 
en  esa  época  un  hombre  solo  era  el  que  honraba  la  literatura 
Española ,  luchaba  contra  la  depravación  del  gusto ,  aunque  mu- 
chas veces  se  sujetaba  á  ella  ,  y  llenaba  algún  tanto  el  inmen- 
so vacío  que  le  rodeaba.  Ese  hombre  era  D.  Antonio  Solis.  Cuan- 
do terminó  su  historia  de  la  conquisLa.de  Méjico  ya  habia  ad- 
quirido una  gran  reputación  en  el  teatro,  y  por  otra  parte  el 
título  solo  de  su  obra,  monumento  de  una  gloria  nacional ,  de- 
bia  llamar  la  atención  del  público  é  interesarse  en  ella  todos  lo» 
hombres  de  estado.  ¡  Hé  bien  .'  Solís  no  hubiera  podido  darla  á 
luz  sin  la  generosidad  de  un  Intendente,  D.  Antonio  Carne- 
ro, que  anticipó  los  gastos  de  la  impresión  y  que  probablemen- 
te no  ha  recobrado.  Hé  aqui  lo  que  Solís  le  escribía  el  15  de 
Febrero  de  1685  ,  mes  y  medio  despues  déla  publicación  de  la 
obra  :  «  Por  aqui  se  continua  aplaudiendo  mi  obra  ,  y  se  han 
vendido  unos  ciento  y  cincuenta  volúm<?nes.  Lo  que  solwe  todo 
influye  en  la  paralización  de  su  despacho  es  la  faka  de  metáli- 
co ,  porque  hay  muy  pocas  personas  en  Madrid  que  puedan  reu- 
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nir  una  poseía A  usted  se  ílche  la  Nueva  España  ;  sin  cu}0 

auviliü  es  evidenle  que  no  se  hubiera  dado  á  la  prensa  ,  por- 
q  le  la  <>ralilioacion  del  Consejo  de  Indias  está  , todavía  en  el 
aire  ;  asi  pues  ,  seguramente  puede  usted  llamar  suva  esta  his- 
toria"... Solis  todavía  se  espresaba  un  mes  después  con  su  pro- 
tector de  este  modo.  «Se  continúa  elogiando  la  obra  ,  pero  la 
dilicultad  de  reunir  una  peseta  en  las  actuales  circuntancias,  es 
tal  ,  que  hasta  ahora  no  se  han  vendido  doscientos  volúmenes, 
y  los  libreros  dicen  que  es  grande  este  despacho  para  haber  si- 
do al  pormenor.. .  No  se  como  míínü'estar  á  usted  el  estado  en 
que  se  halla  este  país  ,  el  que  todavía  se  resiente  del  golpe 
que  se  dio  á  la  moneda  que  ha  perdido  enteramente  al  comer- 
cio y  arruinado  las  fortunas  de  los  particulares.  Nadie  recibe 
ni  paga  un  cuarto.  Los  agentes  de  negocios  confiesan  con  mu- 
cha bizarría  su  estado  indigente  y  la  pobreza  se  ha  hecho  ge- 
neral...." ¿  Sq  necesitan  acaso  copiosas  y  abundantes  frases  para 
representar  b;)jo  todos  conceptos  utia  época  en  que  Solis  no  po- 
día hacer  imprimir  su  obra  maestra  sin  el  auxilio  de  una  per- 
tona  como  un  Intendente  ,  y  en  la  que  los  libreros  tenían  por 
milagroso  haber  vendido  en  tres  meses  doscientos  volúmenes  de 
una  obra  de  esa  naturaleza  ? 

Bien  puede  decirse  que  el  campo  de  la  imaginación  estaba 
abandonado  ,  y  vacío  el  lugar  que  debía  ocupar  la  literatura, 
cuando  Felipe  V  llevó  á  España  de  la  Corte  de  Luis  XIV,  cuan- 
to á  aquella  le  era  posible  tomar  de  esta. Entonces,  después  de 
la  decadencia  de  su  literatura  nacional  fue  para  ella  la  época  de 
la  imitación  estrangera ,  ó  mejor  se  dirá  de  la  traducción.  Mien- 
tras que  en  la  Corte  de  Madrid  se  imitaban  las  costumbres  de 
Versalles  ,  en  la  que  se  conservaron  mejor  que  entre  nosotros, 
nada  mas  se  ha  hecho  en  las  ciencias  que  versiones  del  francés, 
y  hasta  esas  versiones  fueron  tan  poco  numerosas ,  tan  poco  in- 
teligentes y  tan  poca  afición  se  mostró  hacia  ellas,  que  no  pu- 
dieron excitar  en  los  ingenios  ese  movimiento  de  emancipación 
y  de  conquistas,  que  ha  producido  entre  nosotros  el  siglo  XYIH 
con  su  filosofía  y  revolución  ,  ni  aun  reanimar  el  apagado 
gusto  de  la  simple  c  inofensiva  literatura.  Entre  los  reinados  de 
Carlos  II  y  Fernando  VI  hay  un  interregno  literario  sin  ejem- 
plar fuera  de  España  ,  un  vacío  do  medio  siglo  ,  un  claro  es- 
traño  que  interrumpe  toda  tradición,   una  indolencia  del  ca- 
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rácter  nacional ,  que  suspendió  su  moviíniento  y  dejó  de  dar 
señal  de  vida  ,  mía  especie  de  eclipse  iiilelectual  cuvas  prolon- 
gadas tinieblas  no  interrumpe  el  niiis  débil  resplandor. 

Después  de  ese  letargo  ,  era  necesario  que  la  literatura  Es- 
pañola tuviese  una  especie  de  resurieccion  de  segunda  vida.  Esc 
renaciinienlo  empezó  a  verificarse  en  los  primeros  años  del  rei- 
nado de  Felipe  V,  cuando  después  de  las  prolongadas  agitacio- 
nes de  la  guerra  de  sucesión  ,  se  estableció  sólidamente  la  di- 
nastía   francesa  ;  ese  renacimiento  se  engruidcció  y  desarrolló 
ni  el  reinado  de  Carlos  III  ,  cuando  la  mano  de  ese  esclareci- 
do   Príacipo    (iió  !íiO',  imienlo  y  vida    á  todas  las  parles  de  esa 
niá<[uiíia  que  se  llama  estado.  D.  Ignacio  de  Luzan  íué  el  pri- 
-meroque  turo  la  glorJa  de  volver  á  abrir  ,  á  lo  menos  pitra 
-la  poeisia  ,  una  senda  desierta  tanto  tiempo  hacía.  Su  poética  SQ 
publicó  el  año  de  i 737^  y  á  esa  obra  de   sana    doctrina    aña- 
-    dio  algunos  ejemplos  di}  buen  gubío  ,  sino  de  elevación  pindá- 
rica.  La  voz  de  Luzan  fue  la  de  el  heraldo  que  llama  á  las  ar- 
mas, la  del  ángel  del  jiücio  íinal  que  resucita  los  muertos.  La 
España  despertó  de  su  prolongado  letargo,  y  volviendo  por  úl- 
timo á.  usar  de  su  precioso  idioma,  halla  otra  v€z  simultánea- 
mente poetas  y  prosistas.  Después  de  Luzan  aparecieron  suce- 
sivaîïM}nte  el  conde  de  Torrepalma  autor  del  bello  poema  des- 
=  ,cripl¡vo  titulado  Deucalion  ;   Porcelo  ,  La-ÍIuerta  ,  Montiaño, 
Nicoiiis    Moratin  ,    Iglesias  ,   Cadalso  ,  que  compuso  deliciosas 
poesías  sueltas,  al  mismo  tiempo  que  la  juiciosa  y  mordaz  sá- 
tira de  las  cartas  marruecas  ;  por  último  Melendez-Valdés  poe- 
ta perfecto,  completo,  afectuoso  y  espresivo,  que  reunió  en  sus 
composiciones  felizmente  variadas,  la  vivacidad  de  Yi-llegas,  á 
la  nobleza  de  Garcilaso  y  al  ardor  de  Herrera.  Feijóo,  con  su 
docta  y  úül  obra  contra  las  preocupaciones,  titulada /eaíro  o?-- 
ttco   universal^  ó  discursos  varios  cu  todo  género  de  7natcrías^ 
para  desengaño  de-  errores  comunes ,  hizo  para  la  prosa  lo  que 
Luzan  para  la  poesía.  M;sdeu  ,  Juan  Andrés  y  Llórente  le  si- 
guieron en  esa  senda  de  trabajos  de  vasta  erudición  ;  Isla  y  es- 
.pecialmente  Marchena ,  traduciendo  al  Español  con  una  felici- 
ílad  admirable  nuestras  obras  maestras,  hicieron  que  la  traduc- 
ción-ocupase un  puesto  en  su  idioma  ;.  Cien-fuegos  ,  Ramonde 
ia  Cruz  y  Leandro  Moratin   volvieron  á  abrir  el  teatro,  cer- 
rado después  de  ^olís  ;  por  último ,  Campomanes  y  JovcUanos 
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llamados  pnrn  la  adminislracion  de  los  nogocios  ácl  cs(ado ,  ofre- 
cieron á  su  país  los  primeros  modelos  de  la  elocuencia  políliea. 

Todos  los  que  acabo  de  mencionar  va  no  existen,  v  la  Espa- 
ña todavía  llora  la  pérdida  de  al;¿unüs  que  recienfctnentc  la 
muirle  le  arrebató.  IVro  han  dejado  discípulos  y  sircesores; 
apesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  la  guerra  de  la  iwdependen- 
cia  ,  que  ocupó  á  todos  los  talentos  \  á  lodos  los  brazos;  ape- 
sar  de  la  vejatoria  y  suspicaz  tiranía  organizada  por  lernan- 
do  YIl  al  regreso  de  su  cautividad  ,  momentáneamente  inter- 
rumpida por  la  efervescencia  revolucionaria  de  1820  y  resta- 
IjleciJa  con  el  mas  implacable  y  salvaje  enojo  en  18i3;  las  cien- 
cias Españolas  progresaron  notablemente  desde  el  priiK-ipio  de 
este  siglo.  Ese  estado  de  guerra  y  agitación  lejos  de  perjudicar 
al  impulso  que  habían  recibido  durante  la  paz,  no  hace  mas  que 
acrecentarlo,  y  los  mismos  castigos  de  que  con  prele-rencia  han 
srílo  víctimas  los  hombres  ilustrados,  les  han  proporcionado  su 
recompensa  y  utilidad.  Aquel  adagio  Español,  no  hay  mal  que 
for  bien  no  venga  se  puede  aplicar  con  mas  particularidad  á  los 
pueblos,  y  la  ley  de  la  eterna  justicia  es  tal ,  que  convierte  con- 
tra sus  autores  la  persecución,  haciendo  al  mismo  tiempo  que 
surta  un  electo  enteramente  contrario  al  fin  que  se  habían  pro- 
puesto. Tanto  el  destierro  como  la  cautividad  proporciona  á  sus 
>íctimc!S  las  ventajas  déla  soledad  y  del  recogimiento;  y  sirven 
mas  <{ue  para  eso,  para  la  insiruccion  de  las  mismas,  para  el 
cambie  de  las  ideas  civilizadoras  y  para  la  fraternidad  de  los 
pueblos. 

La  España  estaba  sumamente  distante  de  la  común  civiliza.*- 
cion  ,  porque  permanecía  aislada,  porque  sus  habitantes  no  vi- 
sitaban á  la  Europa  ,  ni  era  visitada  por  los  de  las  demás  na- 
ciones. Los  acontecimientos  calamitosos  que  han  conducido 
á  su  suelo  la  invasion  estrangera  ,  que  han  arrojado  vio- 
lentamente de  su  seno  á  los  mas  ilustres  de  sus  hijos  ,  produ- 
cirán con  el  tiempo  opimos  frutos.  Esos  celebres  proscriptos 
esparcidos  tantos  años  en  Francia,  Inglaterra  y  América,  trae- 
rán á  su  patria  lecciones  que^serán  fecundas.  La  agricultura, 
la  industria,  la  admínistrac'on  ,  la  hacienda  pública,  las  leyes, 
las  costumbres  ,  todo  debe  ganar  con  su  forzada  ausencia,  se- 
guida de  un  regreso  triunfante  ,  y  la  nación  entera  se  aprove- 
chará de  esa  escuela  abierta  para  algunos  con  la  adversidad.  La 
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literatura  también  verá  cograndecer  su  patrimonio  y  su  clase. 
Que  se  llame  á  todos  los  hombres  que  en  iá  actualidad  conli'»- 
nuan  con  algún  brillo  la  obra  todavía  tan  reciente  de  la  reno- 
vación literaria  ,  Arguelles  ,  Quintana  ,  Gallegos,  Frias,  Ga- 
llardo ,  Martínez  de  la  Rosa  ,  Ángel  Saavedra  ,  Trueba  ,  To- 
reno  ;  todos  escribieron  en  el  tiempo  desocupado  que  les  pro- 
porcionaba la  caida  del  poder  ;  casi  todos  halfándose  desterra- 
dos. Habiendo  perecido  el  absolutismo  y  la  inquisición ,  la  Es- 
paña se  libró  para  siempre  de  la  doble  tiranía  que  la  sufoca- 
ba ;  la  ciencia  estrangera  penetra  y  se  difunde  en  su  suelo  ;  el 
discurso  prosigue  su  trabajo  interrumpido  ;  el  pensamiento  se- 
mi-libre ,  despierta  ,  vuelve  en  sí,  conoce  su  derecho,  siente 
su  fuerza  y  marcha  á  sus  conquistas.  Todavía  necesita  hacer 
algunos  esfuerzos  y  progresos  ,  con  lo  que,  y  con  algunas  vic- 
torias que  consiga  ,  la  España  ,  si  la  misma  ley  común  con- 
tinúa presidiendo  todos  sus  destinos ,  volverá  á  recuperar  la 
gloria  literaria ,  con  el  poder  y  la  libertad. 
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sí  I-ope  (le  Vega  no  liubie*«  escrito", 
las  obras  niacstras  de  Cointillc  y  de 
Moliere  ,  quizá  jamás  liuhieran  ccsis- 
tido  ;  y  si  no  conociescnios  stis  obras, 
Lope  pasaria  todavía  por  uno  «le  los 
graiidfS  autores  dramáticos  de  la  Eu- 
ropa. 

Lord  Holland. 


JLj&  imposible  designar  una  época  fija  al  nacimiento  del  tea- 
tro Español.  Para  descul)r¡r  su  primer  origen  hay  que  retro- 
ceder como  en  Francia  hasta  los  tiempos  de  los  trovadores  y 
juglares,  tiuiones  parecieron  simultáneamente  en  las  provin- 
cias del  Nordeste  de  España  y  en  las  del  mcdioJia  de  Francia 
en  cuvos  puntos  se  habhiha  el  mismo  idioma  :  sus  ensayos  han 
producido  á  la  vez  la  poesía  y  el  drama  moderno.  En  el  si- 
glo XII  lue  cuanilo  so  esparcieron  en  la  Provenza  y  en  los  es- 
tados cristianos  de  la  Península.  La  crónica  general  ile  España 
también  refiere  que  algunos  de  ellos  asistieron  á  las  bodas  de 
las  hijas  del  Cid  ,  hacia  el  año  de  1090.  Esos  poetas  viagères, 
que  llevaban  á  las  corles  y  castillos  las  únicas  diversiones  co- 
iiocitlas  en  esa  época  ,  despues  do  haber  dado  á  conocer  inme- 
diatamente la  simple  canción  de  la  barda  y  de  la  rapsodia  ,  se 
reunieron  al  instante  cu  compañías  |):ira  ofrecer  ú  sus  nobles 
huespedes  ,  unas  especies  de  representaciones,  en  las  que  se  ha- 
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!hib;in  mezcladas  la  poesía,  la  música  \  el  baile.  Una  súplica  en 
lerso  del  IroSadoi"  provenzal  Giraud  Iliquicr  presentada  á  su 
prülecíor  Alfuiíso  X  ca  el  tnes  de  Junio  del   año  de  127o  re- 
clamando los  privilei;ios  de  sh  clase,  \  la  respuesta  del  Rev  de 
Castilla   dan  á  conocer  que  habia  entonces  en  España  muchas 
clases  de  auloK'S  ambulantes.  Unos  que  bailaban  >  cantaban  en 
las   calles    para  divertir  al  populacho  mediante  alguna  limos- 
na, se  llamaban  bufones  ó  truhanes  ;  los  que  ejercian  el  mismo 
oCcio,  pero  en  las  ctsis  de  los  ricos  con  mas  decencia  }  capa- 
cidad ,   se  llamaban  juglares  ;  por  último,  los  que  componían 
los  versos  y  el  canto  de  las  copias ,  los  bailes  y  las  representa- 
ciones ó  juegas  partidos  merecían  el  honroso  nombre  de  trcba- 
dores.  Esas  distinciones  se  hallan  lestual mente  en  diversas  le- 
yes del  famoso  código  de  las  Partidas.  Los  bufones  de  las  ca- 
lles so  declaran  infames  en  ese  código  f  ley  4."  til.  6.»  part  7) 
y  se  les  despoja  de  todos  los  derechos  civiles;  las  y  ií^/arcsps  es- 
tan  privadas  del  honor  de  ser  admitidas  por  concubinas  (  bar^ 
va  ganas  )  (1)  de  los  hombres  de  un  elevado  linage  (ley  S.-"»  tí- 
tulo 14  part.  4.)  No  habia  entonces  liesla  á  la  que  dejasen  do 
concurrir  esas  diversas  especies  de  graciosos  ,  ó  mas  bien  ellos 
eran  los  que  esclusi\  amento  las  componían  todas;  y  la  gaya  cien^ 
cía  iba  íi  divertir  al  mjs  pequeño  de  los  señores  feudales  en  lo 
interior  de  su  morada  ,  como  al  Monarca  en  medio  de  su  cor- 
te. El  Arcipr^íste  de  Hit;i,  ese  pjeta  satírico  de  los  primeros  años 
del  siglo  XIV  á  quien  muchas  veces  he  citado,  queriendo  pin- 
tar en  su  poema  burlesco  titulado  guerra  de  D.  Carnabal  y  de 
/).'  Cuaresma  los  goces  de  su  héroe,  lo. representa  sentado  en  una 
mesa  magníficamente  servida  teniendo  ante  si  sus  juglares  co- 
mo uu  hombre  de  importancia. 

Estaba  D.  Garuabal  ricamente  asentado 


(I)  líarívííjianfl ,  especie  de  concubina  autorizada.  Los  sa- 
cerdotes compartieron  (babitualinente  ese  prívileg^io  de  los  iiu- 
Idcs.  Kn  los  archivos  del  Señorío  de  Vizcaya  existe  una  orde- 
nanza anti{;;ua  que  concede  á  los  sacerdotes  p»r  la  tranquilidad 
de  ¡as  fumiliGS  el  derecho  de  tener  eada  uno  su  barragana. 
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A  mesa  mucho  farta  en  un  rico  estrado  , 
Delante  sus  jxujlares  como  ornen  honrado» 

El  misiuo  no  se  desdeñó  de  liaccr  de  trobador 

Cantares  fis  algunos  do  los  que  dicen  los  ciegos , 
Et  para  escoKires  que  andan  nocherniegos  , 
E  para  muchos  otros  por  puertas  andariegos  , 
Cazurros  el  de  huirás  ;  non  cabrian  en  diez  pliegos. 

Por  lo  demás  hasta  los  mismos  principes  se  honraban  de  cul- 
tivar la  gaya  ciencia.  El  cronista  5luiitaner,  que  como  dipula»- 
do  por  Valencia  asistió  á  la  coronación  de  Alíbnso  IV  de  Ara- 
gon en  1328  ,  reliere  que  el  juglar  Romasct  cantó  algunos  ser- 
ventesios  ,  que  el  juglar  Novellel  recitó  setecientos  versos  ri- 
mados compuestos  lo  mismo  que  los  servciitesios  por  el  infan*- 
te  D.  Pedro  ,  herniiino  del  Rey  ,  y  que  este  principe  ,  entonó 
él  mismo  en  la  comida  real  uni>s  cantares  que  habia  compues- 
to para  aquel  acto  á  los  cuales  respondian  en  coro  los  caballe- 
ros que  servían  á  la  mesj  (cltrónica  deis  Reys  d'Arago  capítu- 
lo 2'J7  y  siguiente.) 

Sin  embargo  esos  ensayos  que  componian  la  ciencia  de  los 
trobadores  ,  consistían  solo  en  la  reunion  del  baile  ,  música  y 
poesía  ,  pero  sin  acompañamiento  ,  sin  objeto  y  sin  ordenanza 
escénica.  En  España  lo  mismo  que  en  Francia  ,  Italia  c  Ingla- 
terra el  verdadero  drama  nació  en  la  Iglesia.  Las  ceremonias 
del  paganismo  ;  han  protlucido  el  teatro  griego  ,  las  cristianas 
el  moderno.  Al  principio  para  solemnizar  todas  las  fiestas  se 
acostumbrab  i  poücr  en  acción  á  los  ojos  de  los  fieles  el  acon»- 
tecimiento  cuya  memoria  se  celebraba.  Los  sacerdotes  fueron  los 
primeros  actores  de  esas  representaciones  edificantes  ;  pero  no 
tardaron  en  introducir  en  ellas  palabras  ó  escenas  agenas  de  la 
ceremonia  ,  la  que  con  posteridid  y  p  ulatinamente  llegó  á  ol- 
vidarse del  todo  para  substituir  á  las  santas  imitaciones  algún 
entremés  ó  bufonada  profana  á  manera  de  los  juglares  ,  y  los 
tablados  erigidos  en  las  iglesias  se  convirtieron  en  escuelas  de 
detracción  y  de  escándalo.  Eso  mismo  lo  prueba  una  ley  de  \l~> 
fonso  X  inserta  cu  el  código  de  las  Partidas  (es  la  34  üt.  G." 
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part.  1/):  « Los  clciigus,  ilicc,  non  deben  ser  faced ores^'dc 

«juegos  descarnios  ,  poríjue  los  vengan  á  ver -gentes,  como  se 
«tacen.  E  si  oíros  honies  los  licieren  non  deven  los  clérigos  y 
«venir,  porque  facen  mucbas  villanías,  c  desaposluras,  nin  de- 
«ven  otrosí  estas  cosas  facer  en  las  iglesií'S,  antes  decimos,  que 
«los  deven  echar  de  ellas  desonradamcnle  á  los  que  lo  licieren... 
«Pero  representación  hay  que  pueden  los  clérigos  facer  ;  asi  co- 
«ino  de  la  nascencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  que  mues- 
(dra  como  el  Ángel  vino  á  los  Pastores  ,  é  como  les  dijo,  'co— 
«mo  era  Jesucristo  nacido  ,*  ó  otro  si  de  su  aparición  como';los 
«tres  reyes  magos  lo  vinieron  adorar;  é  de  su  resurrección  que 
«muestra  que  fue  crucificado  é  resucitó  al  tercero  dia:  tales  co— 
«sas  como  estas  que  mueven  al  home  á  facer  bien,  é  á  averde- 
«vocion  en  la  fé  pueden  las  facer  ;  é  demás  porque  los  homes 
«ayan  remembranza  que  segund  aquellas,  fueron  las  otras  fechas 
«de  verdad.  Mas  esto  deven  facer  apuestamente,  é  con  muy  grand 
«devoción,  ó  en  las  cibdades  grandes  donde  obieren  Arzobispos, 
uó  Obispos  ,  é  con  su  mandado  de  ellos,  ó  de  los  otros  que  to- 
«vieren  sus  veces  ;  é  non  lo  deven  facer  en  las  aldeas  ,  nin  en 
los  lugares  viles,  ni  por  ganar  dineros  con  ellas." 

El  texto  de  esta  ley  demuestra  que  entonces  habia  en  las  igle- 
sias dos  especies  de  representaciones  :  unas  realmente  religio- 
sas ,  eran  únicamente  nuestros  antiguos  misterios ,  y  las  otras 
semejantes  á  nuestra  fiesta  del  asno  ó  de  los  locos  reducidas  á 
unas  bufonadas  licenciosas  y  satíricas.  A  pesar  de  esta  ley  de 
las  partidas  ,  á  posar  de  las  innumerables  prohibiciones  poste- 
riores,  la  autoridad  no  ha  poilido  conseguir  que  cesasen  esas 
representaciones  que  tanto  agradaban  al  vulgo,  y  de  las  que  se 
lucraba  el  sacerdocio.  Inútil  ha  sido  la  autoridad  interpuesta  por 
el  poder  eclesiástico  para  la  reforma  de  los  mas  escandalosos 
abusos.  El  concilio  de  Toledo  del  año  de  136  5  (acto  2.»  capí- 
tulo 2.0)  dice  ;  «considerando  que  se  representa  en  los  templos 
lo  que  apenas  se  permitiría  en  los  sitios  mas  despreciables  y  di- 
solutos ,"'  suprimió  las  representaciones  de  la  fiesta  de  los  ino- 
centes ,  horriblemente  tiznada  con  el  mas  disoluto  de  los  Icn- 
guages  ;  mandó  ademas  que  los  espectáculos  fuesen  de  antema- 
no examinados  por  los  ordinarios,  y  que  no  se  ejecutasen  en  la 
iglesia  durante  la  celebración  de  los  oficios  divinos." Mariana  que 
cita  el  cáiiüu  del  concilio  de  Toledo  en  su  ^rs^^aào  ác  Spectdcv.- 
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lis  convionc  en  que  no  surtió  uias  efecto  que  las  prohibiciones 
de  la  íUiloritlad  civil  ,  v  que  no  ha  podido  destruirse  un  abuso 
arrai<rado  en  unn  larjfa  v  jícneral  costumbre.  En  el  tiempo  mis- 
mo en  (|ue  cscribia  ,  es  decir  ,  en  el  siglo  XVII  todavía  seguía 
el  desurden:  aSe  introduce,  dice  indignado,  en  los  templos  mas 
auguskis  ,  mugcros  de  mala  vida  ,  y  tales  cosas  so  represenlaa 
en  ellos,  que  los  oidos  se  horrorizan  de  escucharlas,  y  el  pu- 
dor se  resiente  al  referirlas."  La  España  ha  conservado,  masque 
ningún  otro  pais  de  Europa  ,  por  una  tradición  np  interrum- 
pida ,  algunas  de  sus  mas  antiguas  costumbres.  En  la  actuali- 
dad todavía  celebra  las  solemnidades  del  iídviento  ,  de  la  cua- 
resma y  particularmente  la  de  la  semana  santa  ,  co:i  análogas 
representaciones,  no  menos  ofensivas  á  la  religion  que  á  las 
buenas  costumbres  y  al  buen  gusto,  las  que  yo  mismo  he  pre- 
senciado. Se  lev¿mta  en  el  coro  de  la  iglesia  una  es'jH'cie  de  tea- 
tro que  se  llama  monumento  en  donde  se  representan  los  actos  de 
la  pasión,  y  la  multitud  de  lígurones  que  allí  se  suceden  lle- 
van todavía  los  irages  de  la  edad  media ,  tales  como  «lebian  usar- 
se en  el  origen  de  esas  ceremonias  ;  como  son  los  ■San-Bemto, 
las  máscaras  negras,  los  gorros  altos  y  punleagudos,  los  guar- 
dapies  arrastrando,  los  cingulos  ó  mas  bien  las  corazas  de  cuer- 
das ,  en  fin  lodo  el  tren  de  una  procesión  de  un  auto  de  fe. 

Es  indudable  que  a  esa  antigua  costumbre  no  interrumpida, 
debe  atribuirse  el  origen  de  los  dramas  religiosos  llamados  au- 
tos sacramentales  ó  comedias  divinas,  á  cuyo  gónero  se  han  de- 
dicado sin  eseepcion  los  mas  bellos  ingenios  del  teatro  Español. 
Los  temas  de  esas  piezas  están  tomados  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  de  las  leyendas  de  los   santos.  Se  representaban  con  gran 
pompa,  en  los  te  dros  do  la  capital ,  en  las  plazas  públicas  y  aun 
durante  las  procesiones  ;  y  son  nmcho  mas  antiguas  de  lo  que 
creen  Signorelli  y  IJouterwec,  ([uiencs  atribuyen  su  invención, 
uno  á  Calderón  ,  y  el  otro  á  Lope  de  Yega.  Agustín  de  Rojas 
en  su  vinge  entretenido  impreso  el  año  de  1603  dice  ,.  hablan- 
do de  una  época  anterior  :  «Pero  Díaz  hizo  la  comedia  del  Ro- 
sario ,  Alonso  Díaz  la  de  San  Antonio,  y  no  hubo  poeta  en  Se- 
villa que  no  hiciese  al  momento  la  comedia  de  algún  Santo  ;" 
y  en  las  ordenanzas  municipales  de  Carrion  de  los  Condes  pu- 
blicadas el  año  de  1568  se  halla  la  disposición  siguiente:  «El 
dia  del  Corpus  de  cada  año,  habrá  á  lo  menos  dos  ouío«  loma- 
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dos  de  la  sagrada  escritura  y  rejDreseutados  en-  la  procesion."^ 
Esas  piezas  eran  también  el  principal  reportorio  de  las  compa- 
ñías ambulantes  que  corrian  la  Üspaña,  de  las  que  se  puede  for- 
mar una  exacta  \  perfecta  idea  lerendo  en  la  parte  y  capítu- 
lo 2.0  del  D,  Quijote  ,  las  disputas  de  su  héroe  con  la  compa- 
ñía de  actores,  que  se  trasladcdia  vestida  de  un  lugar  á  otro  á 
representar  el  auto  de  las  Curtes  de  la  muerte.  He  aquí  como 
describe  Agustín  de  Rojas  una  de  esas  compañías  llamada  Cam~ 
baleo."  Es,  dice,  una  muger  que  canta  y  cinco  hombres  que 
lloran  ;  llevan  una  comedia,  dos  autos,  tres  ó  cuatro  entremeses, 
y  consistiendo  su  equipaje  en  un  lio  que  podría  llevar  una  arii-- 
ña.  Las  comedias  diciiins  eran  generalmente  tan  apreciadas,. y  tal 
la  preferencia  que  obtenian  sobre  las  profan.ts  llamadas  de  ca^ 
pa  y  cspadoy  que  durante  el  reinado  da  Felipe  IV',  es  decir  en 
la  época  mas  brillaale  del  teatro  Español,  el  consejo  de  Casti- 
lla propuso  ,.  como  una  condición  para  la  apertura  de  los  tea-- 
tros  que  habian  permanecido  cerrados  algún  tiempo  por  los  lu- 
tos de  la  Corte  (desde  el  año  de  1644  hasta  el  de  1649),  ccque 
las^  comedias  se  circunscribiesen  á  objetos  de  sanos  ejemplos  to- 
mados en  las  vidas  y  muertes  edilicantcs  ,  sin  que  en  nada  de 
eso  se  mezclase  materia  alguna  amorosa  ;  que  en  consecuencia 
de  ello  se  prohibiesen  casi  todas  las  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían representado,  con  especialidad  las  de  Lope  de  Vega,  que 
tanto  habian  perjudicado  á  las  buenas  cestumbres."  Felizmen- 
te el  gusto  del  Monarca  ,  en  armonía  con  el  de  el  público,  re- 
chazó la  proposición  de  sus  austen.s  consejeros.  La  representa- 
ción de  esos  autos  sacramentales  que  entonces  amenazaba  inva- 
dir el  teatro  Español  ,  y  espulsar  de  él  á  todos  los  demás  dra- 
mas r  no  se  prohibió  hasta  el  año  do  176a  ,  b¿ijo  el  reinado  de 
Carlos  III. 

En  la  iglesia  y  al  lado  de  esos  dramas  sacramentales  nacie^s» 
ron  también  esas  pequeñas  y  divertidas  piezas  llamadas  hoy  sai- 
uetes.  Los  antiguos  juegos  de  escarnios  que  tanto  agradaban  al 
vulgo  j  que  tanto  ha  costado  arrojar  del  santuario  ,  se  refu- 
giaron al  teatro  desde  el  momento  de  su  erección.  Las  bu- 
fonadas satíricas  ó  licenciosas  se  llamaron  al  principio  entren 
mtses  porque  se  representaban  en  los  entreactos  de  una  coiue* 
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ília  (  1  ) ,  y  In  miyor  parte  de  los  autores  de  fjran  nonibradía 
no  se  han  dosJeùulo  de  emplear  en  ellos  su  pluma.  CervantCB, 
entre  otros  Iki  compuesto  deliciosos  entremeses  (2).  I.os  saine- 
tes  actuales  (¡ue  han  conservado  toda  la  lihertad  ,  ó  mas  bien 
toda  la  licencia  de  las  primeras  bulonerias  clericales  se  pare- 
cen en  su  forma  á  nuestros  proverbios  dramáticos  ;  son  un  li- 
gero bosquejo  glosado  con  algunas  escenas  joviales,  y  sembra- 
dos de  algunas  palabras  malign;\s.  No  escitan  tanto  una  risa  de- 
licada ,  como  una  sincera  y  abundante  alegría  ;  pero  es  difícil 
dejar  de  entregarse  á  ella  á  tontas  y  á  locas,  por  mediano  que 
sea  su  autor. 

Los  mas  apreciados  son  con  razón  los  de  Ramón  de  la  Cruz. 
La  representación  teatral  mas  antigua  de  que  se  hace  mérito  en 
los  Anales  Españoles,  es  la  que  ha  salido  á  luz  para  las  fies- 
tas de  la  coronación  de  Fernando  el  Honesto,  Rey  de  Aragon 
en  1414,  compuesta  por  el  marqués  de  Yillena,  por  ese  hom- 
bre de  prodigiosa  sabiduría  que  se  arriesgó  á  caminar  valero- 
samente por  una  senda  hasta  cnconces  destonocida  en  su  siglo 
V  en  su  nación.  Ya  he  manifestado  quo  todas  sus  obras  fueron, 
después  de  su  muerte,  devoradas  por  las  llamas,  y  á  esa  pieza 
cupo  la  misma  suerte  que  á  todas  las  demás  :  su  titulo  todavía 
se  ignora;  solo  se  sabe  ,  que  era  una  comedia  alegórica,  en  la 
que  se  representaba  la  paz  ,  la  verdad  y  la  clemencia.  Esas  alc- 


(1)  Y  entre  los  pasos  de  veras 
Mezclados  oíros  de  visa  , 
^ue  porque  ¡han  intrciucdías 
]>K  la  farsa ,  los  llamaron 
Entremeses  de  comedia. 

(acustin  de  rojas.) 

(2)  M.  Sismondi  se  eipiivoca  cuando  asc^yura  que  no  se  cm* 
pezó  á  hacer  uso  de  los  entremeses  en  l'^spafia  liasla  después  de 
Lope  de  Vega  :  pues  nacieron  can  el  teatro.  Zurita  (/ínalcs  de 
Araíjon)  lib.  12  cap  54,  dice,  que  eu  las  fonciones  de  la  co- 
ronación de  Fcrnamlo  I  en  1414 ,  hubo  garandes  juej^os  y  entre» 
meses.  El  Rey  ftte  con  üquelta  pompa  hasta  la  Aljnferia  can 
(fraudes  juegos  y  entremeses. 
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gorías  parecidas  á  nuestras  antiguas  mo7(il idades ^  hicron  algim 
tiempo  de  moda  en  la, infancia  del  teairo  Espuiol,  y  Cervantes 
las  rejuveneció  posteriormente.  Poco  después  del  ensavo  de  Vi- 
llena  ,  su  amigo  el  marqués  de  Sanlillana,  no  menos  instrui- 
do, no  menos  libre  en  su  pensamiento  y  en  sus  escritos,  puso 
en  drama  con  el  título  de  comedieta  de  Ponza,  los  acontecimien- 
tos de  un  combate  naval  ,  verificado  el  año  de  1435  ,  cerca  de 
la  isla  de  Ponza  ,  entre  los  Genoveses  y  Aragoneses  en  el  cual 
fueron  estos  derrotados.  Esta  pieza  nunca  se  ha  representado, 
'ni  aun  se  imprimió  entre  las  obras  del  autor  ,  y  solo  se  tiene 
conociínienlo  de  su  título,  por  bailarse  citado  en  sus  cartas.  El 
señor  Martínez  de  la  Rosa  la  halló  en  los  manuscritos  de  nues- 
tra biblioteca  Real ,  cuyo  descubrimiento  es  verdaderamente  pre- 
cioso para  la  literatura  de  su  país  ,  porque  esa  pieza  ,  no  solo 
es  una  curiosidad  por  su  fecha  ,  sino  ({ue  también  es  recomen- 
dable por  la  notable  maestría  con  que  está  manejada  para  sacar 
partido  de  un  acontecimiento  histórico,  y  por  las  singulares  be- 
llezas que  contiene  el  plan  ,  el  diálogo  y  la  versilicaciun  (1  ). 
Para  hallar  en  Castilla  el  primer  establecimiento  de  una  es- 
pecie de  teatro,  es  necesario  retroceder  al  último  del  siglo  XV. 
D.  Juan  de  la  Encina  ,  cu_yas  numerosas  obras  forman  un  can- 
cionero entero  fue  el  que  ha  sobresalido  en  la  poesía  ligera,  y 
el  primero  que  presentó  el  ensayo  del  drama.  Después  de  ha- 
ber aumentado  el  patrimonio  de  las  representaciones  religiosas, 
componiendo  para  las  íiestas  del  culto  muchos  at/íos  en  los  que 
se  hallan  no  simples  paráfrasis  de  la  Escritura ,  sino  concep- 
ciones propias  de  un  poeta  ,  á  la  pur  que  cierta  magestad  de 
acción  y  de  lenguage  ,  concibió  el  proyecto  de  llevar  el  teatro 
fuera  de  la  iglesia.  Con  este  objeto  compuso  unas  cortas  piezas 
pastorales  alas  que  dio  el  nombre  de  e'/jlogas.  Esas  piezas  cu- 
yos princip  des  papeles  desempeñaba  el  mismo  ,  se  representa- 
ron al  principio  en  los  salones  del  Almirante  de  Castilla  y  de 
la  duquesa  del  Infantado,  y  según  su  título  lo  indica,  se  redu- 
cían á  un  siinple  diálogo  entre  algunos  pastores.  El  autor  ,  á 


(i)  Véase  en  las  obras  literarias  del  señor  Ularlincz  de  la 
llosa,  la  ñola  8 del  Ai)éndice  sobre  la  comedia,  cu  cuyo  eapí« 
tulo  hallé  casi  reunidos  todos  los  materiales  de  este. 
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imitación  de  Virgilio,  se  valió  al  principio  de  ese  medio  para 
celebrar  con  alusionos  ciertos  acontecimientos,  como  la  termí  • 
nicion  de  unii  piz  y  el  rc^^reso  de  un  príncipe:  después  inven- 
tó argumentos  cortos  y  sencillos  ,  y  puso  en  escena  las  propias 
p-.isionos  do  sus  interlocutores.   Esas  cortas  piezas  intermedia- 
das con  bailes  terminaban  con  unos  villancicos  y  generalmente 
coalenian  también  alguna  escena  jocosa,  lie  a(|ui  la  simultánea 
infancia  de  la  comedia  ,  del  baile  y  del  sainóte  de  música.  Sor- 
prende hallar  en  tsos  precocos  ensayos  ,  no  solo  sencillez  y  na- 
turalidad ,  sino  tamj)ion  que  abunden  en  gracia  é  ingenio.  Por 
ejemplo,  en  una  de  esas  éylo(fas  cuyo  argumento  es  el  poder  del 
amor  ,,  se  presenta  esc  Dios  en  la  primera  escena,  y  él  mismo  ce- 
lebra   su  poderío  ó  imperio.  Su  monólogo  en  diez  estrofas  ,  y 
de  un  elegante  cjrte  ,  es  uno  do  los  mas  delicados  c  ingenio- 
sos trozos  que  jamás  se  han  escrito  sobre  esta  materia.  Hay  una 
circunstancia  digna  de  observarse  ,  cual  es,  que  las  primeras 
de  esas  sencillas  comedias  pastorales  ,  de  las  que  en  cierto  mo- 
do se  puede  hacer  datar  el  teatro  castellano  ,  se  representaron  , 
ef  año  de  1492  ,  en  ese  afu  tan  célebre,  en  que  los  domin¡os¡ 
de  España  se  aumentaron  con  la  toma  de  Granada  y  el  descn--., 
brimienlo  del  Nuevo-Mundo  (1).  ■ 

AI  mismo  tiempo  salió  á  luz  la  famosa  Ce/e«/ina  ,  empezada., 
por  Roilrigo  Cota  ,  y  ultiinada  por  Fernando  Rojas  de  Montal- 
ban.  Aunque  esa  obra  lleva  el  título  de  tragi^comedia  no  es  mas 
que  una  novela  en  forma  de  diálogo.  Nunca  se  ha  representa--, 
do,  ni  tampoco  podia  representarse.  Pero  el  mérito  singular  de 
esa  composición  verdaderamente  primitiva  ,  de  la  que  suce^— 
vameute  se  hicieron  muchas  ediciones  ,  y  que  se  ha  vertido  á 
todos  los  idioiuas  ,  sirvió   de   mucho   para  los   progresos    del. 


(1)  El  poeta  A{jnî)tjii  de  l\ojas  ,  en  su  yiagc  ctitrelemdo,, 
obra  muy  iiitiM-e-tuiili:  para  U  historia  del  teatro.,  y  el  çruiMstftj 
Rodrigo  .Uiíiidtz  de  Silva,  hacen  i^jiialinmite  mérito  de  jQi>)», 
clrcuiiâlaacia.  «E  i  141)2,  dice  Cílc  ,  empezaron  las  compañías 
á  representar  publica iiicute  cu  Caslilla  la?  comedias  de  Juan  de 
la  Encina,  pai'la  d(í  ifran  {jfntileza  uiay  átenlo  y  divertido,...." 
(■catálogo  renl  de  EsiKinn.)  l/aa  piezas  de  Juau  Je  U  Euciua  se 
liaa.rccogfido  ea  su  cuncionaro,.,,  í\í^ ^^s)' \  oyui¡i  cnu  TÍÍj/im. 
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loalro  ,   samiriiSlrando'vUt)'  Verdadero  modelo  de  dicción  dra- 
málisa.  ' 

il  esos  diversos  ensiyos  sucedieron -por  fin,  al  principio  del/' 
siglo  XVÍ  las  primeras  piezas  del  teatro  Español;  poro  por  un 
sínjrulai'  concurso  de  circunst  mcias  ,  ap  recieron  fuera  de  Es- 
pina. Un  tal  Bírlülonió  de  Torres-Nah  irro,  á  quien  han  teni- 
do mucho  tiempo  cautivo  ios  moros  ,  residiendo  en  liorna  des- 
plies  de  su  rescate ,  compuso  en  ese  mismo  punto  unas  come- 
dias en  Español  ,  y  ;oosa  rara/  las  hizo  representar  en  la  Cor- 
te de  León  X  ,  al  misiuo  tiempo  qae  se  Tepresentaban  allí  la 
Mandragora  de  Maquiavelo  y  "las  piezas  de  Aretino.  Torres^Na- 
harro  advirtió  que  ha  debido  introducir  en  sus  comedias  voca- 
blos i(  dianos,  «teniendo  en  consideración  el  lugar  y  las  perso- 
nas ante  quienes  se  recitaban."  Poco  conocimiento  se  tiene  de 
esas  comedias  ,  y  Signorefli  ,  en  su  historia  Jcriticn  de  los  tea- 
tfüs  hibla  de  ellas  con  una  especie  de  desprecio.  Ese  juicio  es 
mas  que  severo;  es  injusto.  La  mayor  parte  de  las  composicio- 
nes, de  Nah  irro  ,  con  especialidad  la   Soldadesca ,  là  TineJaria, 
la  Trofea  y  \¡x  Yewenea  presentan  un  tema  felizmente  inventa- 
do ,  unos  caracteres  bien  trazados  ,  escenas  mordaces  y  un  diá- 
logo aívo  y  gracioso.  También  se  halla  en  ellas  el  tono  licen- 
cioso de  las  comedias  italiaBas  d«  esa  época  ,  y  rasgos  de  una 
malignidad  atrevida  propia  del  autor,  que,  siendo  sacerdote  y 
viviendo  en  la  Corte  Pontifical,  ha  compuesto  unas  sátiras  con- 
Ira  la  iglesia,   que  se  creerian  producción  del  mismo  Lutero. 
Esc  N.iharro  ,  al  hacer  imprimir  sus  comedias  en   Ñapóles   el 
a&o   de  1517  con  el  título  de  Propaladla  ^  unió  á  ellas,  para 
presentar  á  la  vez  ,  la  lección  y  el  ejemplo,  «nos  preceptos  so- 
iré    el  arte   dramática  ,  que  fueron  también  los  primeros  que 
aparecieron  en  lengua  castellana  ;  y  en  general  son  muy  juicio- 
sos. Naharro  estableció  con  mucho  tino  la  diferencia  entre  la  co- 
media y  la  tragedia  ,  y  el  carácter  propio  de  cada  una  de  es- 
tns  composiciones.  Divide  igualmente  las  últimas  en  comedias 
históricas  (comedias  à  noticia)  y  comedías  de  invención  f come- 
dias á  fantasía).  El  fué    por  último  el  inventor  del  introito  ó 
prologo  ,  j  el  que  dio  á  los  actos  el  nombre  de  jornadas.  M.  de 
Sismondi  supone  que  los  Españoles  tomaron  esta  palabra  de  los-,  j 
antiguos   misterios  franceses  de  los  que  diariamente  se  rcprc-V 
sentaba   una  parle  ;  esto  es  un  error  manifiesto.  Esta  yoz  /or-v  .Í 
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nada  no  se  toma  aquí  bajo  la  acepción  de  un  d¡a  de  camino;  un 
drama  dividido  eu  Ires  jornadas  no  es  mas  que  la  acción  dql 
misiuo  ,  ejecutada  v  suspoiulida  tres  veces  (1). 

Apeuas  hahian  aparecido  en  España  las  piezas  de  Torres-Na- 
harro  ^liacia  el  año  de  lo20;  cuando  la  inijuisicion  las  proscri- 
bió ,  esa  inquisición  que  tan  celosa  se  mostraba  entonces  de  es— 
tirpar  basta  las  nus  imperceptibles  huellas  del  protestantismo; 
cuya  suerte  cupo  también  á  las  que  poco  tiempo  después  se  es- 
cribieron en  Alemania  por  el  autor  de  la  Sáiira  de  las  muge- 
res,  Cristóbal  del  Castillejo  secretario  de  los  Emperadores  Ma- 
ximiliano y  Fumando.  Estas,  cuya  impresión  nadie  se  atrevió 
á  hacer  ,  ni  aun  con  las  obras  de  su  autor  ,  cuando  en  1573  so 
alzó  la  prohibición  mencionada  ,  se  han  perdido  enteramente, 
y  solo  se  sabe  (jue  eran  del  género  satírico  y  licencioso.  El  lea- 
tro  Español  también  oírece  el  singular  fenómeno  de  haber  te- 
nido en  realidad  dos  infancias.  Los  diferentes  ensayos  de  que  aca- 
bo de  hacer  mérito  afectados  por  esa  prohibición  carecieron  de 
imitadores  durante  algún  tiempo,  y  aun  parece  que  se  olvida- 
ron del  todo  en  tanto  grado  ,  (jue  en  las  bodas  de  una  infanta 
el  año  do  1548  se  representó  una  comedia  del  Ariosto.  Algu- 
nas personas  eruditas  como  Villalobos,  Fernán  Pérez  de01i>a 
j  Simon  de  Abril  iiijentaron  buscar  modelos  en  la  antigüedad 
traduciendo  á  Plaüto ,  Terencio  y  Aristófanes  ;  pero  sus  obras 
tampoco  podi  in  penetrar  en  la  nación.  Asi  pues,  mienlras  que 
de  las  composiciones  dramáticas  que  ya  poseía  la  España,  unas 
permanecian  ocultas  en  las  bibliotecas  de  un  corto  número  do 
eruditos  ,  y  otras  sepultadas  en  los  archivos  de  la  inquisición; 
el  pueblo  se  abandon  aba  todavía  á  los  groseros  entremeses  .d,e 
los  juglares  y  de  los  bufones.  lie  aqui  porque  todos  los  trítir- 
cos  estrangeros  ,  Schlcgel  ,  líouterAvec  y  Sismondi ,  no  preseur- 
tan  hasta  mediados  del  siglo  XVI.  el  origen  del  drama  en  Es- 
paña ,  sin  hacer  mención  alguna  de  los  primeros  autores  cuyos 
nombres  también  parece  que  ignoraban.  ,  . 

Lope  de  Rueda  fue  el  que  creó  en  esa  nación  el  teatro  popur 


(1)  La  divisiiin  de  cinco  actos,  dice  TorrcsXaharro ,  ao 
»olo  la  conceptúo  biieua  ,  sino  necesaria  ;  Ion  Hamo  juruttdae  pof 
que  loas  bien  parecen  descansstdtros  que  otiü  cus». 


232  ESTUDIOS  SOBRE  LA  ESPAÑA? 

lar.  Nació  en  Sevilla  en  cuva  ciiid;iíl  ejercía  el  oficio  de  bati- 
dor de  oro.  Impelido  por  una  inclinación  irresistible  dejó  el  mar- 
tillo para  incorporarse  á  una  compañía  de  truhanes  con  la  que 
corrió  las  principales  ciudades  de  España  ,  \  de  la  que  llegó  á 
ser  bien  pronto  su  prefe  ó  aulor.  Este  nombre  de  autor  deriva- 
do no  del  latín  auctor  ,  sino  áe  auto  ^  acto  ,  representación,  se 
aplical)a  entonces  al  que  componía  y  recitaba  piezas  ,  y  se  ha 
conservado  hasta  nuestros  dias  para  designar  el  director  de  una 
compañía  cómica.  También  se  \e  \\i\nr.\h<\  maestro  cíe  hacer  come-^ 
dias.  Lope  de  Vega  estaba  adornado  de  las  dos  cualidades  nece- 
sarias á  un  autor  de  esa  época  ;  obtuvo  en  todas  partes  aplau- 
sos sin  número  ,  y  fue  proclamado  á  porfía  gran  poeta  y  gran 
cómico-  También  se  le  honró  con  el  título  de  inventor  de  los 
actos  o  jornadas  y  del  prólogo  llamado  introito  primeramente, 
y  después  loa  ,  sin  em'-argo  de  haberse  conocido  mucho  antes 
de  su  época  ;  pero  se  había  perdido  hasta  la  memoria  de  los 
ensayos  que  le  hahian  precedido.  Lope  pasó  muchos  ^ños  cor- 
riendo ciudades  ,  pero  su  gran  reputación  le  llamó  á  la  Cor- 
te ,  y  los  Señores  de  aquel  tiempo  acudían  de  tropel  ante  sus 
tablados  á  olvidar  la  sombría  gravedad  del  palacio  de  Felipe  IL 
«Era  el  embeleso  y  adoración  de  la  Corte,  dice  Antonio  Pérez 
en  una  de  sus  cartas.  Murió  en  Madrid  el  año  de  1567.  Algu- 
nas de  sus  obras  se  conservaron  hasta  nuestros  días  ;  tales  han 
sido  cuatro  comedías,  dos  diálogos  pastorales  y  siete /)oso5  pa- 
ra entremeses  (1).  Todos  están  en  prosa  no  obstante  la  facili- 
dad con  que  escribió  en  verso  :  estas  composiciones  se  distin- 
guen particularmente  por  su  sencillez  y  delicadeza.  Con  respec- 
to al  estado  en  que  se  hallaba  el  teatro  ,  no  podrá  darse  á  co- 
nocer mejor  ,  que  oyendo  á  Cervantes  »  quien  en  su  juventud 
conoció  y  vio  representar  á  Lope  de  Rueda.  «Se  trató  también 
dice  en  el  prólogo  de  sus  comedias,  de  averiguar  quien  fué  el 
primero  que  en  España  sacó  la  comedia  de  sus  ipautillas,  y  la 
engalanó  con  sus  mejores  adornos.  Yo  como  mas  anciano  digo 
que  me  acuerdo  haber  visto  representar  al  gran  Lope  de  Rue- 


(I)  La»  compdias  se  titulan  Eufemia  ,  AmeÍinaj  Medora 
1/  los  Emjnîiniios  ;  ios  diálogo» ,  Coloquio  de  Camila  y  el  Colo'^ 
quie  de  Ttjmhrin 
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da  hombre  insigne,  por  su  ingenio  y  representación... Un  tiem- 
po de  ese  célebre  aclor  líspañol  ,  lodo  el  ;ijuar  de  un  autor  de 
comedias  cabia  en  un  costal ,  pues  estaba  reducido  á  tres  ó  cua- 
tro ebupas  de  pieles  blancas  guarnecidas  con  una  piel  dorada, 
igual  número  de  barbas,  pelucos  v  calzones.  Las  comedias  eran 
unos  coloquios  ,  á  manera  de  églogas  ,  entre  dos  ó  1res  pasto- 
res y  aíguna  pastora.  Se  prolongaban  con  dos  ó  tres  entreme- 
ses ,  ya  de  negro  ,  ya  de  ru/ian  ,  ya  de  bobo  é  ya  de  vizcaíno, 
porque  estos  cuatro  papeles  y  otros  inucbos,  los  desempeñaba 
Lope  con  mas  exactiliul  y  perfección  de  lo  que  puede  imaginar- 
se.... Entonces  no  babia  máquinas,  decoraciones,  combates  en- 
tre moros  y  cristianos  ,  de  á  pié  ni  de  á  cabidlo.  Ta  poco  ba- 
tía figuras  que  pareciesen  salir  del  centro  do  la  tierra  por  el 
piso  del  teatro  ,  y  menos  todavía  nubes  descendiendo  del  cielo 
con  ángeles  ó  almas.  El  teatro  se  componía  de  cuatro  tablas  sos- 
tenidas en  un  cuadro  de  igual  número  de  bancos  ,  elevadas  á 
cuatro  palmos  del  suelo.  Toda  la  decoración  consistía  en  una 
manta  vieja  ,  tirada  por  dos  cuerdas  do  un  eslremo  á  otro  pa- 
ra formar  lo  que  se  llama  el  rcs/Mar/o,  y  detrás  de  la  (¡ue esta- 
ban los  músicos,  que  cantaban  sin  guitarra,  algún  rojnanfe  an- 
tiguo. 

En  la  misma  época  (el  año  de  1361  )  la  corte  de  España  bas- 
ta entonces  ambulante  de  una  en  otra  capital  de  provincia,  fi- 
jó su  residencia  en  Madrid.  Esta  circunstancia  favoreció  al  ar- 
te dramática  ,  fijando  también  el  teatro.  Con  documentos  autén- 
ticos se  acredita  que  un  año  después  de  la  muerte  de  Lope  de 
Rueda  ,  había  en  Madrid  unas  salas  de  espectáculos 'carales  de 
comedías).  Tanto  en  la  Corte,  como  en  las  capitales  de  Provin- 
cia se  contaban  muchas  compañías  de  aetores  que  se  distinguían 
con  nombres  ridículos  y  estravagan'es,  bastante  numerosas,  pa- 
ra que  Rojas  las  dividiese  en  ocho  clases.  Poco  tiempo  después» 
Juan  de  Malára  ,  célebre  profesor  de  humanidades  ,  mas  cono- 
cido por  el  comentador  Grier/o,  hizo  representar  en  Salamanca 
un.  drama  en  verso  titulado  Locusta  que  escribió  primero  en 
latin.  Posteriormente  apareció  un  actor  de  Toledo,  llamado  Na- 
varro ,  al  que  llamaron  el  ñ?re/ííor  í/e  .'05  íeoÍ7o.s ,  por  haber  in- 
troducido alguna   pompa  en  la  representación.  «  Cambió  ,  dice 
Cervantes  ,   e!   costal  de  los  vestidos  por  baúles  y  maletas  ;  la 
música  que  hasta  eatonces  habia  estado  detrás  de  La  manta  »  la 
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coJocó  delante;  quitó  las  barbas  postizas  á  los  actores  cuyos  pa- 
peles no  las  requerian  ;  inventó  las  máquinas,  las  nubes  ,  los 
truenos  ,  los  relámpagos  ,    los  dosalios  y  las  batallí;S.  "¡^Ua  tal 
Cosme  Oviedo  ideó  al  mismo  tiempo  los  carteles  ó  avisos  al  pú- 
blico ,  y  durante  estos  progresos  materiales,  el  arte  teatral  ad- 
quiría también  desarrollos  morales.  Ya  no  so  representaban  las 
églogas  pastorales  de  Lope  de  Rueda.,  sino  piezas  animadas  de 
alguna  maraña  ,  en  las  que  empezaban  las  p  isiones  á  servir  de 
resorte  y  á  producir  el  interés.  He  aqui  los  títulos  de  algunas 
de  esas  piezas  que  constituyen  el  paso  entre  la  infancia  del  ar- 
le y  su  virilidad,  los  que  pueden  dar  una  idea  de  sus  materias- 
Dido  y  Eneas  ó  el  piadoso  1  rayano ,  el  gran  prior  de  Cuslilla ,  la 
Lealtad  contra  su  Rey ,  el  sol  d  media  noche  y  tas  estrellas  á  medio' 
día ,  la  toma  de  Sevilla  por  San  Fernando  ,  las  Corles  de  la  miicr" 
te  ^c.  Al  ver  los  pomposos  nombres  con  que  se  condecoraban 
esos  bosquejos  ,  ¿  no  se  tomarian  mas  bien  por  los  dramas  atre- 
YÍdos   de    las   bellas  épocas  del  teatro  Español  ?  Hacia  el  año 
de  1580  ,  se  construyeron  en  Madrid  los  dos  teatros  que  toda- 
vía subsisten,  el  de  la.  Cruz  y  el  del  Príncipe.  Entonces  algunos 
talentos  superiores  no  se  desdeñaron  de  dedicarse  á  la  escena 
que  hasta  entonces  habia  estado  abandonada  á  los  gefcs  de  esas 
compañías   ambulantes  que  eran  los  que  componían  los  entre- 
meses de  su  reportorio,  siendo  Cervantes  uno  de  los  primeros 
que  abrazaron  esa  carrera.  Al  regreso  de  su  cautiverio,  y  vi- 
vamente afectada  su  imaginación  con  los  trabajos  que  le  habían 
agoviado  ,    tomó  de  ellos  materia  para  componer  una  comedía 
en  seis  actos,  titulada  los  tratos  de  Argel.  iJcspucs  de  esta  pie- 
za ,  compuso  otras  veinte  ó  treinta,  entre  las  que  cita  con  com- 
placencia y  elogio  la  Numancia ,  la  gran  Turquesca ,  la  batalla 
Aaval ,  la  Confusa  <§'c.   «Yo  fui  quien  primero  representó  las 
imaginaciones  y  pensamientos  secretos  del  alma  ,  colocando  fi- 
guras en  el  teatro,  con  vivo  y  general  aplauso  del  público.  A  i 
la  sazón  compuse  veinte  ó  treinta  comedias,  que  todas  se  recir- 
íarou,,  sin  que  cuando  se  representaban  arrojase  el  público  co- 
hombros ,  ni  otras  cosas  que  manifestasen  su  desagrado  ;  estas 
comedias   siguieron  su  curso ,  sin  silvídos ,  gritos  ni  penden-^ 
cías..."  Todas  esas  piezas,  lo  mismo  que  una  parte  de  otras  obras 
suyas,  no  fueron  conocidas  durante  mucho  tiempo ,  mas  que  por 
SU  título,  j  se  lamentaba  Yivamentc  su  pérdida.  Se  creía  qtue   • 
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con  ùnr\  im:iírinr\ciün  tr\Ti  fecunda,  un  caráclcr  tan  Vivo  y  jovial,'' 
un  entenilimiciiU)  lan  elevado,  un  gusto  tan  puro  ;  tnie  con  sus 
cstensos  conociaiienlos  de  las  reglas  del  teatro  ,  de  tas  que  ha 
hecho  una   discreta  pmHIca  en  muchos  pas^íercs  del  D.  Qui'jole;  : 
que    después   de  las  alabanzas  que  asi  mismo  se  tributaba  coa- 
tanta  inifcnuidid,  cotno  autor  cómico,  y  el  sinj^ular  talento  quc'| 
realmente  ha  descubierto  eu  sus  entremeses,  se  creia  digo  ,  quoi* 
sus    grandes  composiciones  serian  otras  tantas  obras  maestras.  ' 
Desorraciadamenle  para  su  reputación  dramática,  se  hallaron  doss'j 
la  Mumancia  y  hs  tratos  de  Ai'gcl ;  cuyas  piezas  es  tan  muy  le-- 
jos  de  corresponder  al  sentimiento  que  había  escitado  su  pérdi**  i 
da  ,   y  seguramente  hubiera  ganado  la  reputación  de  su  autor 
en  que  no  se  tuviese  mas  conocimiento  de  ellas  ,  que  el  juicio  í 
que  de  las  mismas  él  habia  formado.  Esa  opinion  de  Cervantes,  i; 
que  habla  do  sus  composiciones  teatrales  con  tanto  orgullo,  co-^ 
mo  de  su  inmortal  novela  ,  presenta  un  nuevo  ejemplo  de  losí- 
singulares  errores  del  entendimiento  humano,  y  una  nueva  pruc*  : 
ha  de  la  ^mpo^ibilidâd  en  que  todos  se  hallan  de  juzgarse  á  si*-; 
mismos. 

Cervantes  escribía  en  Madrid.  Al  mismo  tiempt)  Juan  de  la 
Cueva  hizo  representar  algunos  dramas  en  Sevilla.  Ha  reduci- 
do á  cuatro  el   número  de  jornadas  que  hasta  entonces  era  de 
cinco  ó  seis.  El  espectáculo  se  oomponia  entonces,  ade^ias de  la 
pieza  principal  ,  de  1res  entremeses  representados  en  los  entre— • 
actos,  y  de  un  corto  baile  (1).  Valencia,  que  siempre  tuvo  una 
escuela  que  competía  con  la  de  Sevilla  ,  daba  también  algunos- 
pasos  en  la  carrera  dramática.  El  capitán  Cristóbal  de  Virués, 
poeta  valenciano,  pasa  por  haber  sido  el  primero  que  ha  re^<' 
ducido  á  tres  el  núnrero  de  los  actos  ,  lo  queso  adoptó  despue»- 
como  regla  por  todos  los  autores  Españoles.  «Virués,  dice  Lo- 
cpc  de  Vega  ,  ha  reducido  á  tres  el  número  de  actos  de  la  co* 


(I)  ilac/ian  ciialvo  jornndrts 

Tres  enlrpnifses  entre  ellas 
Y  al  fiu  con  ttn  boHecilo 
Iba  la  gueule  contenta. 

(aglítuí  ro^As.) 
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«media,  que  hasta  entonces  habia  andiuio  eii  cuatro  pies  como 
((un,  niño ,  porque  estaba  todavía  en  la  infancia." 

En  cuanto  á  la  pompa  escénica  ,  el  teatro  habia  progresado 
mucho.  El  mismo  Rojas  que  decia,  (jue  en  tiempo  de  Lope  de 
Rueda  el  équipage  de  un  autor  ^  el  de  su   compañía   hubiera 

Sodido  ser  conducido  por   una  araña  ,  refiere  que  en  la  época, 
e  Cueva  y  de  Virués ,  las  mugeros  representaban  sus  papeles; 
con  vestidos  de  seda  y  de  terciopelo  ,  con  cadenas  de  oro  y  de 
perlas ,  que  en  los  entremeses  cantaban  tres  ó  cuatro  ,  y  que 
hasta  los  caballos  servían    por  último  ,  en  los»  dramas  milita- 
lares  para  completar  la  ilusión  (1). 

Una  cosa  muy  digna  de  llamar  la  atención  y  peculiar  ,  sino 
me  equivoco  del  teatro  Español,  es  el  ver  como  empieza  en  su 
mismo  origen  la  contienda  entre  los  autores  que  quieren  exi- 
mirse de  las  reglas  y  los  críticos  que  quieren  sujetarlos  á  ellas. 
En  el  siglo  XVI,  ya  el  romanticismo  luchaba  en  España  con  los 
rígidos  observadores  de  los  preceptos  aristotélicos.  Mientras  que 
el  retórico  Pinciano  recomendaba  con  instancia  á  los  escritores. 


(i)  lie  a(¡ii¡  ai(j;unos  {jracpjos  de  I^opcz  Pinciano,  por  lóS 
que  podi'á  vcnii'âc  vu  conocimiento  del  «tidcn  y  policía  que  reír 
naba  entonces  en  las  salas  de  los  esjíccláeulos.  Asistí*  al  teatro 
de  la  Cruz  con  aij^unus  amigos,  y  uno  de  ellos  dice  a  los  otros. 
«Aquí  se  disfrola  vcrdadcrauíente  de  una  multitud  de  diversiof 
nes.  En  esta  nnmcrosa.  concurrencia ,  se  ve  arrojar  á  unos  un  pa- 
ñuelo desde  lo  alto  al  patio  ,  y  después  que  el  frutero  ó  confite- 
ro dpsliacc  el  nudito  en  que  le  envian  el  dinero,  liace  otro  mayor 
con  la  früta.qne  le  piden  ,  y  devolviéndolo  à  sn  dueño,  tropieza 
en  la  boca  d«  otro  que  e»tá  inmediato,  que  muy  a|iesar  de  aquel, 
luoerde  lo.  que  contiene  el  nudu  ;  eu  otro  lado  se  suscita  una 
cuestión  sobre  la  pertenencia  del  banco,  este  es  mió,  dice  uno^ 
noy,  que  lo  lia  puesto  ahí  mi  criado  contesta  otro,  y  por  liltinio 
llegan, á  justificar  cada  uno  su  aserto:  cuaudo  algruno  atraviesa 
el  teatro  para  ir  á  su  sitio  se  le  gradua  de  licenciado  con  mas  de 
mil  nhé  :  liacia  el  punto  que  ocupan  las  siñoras,  se  promueven 
varios  altercados  con  motivo  de  los  sitios,  y  algunas  veces  de  los 
celos ,  baslj^  el  estremo  de  llegará  las  manos;  en  otros  lados  se 
ve  que  llueve  siu  uubei  sobre  ios  que  están  debajo  de  ellas  c^e.'^ 
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dramáticos  cl  rcspcclo  de  his  unidades,  de  lo  quceslos  apcny» 
cuidaban  ,  uno  de  ellos  ,  Juan  de  la  Cueva,  loiik.iba  Iruncamen- 
te  en  su  cjein¡)lar  poético^  la  defensa  de  las  liberlades  lealrales, 
las  (jue  invoi'.ibi  como  originadas  de  la  sucesión  de  los   tiem- 
pos ([ue  liabian  abolido  las  antiguas  leves,  como  creadas  pira  dar 
á  la  iiuaginacion  todo  el  esplendor  >  realce  de  que  es  snscep- 
lible  ,    V  por  último  como  uu>s  propias  para  agradar  al  públi- 
co. l*ero  á  esa  discreta  o[vinion  ,    unia  unos  consejos  no  menos 
prudentes    acerca  de  los  abusos  de  las  iimovaciones  ,  v  sentaba 
como  máximas,  sino  las  reglas  demasiado  incómodas  de  la  im- 
ligua poética  ,  á  b  menos  las  que  en  toda  époCii  v  en  todo  país 
deben  dictar  el  buen  gusto  y  el  buen  sentido,  }■  que  sus  cora- 
patriotas  ,  con  el  impetuoso  desasosiego  que  les  causaba  la  mas 
Diínima  sujeción  ,  no  ban  sabido  respetar  bastante.  La  obra  de 
Cueva    parecería  verdaderamente  oportuna  para  nuestros  dias. 
Pur    último  ,   apireció  Lope  de  Vega  ante  quien  ,  lo  mismo 
que  aüte  esos  poderosos  ingenios  que  nacen  en  medio  de  las  di- 
sensiones públicas  V  las  calman  con  su  ascendiente,  cesó  la  guer- 
ra. Alzóse  ,  s<'gun  la  espresion  de  Cervantes,  con  la  monar(|uía 
cómica,  y  reino  solo,  sin  competidores  3  sin  contradicción.  En 
esta    rápida  descripción    es   necesario  llamar  por  un  momento 
la  atención   bacia  ese  bombre  estraordinario  que  tan  prodigio- 
samente Il  4  inlluido  en  el  teatro  morderno. 

Lope  de  Vega  nació  en  lo(>2,  y  desde  su  infancia  se  mos- 
tró sumamente  alicionado  á  las  ciencias  y  con  especialidad  á  U 
escena.  A  la  edad  de  once  anos,  ya  hacia  algunas  pe(jueñas  cora- 
posiciones  (  1  ;.  Los  aconleciaiientos  que  agitaron  su  temeraria 
juventud  ,  sus  desgraci  is  y  sus  viages,  le  distrajeron  al  prin- 
cipio de  su  primer.»  ¡ncliniicion  ;  pero  cuando  regresó  al  suelo 
que  le  vio  nacer  ,  la  siguió  sin  reserva  ,  y  \x\  dado  á  luz  sin 
interrupción,  h  isla  su  f  dleciiniento  ,  esa  increíble  multitud  de 
obras  de  todas  clases  ,  que  solo  á  él ,  entre  todos  los  mortalci. 
era  dado  producir.  En  el  prefacio  de  una  (el  peregrino  en  *» 


(I)  Y  yo  las  escribí  de  once  y  doce  años, 

V'f.  á  cualrn  a<;tos  t  *\f  *  cuutro  prK*(¡;ufy 
Puruu«  e«da  «ctu  un  ulicj^o  cuutcuia. 

31 
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patria]  impresa  e\  año  de  1604  ,  cuando  tenia  cuarenta  y  dos 
años  ,  dice  que  ocupan  mas  de  voiníe  j  tres  mil  pliegos  los  ver- 
sáis que  yu  tenia  escritos  para  el  teatro.  En  I618  asegura  que 
ascendían   á  ochocientas  el  número  de  las  comedias  que  había 
compuesto.  En  1620  á  nuevecienlas.  «oastanle  he  vivido,  de- 
cía en  1629  ,  cuando  publicaba  la  vigésima  parte  de  sus  obras 
dramáticas  ,  para  escribir  1700  comedias"  En  fin  el  año  de  1635 
que  fue  el  de  su  fallecimiento  habia  completado  el  número  de 
mil    y  ochocientas  comedias  que  le  atribuyen  su  amigo  Pérez 
de  Montalban  y  el  sabio  Nicolás  Antonio.  Todas  se  representa- 
ron ,  y  á  lo  menos  la  mitad  se  dieron  á  la  prensa.  En  ese  nú- 
mero hay  mas  de  ciento  para  la  composición  de  cada  una  de  las 
cuales   solo  invertió  un  día   de    trabajo  >   y  como   él    mismo 
dice   «  en   veinte  y  cuatro  horas  pasaron  de  las  musas  al  tea- 
tro (íy  Para  completar  la  lista  inmcr.sa  de  las  obras  de  Lope 
de  Yega  ,  hav  que  agregar  á  esas  1800  comedias,  cerca  de  cua- 
troL;ientos  autos  sacramentales  y  \m  gran  número  de  entremeses, 
poemas  épicos  ,  didácticos  y  burlescos  {¡a  Jerusaíen  conquista- 
da  y  la  Gatomaquia  ^c.)  cartas,  sátiras,  novelas,  disertaciones, 
piezas  sueltas  y  una  inumerable  muífilud  de  sonetos.  Acerca  de 
las  producciones  de  Lope  se  ha  íbrmado  el  siguiente  y  espanto- 
so cálculo  ;  que  durante  lo»  setenta  y  tres  años  que  ha  vivido, 
es  decir  ,  de.ído  la  hora  de  su  nacimiento  hasta  la  en  que  espi- 
ró ,  y  aunque  su  juventud  ha  sido  perdida  para  las  ciencias  ha 
debido  escribir  díariamento  ocho  páginas  casi  todas   en  verso. 
El  número   total    de  sus  escritos  se  conceptúa  que  asciende  á 
ciento  treinta  y  tres  mil  páginas,  y  á  veinte  y  un  millones  de 
versos   (  2  ).  Seguramente  que  la  historia  literaria  nada  ofrece 
que  se  aproxime  á  esa  fecundidad  verdaderamente  fabulosa;  y 
aun  cuando  el  nombre  de  Lope  de  Vega  no  fuese  célebre  por 
otro  concepto  ,  dcbia  no  obstante  vivir  cii  la  memoria  de  los 


(1)  Pues  mas  de  ciento  en  horas  veinticuatro 

Pasaron  de  las  musas  ai  teatro. 

(2^^  ïfçnaluîente  se  !ia  calcuíado  que  á  oOO  reales  pieza ,  sns 
comedias  ie  lian  pioducido  fiO,000  ducados,  r  sus  autos  6,0C0 
fortuna  imacnsa  para  aquella  época. 


TEATRO.  2i9 

hombres ,  como  u'aos  de  esos  prodigios  que  se  aLstíenc  de  vol- 
Ter  á  producir  la  naturaleza. 

Duoíio  altóolulo,  arbitro  soberano  del  teatro  y  de  la  literatu- 
ra de  su  país  ,  Lope  ,  como  otros  muchos  dictadores  ,  olvidó 
su  clevadj  vocación.  Ese  hombre  prodigioso  á  quien  Cervautes 
llam:»  monstruo  de  ¡a  naturaleza  y  que  podria  reformar  y  di- 
rigir el  gusto  del  publico,  lialló  mas  cómodo  sacrificarlo  ;  y 
los  aplausos  déla  multitud  le  precipitaron  en  unos  defectos  q^uG 
conocía  ,  pero  que  no  quiso  evitar  y  á  los  cuales  dio  á  sabien- 
das la  autoridad  de  su  ejemplo  y  de  su  reputación.  «Es  nece- 
sario ,  decia  eu  uno  de  sus  prefacios  ,  qus  los  estrangeros  con- 
.  siderca  que  las  comedias  en  Esp^iña  no  siguen  las  reglas  del  ar- 
te. Las  he  compuesto  tales  como  las  he  hallado  ,  de  otro  modo 
no  se  eiitendcrian.  uNo  porque  gracias  á  Dios  ignore  los  pre- 
ceptos del  arte,  dice  también  en  su  .írte  nueva  de  hacer  ccm&- 
diusy  obra  que  segiui  la  espresion  del  señor  Martínez  de  la  So- 
sa ,  mas  bien  parece  escrita  por  un  delincuente  para  justificar 
sus  escesos  que  por  un  legislador  para  reprluiirlos.  Pero  cual- 
quiera escritor  que  se  adaptase  á  ellas ,  jwdria  estar  seguro  que 

moriría  sin  gloria  y  sin  utilidad Algunas  veces  escribí  coo 

arreglo  á  los  preceptos  del  arte  que  muy  pocos  conocen  ;  pe- 
ro cuando  por  otra  parte  veo  las  monstruosidades  acogidas  por 
el  vulgo  y  las  mugeres,  que  canonizan  este  triste  ejercicio,  me 
adapto  á  su  bárbaro  estilo.  También....  cuando  debo  componer 
una  comedia  ,  encierra  las  reglas  bajo  seis  claves ,  y  escluyo  á 
Ílauto  y  Tercncio  para  que  su  voz  no  se  eleve  contra  mi ,  por- 
que la  verdad  clama  en  los  libros  mudos Compongo  piezas 

para  el  público  ,  y  puesto  que  las  paga  ,  es  justo  complacarle, 
y  que  se  le  hable  el  lenguage  de  los  tontos."  Lope  terminaes-- 
te  tratado  poético  conviniendo  en  que  es  mas  bárbaro  .que 
aquellos  á  quienes  presenta  sus  lecciones  ,  y  que  todas  sus  co- 
medias á  cscepcion  de  seis,  que  no  nombra,  pecan  gravqmeiv 
te  contra  las  verd.ideras  reghis  del  arte.  Lope  de  Yegíi ,  satis*' 
fecho  de  honores  y  de  riquezas, objeto  de  gloria  para  su pat,ria, 
y  de  envidia  para  los  estrangeros  ,  cuya  celebridad  por,  últi- 
mo fué  tal  ,  que  su  nombre  bastaba  para  personilicarb  exce- 
lencia en  todas  las  cosas,  Lope  de  Vega  debe  parecer  .muy  se- 
vero para  consigo  mismo,  cuando  entre  esa  multitud  de  come- 
dias ,  solo  esceptua  seis^  de  su  propia  reprobación  j  y  sia  cni- 


240  ESTÜDíOS  SOBRE  I.A  eSPANA. 

hargo  la  posteridad,  mas  se^^era  lodavía  ,  no  ha  roítificado  ese 
fallo.  Ninguna  de  sus  inumcrables  obras  ha  merecido  presen- 
tarse como  modelo  ;  v  m  »s  bien  se  han  citado  como  una  prue- 
ba del  abuso  de  las  facultides  naturales,  v  como  una  suia  pa- 
ra preservarse  de  los  errores  á  donde  conducen.  Esa  imagina- 
ción inagotable,  esa  prodigiosa  facilidad  de  escribir,  ese  talen- 
to para  pintar  los  caracteres  ,  y  pira  poner  en  movimiento  las 
pasiones  ,  tanta  c;fp  icidad  para  manejir  el  dialogo  ,  tanto  dis- 
curso ,  tanta  delicadeza  ,  todas  esas  cualidades  que  esparció  á 
manos  llenas  en  sus  obras,  y  que  reunia  en  el  mas  alto  grado, 
están  como  sufocadas  por  su  propio  esceso,  como  un  árbol  vi- 
goroso que  no  poda  la  mano  del  horíelano,  cuya  sabia  corro 
por  estériles  y  desordenados  tallos.  En  todas  partes  se  conoce 
!a  falta  de  un  trabajo  concienzudo.,  de  un  gusto  purificado  ;  en 
(odas  partes  se  echa  de  ver  el  oh  ido  de  ese  útil  respeto  al 
público  ,  y  ese  rigor  para  si  mismo  sin  el  que  no  hay  per- 
fección. 

Sin  embargo  para  juzgar  con  equidad  á  Lope  de  Vega  ,  es 
necesario  trasladarse  á  su  época.  Si  la  ccrlidumbre  y  la  embria- 
guez de  su  celebridad  le  hicieron  preferir  unos  sencillos  triun- 
fos á  una  gloria  mas  noble  y  cías  duradera  ,  ¿á  qué  modelo, 
á  qué  competidor  tenia  que  guiar  ó  escilar  su  talento.^  En  Es- 
paña nadib  emprendió  la  carrera  por  la  que  el  marcbata  con 
tanto  lucimiento,  sino  después  de  su  Ad  lee  i  miento,  y  para  imi- 
tarle servilmente  hasta  en  sus  eslravagancias.  En  el  resto  de  la 
Fluropa  no  habia  quien  le  caus  .se  emulación  ,  ni  quien  le  fa- 
cilitase mas  luces.  En  Francia  todavía  estaba  abandonada  la  es- 
cena á  los  Jodelles  y  á  los  flirdis;  la  Alemania  no  habia  pa- 
sado de  los  misterios  ;  y  la  Italia  se  habia  detenido  en  la  Man- 
dragora. Con  Lope  de  Vega  solo  apareció  otro  grande  ingenio, 
o<ro  mnnstmo  de  la  naturaJezn  ,  también  creador  del  teatro  de 
su  nación  reuniendo  cualidades  é  imperfecciones  poco  mas  ó  me- 
nos semejantes  ,  y  que  seria  tan  fácil  como  interesante  poner 
en  paralelo.  Pero  la  barrera  que  entonces  separaba  las  lenguas 
del  norte  y  las  del  mediodía,  separó  también  á  los  dos  ilustres 
competidores.  Shakspeare  y  Lope  de  Vega  vivieron  á  un  mismo 
tiempo  sin  conocerse  y  no  pudieron  suministrarse  ni  esa  noble 
emulación  de  gloria  ni  esas  recíprocas  lecciones  que  proporcio- 
nan las  luchas  del  ingenio.  Cada  uno  de  ellos  reinó  solo,  único 
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en  un  imperio  sin  oposîrion.  Lope  consorvará  siempre  como 
Shakspoare  y  con  él  ,  lo  <;loria  de  hahcr  lundado  el  teatro  mo- 
derno ;  poro  por  razones  de  poiíliea  v  de  lenijuage  llevó  su  in- 
fluencia mas  que  Sliakspeare  á  las  naciones  estrangeras  ;  y  no- 
sotros á  quienes  mas  la  ha  prestado,  debemos  re;i('lir  el  justo 
elogio  í|ue  de  el  hace  su  ilustre  editor  ,  lord  lloliand  ,  y  que 
he  presentado  por  epígrafe  en  este  tratado. 

Úoce  años  antes  de  la  muerte  de  Lope  «le  Vega  (el  de  1621), 
falleció  Felipe  III,  v  á  este  triste  y  devoto  Monarca  sucedió  un 
príncipe  joven,  amigo  de  los  placeres  \  ap  sionado  al  teatro.  A 
Felipe  IV  le  gust;.l)a  el  trato  de  los  literatos,  los  recibía  en 
la  €órte,  y  se  entretenía  en  representar  con  ellos  esas  impro- 
visadas comedias,  muy  de  moda  entonces  en  Italia  (1).  Tam- 
bién se  le  supone  autor  de  muchas  obras  dramátióas ,  que  se 
representaron  bajo  el  nombre  de  por  un  ingenió  de  esta  Corte; 
entre  otras  la  mediana  comedia  titulada  dar' la  vida  por  su  da^ 
ma.  Esta  circunstancia  acrecentó  también  el  movimiento  dado 
por  Lope  de  Vega  y  atrajo  la  época  mas  brillante  del  teatro  Es- 
pañol. Durante  su  vida  una  njultilud  de  aulores  siguieron  las 
huellas  de  su  maestro  tales  como  los  doctores  Kamon  y  Mira 
de  Mescua  ,  los  licenciados  Me\ia  y  Miguel  Sánchez,  el  canó- 
nigo Tarraga,  D.  Guillen  de  Castro,  Aguilar  ,  Luis  Velez  de 
Guerara  ,  Antonio  de  G  darza  ,  Gaspar  de  Avila  ,  Damián  Sa— 
lustrio  del  Pono  y  otra  infinidad  de  ellos:  pero  lodos  lo  imi- 
taban y  quedaban  muy  poslergados.  Al  último  de  su  reinado  fué 
euando  apareció  el  rival  que  debia  destronarlo:  Calderón  de  la 
Barca.  'I 

Con  una  imaginación  menos  estensa,  pero  mas  flecsible  y  me- 
jor arr«glada  ,  una  fecundidad  casi  tan  prodigiosa  ,  un  talento 


(I)  Un  d¡a  (]uc  se  reprpsnilaba  la  creacion  del  mundo  ha- 
cia el  papel  dtr  l)iu$,  y  (^aldoroii  el  iU'.  Adarn.  VA  prieta  arrebata» 
io  por  811  eiilu.*ia>niü,  reeilaha  una  larj^a  descripción  del  p»rai- 
10  'à  manera  de  e«ias  superfluidades  ({ue  ¡ufíciunan  «ns  mejores 
«omedias.  Entonces  «I  Key  ^e  pn«o  á  bostezar  de  un  modo  tan 
eípantoiio  ,  que  (calderón  9ii:<pen(liendo  au  recitarion,  le  prr- 
g[untó  que  IfMÍa;  «Ví*e  yo!  (  por  vive  Diiia  )  coiiteslb  Felipe, 
i(«e  me  ariepiaoto  de  haher  creado  un  AÜam  tan  parlaochiu 
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igual  ,  sino  de  poeta  ,  á  lo  menas  de  vcrsiücador,  Calderón,  á 
quien  sirvieron  de  guia  la  celebridad  y  los  defectos  de  Lope  de 
Vega  ,   ha  podido  vencerle  y  casi  condenarlo  al  olvido.  En  tos 
autos  sacramentales  ó  dramas  religiosos ,  en  esas  piezas  rcp.re- 
senladas  en  las  tiestas  solemnes  ,  bajo  la  protección  de  la  auto- 
ridad y  á  presencia  de  todo  el  pueblo,  y  por  cuyas  razones  ad- 
quiría  mas  gloría  y  utilidad  que  otro  alguno  ;  Calderón  esce- 
dió á  todos  sus  antepasados  y  no  le  ha  igualado  ninguno  de  sus 
sucesores.  Su  reputación  y  su  mérito  fueron  en  cs4e  género  tan 
sobresalientes  ,  y  su  superioridad  tan  incontestable  que  obtuvo 
el  privilegio  de  proveer  él  sota  de  los  autos  ú  la  capital  de  la 
Monarquía,  de  cuyo  monopolio  se  utilizó  por  espacio  de  trein- 
ta y  siete  años  (1).  La  celebridad  de  Calderón  ha  sido  estensi- 
TB  á  los.  dramas  heroicos  ,  composiciones  reprobadas  hoy  ,  lo 
mismo  que  las  comedias  divinas.,  pero  que  en  aquella  época  ob- 
tenían también  gran  reputación.  Erau  ex.âctamentc  para  el  ar- 
te dramático  ,  lo  que  las  novelas  de  caballería  para  el  de  la  li- 
teratura. Lanziulas  de  los  libros  por  el  D.  Qiujote  parecían  ha- 
berse refugiado  al  teatro  al  que  sin  embargo  le  incumbia  mas 
especialmente   hacer  justicia.  Con  citar  los  títulos  de  algunos 
de  esos  dramas  tales  como  la  vida  de  Semiramis  hija  del  aire, 
los  Áspides  de  Cleopatra  ,  los  celos  de  Rodomonte ,  las  hazañas 
de  Rolando  y  del  gigante  Galafre  en  el  puente  Mantiblc  ,  se  dá 
una  idea  de  su  contenido.  Es  necesario  limitiirse  á  considerar 
a  Calderón  como  autor  de  comedias  de  capa  y  espada.  No  bri- 
lla ni  por  la  pintura  ,  ni  por  la  variedad  de  sus  caracteres.  En 
sus  ciento  y  tantas  piezas  (2)  siempre  se  hallan  valientes  y  fa- 
vorecidos amantes  ,  damas  amorosas  y  descocadas ,  rivales  celo- 
sos y"  llorones  ,,  padres  imbéciles,  hermanos  espadachines,  cria- 
dos   insolentes ,  osados  mediadores  y  con  demasiada  familiari- 
dad ;  de  suerte  que  siempre  se  presenta  el  mismo  bosquejo  de 


(1)  Véase  la  bio{];rafía  de  Calderón  (^  fama  y  vida  y  escriíaS 
de  Crt/í/cron  )  por  í).  Juan  Vera-Tásis. 

(2)  Ea  las  obraá  de  Calderón  se  cuentan  algo  mas  de  cien 
comedías,  ocheBla  autos  sacramentales  poco  mas  ó  mcuos^  unos 
cíen  saíneles,  doscientas  loas  ôcc» 
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un  pensamiento,  siempre  la  misma  clase (ïc  marañas,  y  de  aven 
turas  f;(hulosas  (1\  Poro  con  un  caudal  y  elementos  semejan- 
tes ¡qué  inlinilA  variedad  de  combinaciones,  de  incidentes  y  de 
resultados.'  ;  (Juc  movimiento,  que  vivacidad  ,  qué  plenitud/ 
Por  lo  general  el  espectador  camina  con  mas  velocidad  que  el 
poeta  ,  ío  prosiffia  ,  lo  estrecha  ,  lo  precede.  Con  Calderón  su- 
cede lo  contrario  ,  nunca  se  deja  aventajar,  y  el  espectador  lle- 
Yado  del  torrente  de  su  prodigiosa  actividad  apenas  puede  se- 
guirle^ Seguramente  que  si  el  arle  dramático  fuese  tan  solo  el 
de  combinar  una  acción  y  de  complicarla  con  otras  paralelas, 
de  amontonar  incidentes,  sorpresas,  y  de  apretar  con  estrechez 
el  nudo  para  cortar  despues  precipitadamente  todos  esos  con- 
fusos ilos  ,  Calderón  seria  el  primer  autor  cómico  dil  mundo. 
Durante  su  larga  carrera  empezada  á  los  trece  años  con  la' 
comedia  titulada  el  carro  del  cielo ,  y  terminada  á  los  ochenta 
y  uno  con  la  de  hado  y  divisa,  apareció  y  brilló  á  su  lado  Mo- 
reto  ,  quizá  no  tan  conocido  en  nuestros  dias,  pero  entonces  su 
competidor  de  gloria  en  España  y  en  las  naciones  estrangeras. 
Moreto  es  inferior  á  Calderón  en  la  invención  del  tema  ,  y  en 
la  disposición  del  plan  ;  pero  su  esposicion  es  mas  clara  ,  y  su 
acción  menos  embarazada  marcha  y  se  desenvuelve  con  mas  li- 
bertad. No  sabe  acumular  tantos  incidentes  ,  pero  fatiga  menos 
la  atención,  y  no  habiendo  aglomerado  tantos  lances,  los  des- 
enreda con  mas  facilidad.  Las  obras  de  Moreto  se  resienten  in- 
dudablemente del  mal  gusto ,  y  sus  composiciones  abundan  en 
todas  las  imperfecciones  de  la  esencia.  Sin  embargo,  no  espar- 
ce con  tanta  prodigalidad  como  Calderón  esos  pensamientos 
sutiles  y  alambicados  ,  esos  trozos  pomposos  y  vacíos,  esas  pre- 
suntuosas é  insípidas  digresiones  (jue  deslucen  todo  el  teatro 
Español.  Su  estilo  es  mas  sencillo  ,  su  diálogo  mas  vivo  ,  sus. 
jocosidades  mas  naturales.  Me  parece  que  si  se  abriera  un  con- 
curso entre  todos  los  teatros  Europeos  ,  y  fuese  necesario  re- 
presentar el  de  la  España  por  medio  de  una  sola  pieza,  no  po- 
dría cscojersc  otra  mejor  entre  las  inunierables  riquezas  qué 
posee,  que  la  comedia  de  Moreto  titulada  el  desden  con  el  deS" 


(1)     En  España  ,  todavía  se  llama  á  esas  avcnlmas,  lanees  de' 
Calderón  en  sentido  familiar. 
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dm  y  de  la  que  ha  prosciilado  JMoliere  una  copia  ('cscolorida  en 
ía  princesa  de  Latida. 

Woielo  no  solaiiicntc  ha  Icnido  hi  ploria  de  sor  colocado  on 
la  corjicdia  de  intriga  al  nivel  de  Lope  v  de  Calderón  ,  sino 
que  quizá  ha  sido  el  primero  que  alirio  una  senda  nueva,  de- 
linoainio  comedias  del  carador  que  onloncos  se  llamaban  come- 
dias de  figurón  ,  y  cuya  acción  li  sla  enlonccs  lüviciida  entre  lo- 
dos los  person.iges  de  una  dohle  ó- triple  inlrina,  se  limitaba  á 
una  sola  persona,  en  la  qu<'  se  personilicba  üIí^uu  \icio,  ó  al- 
guna esiravagancia.  Tales  son  por  ejemplo  sus  comedias  titula- 
das el  lindo  1).  />/«yo  que  p<j(lria  \\m\\\<\<.v^  v\  fresíintido ,  y  el 
mar(/ue's  de  Cif/arral ,  otra  especie  de  i).  Ou  ¡jote  que  ha  perdi- 
do el  juicio  á  puro  leer  y  releer  sus  per|j;a!m'nos,  y  contar  su» 
costados  de  nol)lcza.,  Esii  feliz  innovación  (jue  ha  facilitado  Uis 
obras  maestras  de  la  escena ,  de  la  (jue  puede  contemplarse  á 
Morolo  como  su  principal  autor,  basta  para  señalarle  un  pues- 
to distin;:^uido  entre  los  maoslros  del  teatro. 

En  la  misma  época  vivia  otro  poeta  dramático,  que  no  go- 
2Ó  durante  su  viila  de  toda  la  celebridad  que  obtuvo  despues 
de  su  fallecinucnto  ,  y  que  por  una  iiH'splic.ible  contingencia, 
de  tal  suerte  ha  sido  desconocido  en  Iüs  naciones  esirangeras, 
que  los  mas  celebres  crkicos  í>ig-íorell¡  .  Schiegel  y  üismondi^, 
aun  no  han  pronunciando  su  nombre.  Boutervvec  os  el  único^ 
que  hace  mérito  de  él  ,  pero  de  un  modo  inesacto  é  insignili- 
canle.  Era  un  religioso  de  la  merced  llamado  fray  Gabriel  Te- 
Hez  ,  que  desde  lo  interior  de  su  convento  y  hijo  el  supuesto 
nombre  de  Tirso  de  Molina  esparció  en  el  teatro  un  conside- 
rable número  de  piezas,  que  después  fueron  recogidas  y  publi- 
cadas por  su  sobrino.  Quizá  no  es  tan  ingenioso  couio  Calde- 
rón ,  ni  tan  «bdicido  como  Morolo,  pero  es  superior  á  todos 
los  poet  is  de  su  país  por  su  malicia  y  jovialidad.  En  sus  argu- 
mentos hace  poco  caso  de  las  reglas  ,  y  aun  sacrilica  con  faci- 
lidad la  yerosimilitud.  Lo  que  busca  es  o» asion  de  colocar  la» 
agudezas  de  un  carácter  burlón  y  satírico  de  dar  vuelo  á  un 
lenguage  libre  impelido  hasta  la  licencia,  á  un  pensiimiento 
atrevido  que  no  respeta  ni  el  poder  de  1-a  tierra  ni  el  del  cie- 
lo. N  ida  perdona  ,  la  emprende  con  todo  lo  que  le  os  chocante 
é  le  divierte  ;  y  en  cierto  modo  convierte  sus  comedias  en  lar- 
.gqs  epigramas.  Si  se  quiere  dar  á  conocer  por  analogía  el  gé- 
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ncro  de  talento  de  Tirso  de  Molina,  no  conozco  mns  que  un  so!o 
escritor  íi  quien  poder  compararlo,  á  lioumarchais;  y  cu  efecto 
entre  esos  des  hombres  existe  la  mas  singular  semejanza.  También 
«stoy  bien  convcnciilo  ([ue  de  todas  las  piezas  del  lealro  Español, 
las  de  Tirso  de  Molina  son  las  que  mas  agradan  á  los  france- 
ses ,  y  sin  embarco  son  las  que  menos  so  conocen.  En  España, 
en  doade  Lope  de  Ve«;a  apcn;is  figura  mas  que  en  Lis  bibliolo- 
cas ,  en  donde  Calderón  y  Moreto  rara  vez  aparecen  en  el  tea- 
tro ;,  Tirso  de  Molina  lo  frecuenta  mas  que  ninguno  scc  los  an- 
tiguos autores  dramáticos.  La  estraordinaria  afición  del  último 
Moniírca  á  las  licenciosas  burbs  del  religioso  de  la  Merced 
aquietó  las  susceptibilidades  de  la  policía  á  la  que  debian  alar- 
mar las  atrcA  idas  críticas  que  hace  de  los  grandes.  A  Fernan- 
do VH  le  agradiba  con  especialidad  la  comedia  titulada  D.  (id 
el  de  las  calzas  verdes  ;  y  era  un  obsequio  que  la  municipali- 
dad de  Madrid  le  hacia  frecuentemente  en  los  dias  de  solem- 
nidad (1).  El  teatro  Español  estuvo  en  su  apogeo  los  primeros 


(J)  Tirso  de  Ríolina  es  el  primero  que  ha  puptlo  cu  la  esce- 
na el  fanio90  argiimenlu  de  D  Juan  ,  t-ünovado  después  por  Za- 
mora ,  y  que  suceáiratiicnle  ha  pasudo  »  las  manos  de  .^¡oliere, 
]\]uzart  y  Byron.  Hallándome  en  Espaila  el  año  anterior  he  po-> 
dido  averig-iiar  el  orijj-cii  de  €>c  arjjiimcnto  puesto  tantas  vèeea 
en  jnego  ,  y  fonveiiccrnic  que  descansa  en  una  historia  verdade- 
ra. U.  Juan  Tenori(t  (  Tirso  de  Molitta  y  lllolíere  le  han  con» 
servado  este  nombre)  era  de  Sevilla,  eu  cuya  ciudad  su  raniilia^ 
que  todavía  existe,  ocupó  siempr»  un  lu!;;ar  di:>tin^>;ui(lu.  î>e3Pm- 
peuó  constantemente  una  de  !as  plazas  de  regidores,  y  todavía 
figura  na  Tenorio  entre  los  iniemhros  de  la  municipalidad  te* 
.tual.  'o  que  el  drama  rcRcre  del  carácter  coslumbrcs  v  aventu- 
ras de  D-  Juan,  se  lialla  igualmente  en  su  historia.  Qnitó  la  vi- 
da una  noche  al  comentador  de  Ulloa,  cu>a  hija  arrebatuba  ,  y  à 
qniea  se  dio  sepultura  en  una  capilla  que  tenia  su  Caniilia  ,  en  el 
convento  de  ^jan  Francisco.  Al  principio  del  sigl»  pasado  toda- 
vía existia  esa  capilla  y  su  estatua  de  márinol,  ijue  después  fue- 
ron dckttnidas  por  nn  in«endio.  Lü*religiosoB  i' csneiscMnos  ont- 
liipoteutcs  entonces  cu  Sevilla  qneriendo  poner  léi  mino  á  los  es» 
CC903  c  impiedades  de  D.  Juao.  á  quien  su  uacimieuto  asegura» 
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cincuenta  años  del  siglo  XVII.  El  gusto  del  IVtonarca ,  de  la 
corte  y  de  la  nación  han  estimulado  á  todos  los  literatos á  em- 
prender esa  carrera  ,  la  mas  gloriosa  entonces  y  la  mas  lucra- 
tira.  Ademas  de  los  tres  grandes  maestros  que  acabo  de  citar, 
y  que  merecían  que  se  hiciese  de  ellos  una  especial  mención, 
existían  entonces  una  multitud  de  autores  de  segundo  orden, 
cuyos  nombres  seria  cuand-o  menos  una  injusticia  no  recor- 
dar. A  la  cabeza  de  ellos  es  necesario  colocar  á  Francisco  de 
Bojas,  que  seria  igual  á  Moreto,  porque  e«tá  adornado  lie  sus 
mismas  cualidades ,  si  no  le  hubiese  escedido  en  defectos.  En 
seguida  se  presentan  Guillen  de  Castro,  Ruiz  de  Alarcon,  La- 
Hoz  ,  Diamante  ,  Mendoza  ,  Belmonte  ,  los  Figueroas  herma- 
nos ,  los  cuales  escribian  en  común  como  lo  hacen  hoy  nues- 
tros coplistas,  Caucer  ,  Enciso  ,  Salazar  y  Dances- Candamo, 
que  sin  haberse  dedicado  á  formar  una  escuela  ,  ni  un  teatro, 
se  han  distinguido  á  lo  menos  por  alguna  composición  im- 
portante. 

Como  anteriormente  se  ha  visto,  el  movimiento  literario  si- 
guió en  España  al  movimiento  político  ;  las  ciencias  y  las  ar- 
tes tuvieron  lo  mismo  que  la  nación  ,  y  al  mismo  tiempo  que 
ella  ,  su  grandeza  y  decadencia.  Las  calamidades  que  agoviaron 
á  la  Monarquía  Española  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Fe- 
lipe IV  ,  y  los  frecuentes  lutos  de  la  Corle  que  sucesivamente 
hicieron  cerrar  los  teatros,  dieron  los  primeros  golpes  al  arte 
dramático.  El  falkcimiento  de  ese  príncipe  (en  el  año  de  166ü,', 
que  habiií  sido  su  mas  celoso  protector ,  fué  la  señal  de  una  rá- 
pida y  completa  decadencia.  El  imbécil  Carlos  II  su  sucesor, 
ora  todavía  muy  niño,  y  la  Reina  Regente  marcó  los  primero» 


lia  la  impunidad  de  sus  crímenes,  se  confabularon  para  asptlaat* 
lo,  lu  que  ejecutaron,  y  esparcieron  la  tos  de  que  Jiabia  ve* 
nido  á  insultar  hasta  en  su  capilla  la  estatua  del  comendador,  la 
que  le  liabia  precipitado  en  rl  ionerno.  Esa  especie  de  leyenda 
se  recorrió  en  las  crónicas  de  Sevilla,  Je  donde  Tirto  tomó  el 
tema  de  su  pieza  á  la  que  dio  cslc  raro  y  espresiro  título:  Xo 
Iwij  plazo  que  no  llegue ,  ni  deuda  que  no  se  pague  y  ó  el  couTÍ* 
dado  de  piedra. 
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pasos  de  su  admínislr;^cion  con  un  decreto  dictado  sin  duda  por 
su  director  el  Jesuita  Nilard  ,  y  que  seguramente  es  el  único 
en  la  historia  literaria  de  las  naciones.  En  ese  decreto  manda 
«que  las  comedias  cosen  enteramentç  hasta  que  el  Rev  mi  hijo 
tenga  edad  bastante  para  gustar  de  ellas.  "  Aunque  esc  raro 
mandato  no  se  haya  poiliJo  cumplir  con  el  rigor  que  estaha 
concebido,  bien  se  echa  da  ver  el  efecto  que  ha  debido  produ- 
cir en  un  tiempo  en  que  no  podían  florecer  las  ciencias  sino  ba- 
jo la  protección  de  los  gr;indcs  ,  y  en  el  que  el  teatro  no  re- 
sistia  á  los- multipliciuiDs  ataques  deí  Consejo  de  Castilla  ,  sino 
por  la  especial  protección  (¡uc  le  dispensaba  el  Monarca.  El  he- 
cho sigoiente  b-astaria  para  justüicar  este  aserto.  En  una  me- 
moria dirijida  á  Felipe  IV  por  el  cómico  Santiago  ürtiz  el  año 
de  1632,  vemos  que  h¡ibia  entonces  en  España  mas  de  cuaren- 
ta compañías  de  cómicos  í  aui'.que  el  Consejo  no  ha  querido  au- 
torizar mas  que  seis  )  las  que  se  componían  de  cerca  de  mil 
personas^,.y  qu»  el  número  úc  las  salas  de  espectáculoí^  que  se 
babian  construido  en»  tíil  ,  (jue  había  muy  pocas  ciudades  ,  y 
aun  lugares,,  que  no  hubiesen  á  lo  menos  tomado  en  arrenda- 
miento algún  ediíicio  para  esie  ohjeto.  Sin  embargo  en  el  ca- 
samiento de  Carlos^  11  con  uní  sobrina  de  Luis  XIV  (  el  año 
de  1679  )  en  cuyo  enlace  se  ostentó  cuanta  magnificencia  era 

Í>osible ,  no  han  podido  reunirse  mas  que  tre&  compañías  para 
os  espectáculos  de  la  Corte; 

En  esta  época  de  decader.cia  y  de  abandono  solo  un  hombre 
intentó  sostener  el  teatro  v;icilante;  Solís.  El  célebre  historia- 
dor de  la  conquista  de  Méjico  consagró  igualmente  á  la  esce^ 
na  su  brillante  imaginación  ,  su  carácter  amable,  y  su  estilo  ilu- 
minado con  tanto  vigor.  Ha  dejado  muchas  comedias  dignas  de 
la  época  á  la  que  sobrevivió  ,  entre  otras  la  titulada  ael  amor  al 
uso"  una  de  las  mejores  de  que  puede  hacer  alarde  su  nación. 
Se  puede  decir  que  con  Solís  espiró  el  teatro  Español  ,  cuja 
historia  está  circunscrita  entre  Lope  de  Vega  y  él.  Habiendo 
hecho  prevalecer  la  elevación  de  I'olipe  V  al  trono  de  España 
el  gusto  francés  ,  é  introducido  ,  á  lo  menos  en  la  Corte  ,  las 
costumbres  de  la  de  Luis  XIV;. los  Españoles,  después  de  ha- 
ber sido  nuestros  precursores  y  nuestros  maestros,  como  des- 
pués se  verá  ,  se  contentaron  con  ser  nuestros  humildes  tra- 
duclorcs  y  copistas.  Es  verdad  que  en  el  siglo  XVHL  Zamora, 
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Luzan  ,  Cañizares  y  Jovcihinos,  intentaron  sucesivamente  vol- 
ver á  crear  un  teatro  nacional.  Cauizarcs  compuso  el  dunine 
Lucüs  y  ei  Montañés  en  ta  Corle  ;  Jovellanos  el  Delincuente 
honrado  (que  iiniíó  Fenouillot  de  íailíairc).  Pero  esas  honro- 
sas tentativas  no  tuvieron  sino  un  éxito  pasagero  ,  v  para  ha- 
llar una  obra  original  después  do  los  saínetes  de  Eamon  de  la 
Cruz,  es  necesario  llegar  al  principio  de  nuestro  siglo,  á  AJo- 
ratin  ,  al  elegante  é  ingenioso  autor  del  Café,  del  Baron  ,  del 
Sí  de  las  niñas  ,  despues  al  sefior  Martínez  de  la  Rosa  que  ha 
compuesto  la  madre  en  la  máscara  y  la  hija  en  casa. 

En  este  rápido  resumen  de  la  historia  del  teatro  Español ,  no 
podia  intentar  el  emprender  una  disertación  crítica  y  razona- 
da ;  esta  sola  materia  lo  seria  para  llenar  un  volumen.  Sin  em- 
bargo ,  á  la  narración  de  ios  hechos  ,  añadiré  dos  reflexiones 
generales. 

La  época  en  que  floreció  el  ter.tio  en  España  ,  fué,  si  puedo 
cspresarme  de  este  Uiodo  ,  nial  elegida:  porque  ya  habia  lle- 
gado en  osa  nación  la  do  su  decadencia  literaria.  Despues  del 
prodigioso  movimiento,  de  los  extensos  conociniicntos  adquiri- 
dos y  de  las  gran  les  producciones  del  siglo  XYi  ,  el  mal  gus- 
to penetró  en  todos  los  ramos  de  la  literatura  ,  y  debia  neco- 
sariamonle  infL'Star  la  esceaa.  Cuando  los  presuntuosos  opúscu- 
ios  de  Gongora  y  de  lus  cultos  reemplazaban  á  las  vastas  com- 
posiciones de  Ercíila  y  de  Cervantes  ,  apenas  se  podia  esperar 
de  ios  autores  cómicus  coníeiiip-^ráneos  un  gusto  verdadera- 
mente exacto  y  escrupuloso.  Por  otra  parle  ,  las  naciones  cs- 
Irangeras  no  ofrecían  ninguna  ciase  de  ejemplo  que  imitar,  ni 
de  que  separarse  :  por  lo  que  muy  bien  pudiera  decirse  ,  que 
la  apertura  del  teatro  Español  fué  muy  anticipada,  ó  muy  tar- 
día. Esas  dos  circunstancias  han  dejado  á  los  escritores  draniá- 
ticos  de  ese  país  ,  sin  sujeción  y  sin  guia. 

Asi  es  que  en  sus  obras  se  descubre  un  talento  mas  inventi- 
vo que  observador  ;  mas  imaginación  ,  que  buen  sentido;  mrs 
numen  que  gusto,  mas  cualidades  naturales  que  adquiridas:  de 
hay  proviene  que  todos  hayan  preferido  bosquejar  intrigas  á  pin- 
tar caracteres,  poner  en  relieve  no  pasiones  ó  vicios,  sino  a\i.i:- 
turas  ,  y  que  el  teatro  Español  se  parezca  menos  á  una  galc- 
lía  de  retratos  fielmente  delineados  ,  que  á  una  especie  de  lin- 
terna  mágica  por  donde  rápidamente  pasan  mil  eslravaganles 
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y   confusas   figuras.  lian  colocado  lâ  comedia  en  sa  noyqla  ,  y 
esta  en  aquella.  '    '         . 

Otro  {leícdo  hav  todavía  mas  capital  que  puede  atrilmirsc  cti 
gran  parle  á  las  mismas  causas.  J.  J.  Rousseau  sostenía  que  él 
teatro  lejos  de  servir  para  reformarlas  costumbres,  para  pre- 
sentar suludahles  ejemplos  y  lecciones  útiles,  no  era  frecuen- 
temente  mas  que  unn  escuela  de  escándalo  y  de  inmoralidad. 
Las  personas  rígidas  que  se  apoven  en  su  opinion,  seguramen- 
te deben  sentir  que  no  haya  conocido  el  teatro  Español:  enton- 
ces hubiera  sostenido  victoriosarr»ente  esa  tesis  reputada  por  una 
paradoja.  En  vez  de  adoptar  por  máxima  el  antiguo  cdagio  con- 
\ertido   en  divisa  del  teatro,  los  autores  Españoles,  prescin- 
diendo de  toda  idea  de  utilidad,  para  no  buscar  ni  ofrecer  sino 
una   pura  diversion  ,  tomaron  por  objeto  lo  que  no  debia  ser 
mas   que  el  medio  de  conseguirlo.  Es  verdaderamente  curioso 
yer  como  sin  intención  dañada  ,  sin  escrúpulo  ,  con  buena  f é  y 
sencillez,  son  licenciosos  é  inmorales  en  tanto  grado  ,  que  pn 
crítico  moderno  ha  podido  decir  con  fundamento  al  juzgar  sus 
obras  :  «En  ellas  se  ven  pintados  bajo  los  mas  deliciosos  colo- 
res ,  los  sentimientos  mas  depravados,  fraudes,  artificios,  per- 
fidias ,  jóvenes  fugadas  de  la  casa  paterna,  escalamientos  de  ca- 
sas ,  resistencias  á  la  justicia ,  desafíos  fundados  en  un  falso  pun- 
to de  honor  ,  raptos  autorizados  ,  violencias  proyectadas  y  rea- 
lizadas ,  graciosos  insolentes,  criados  que  se  honran  con  el  ejcr  • 
cicio  de  sus  infames  mediaciones  &c. 

Esc  vicio  radical,  que  puede  también  esplicarse  con  los  ana- 
temas de  la  iglesia  ,  y  que  á  su  vez  aclara  y  justifica  la  seve- 
ridad tan  frecuentemente  desplegada  contra  el  teatro,  no  es  ac- 
cidental y  propio  solamente  de  algunos  autores.  Todos  sin  es- 
ccpcion  ,  cual  mas  ,  cual  menos  ,  han  caido  en  él.  Si  en  alguna 
pieza  ó  escena  se  encuentra  por  casualidad  alguna  lección  úliU 
no  se  debe  al  poeta  porque  el  no  la  buscaba,  sino  que  el  plan 
ó  la  situación  le  conduce  á  insortarla.  El  único  objeto  que  to- 
dos se  han  propuesto  ha  sido  divertir  al  públiío,  y  hacer  que 
este  los  aplaudiese.  Por  lo  demás  no  se  descubre  en  sus  pro- 
ducciones ningún  viso  de  filosofía  ,  ningún  deseo  do  perfec- 
ción, ni  ningún  pensamiento  de  cultura.  No  parece  sirio  que  los 
autores  y  el  público  se  han  puesto  de  acuerdo  para  que  nada 
bueno  pudiese  salir  de  una  divcrsioa  reprobada  por  la  iglesia; 
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y  calificada  de  pecado  vergonzoso  en  el  confesonario,  era  pro- 
ciso  adherirse  á  ese  modo  de  pensar  ,  y  resignarse  á  conside- 
rar el  teatro  cchk)  un  lugar  de  depravación. 

Esa  opinion  puesta  ingenuamente  en  práctica  debe  pareces 
Unto  mas  singular  ,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  autores- 
que  han  seguido  la  carrera  del  teatro  pertenecian  al  estado 
eclesiástico.  Asi  pues  el.  maestro  mas  antiguo  y  los  cinco  mas 
sobresalientes  en  el  teatro  Español  Torres-Naharro  ,  Lope  dfe 
Vega  ,   Calderón  ,  Moreto ,  Tirso  de  Molina  y  Solís  (1)  ,  erao: 


(i)  Me  parece  oporluiio  indicac  la*  piezas  de  mayor  mérito- 
de  ios  principales  autores  para  los  que  qiiieraa  Laccr  un  c»ludiO> 
profundo  íít'l  Lea  tro  E.s|)apul. 

Lope  de  k'ecja  La  iii'iza  de  cántaro. nzl^a  dima  melindro* 
»a.»=»I>os  milajjros  del  desprecio.  =  La  eáciava  de  su  galán. z:2 
La  bella  mal  maridada. ^^^^L'or  el  Puente  Juana. =»Aiuar  sin  sa- 
her  i  quien. »'Í']I  perro  del  hortelano.  =  El  acero  de  M«dr¡d.=»« 
JEI  anzuelo  de  fflui$a.°«La  hermosa  fea. — Lo  cierto  por  lo  du.» 
doso  ÔCC. 

Calderón..  La  dama  diipnde.'->C asa  con  dos  puertas  mala  ct^ 
de  {juardar  iz:El  secreto  á  voces. «=IVo  hay  hurlas  con  el  amor. 
«->i*eor  esta  que  estab9.»>£J  médico  de  su  honra. >»>La  uiûa  d« 
Gómez  Arias  Ô2c. 

Morelo.  El  desden  con'  el  desden. — Trampa  adelante. >» 
IVo  puede  ser  g=uardar  una  muçcr. — La  confusion  de  un  jardin. 
.t— De  fuera,  vendrá  quien  de  ca^a  nos  echará, ^ — El  lindo  l).  Die* 
00. — El  marqués  de  Cigarral  ócc, 

Francisco  de  Hojas.  Donde  no  liay  agrarios  no  hay  celos* 
-^Lo  que  son  nmgeres» — Entre  hoboi»  anda  el  juego. — Abrir  el> 
ojo  ó  aviso  à  los  soltero». — -Del  Rey  abajo  ninguno  ÓCc. 

Tirso.de  Molina,  El. vergonzoso  en  palacio — Isl  preten- 
diente coa  palabras  y  plomas — Marta  la  piadoí>a, — Por  el  tola» 
noy  por  el  torno. — Amar  por  seña». — i\o  liay  peor  sordo... — 
£J  convidado  de  piedra.  —  D.  Gil,  el  de  lao  calzas  verdes  ô:c. 

Sulís.  El  amor  al  uso. — Un  bobo  hace  ciento. — La  gitaiiif 
lla.de  Madrid  ôcc. 

Moratin.  El  sí  de  las  ninas. — La  comedia  nueva  ó  el  cafe. 
— El  viejo  j  la  niña.- — La  mogigala. — El  baroa*^. 
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«acerdotos;  lo  que  podria  suministrar  materia  para  muchas  re- 
flexiones ,  pero  no  pertenece  á  mi  objeto. 

Al  delinear  este  bosquejo  del  leatro  Español  desde  los  ensa- 
yos senii-devotos  y  scmi-profanos  de  la  edad  media  hasta  nues- 
tros dias  ,  y  dando  á  conocer  á  lo  menos  por  sus  nombres,  y 
por  la  naturaleza  especial  de  su  talento  los  autores  que  en  di- 
iererites  épocas  han  sobresalido  en  la  escena  Española  ;  me  li- 
mité á  la  historia  de  la  comedia  propiamente  dicha:  ahora  voy 
á  ocuparme  de  otro  ramo  del  te  itro ,  de  la  tragedia  ,  que  he 
debido  omitir,  porque  no  podia  eutrar  sin  alguna  confusion  en 
la  relación  principal. 

En  España  se  ha  visto  nacer  el  teatro  ó  á  lo  menos  la  come- 
dia tan  pronto  como  en  ningún  otro  país  de  Europa,  sin  imi- 
ti\c¡on  estrangera  ,  por  la  fuerza  de  las  costumbres  y  como  un 
fruto  indígena.  No  sucedió  lo  mismo  con  la  tragedia  propia- 
mente tal,  la  que  al  contrario  en  cierto  modo  fué  introducida 
en  aquel  país  como  una  planta  ecsólica.  Se  cree  que  su  primer 
ensavo  se  debe  al  poeta  boscano,  el  mismo  que  ha  merecido  en 
su  país  el  título  de  podre  de  la  poesía  por  haber  substituido  al 
incómodo  monorima  de  los  Arabes,  los  elegantes  y  variados  rit- 
mos de  los  Italianos.  Ese  ensayo  fué  la  traducción  de  una  tra- 
gedia de  Eurípides  ,  traducción  que  no  ha  llegado  á  nuestros 
dias.  Casi  inmediatamente  y  hacia  el  año  de  1520,  el  docto  hu- 
manista Fernán  Pérez  de  Oliva,  que  también  regresaba  de  vcJP 
representar  en  la  Corle  de  León  X  la  Sophonisba  del  Trisino, 
escribió  otras  dos  piezas  imitadas  del  teatro  griego  ,  la  ven- 
ganza de  Agamenón  sacada  de  la  Electra  de  Soplwcíes,  y  la  Uecuba 
traducida  de  Eurípides.  Esas  tragedias  escritas  en  prosa,  pero 
con  elegancia  y  corrección,  solo  se  han  conocido  en  his  univer- 
sidades ,  y  lodo  conduce  a  creer  que  no  se  representaron  en  el 
teatro.  Un  sobrino  del  autor  llamado  Ambrosio  Morales  ,  las 
recogió  entre  sus  obras. 

Para  hallar  una  verdadera  representación  trágica  ,  hay  que 
llegar  al  año  de  lo70,  en  cuya  época  habia  en  España  tres  ciu- 
dades que  tenían  su  leatro  y  su  escuela  literaria.  En  Sevilla 
Juan  de  Melara  hacia  representar  muchas  tragedias,  cuvos  te- 
mas se  tomaban  de  la  Sagrada  Escritura  ;  Absalon  ,  Suül  &c. 
En  Madrid  que  acab;d)a  de  h;icerse  capital  del  Reino,  un  reli- 
gioso  llamado  fray  GcrÓDÍmo  Bermudez ,  publicaba  bajo  el  nom- 


âp^^,.  ■.  ..jj,  ,.,j^^    ESTUDIOS  SÓ3RE   LA   ESPA.VA- 

brc  do  Anionîo  de  Silva  dos  tragcdjys  dignas  de  que  se  hnga 
de  elias  uua  especial  mención.  La  primera  titulada  Nise  las- 
timosa ,  es  cl  (anioso  argumento  de  Inès  de  Castro,  que  imitó 
sin  duda  de  la  que  bajo  este  mismo  título  ha  con:ipuesío  Anlo- 
.  11^0  Ferreira  ,  sin  embargo  de  haberse  dudo  á  la  prensa  la  pie- 
za EspcUiola  mucho  antes  que  la  del  poeta  Portugués.  La  se- 
gunda titulada  Nise  laureada  es  propia  de  I3eru;uu'cz ,  pero 
muy  inferior  á  la  otra  especialmente  en  la  elección  delleuiay 
en  su  desenlace.  El  argunicnto  es  la  vengiinza  que  el  iiiíanle, 
después  de  ceñir  la  corona  y  eu  puñor  el  cetro  ,  tenia  en  les 
asesinos  de  su  muger  ,  y  la  coronación  de  Inés  después  de  su 
muerte.  Esos  dos  dramas  divididos  en  cinco  actos,  y  suspendi- 
da su  representación  como  en  los  primeros  ensayos  del  teatro 
griego,  cuyes  intervalos  lan.bicn  se  llenaban  con  les  cantos  del 
coro  que  tomaba  el  tono  y  la  forma  de  la  oda  ,  pueden  consi- 
derarse como  L:s  primeras  tragedias  que  se  han  escrito  en  ver- 
so castelb.no. 

En  Valencia  ,  á  un  hospital  de  cuya  ciudad  correspondía  ta 
propiedad  del  primer  teatro  construido  el  año  de  1526,  se  re- 
presentaban ,  casi  al  mismo  tieuipo  ,  distintos  dramas  todavía 
mucho  m;is  dignos  de  llamar  la  atención,  compuestos  por  el  ca- 
pitán Cristtíbal  de  Virués  ,  y  por  Andrés  Rey  de  Artieda.  Yi- 
rucs  era  uno  de  los  gefcs  de  tsa  escuela  que  en  España  se  ha 
preciado  desde  el  principio  de  ella  de  despreciar  las  reglas  de 
Aristóteles  ,  y  de  no  sufrir  la  menor  sujeción.  El  primer  pa- 
so que  ha  dado  en  esa  carrera  ha  sido  la  composición  de  una 
tragedia  titulada  la  gran  Semirnmis  ,  de  cuyo  lema  se  ocupa— 
l)a  al  mismo  tiempo  en  Italia  Mazzio  Manfredi.  En  vez  de  los 
cinco  actos  griegos,  la  diyidió  como  las  comedias,  en  tres  jor- 
nadas ,  ó  mas  bien  en  tres  distintas  tragedias  ,  que  abrazan  to- 
da la  vida  de  Semiramis.  La  primera  se  supone  representada  en 
Eaetra  y  concluye  con  la  muerte  Memnón  ;  la  segunda  en  Ní- 
nive  ,  y  termina  con  la  de  Niño  ;  la  tercera  en  Babilonia ,  y  su 
desenlace  final  es  la  de  Semiramis.  Esa  singular  Irilógia  fué 
seguida  de  otras  muchas  composiciones  trágicas  ,  tales  como 
c^uel  Casandra,  Atila  furioso,  infeliz  Marcela  S¡c.  presentadas 
sucesivamente  por  Virués  en  el  teatro  de  su  país.  Una  de  ellas 
cuya  composición  manifestó  haber  hecho  conforme  al  arle  an- 
tiguo y  que  es  en  efecto  la  única  en  que  se  halláis  algún  tan- 


TEATRO,  233 

to  respetadas  las  reglas  ,  se  lilula  Elisa  Dtdo  :  pero  en  ella  no 
se  halla  el  célebre  episodio  do  Virgilio ,  que  poco  antes  de  su 
publicación  habia  colocado,  en  la. escena  trágica  nuestro  ancia- 
no Jodcllc;  el  amante  de  Eneas  en  el  drama  Español  pemiane- 
cc  liel  á  su  primer  esposo  Sichco ,  y  se  quila  la  vida  por  no 
casarse  con  \arbas.. 

Juan  de  la  Cueva  ,  el  compañero  de  Viraés  en  esa  antigua 
guerra. contra  las  reglas  clásicas,  después  de  haber  imitado  e 
Ayax.-Telanion. de  Sóloclcs  ,. presentaba  también  en  Sevilla  dos 
tragedias  originales  ,  una  los  siete  infantes  de  Lara  \,  cuyo  ar- 
gumento sacó  de- una  tragedia  popular;  la  otra  mucho  mas  im- 
portante ,  de  los  anales  de  Roma,  que  contiene  dos  objetos  trá- 
gicos reunidos,  la  muerte  de  Virginia-^  la  de  Apio  Claudio. 
Cueva  fué  el  primero  que  puso  en  escena  ese  argumento,  que 
tantas  veces  después  se  ha  repetido.  En  esa  época  el  teatro  (de 
Madriise  enriíjuecia  con  nuevas  producciones.  A  las  tragedias 
del .  religioso  Bermudcz  sucedían  las  de  Lupercio  de  Argcn- 
sola,.las^  que  es  necesario  confesar  que  no  son  acreedoras  á 
los  lisongeros  y  delicados  elogios  prodigados  por  Cervantes  en 
su  D.  Quijote.  Su  estilo  ,  como  el  de  todas  las  obras  de  los  Ar- 
gensolas  ,  es  puro  y  elegante  ;  pero  la  invención  toca  en  lo  al)- 
sucdoj.  como  lo  demostrará  un  ejemplo.  En  la  Alejandra  ,  cu- 
yo argumento  está  íntimamente  enlazado  con  la  historia  de  los 
Ptoloraéos,  lodos  los  perscnages  sin  esccpcion  mueren  por  úl- 
timo.. Ni  uno  solo  queda  para;  que  pueda  decir  como  en  el  saí- 
nete tan  conocido  de  J/ano/o  :  «¿y  nosotros  ,  que  es  lo  que  ha- 
cemos.'* ;  muramos  también." 

Los  elogios  prodigados  por  Cervantes  á  semejantes  composi- 
ciones son  tanto  mas  sorprendentes,  cuanto  que  la  pluma  de  es- 
te escritor  nada  tenia  de  aduladora  ,  y  ademas  había  compues- 
to una  tragedia  ,  que  aunque  muy  distante  de  la  perfección,  es 
muy  superior  á,  la  de-Argensolá.  La  JSximancia  es  seguramen- 
te la  mejor  obra  dramática  del  imtor  del  D.  Quijote.  En  los 
heroicos  sentimientos  de  un  pueblo  que  sacrifica  su  vida  por 
conservar  su  libertad;  en  los  tiernos  episodios  que  en  medio 
de  esa  inmensa  catástrofe  hace  producir  el  entusiasmo  dle  amor, 
de  la  amistad  y  de  la  terneza  maternal,  se  descubre  todo  el  ge- 
nio de  esa  alma  tan  noble  como  tierna.  Poro  el  conjunto  es  cmi- 
Bfintcoicnlc  defectuoso,  el   plan  vago  y  desconcerlado,  lospor- 
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menores  incoherentes  ;  y  el  interés  demasiado  dividido,  se  fa^ 
tiga  y  estingue  :  asi  es  que  la  Numancia  puede  leerse,  pero  no 
representarse.  .Sin  embargo  Cervantes  á  quien  no  se  le  ocultad- 
La  cuanta  grandeza  y  brillo  debia  prestar  la  pompa  teatral  al 
drama  ,  so  esfor/ó  en  aumentar  su  obra  con  todos  los  recursos 
de  que  podia  disponer  entonces  la  escena,  y  las  recomendacio- 
nes impresas  en  el  texto  de  la  obra  justifican  el  estado  de  in- 
fancia en  que  todavía  se  hallaba  el  arte  escénico.  «Para  imitar 
fil  ruido  del  trueno  ,  dice  ,  se  h?irá  rodar  una  pipa  con  piedras 
dentro,  y  para  figurar  el  rayo  se  disparará  un  cohete  volador.." 
Hablando  en  otra  parte  de  los  soldados  de  Scipion,  dice:  «de- 
hen  estar  armados  á  lo  antiguo  y  sin  arcabuces",  temiendo  sin 
duda  que  no  se  representasen  bien  las  legiones  romanas  con  el 
uniforme  de  los  tercios  del  duque  de  Alba. 

Aposar  do  las  imperfecciones  de  la  tragedia  Española  puede 
decirse  que  al  fin  del  siglo  XVI  igualaba  á  la  de  Italia,  y  era 
muy  superior',  tanto  á  la  de  Inglaterra  cuando  la  aparición  de 
Shakspeare  hacia  la  misma  época  ,  como  á  la  de  Francia  antes 
do  la  venida  de  Corneille  acaecida  medio  siglo  después.  La  Es- 
paña en  medio  de  esos  ensayos  ya  recomendables  necesitaba  que 
se  elevase  algún  genio,  que  planteando  un  sistema,  crease  el 
teatro  nacional.  Esa  producción  de  que  careció  la  Italia  y  que 
tuvo  la  Francia  é  Inglaterra  ,  tampoco  debia  faltar  á  la  Espa- 
ña ,  la  que  en  efecto  fue  agraciada  con  un  talento  grande,  vas- 
to y  creador  :  pero  abolsando  de  su  poderío  y  faltando  á  su  no- 
J>le  misión  ,  sufocó  los  gérmenes  que  debia  fecundizar,  y  der- 
ribo los  cimientos  sobre  los  que  debia  haber  edificado.  Ya  he 
presentado  á  Lope  de  Vega  envileciendo  sus  prodigiosas  cuali- 
dades naturales  hasta  sacrificar  á  sabiendas  los  verdaderos  in- 
tereses del  arte,  por  obtener  con  facilidad  un  éxito  favorable, 
y  la  dignidad  del  genio  por  cálculos  mezquinos  de  una  ambi- 
ciosa vanidad.  La  tragedia  pereció  en  sus  manos.  Incapaz  de  su- 
jetar su  vagante  imaginación  ,  y  de  contener  los  ímpetus  de  su 
carácter  burlón  y  maligno,  no  ha  podido  ceñirse  á  la  circuns- 
pección y  gravedad  trágica.  Prefirió  arrojarse  en  la  carrera  sin 
límites  de  las  comedias  heroicas  ,  en  las  que  á  placer  daba  li- 
hre  curso  á  su  imaginación  ;  y  echando  á  perder  en  la  ejecu- 
ción los  argumentos  trágicos  que  se  le  ocurrian  con  la  mezcla 
de  caracteres ,  acontecimientos  y  diálogos  propios  de  la  come- 
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día,    traspasó    todos  los  intervalos,  y  confundió  todos  los  gé- 
neros. 

Lope  ,  que  no  solo  presentaba  el  ejemplo  ,  sino  también  las 
ïeglas  para  obrar  así,  no  ignoraba  que  destruía  la  mitad  déla 
1-itcratura  dramática  ;  porque  de  sus  mil  \  ocbocientas  piezas 
profanas  ,  solo  á  seis  dio  el  nombre  de  tragjeJias,  \  aun  ese  ti- 
tulo que  propiamente  no  merecen  parece  dado  mas  bien  por  ca- 
pricho ,  que  por  discernimiento.  En  seguida  resucitó  el  bárba- 
ro nombre  de  tragi-comedia  inventado  por  i^/at/ío  para  su  An- 
fitrión en  virtud  de  la  mezcla  de  diosos  ,  revés  \  criados  que 
en  el  se  hallan  reunidos,  euva  denominación  tuvo  grande  aco- 
gida ,  pues  la  mavor  parte  délos  autores  Españoles  la  adopta- 
ron para  comprender  bajo  su  acepción  el  género  misto  que  de- 
bía espresar  ,  y  aun  en  Francia  se  tituló  asi  al  principio  el 
Cid  de  Corneille. 

Es  digno  de  observarse  que  á  los  dos  grandes  talentos  con- 
temporáneos que  dieron  vida  y  forma  al  teatro  moderno,  se  ba- 
ya reprochado  la  confusion  de  los  géneros.  Pero  ¡cuánto  so  en- 
gaña quien  vitupere  igualmente  á  ambos  por  este  defecto!  Aun 
los  que  acusan  á  Shakspcare  de  haber  unido  lo  bu  ion  á  lo  p^i- 
tético,  y  lo  grolcsco  á  lo  sublime,  convienen  en  que  carecía  de 
modelo  y  de  precursor  para  poder  evitar  este  defecto,  discul- 
pa que  no  tiene  Lope  de  Vega  ,  el  que  obraba  de  este  modo, 
uo  por  capricho,  comodidad  ó  desprecio  de  las  reglas,  sino  co- 
mo artista  con  inteligencia  y  voluntad.  Ademas,  Shakspcare  que 
algunas  veces  mezcla  los  géneros,  jamás  los  confunde;  cada  una 
de  sus  obras,  tomada  en  su  totalidad  conserva  un  carácter  pro- 
pio ,  y  asi  es  que  se  dice ,  esta  es  una  comedia ,  esta  una  tra- 
gedia ;  y  la  composición  de  Julio  Cesar  no  está  escrita  como  la 
del  Judio  de  Vcnecia  ,  ni  el  Ótelo  como  el  sueño  de  una  noche  de 
verano.  He  aquí  porque  aunque  á  primer  golpe  de  vista  se  pa- 
recen ambos  en  k  íurma,  se  puede  al  mismo  tiempo  admirar  á' 
ÍJkalvspeare  y  vituperar á  Lope  de  Vega. 

lleinando  este  como  maestro  absoluto  sobre  la  escena  Espa-^ 
uola  permaneció  por  mucho  tiempo  su  único  modelo  y  su  in- 
mutable tipo.  Todos  los  autores  le  siguieron  en  la  ancha  carre- 
ra que  había  abierta,  v  la  senda  trágica  quedó  abandonada.  Es 
verdad  que  durante  los  reinados  de  Felipe  IH  y  IV  en  los  úl- 
timos 50  años  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  Española ,  cuan- 
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do  la  escena  estaba  como  inundada  con  la  inagotable' fantasia  de 
los  numerosos  autores  que  ya  he  citado  ;  ninguna  de  las  cua- 
renta comp¿\íiias  de  adores  qu2  en  aquella  época  se  contaban, 
llegó  á  ofrecer  al  público  una  sola  tragedia.  El  Cid  que  ha  ser- 
vido de  modelo  al  nucètro  no  era  mas  que  una  comedia  heroi- 
ca. Esta  escasez  fué  tan  general  y  tan  completa,  que  la  mayor 
parte  de  los  críticos  estrangcros  que  han  juzgado  al  teatro  Es- 
pañol aseguraron  que  el  nombre  de  tragedia  era  una  palabra 
yacía  de  sentido  en  la  lengua  castellana.  Otros  mas  detenidos 
en  sus  decisiones  han  dicho  con  mas  exactitud  que  en  Espa- 
ña todos  los  géneros  estaban  confundidos.  Pero  esta  aserción 
aunque  verdadera  en  el  hecho  ,  seria  injusta  en  sí  misma  si  se 
hiciese  extensiva  hasta  la  teoría  del  drama.  La  España,  no  ha 
carecido  en  efecto  de  críticos  esclarecidos  que  recordasen  á  los 
escritores  la  diferencia  de  los  géneros  ,  y  les  trazasen  reglas  fi- 
jas para  evitar  su  confusion.  Cueva  ,  Pinciano,  Cáscales,  Sua- 
rez  de  Figucroa  y  otra  multitud  de  ellos,  se  esforzaron  en  cla- 
mar contra  el  error  de  sus  compatriotas;  pero  sus  voces  se  es- 
trellaron contra  la  fuerza  de  la  costumbre,  y  Lope  de  Vega  sa- 
lió mas  victorioso  con  el  ejemplo  de  sus  estravíos ,  que  todos 
los  retóricos  con  sus  clásicas  exortaciones.  Esta  carencia  abso- 
luta de  tragedias  en  un  teatro  tan  rico  por  el  número  de  pie- 
zas como  todos  los  teatros  reunidos  del  resto  del  mundo  ,  ha 
parecido  tan  difícil  de  esplicar  ,  que  se  ha  tratado  de  investi- 
gar su  causa  en  una  multitud  de  suposiciones  diversas.  La  que 
mas  ha  prevalecido  es  que  la  tragedia  no  entraba  en  el  gus- 
to ni  en  las  costumbres  de  la  nación  Española.  Pero  ¿  por  qué 
gustaría  monos  de  ella  que  de  las  otras  formas  del  drama  un 
pueblo  grave  ,  austero  y  que  se  apresura  á  asistir  con  furor  á 
los  sangrientos  espectáculos  de  las  corridas  de  Toros.^*  Ademas 
siempre  ha  recibido  con  entusiasmo  las  traducciones  de  las  be- 
llas tragedias  estrangeras.  Pero  hay  mas  ,  y  es  que  el  elemento 
trágico  domina  en  una  multitud  de  piezas  las  mas  célebres  de 
la  escena  Española  ,  y  que  los  objetos  mas  popubtres  parecen 
generalmente  (hablando  según  el  antiguo  lenguage)  mas  apro- 
pósilo  para  el  Coturno  de  Melpomene  que  para  el  borceguí  de 
Thalia.  En  prueba  de  ello  se  podría  citar  la  composición  tilu- 
lada  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  de  Lope  de  Vega ,  el  Tararea 
de>,Jçrusalen  de  Calderón,  del  Rey  abajo  ninguno  de  Rojas,  la 
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mtierte  de  Julián  de  Mediéis  de  Enciso  ,  ¡os  Bandos  de  Verona 
y   los  a77}antes  de  Teruel  de  MonUilban  &c.  La  España  pues  no 
ha  carecido  de  puèto  ,sino  que  le  ha  faltado  la  forma  misma 
de  la  tragedia.  Despues  dcl  advenimiento  de  Felipe  V  cuando 
p  enctró  en  España  cl  teatro  de  Luis  XIV  los  poetas  Españoles 
intentaron  algunos  ensayos  para  imitar  á  nuestros  trágicos,  pe- 
ro de  otro  modo  que  por  medio  de  serviles  traducciones.  De  esc 
número  fueron  la  Virginia  y  el  Ataúlfo  de  Montiano.  Posterior- 
mente ,  bajo  el  esclarecido  ministerio  del  marques  de  Aranda, 
Fernandez  de  Moratin  ,  Cadalso  y  García  de  Huerta  continua- 
ron  esas  tentativas  ,  componiendo  el  primero  la  Jlormesinda., 
el  segundo  D.  Sancho  y  el  tercero  Raquel.  Pero  sus  oirás  aun- 
que apreciables  ,  con  especialidad  la  última  no  era  Listante  in- 
geniosa para  neutralizar  un  nuevo  genero  del  drama;  y  la  Es- 
paña careció  de  una  verdadera  escena  trágica  hasta  el  princi- 
pio de  este  siglo  en  que  D.  Nicasio  Alvarez  de  Cien-fuegos  la 
presentó  á  su  patria.  Su  principal  apoyo  fué  el  talento  del  cé- 
lebre Isidoro  Mayquez,  actor  tan  sobresaliente  que  justamente 
puede    comparársele   con  Taima  de  quien  en  cierto  modo  fué 
discípulo  ;  y  todavía  tenia  sobre  nuestro  gran  trágico  la  ven- 
taja de  ser  igualmente  feliz  en  todas  las  composiciones  teatra- 
les y  hasta  en  la  comedia  bufona.  Después  de  Cien-fuegos  que 
ha  dejado  un  Idómenéo,  un  Pitaco  y  una  Zoraida,  parecieron  dos 
poetas  trágicos  que  todavía  existen.  Uno  es  Quintana  autor  de 
una  tragedia  de  Pelayo  verdaderamente  bella  y  patética,  de  la 
que  los  Españoles  ,  precisados  como  sus  antepasados  á  repeler 
un  dominador  estrangoro  ,  recitaban  los  mas  enérgicos  trozos 
marchando  al  combale.  El  otro  es  el  señor  Martínez  de  la  Ro- 
sa que  la  primera  composición  que  de  esta  naturaleza  ha  pu- 
blicado, fué  también  una  pieza  patriótica  titulada  laíñuda  de 
Padilla  ;  esta  tragedia  de  circtinstancias  compuesta  durante  el 
sitio  de  Cádiz,  se  representó  en  un  teatro  eregido  para  este  ob- 
jeto. El  señor  Martínez  de  la  Rosa  también  compuso  después 
una  Moraima  ,  pieza  del  género  de  Híerópe,  y  un  oedipo  ,  muy 
recientemente  representado  en  Madrid  en  el  que  halló  el  secre- 
to de  ser  original  después  de  Sófocles,  Séneca,  Corneille,  Yol- 
taire  ,  Lamothe  y  Dryden. 

Ahora  solo  me  falta  enlazar  la  historia  del  teatro  Español  con 
la  del  nuestro.  El  influjo  del  primero  se  estcndíó  sobre  toda  la 
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Europa.  Al  piíneipio  sufocó  la  naciente  escena  del  YecÍDO  rei- 
no de  Portugal  ;  en  Lisboa  se  representaba  el  repertorio  de  Ma- 
drid ,  y  en  el  idioma  original  ,.no  solamente  mientras  han  es- 
lado  unidos  los  dos  reinos  ,  sino  también  después  de  su  violen-^ 
ta  separación.  También  penetró  en  Inglaterra ,  á  pesar  de  la  ce- 
lebridad de  Sbakspeare.  Schlegel  dice  que  bajo  el  reinado  do 
Carlos  lí  se  han  traducido  muchos  dramas  de  Calderón,  y  csost 
dramas  se  representaban  todavía  en  tiempo  de  Dryden  que  re- 
fiere esta  circunstancia  en  su  Ensayo  sobre  la  dramática.  Por 
último  los  Italianos,  según  lo  manifiesta  Maffei,  que  ha  publica- 
do la  historia  de  su  teatro,  despues  de  las  piezas  originales  delí 
siglo  XYI ,  transcurrió  mas  que  el  siglo  siguiente,  es  decir,» 
casi  hasta  Metastasio  y  Goldoni ,  sin  haber  \isto  en  su  escena^ 
cómica  mas  que  traducciones  ó  imitaciones  del  Kspiíñol.  Con  res- 
pecto á  la  Francia  ,  creo  inútil,  no  provar ,  sino  ni  aun  enun- 
ciar que  el  teatro  de  España  ejerció  en  el  suyo  el  mas  grande- 
y  mas  feliz  inílujo  :  esto  es  incontrovertible.  Pero  interesa  in- 
Testigar  hasta  donde  se  estendió  ese  inílujo,  y  como  se  ha 
ejercido. 

«Ningún  autor  Español ,  dijo  Voltaire ,  ha  introducido  ni  imi- 
«tado  á  otro  alguno  francés  ,  hasta  el  reinado  de  Eelipc  V:  no- 
«sotros  al  contrario  desde  los  reinados  de  Luis  XIII  y  XIV,  he- 
«mos  tomado  de  los  Españoles  mas  de  cuaienta  composiciones 
«dramáticas."  Antes  de  Corneille  todas  las- riquezas  de  la  esce- 
na francesa  consistían  en  los  ensayos  trágicos  de  Jodelle,  Har- 
dy y  Mairet ,  y  en  algunos  saínetes  italianos  representados  car 
Iqs  tablados  de  la  feria;  mientras  que  en  España  acababa  de  al- 
canzar la  escena  su  mas  alto  grado  de  esplendor.  Se  puede  de- 
cir que  al  aconsejar  al  joven  ¡wcta  Ruanos  que  estudiase  el  tea- 
tro Español  ,  el  antiguo  comendador  de  Chalón  presentó  á  la 
Francia  la  tragedia  y  la  comedia.  Nadie  ignora  que  el  Cid  es 
una  imitación  de  dos  autores  Españoles  ,  Guillen  de  Castro  y 
Diamante  (1)  los  cuales  trataron  esta  materia  nacional  con  el. 


,(i)  Loharpc  supone  sia  razón  que  Diamante  presentó  el  Cid 
en  el  teatro  antes  que  Guillen  de  Castro,  La  aoterloridad  per- 
teuece  iodudablcmeate  á  este.  Pero  ¿quien  se  maravillará  que 
Laliarpc  liaya  caído  con  respecto  á  este  particular  en  ua  error  de 
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cslilo  de  las  mocedades  del  Cid ,  pero  lo  que  parece  que  se  ha 
olvidado  es  que  la  primera  comedia  regular  que  apareció  en 
nucslra  escena  ,  la  que  ahrió,  digámoslo  asi,  la  segunda  senda 
dramática,  es  el  Mentar;  en  fin  está  tomado  del  teatro  Español, 
y  Corneille  no  lo  oculta.  «No  es,  dice,  mas  que  la  copia  de  un 
escelente  original "  Ese  argumento ,  prosigue  ,  me  ha  pare- 
cido tan  ingenioso,  y  tratado  con  tanta  delicadeza,  que  muchas 
veces  manifesté ,  que  daria  dos  de  mis  mejores  obras  porque  fue- 
se producción  mia.  En  su  entusiasmo  también  la  llamó  la  mara- 
villa del  teatro  .  y  asegura  no  haber  hallado  nada  en  su  clase 
con  que  poder  compararla,  tanto  entre  los  antiguos,  como  en- 
tre los  modernos. 

Ese  excelente  original,  esa  maravilla  del  teatro,  es  la  come- 
dia de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  titulada  la  verdad  sospechosa. 
Su  autor  ha  sido  ignorado  por  mucho  tiempo;  unos  crcian  que 
era  Lope  de  Vega,  otros  Francisco  Hojas,  y  Corneille  también 
lo  ignoraba.  Cuando  publicó  la  continuación  del  Mentor^  con- 
fesó con  la  misma  ingenuidad  «que  había  tenido  ra/on  en  ase- 
«gurar  que  no  seria  el  último  hurto  que  baria  á  los  Espaüo- 
«les  ,  y  que  esa  continuación  la  había  tomado  del  mismo  ma- 
«nantial."  En  efecto  es  la  misma  materia  que  ha  tratado  Lope 
de  Vega  en  aquella  composición  titulada  Amar  sin  saber  á  qiiien. 
Si  fuese  necesario  añadir  otras  pruebas  á  es'as  manifestaciones, 
si  se  necesitase  demostrar  hasta  que  punió  estaba  nuestro  tea- 
tro en  el  siglo  XVI  bajo  el  inllujo  inmediato  del  Esp^iñol,  bas- 
taría citar  á  Fontcnclle,  sin  embargo  de  que  era  tan  celoso  de 
la  gloria  de  su  tio.  «Esa  pieza  ,  dice  hablando  de  otra  obra  del 
«gran  Corneille  ,  está  casi  enteramente  tomada  del  Español  sc- 
«gun  la  costumbre  de  ese  tiempo....  porque  entonces  casi  todos 
«los  argumentos  se  tomaban  de  los  Españoles  en  virtud  de  su 
«gran  superioridad  en  esa  materia."  Voltaire  apoya  este  testi- 
monio afirmando  en  sus  comentarios  que  los  Españoles  ejercían 
en  todos  los  teatros  de  Europa   el   mismo  influjo  que  en  todos 


algunos  aíiGt ,  cuando  comete  un  anaeroniâino  de  cuatro  6¡]j;lns 
Lablando  de  uno  de  los  mas  célebics  pcrsona{];^e6  hislói  icos  de  los 
tisuipos  modernos?  ¿  Xo  ascfjuró  que  la  accioa  del  í^iid  pasaba 
en  el  siglo  XV'  siendo  «t>i  que  aiuriú  el  año  de  1099? 
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los  negocios  públicos...  Y.  Cervantes;  diee  tanabien  hacia  los  úl- 
timos dia  de  su  vida  :  «En  Francia  ,  no  h^y.hgmlH'e.  ni  muger 
que  deje  de  aprender  la  lengua  castellana  ¡^f'ersíYes  y  Siyismun- 
da."J  Pero  ¿para  qué  multiplicar  las  citaciones  y  pruebas.^  ¿No 
está  reconocido  que  el  autor  áe\  Cid  y  del  Mentor.r  Heno  de  ad- 
miración hacia  sus. maestros  y  alimentado, con  susobras,  ha  in- 
troducido en  las  composiciones:  de  su  esclusi va  producción  esas 
costumbres  caballerescas,  esos  sentimientoselevados,  esos  pen- 
samientos llenos  de  ostçntacion  dç  que  tantos  ejemplos  había  te- 
nido.'* ¿No  se  sabe  también  que  sus  mismos  Romanos  pertene- 
cen á  la  edad  media  lo  mismo  que  á  la  república ,  y  que  son 
quizá  mas  Espaíiolcs  que  Romanos.^  (1).  Confesar: con  Voltai- 
re que  «somos  deudores  áJa  España  de  la  primera  tríigcdia,  pa- • 
tética  ,  y  de  la  primera  comedia  de  carácter  que  han  ilustrado 
á  la  Francia",  es  hacer  una  declaración  honrosa  á  nuestros  an- 
tepasados ;  pero  para  ser  completamente  justos  para  con  ellos, 
es  necesario  reconocer  que  por  el  mismo  concepto  que.  les  de- 
bemos, á  Corneille  le  somos  también  deudores  de  Moliere.  Es- 
ta opinion  exige  algunas  aclaraciones.  En  sus  primeras  obras 
escritas ,  en  cierto  modo,  por  una.  compañía  de  titiriteros.  Mo- 
liere imitó  desde  luego  á  los  Italianos  maestros  en  el  arte  de 
la  bufonada,  sin  embargo  de  que  desde  sus  primeros  pasos  pa- 
rece que.  no  le  era  desconocida,  la  literatura  Española.  En  efec- 
to ,  eU  episodio  de  Andrés  en  el  aturdido  parece  imitado  de  la 
novela  de  Cervantes  la  G  it  anilla  de  Madrid,  con  cuyo  título  ha 
compuesto  Solís  una  comedia;  y  el  despecho  amoroso  contiene 
una  escena  tomada  evidentemente,  del  Perro  del  hortelmo  de 
Lope;  de  Vega.  Pero  al  emprender  la  composición  desusgran- 


(I)     Lia.  primera  escena,  de  Cinna  empieza  por  ejemplo  con 
esta  especie  de  juego  de  vocablos  , 

Impacientes  deseca  de  una  ilustre  veng^auza, 

De  la  cual  la  muerte  de  mi  padre  ha  formado  ei  iiacímiénta» 

Este  es  un  verdadero  conce/)f  o  Español  y  dé  nnguito  bastante 
malo.  Corneille  imitando  á  sus  modelos  ,  basta  eo  sus  defectos, 
está  lleno  de  ellos: 
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dos  piezas  es  cuando  pi'incipalmenlc  se  conoce  esc  feliz  influjo 
al    que  Corneille  debió  el  Cid  }  el  Mentor,  (c Esa  comedia  de 
Corneille,  dice  Voltaire,  no  es  mas   que  una  traducción  á  la 
que  probablemente  debemos  las  producciones   del    inimitable 
Moliere  ;    quien    en    electo  es  imposible  que  al  ver  esa  pieza, 
hava   dejado   de  conocer  al  mismo  tiempo  la  prodigiosa  supe- 
rioridad (jue  tiene  ese  género  sobre  los  demás,  y  de  entregar- 
se enteramente  á  él."  El  ilustre  comentador  al  espresarse  asi, 
presenta  la  prueba  mas  brillante  de  su  esquisita  sagacidad  ;  por- 
que lo  que  cree  una  conjetura  ó  una  verosimilitud,  lleg(')  á  ser 
un  hecho  positivo.. La   prueba  de  esto  la  suministra  el  mismo 
Moliere.  Hé  aqui  como  sa  espresa  en  una  carta  escrita  á  Boi- 
leau,  citada  por  el  señor  ^lartinez  de  la  Rosa,  y  de  la  que  Yol- 
taire  no  tenia  conocimiento.  «Debo  mucho  al  Metitor  ;  cuando 
se  representó  ,  ya  deseaba  escribir,  pero  dudaba  acerca  de  qué. 
Mis  ideas  estaban  toJa\ía  confusas,  y  esta  obra  las  íijó"...  Por 
último  sin  el  Mentor  ,,  hubiera  sin  duda  compuesto  comedias  de 
intriga  como  e/  Aturdido ,  el  Despecho  amoroso;  pero  quizá  no 
hubiera  dado  á. luz  el  Misántropo.  VX  célebre  Corneille  no  fué 
el  único  conducto  por  donde  Moliere  recibió  el  influjo  del  tea- 
tro Español  ,  del  que  hj  tomado  directamente  muchas  produc- 
ciones, con  especialidad  en  sus  obras  de  segundo  orden.  D.  Gar- 
cía de  Macarra  es  la  imitación  de  una  comedia  heroica  con  el 
mismo   título..  La  princesa  de  Elida  cslk  tomada  de  la  célebre 
comedia  de  Moreto  el  desden  con  el  desden,  mu^-  superior  á  la 
copia  que  aceleradamente  sacó  de  ella  Moliere  para  un  regoci- 
jo de  A'crsallcs.  El  banquete  de  piedra  c[uc  Tomás  Corneille  ha 
puesto  después  en  verso,  y  cuyo  absurdo  título  no  puede  traer 
orrgen    sino  de  una  traducción  defectuosa  ,  es  el  convidado  de 
piedra  del  religioso  Gabriel  Tellcz  conocido  por  Tirso  de  Mo- 
lina.  La  escuela  de  los  maridos  ofrece  en  muchas  escenas  un  re- 
cuerdo manifiesto  de  la  discreta  enamorada  de  Lope  ,  y  de  la 
comedia  de  Moreto  no  puede  ser  guardar  una  miKjer.  La  idea 
primera  de  las  mujeres  doctas  parece  lomada  de  la  comedia  de 
Calderón  ,  no  hay  burlas  con  el  amor;  y  esa  pieza  presenta  tam- 
bién muchos  puntos  de  semejanza  con  lapresuinida  y  la  hermo- 
sa, de  Fernando  de  Zarate.  Por  último  el  médico  á  pesar  suyo 
(traducido  al  Español  con  un  título  mejor  el  médico  ú  palos  ) 
cuja  composición  no  ;  parece  haber  sido  inspirada  á  Moliere  si- 

34 
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no  por  su  aversion  á  la  facultad  ,  podría  muy  bien  haberse  ofre- 
cido á  SU  pensamiento  con  la  lectura  de  la  comedia  muy  cono- 
cida de  Lope  de  Vega  titulada  el  actro  de  Madrid  (J  \  en  la  que 
también  hay  una  joven  que  en  sus  amores  se  vale  del  ardid  de 
fingirse  enferma,  v  un  criado  bufón  que  se  disfraza  con  el  bo- 
nete do  doctor  y  recita  apotegmas  latinos. 

Si  Moliere  con  su  incomparable  ingenio  ha  contraído  tantas 
deudas  para  con  el  teatro  Español  ,  bien  puede  creerse  que  la 
multitud  de  autores  secundarios  no  se  han  privado,  ni  han  te- 
nido escrúpulo  de  tomar  ampliamente  del  mismo  manantial, 
materiales  para  sus  composiciones.  Y  hasta  en  el  gran  siglo 
;qué  turba  de  imitadores  invaden  nuestro  teatro.'  Scarron,  Qui- 
nault ,  Tom.ás  Corneille  y  antes  de  estos  Rotrou  ,  apenas  pre- 
sentan al  teatro  mas  que  materias  tomadas  del  Español.  Se  po- 
dría escribir  un  volumen  para  mencionar  y  juzgar  todas  las  co- 
pias transportadas  á  la  escena  francesa,  con  mas  ó  menos  feli- 
cidad durante  el  reinado  de  Luis  XIV.  Linguet  y  Mr.  de  Sis- 
mondi  ya  hicieron  esa  observación,  justa  en  la  dublé  acepción 
de  la  palabra,  y  la  opinion  de  Schlegcl  con  respecto  á  este  par- 
ticular merece  referirse.  «Las  riquezas  del  teatro  Español,  d¡- 
«ce  ,  han  concluido  convirtiéndose  en  proverbio,  é  ya  he  teni- 
c(do  ocasión  de  advertir  ,  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  , 
«los  autores  de  otras  naciones  estraen  secretamente  las  produc- 
«ciones  de  ese  tesoro  inagotable  :  no  intento  señalar  todos  los 
«plagios  de  esta  especie  cuya  lista  seria  cstonsa  y  diticil  de 
«completíT." 

En  verdad  que,  al  recordar  lo  que  Corneille  y  Moliere  han 
tomado  del  teatro  Español  ,  cuyas  extracciones  son  los  prime- 
ros en  coiïfesar  ;  á  nadie  le  pasará  por  la  imaginación  acusar- 
los de  plagios  serviles.  ¿  Quién  no  conocerá  que  sus  diestras 
manos  han  convertido  en  oro  cuanto  han  tocado  ,  que  su  genio 
creador   bi'illa  hasta  en  la  imitaiion  ,  y  por  último  que  todas 


({)  Entonces  era  taoda  tomar  para  las  cnfcnncdades  una 
agua  templada  cou  acero,*  pero,  para  que  este  rcmodío  sur— 
liase  efecto  ,  era  necesario  paseaise  miiclio  tiempo  todas  las 
mañanas.  Esta  moda  .  niaravillossnjr'nlc  propitia  prra  las  inlri- 
e;as  amorosas .  forma  el  título  y  el  tema  de  la  comedia  de  Lope. 
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SUS  copiai  son  superiores  al  original  y  hacen  que  se  olvide  Í? 
Han  hecho  en  el  drama  lo  que  Laíonlaine  en  la  fáhula  j  Lesa- 
ge  en  la  novela:  ese  Lesoge  de  quien  no  se  citará  una  sola  obra, 
sin  escepluur  el  mismo  Gil  Blas,  cuvo  intento  íundymenlal,  plan, 
y  la   niavor  parte  de  los  dcscuhrimienlos  ,  no  fuesen  tonmdos 
de   los  Españoles  ;.  pero  que  supo  corregir  )  engrandecer  sus^ 
modelos  h;isla  el  punto  de  apropiárselos  ,  por  la  inmensa  supe- 
rioridad del  conjunto  y  de  los  pormenores.  No  obstante  es  pre^ 
ciso  convenir  en  que  demasiado  pronto.  olvid;.mos  los  emuicnf 
tes   servicios  literarios  de  nuestros  vecinos  del  mediodía,  que 
nuestro  orgullo  nacional  justiimenlc  glorioso  de  tantas  obras 
maestras  envidiadas  de  lodè.s  las  naciones,  se  apresuró  á  des- 
entenderse del  reconocimiento  hacia  los  que  le  habían  trazado 
k  senda  que  debemos  vanagloriarnos  haber  seguido;  y  que  al- 
gunos literatos  franceses  son  algún  tanto  ingratos  en  ridiculi- 
zarlos   y  prodigarles  una  censura  tan  amarga  que  en  mi  con- 
cepto loca  casi  en  el  desprecio.  ¿Deberá  acaso  dejar  de  respe- 
tarse á  los  maestros  aun  cuando  se  les  aventaje?  Vemos  á  Eoi- 
leau   burlándose  ya  de  todo  el  teatro  Español  cuando  todavía 
TÍvian  los  célebres  Corneille  y  Moliere.  Desde  la  cumbre  del 
Parnaso  clásico  del  cual  se  erige  en  legislador,  anatematiza  to- 
dos esos  disidentes  del  culto  de  las  unidades  y  á  todos  los  ma- 
los poetas  que  pueden  mostrar  sin  peligro El  héroe  c!e  un 

espectáculo   imperfecto  ,.niño  en  el  primer  acto  y  vejacon  en  el 
último. 

Pero  Boileau  se  abstiene  de  manifestar  que  los  malos  poetas 
del  mediodia  de  los  Pirineos  son  los  que  le  han  suministrado  ese 
dardo  con  el  que  tan  arrogantemente  les  biere.  Citaré  esa  cri- 
tica varias  veces  repetida  tanto  en  prosa  como  en  verso  por 
los  críticos  Españoles,  antes  de  haberla  proferido  Boileau,  y 
que  tanto  se  ha  generalizado  (  1  ).  No  podia  pues  un  autor  sin 


(1)     ....Poemas  à-db  nace  un  nirso  ,  y  crece  y  licDC  barbas.. 
(López  Pinciano  ,  filosofía  (inlujiin  pociica). 

....Salir  un  niño  cu  mantillas  cu  la  ptiiiiera  escena,  y  en  la  se- 
gunda salir  ya  iícciío  hombre  baibado  (Cervantes  D.  Quijote.) 


Ni  que  parió  la  dama  esta  jornada , 
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arríesfjarse  tomr.rso  semejante  licencia  con  respecto  á  la  escena 
Ksp  líiola  ;  y  Boilcau  ,  el  imitador  líoilcau  ,  lanzando  contra  el 
pecado  de  algu-.íos  una  escomunion  general  ,  no  es  mas  que  el 
copista  de  los  que  censura.  Con  respecto  á  Laharpe  solo  sabia, 
por  haberlo  oiiio,  que  existia  un  teatro  Español  ;  careciendo  al 
mis'.no  tiempo  de  los  conocimientos  del  idioma  y  de  la  historia 
de  esta  nación.  Y  á  pasar  de  eso  ,  para  ocupar  dignamente  su 
puesto  de  preceptor  universal  ,  decide  osadamente  como  críti- 
co, Y  cae  con  imperturbable  aplomo  en  los  mas  torpes  erro- 
res. ¿No  elogia  á  Beaumarchais  «por  haber  substituido  un  diá- 
«losfo  lleno  de  ingenio  y  de  numen  á  \as  soserías  y  pas  guiña  das 
«que  constituyen  todo  el  mérito  de  los  antiguos  bosquejos  Es- 
«pañolos  ?"  En  efecto  hé  aqui  lo  que  se  llama  apreciar  digna- 
mente á  Lope  de  Vega  ,  Calderón  y  Moreto  ;  he  aqui  la  exac- 
titud con  que  se  juzga  á  los  hombres  grandes,  y  la  justicia  que 
se  haee  á  esas  célebres  reputaciones,  ante  las  que  el  gran  Cor- 
neille inclinaba  su  venerable  frente.'  El  desden  de  Laharpe  se- 
ria insignificante;  pero  semejantes  juicios  se  propagan  ,  y  las 
primeras  impresiones  de  colegio  se  convierten  en  una  especie 
de  preocupación  ,  de  la  que  no  pueden  desentenderse  entera- 
mente ni  aun  los  talentos  mss  elevados  ,  sino  á  costa  de  pro- 
fundos estudios.  M.  V/llemain  en  su  ensayo  histórico  sobre 
Shakspeare  se  esprosa  del  modo  siguiente  acerca  de  la  época 
en  que  brilló  ese  hombre  grande:  «En  todas  las  naciones  de 
Europa  ,  escepto  en  Italia,  el  gusto  era  á  la  vez  tosco  y  cor- 
rompido." La  escepcion  no  es  exacta,  porque  el  siglo  XYI  es 
precisamente  el  en  ijue  florecieron  los  grandes  escritores  déla 
España,  y  al  que  esta  nación  llama  con  un  justo  orgullo  su  «'- 
glo  de  'oro;  y  hasta  el  siguiente  no  se  ha  corrompido  el  gus- 
to ,  no  por  falta  de  cultura  ,  sino  al  contrario ,  por  pura  afec- 
tación. 

Con  ese  siglo  termina  el  influjo  del  teatro  Español  ,  y  el  de- 
la  literatura  cesa  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  política.  Des- 
de el  dia  en  que  el  nieto  de  Luis  XIY  ocupó  el  tron©  de  Car- 
los II,  la  España  ba  decaido  de  toda  su  nacionalidad  literaria. 


Y  cu  otra  tiene  el  nifío  ya  sus  barbas. 
(Cervantes,  comedia  de  Pedro  de  Urdemalas.) 
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Mientras  que  nuestros  escritores  se  utilizan  á  cual  mas  de  su 
inagotable  tesoro  ,  suspende  sus  producciones  para  convertirse 
á  su  vez  en  copista  servil  de  sus  imitadores;  su  escena  ya  no 
ofrece  mas  que  traducciones.  Bien  puede  decirse  que  el  cortí- 
simo número  de  obras  originales  que  después  han  dado  á  luz 
los  autores  Españoles  ,  son  de  tal  suerte  francesas  en  su  gusto, 
que  pertenecen  á  la  historia  de  nuestro  propio  teatro  ,  por  la 
misma  razón  que  corresponden  al  suyo  ,  las  primeras  compo- 
siciones de  nuestros  grandes  autores  dramáticos. 


4  K^   J 

SOBRE 

LA  HISTORIA  DE  LAS  BELLAS  ARTES 


^n  ^^fññu,. 


Canto  atievido 
La  gloría  de  las  artes*. 
(Melcndcz.) 


-=i&^l<®f^«=- 


1^1  título  "de  esta  euarta  parte  ,  aljraza  una  promesa  qne 
no  puedo  llenar  en  sn  totalidad.  Anuncia  la  historia,  tal  á 
lo  menos  como  me  seria  dado  presentarla,  de  las  cuatro 
artes  ,  que  de  común  acuerdo  todas  las  lenguas  llaman  bellas, 
entre  bs  mas  bellas  ocupaciones  del  hombre,  la  pintura,  la 
escultura  ,  la  arquitectura  y  la  música..  La  primera  es  la 
única  de  que  podré  ocuparme  circunstanciadamente.  De  la  úl- 
tima diré  algo  ;  y  nada  de  las^  otras  dos. 

Al  examinar  el  Museo  de  Madrid,  durante  mi  última  estan- 
cia en  esta  capital ,  no  he  podido  entrar  en  kis  salas  de  escul- 
tura, por  haHarse  cerradas ,  con  motivo  de  repararlas  interior- 
mente. Esta  privación  no  era  grande  y  debo  sentirla  poco  ;  por- 
que no  ignoro  que  el  Museo  es  tan  rico  en  pintura ,  como  po- 
bre en  escultura:  encierra  pocas  obras  de  la  antigüedad  y  me- 
nos todavía  nacionales.  Por  las  estatuas  que  adornan  los  pala- 
cios Reales  y  los  paseos  públicos,  es  fácil  venir  en  conocimien- 
to de  que  la  escultura,  poco  cultivada  en  España,  no  ha  produci- 
do muchas  obras  que  excediendo  su  mérito  al  de  un  simple 
adorno  de  arquitectura  ó  de  jardín,  fuesen  dignas  de  recoger- 
se en  los  archivos  de  un  museo.  Se  elogia  solamente  un  pre- 
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cîôso  grupo  de  Antonio  Sola  ,  representando  á  Daoiz  y  Yclar- 
dc  en  el  acto  en  qne  muluamenlc  juran  morir  (1);  y  yo  croo 
que  también  hay  otro  grupo  de  un  joven  artista  llamado  Al- 
Tarcz. 

La  única  parte  de  la  estatuaria  que  la  España  ha  cukivado 
con  ecsito  feliz,  y  esa  porque  pertenece  al  culto  mas  bien  que 
al  arte  profana  ,  es  la  escultura  en  madera.  No  habrá  estran- 
gcro  que  entre  ,  no  diré  en  una  de  f'sas  suntuosas  catedrales 
cuyo  lujo  nos  os  desconocido  ,  pero  ni  aun  en  la  mas  humilde 
iglesia  de  un  pequeño  lugar  ,  á  quien  no  le  llame  vivamente  la 
atención  y  le  arrebate  la  abundancia  ,  buen  gusto  y  perfección 
de  las  esculturas  en  madera  que  hermosean  el  coro  y  las  capi- 
llas ;  en  donde  no  solamente  se  hallan  linos  cinceles  é  ingenio- 
sas decoraciones,  sino  también  bajos  relieves  de  un  estilo  ele- 
vado ,  grupos  ,  y  por  último  estatuas.  En  ese  genero  hay  ver- 
daderas y  numerosas  obras  maestras  ;  pero  sus  autores  que  se 
consideraban  meros  operarios ,  no  han  estampado  sus  nombres 
en  ejlas  ;  y  se  admiran  sin  saber  ni  quien  las  hizo,  ni  en  que 
época. 

En  cuanto  a  la  arquitectura ,  para  tratar  como  corresponde 
de  este  arte  ,  se  necesitan  conocimientos  especiales  de  los  quo 
carezco  enteramente.  ¿  Qué  podré  decir  del  triple  objeto  que 
abraza  su  historia  en  España  ?  De  la  arquitectura  Arabe  ten- 
dría que  repetir  lo  que  ya  tengo  dicho,  que  han  sido  tantos  los 
monumentos  que  ha  dejado,  y  tal  su  influjo  sobre  la  formación 
de  los  estiios  llamados  gótico  y  de  la  renovación,  que  no  parecen 
estos  ,  sino  aquel  mismo  variado.  Con  respecto  á  la  cristiana, 
no  pudiendo  describirla  como  artista  ,  tendría  que  citar  las  ma- 
gestuosas  catedrales ,  que  todavía  honran  y  adornan  todas  las 
antiguas  ciudades  de  la  Península  ;  pero  sin  que  tampoco  pue- 
da nombrar  sus  autores  ,  porque  no  parece  sino  que  esos  vas- 
tos monumentos  fueron  unas  obras  colectivas,  y  que  las  pobla- 


(I)  Daoiz  y  Velardc  erau  dos  oficiales  jóvenes  de  artillería, 
que  fueron  los  primeros  que  perecieron  en  la  jornada  del  2  cíe 
Mayo  de  1808,  prefiriendo  la  muerte  i  rendir  sus  piezas  á  los 
ñ-anccs08.  Sus  nombres  han  sido  célebres  eu  toda  la  guerra  de 
la  iudependeucia. 
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cJÈmçs  enteras  se  dedicaron  á  su  cosnlruccion  intelectual  y  fí- 
sicamente. Por  último,  en  cuanto  á  la  arquitecturíi  moderna, 
no  tan  rica  como  las  otras  dos ,  tendrja  que  mencionar  el  mas 
sobresaliente  entre  los  edificios  terminados  ,  mucho  mas  raros 
en  España  que  las  ruinas  ,  el  construido  por  Juan  de  Toledo  y 
Juan  de  Herrera,  el  Real  convento  de  5on  Z-orsíUo  del  Esco- 
rial (1).  Pero  esto  no  seria  presentar  la  historia  de  un  arte, 
sino  juzgar  las  obras  de  ella  por  sus  diversas  edades,  cuya 
empresa  debo  ceder  á  otro  que  con  mas  luces  puedií  desem- 
peñarla. 

3Iúsica.  La  historia  de  la  música  seria  interesante  y  curio- 
sa :  tendria  un  atractivo  particular  por  ser  una  materia  nueva 
de  que  nadie  se  ocupó, todavía  ni  parcial.ni  indirectamente.  Na- 
da absolutamente  se  ha  escrjlo,  á  lo  menos  que  yo  sepa,  acer- 
ca de  la  música  Española:  pero. esta  empresa  al  paso  que  seria 
yentajosa  para  cualquiera  del  país,  desespera  á  un  eslrangero. 
Sin  guia  ,  sin  materiales,  sin, mas  recurso  que  mis  libritos  de 
apuntes  y  los.de  un  amigo,  no  puedo. dar  á  esta  materia  toda 
la  estension  que.  merece ,v  por  lo  que  tengo  que  limitarmeá  al- 
gunos hechos  generales. , 

Mucho  tiempo  hace  que  la  música  es  un  arte  en  España,  en 
donde  fué  cultivada  tan  pronto  como  la  poesia.  Esos  trovadores 
y  juglares  del  siglo  XII  no  las  separaron;  eran  cantores  lo  mis- 
mo que   poetas,  y  han  conservado  algunos  de  sus  cánticos  al; 
mismo   tiempo  que  sus  versos.  El  mismo  Alfonso  X  ha  com-. 
puesto   unos  cíinticos  f  cánticas  j  .,  y  como  si  su  ritmo  pudiese 
dejar  alguna  duda  sobre  este  punto  declara  espresamenle  en  su 
testamento  que  esas  cánticas  deben  ser  cantadas.  El  cabildo  do 
Toledo  posee  un  manuscrito  de  ellas  anotado  de  la  misma  ma,-- 
Ro  de  Alfonso  que  contiene  los  versos  y  la  música  á  que  se  ar- 
reglaba  el   cántico  ,  que  no  era  ya  mas  que  el  llamado  canto 


(1)  E<;coriaI  quiere  decir  mina  agotada,  Sesoslícne  que  To- 
ledo recibió  de  ud  meosagero  celeste  el  plau.de  ese. edificio  de- 
lineado por  los  ángeles  j  de  cuyo  milagro  aun  eUvEspaíía  se  per- 
mite dudar  ^  y  no  obstante  ,  cualquiera  se  hallacia  predispuesto  i 
acogerlo...  Porque  ¿  qué  se  parece  mas  que  la  iuspiracioa  del 
g^cnio,  á  uua. revelación  divina? 
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llano  :  en  ese  manuscrito  se  hallan  ademas  de  las  notas  inven- 
tadas un  siglo  anle>  por  el  religioso  Guy  de  Arezzo  ,  las  cin- 
co rayas  y  la  clave  cuyo  .descubrimiento  íuc  muy  posterior. 
Cuando  no  se  ignora  en  donde  se  instruyó  Alfonso  ,  al  recor- 
dar quti  los  primeros  instrumentos  modernos  se  llamaron  mo- 
riscos en  toda  la  Europa  ,  parece  evidcate  que  los  Arabes  que 
cultivaban  la  música  apesar  de  la  prohibición  de  Mahoma  ,  y 
que  han  escrito  cicntüicamente  acerca  de  esta  materia,  pres- 
taron á  los  Españoles  unos  conocimientos  prerfectos.  Sea  de  su 
origen  lo  que  lucre,  esa  arte  adquirió  desde  entonces  una  gran 
importancia,  pues  que  cuando  el  ano  de  1254  restableció  Al- 
fonso la  universidad  de  Salamanca,  creó  en  ella  ademas  de  las' 
cátedras  de  deiecho  canónico  y  de  filosofía  ,  una  de  música. 

Apesar  de  los  primeros  pasos  tan  precoces  y  brillantes,  ape- 
sar de  la  aptitud  general  y  del  vivísimo  gusto  de  la  nación,  la 
música  no  hizo  en  España  unos  progresos  tan  grandes  ó  á  lo 
menos  ta:i  completos  como  desde  entonces  se  presagiaba.  Se- 
gún se  ha  visto  ,  el  teatro  salió  de  la  iglesia  ,  y  la  música  /co- 
sa rara/  permaneció  en  ella.  En  los  primeros  ensayos  del  dra- 
ma ,  para  ocupar  el  intervalo  de  los  entre  actos  se  colocó  una 
guitarra  detrás  de  una  manta  según  la  espresion  de  Cervantes; 
después  ,  y  siempre  en  los  entremeses  hubo  unos  pepueños  con- 
ciertos de  voces  y  de  instrumentos,  pero  la  música  nunca  se 
colocó  en  la  parte  del  teatro  que  hoy  ocupa  la  orquesta,  ni  se 
mezcló  en  la  declamación.  En  una  palabra ,  con  una  lengua  tan 
propia  como  la  Italiana  para  la  acentuación  musical ,  los  Espa- 
ñoles no  han  tenido  ópera  ;  ni  pensaron  en  imitar  á  los  Italia- 
nos cuando  estos  les  presentaron  su  modelo  :  no  intentaron  for- 
malmente ninguna  clase  de  ensayo  para  la  creación  de  una  ópe- 
ra nacional ,  y  no  conozco  mas  que  cinco  ó  seis  piezas  peque- 
ñas del  célebre  tenor  Manuel  García  [el  criado  fingido ,  el  poe- 
ta calculista,  los  ripios  del  maestro  Adán  ^cj  tocadas  al  prin- 
cipio de  este  siglo  por  orden  del  príncipe  de  la  paz,  que  pue- 
den compararse  á  nuestras  primeras  óperas  cómicas;  pero  esos 
ensayos  se  abandonaron  ,  después  que  su  autor  partió  de  la  Pe- 
nínsula. . 

A  falta  de  ópera ,  la  España  no  tuvo  mas  que  dos  especies  de 
música ,  la  del  pueblo  y  la  de  la  Iglesia.  La  primera  desde  los 
cantares  y  villancicos  del  siglo  XIII  ha  conservado  constanle- 

35, 
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mente  su  carácter  original.  Al  oir  uno  de  esos  estilos  antiguos, 
un  tono  inmemorial  si  puede  decirse  asi  ,  como  el  de  las  folias 
de  España,  ó  bien  el  último  que  hava  corrido  las  encrucijadas 
de  Madrid;  nadie  dudará  que  ambos  son  bermanos:  la  dificul- 
tad consistirá  en  designar  cual  de  ellos  es  mas  antiguo.  Lo  quo 
distingue  la  música  popular  de  la  España  ,  no  es  solamente  el 
uso  frecuente  del  tono  menor  (porque  esc  carácter  se  halla  en 
1odas  las  músicas  populares,  lo  mismo  en  el  Norte  que  en  el 
Mediodía,  en  Moscou  que  en  Sevilla  ,  como  si  los  lamentos  y 
la  melancolía  fuesen  mas  naturales  que  el  placer  y  la  alegría); 
sino  especialmente  ol  corte,  el  acento,  el  ritmo  melódico,  quie- 
ro decir,  el  uso  que  mas  particularmente  se  hace  de  los  tiem- 
pos fuertes,  de  las  suspensiones,  sincopes  y  cadencias  ,  que  no 
so  puede  hacer  comprender  con  claridad  ,  sin  el  auxilio  de  la 
escritura  musical.  Con  respecto  al  uso  habitual  del  compás  de 
tres  tiempos  ,  se  esplica  con  la  circunstancia  de  que  todos  los 
tonos  sirven  igualmente  para  cantar  y  bailar  ,  y  muchas  veces 
para  ambas  cosas  á  un  tiempo.  Los  mismos  nombres  son  comu- 
nes á  estas  dos  operaciones  ;  y  los  ¿cleros,  las  se(¡\i{diUas  ,  el 
fandango  y  la  cachucha  ,  Xa  mismo  son  bailes  que  canciones.  En 
España  no  es  raro  volver  á  hallar  todavía  ese  trabajo  múltiplo, 
ese  trabajo  común  que  en  otro  tieo^po  han  producido  \oiroman~ 
ees  nacionales.  En  la  calle  se  compone  mucha  música  y  muchas 
canciones  populares  ;  uno  empieza  ,  otro  continúa  y  un  tercero 
concluye.  Así  es  por  ejemplo  como  sí  ha  compuesto  la  b«lla 
canción  patriótica  del  marques  de  la  /Romana ,  y  también  en  mi 
concepto  el  himno  de  Riego. 

JLa  verdadera  música  Española  es  la  sagrada,  en  cuyo  géne- 
ro puede  desafiar  á  todos  los  demás  países ,  y  los  archivos  de 
sus  cabildos  guardan  inumerables  y  preciosos  tesoros.  Pero  esa 
ciencia  es  igual  á  la  del  antiguo  Egipto;  pues  no  sale  del  tem- 
plo La  España  no  solamente  no  ha  comunicado  a  la  Europa 
sus  riquezas  musicales  ,  sino  que  no  hay  en  ella  provincia  que 
comunique  las  suyas  ¿  otra.  Cada  catedral  tiene  sus  tradicio- 
nes ,  su  reportorio  ,  sus  maestros  y  sus  discípulos.  La  de  Se- 
Tilla  nada  facilita  á  la  de  Valencia  ,  ni  la  de  Santiago  á  la  de 
Burgos.  En  España  no  hay  escuela  ni  obras  comunes,  y  la  mú- 
sica Española ,  hablo  de  la  de  la  iglesia,  mas  es  un  haz  que  un 
cuerpo. 
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Por  lo  domas  lia  seguido  en  su  historia  todas  las  faces  his- 
tóricas de  la  poesía,  la  que  ha  seguido  lochis  las  de  la  política. 
La  música  y  la  poesía  nacieron  juntas  y  á  un  mismo  tiempo,  y 
por  y¿is  mismas  causas  han  tenido  su  elevación  y  su  decadencia. 
El  tiempo  de  la  hella  música  rclifriosa  ,  de  la  música  sencilla, 
grande  y  patética  es  el  del  siglo  de  oro  ,  la  época  comprendida 
entre  los  últimos  cincuenta  años  del  siglo  XVI  y  la  primer 
mitad  del  XVII.  Entonces  hubo  en  España  muchos  composito- 
res de  primer  orden,  y  algunos  llevaron  sus  lecciones  hasta 
Italia  ,  tales  como  Percí! ,  de  quien  todavía  se  cantan  hoy  mag- 
níficos fragmentos  en  la  capilla  Sistina,  IMontevcrde  unode  los 
creadores  de  la  ópera  Italiana  ,  Salinas  ciego  de  nacimiento  y 
quizá  el  mayor,  organista  que  jamás  ha  existido.  Cuando  decli- 
nó la  literatura  ,  la  música  también  se  ha  estraviado  ,  y  del 
mismo  modo  que  aquella  se  pe.rdió  por  excesiva  afectación  y 
acicaladura  :.  tuvo  por  último  sus  cultos  y  sus  conceptistas.  Se 
abandonaron  las  grandes  y  claras  melodías,  por  i  los  cánones, 
las  fugas  y  por  todas  las  sutilezas  del  contra  punto.  El  ejerci- 
cio substituyó  al  arte ,  y  la  paciencia  al  ingenio.  El  gusto  de  esos 
vanos  juegos  de  discurso  que  no  tienen  otro  mérito  que  el  de 
la  dificultad  vencida,  puede  decirse  literalmente  que  llegó  has- 
la  el  anagrama.  Asi  pues  el  cántico  de  San  Juan 
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cuyas  primeras  sílabas  de  los  seis  versos  primeros  sirvieron 
para  nombrar  las  seis  notas  primitivas  ,  se  formó  mil  veces  de 
ese  modo  ridículo.  Para  mayor  claridad  citaré  uno  de  los  ejer- 
cicios de  moda  en  los  magisterios.  Se  dictaba  á  los  discípulos 
esos  versos  casi  vacíos  de  sentido  : 

La  fábrica  suprema^ 
Mi  reino  celestial 
Del  infeliz  mortal 
Hará  mofa  sollanio  &.c. 

Ids  sílabas  formando  el  nombre  de  una  nota  /a,  tm\  re,  /a,  sol, 
debían  descansar  siempre  sobre  la  nota  que  al  parecer  llama- 
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ban  ;  y  ese  ejercicio  era  tanto  mas  difícil ,  cuanto  que  era  ne- 
cesario escribirlo  en  cuatro  ú  ocho  voces,  algunas  veces  en  fu- 
ga ó  en  canon  ,  para  lo  que  Se  necesilab^in  unos  esfuerzos  in- 
creibles.  Pero  ¿qué  efecto  producian  ?  ¿Podian  no  diré  con- 
mover el  alma  ,  sino  recrear  el  oido?  El  abad  Gimeno,  hombre 
muy  versado  en  la  materia,  escribió  á  últimos  del  siglo  an- 
terior una  novela  burlesca  por  el  estilo  de  la  fray  Gerundio  de 
Campazas,  para  ridiculizar  el  mal  gusto  introducido  en  los  ma- 
gisterios ,  lo  mismo  que  hizo  el  padre  Isla  con  el  que  reinaba 
en  el  pulpito.  Su  obra  no  se  ha  dado  á  la  prensa,  y  no  se  qué 
se  ha  hecho  de  ese  manuscrito.  Hubiera  sido  una  curiosidad  pa- 
ra la  historia  del  arte  que  carece  del  menor  monumento;  pe- 
ro dudo  que  hubiera  sido  mas  feliz  que  su  modelo  para  cor- 
regir el  vicio  entonces  de  moda.  Todavía  se  compondrán  por 
mucho  tiempo  conceptos  en  la  música  ,  es  decir  ridículos  sen- 
tidos contrarios  ;  y  se  sufocará  g[  Ch7'íste  ,  dona  nobis  pacem^ 
bajo  la  batahola  de  una  aturdidora  y  confusa  fuga. 

Para  que  sea  algo  mas  perfecto  este  bosquejo  de  la  historia 
de  la  música  en  España  ,  citaré  algunas  tradiciones  de  una  de 
las  catedrafes^  de  la  de  Valencia  ,  en  la  que  el  arte  se  cultivó 
quizá  con  mas  gusto  y  mejor  éxito  que  en  otra  alguna.  El  maes~ 
tro  de  capilla  mas  antiguo,  cuyas  obras  se  han  conservado,  no 
en  los  archivos  sino  en  su  reporlorionsual ,  es  Comes,  que  di- 
rigía la  capilla  en  los  últimos  cincuenta  años  del  siglo  XA'I. 
Tudos  los  años  se  ejecutan  muchas  de  sus  composiciones  ,  en- 
tre otras  una  letanía  del  Santísimo  Sacramento  para  las  pre- 
ces do  las  cuarenta  horas  ,  una  Salve  regina,  y  por  último  en 
la  Semana  Sania  el  oratorio  de  la  Pasión  ,  que  es  una  grande 
y  magnifica  pieza  dividida  en  tres  papeles;  el  texto  cdntudo  en 
cuatro  partes  ,  Jesús  por  un  corifeo  ,  y  el  pueblo  en  coro.  A 
Comes  siguieron  sucesivamente:  Orteils  woes/ro  de  los  prime- 
ros tiempos  del  siglo  XYII ,  de  quien  torbs  los  años  se  repite 
una  lamentación  el  día  de  miércoles  Santo ,  un  woíeíc  el  déla 
Candelaria  ,  y  ademas  varios  Salmos  y  misas  ;  Baban,  de  quien 
se  l'.a  conservado  un  Salmo  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  otro 
para  el  lavatorio,  una  oración  de  tres  horas  ])ara  la  Pascua  y 
el  dia  del  Corpus:  Babaza  ,Pradas  ,  Fuentes,  Morera  y  Pons, 
que  han  fallecido  pocos  años  hace ,  todos  los  que  han  dejado 
obras  ¡uípor tantes. 
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Esos  hombres  cicnlíficos  c  ingeniosos  no  nccosil;il)nn  para  ha- 
cerse célebres  sino  darse  á  conocer  en  el  mundo.  A  lo  menos 
no  han  carecido  de  reputación  los  que  por  unas  circunstan- 
cias violentas  se  han  visto  precisados  á  abandonar  la  obscuri- 
dad de  la  sacristía  ,  cuyo  aserto  podré  justificar  sin  salir  de  la 
catedral  de  Valencia.  liajo  el  magisterio  de  Fuentes  ,  uno  de 
los  muchachos  de  coro  se  enamoricó  de  una  cantatriz  Italia- 
na que  habia  ido  á  España  ron  las  compañías  llamadas  por  Fer- 
nando YI.  La  siguió  á  Italia  ,  y  acosándole  el  hambre  se  hizo 
compositor  para  poder  vivir  ;  ese  joven  se  llamaba  D.  Vicente 
Martin  y  Soler  ;  en  Italia  le  llamaron  Martini;  y  es  el  autor  de 
'la  cosa  rara.  La  restauraci^m  de  1823  arrojó  de  España  otro 
muchacho  de  coro  de  la  misma  catedral  de  Valencia  discípulo 
muy  querido  del  maestro  Pons,  que  llegó  á  ser  músico  ma- 
yor de  la  milicia  nacional  de  Madrid.  Refugiado  á  Francia  y 
no  siendo  al  principio  mas  que  un  modesto  profesor  de  canto, 
se  reanima  y  escribe  para  el  teatro  ;  ese  otro  Martini  es  Gó- 
mez ,  autor  del  espectro  y  del  esportillero. 

Pintura.  En  vez  de  presentar  la  historia  de  la  pintura  en 
España,  Aoy  á  dar  la  descripción  del  Museo  de  Madrid  ;  loque 
será  lo  mismo  ,  y  en  mi  concepto  bajo  una  forma  preferible. 
Si  en  el  Museo  no  hubiese  tenido  á  la  vista  mas  obras  que  las 
de  la  escuela  Española,  dudaría  de  su  inmenso  mérito;  teme- 
ría que  la  carencia  de  todo  punto  de  comparación ,  me  hubie- 
se ofuscado  con  esa  ilusión  que  generalmente  hace  tomar  la  be- 
lleza relativa  por  la  absoluta.  Pero  en  aquel  recinto  se  hallan 
reunidas  obras  maestras  ,  de  todas  las  escuelas  ,  de  todos  los 
grandes  profesores;  por  lo  que  he  podido  persuadirme,  que  mi 
preferencia  era  razon¿d)le  ,  al  hallarla  inmediatamente  justifi- 
cada con  un  detenido  y  comparativo  examen.  Bajo  esta  lavora- 
ble  impresión  ,  es  precisamente  como  quiero  colocar  al  lector. 

EL  MUSEO  DE  MADRID. 

Sí  los  Pirineos  en  su  parte  pintoresca  y  grandiosa  estuviesen 
cruzados  por  sendas  que  compitiesen  con  las  de  la  Cornisa  y  el 
Simplón. — Si  al  dar  los  primeros  pasos  en  las  llanuras  del  Ebro, 
se  hallasen  caminos  abiertos  y  trillados,  casas  de  posta  en  don- 
de  poder  remudar  caballos  dóciles,  en  vez  de  muías  rehacías. 
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buenas  posadas  con  camas  y  comestihles ,  en  lugar  de  sucias  y 
miserables  ventas ,  sin  mas  albergue  que  una  cuadra  ,  ni  mas 
provision  que  cebada,  como  si  las  caballerías  de  carga  camina^ 
sen  sin  conductores,  y  no  tuviesen  que  viajar  los  hombres  por 
recreo  ó  por  sus  negocios. — Si  no  fuere  necesario  caminar  en 
caravana  como  en  medio  de  la  Arabia ,  ir  armado  hasta  los  dien- 
tes »  precedido  y  flanqueado  ,  con  riesgo  de  ver  salir  de  cada 
puente,  de  un  barranco,  de  cada  olivar  ,  la  cuadrilla  inevila- 
bie  de  un  Roque  Quinar  I  ,  ó  de  un  José  María.— Por  último, 
si  se  pudiese  recorrer  la  España  en  distintas  direcciones  en  car- 
ruage  ,  sin  enmagrecer  de  hambre  y  abrasarse  de  sed ,  sin  pe- 
ligro de  rodar  al  fondo  de  un  precipicio  ,  de  quedar  abando- 
nado á  las  bestias  en  el  colchón  de  una  posada  ,  sin  tener  que 
dejar  su  bolsillo  y  vestidos  en  el  rincón  de  un  vallado,  ó  de 
anunciar  á  los  futuros  pasajeros  con  una  cruz  piadosamente 
colocada  en  un  otero  reciente,  que  un  cristiano  ha  fallecido  en 
aquel  punto  de  mano  airada. — Entonces  es  probable  que  nues-' 
iros  Turistas  ,  abandonando  su  imperturbable  itinerario  entre 
los  Alpes  y  el  Vesubio,  buscasen  bajo  un  cielo  igualmente  her- 
moso, una  tierra  de  un  aspecto  nuevo,  construcciones  diferen- 
tes, nuevos  trages  ,  costumbres  también  originales,  y  que  se 
apresurasen  á  dejar  á  Venecia  y  sus^  canales  por  Cádiz  el  var- 
gel  de  piedra  ,  las  ruinas  de  Ponipcyo  por  las  de  la  Alhambra,. 
y  San  Pedro  de  Roma  por  la  mezquita  de  Córdova. 

Madrid  ,  aunque  población  muy  reciente  y  convertida  en  ca- 
pital en  nombre  del  Rey;  aunque  desprovista  de  antigüedades  y 
Ciisi  de  monumentos;  aunque  aislada  en  medio  de  un  desierto, 
Madrid  ofrece  no  obstante  á  los  viajeros  abundantes  materia- 
les para  cubrir  su  librito  de  memoria.  El  que  se  complazca  en 
ver  la  franqueza  con  que  se  presenta  un  pueblo  eji  la  calle, 
sin  que  haya  necesidad  de  estudiarlo  minuciosamente  en  sus  ca- 
sas ,  no  tiene  mas  que  concurrir  por  la  mañana  á  la  puerta  del 
Sol  y  al  Prado  por  la  torde.  El  aficionado  á  la  lectura  de  los 
autores  antiguos  hallará  en  la  biblioteca  Real  una  colección 
bastante  rica  de  manuscritos ,  y  sin  dificultad  se  le  confiarán 
sus  autores  predilectos  ,  pero  con  tal  que  tenga  la  fortuna  de 
encontrar  ,  ó  entre  los  curiosos  ,  que  es  raro  ,  ó  entre  los  em- 
pleados ,  que  todavía  lo  es  mas ,  alguno  que  sepa  leer  el  nom? 
Lre  de  Homero  en  griego,  ó  el  de  Mahoma  enAjabe.  El  apar 
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sionado  á  la  numismática  y  á  la  glíplica  ,  hallará  en  osa  mis- 
ma bibliotoca  un  magnífico  gabinete  de  monedas  y  medallas, 
quizá  el  mas  rico  del  mundo  ;  en  donde  podrá  estudiar  ante 
mas  de  cien  mil  móilulos  la  historia  de  los  Fenicios,  Griegos, 
Cartaginenses,  Romanos,  Godos  y  Arabes:  naciones  que  todas 
se  han  transmitido  sucesivamente  la  propiedad  de  la  España; 
pero  era  necesario  que  esas  preciosas  reliquias  no  estuviesen 
desordenadamente  sepultadas  en  las  mil  gavetas  de  los  armarios 
circulares  ,  y  que  las  investigaciones  del  curioso  observador 
pudiesen  ser  dirijidas  por  la  persona  encargada  de  su  conser- 
vación ,  que  es  un  infeliz  sacerdote,  cuyos  conocimientos  en  el 
cargo  á  que  se  le  destina  ,  se  reducen  á  saber  cerrar  bien  las 
puertas  ,  y  que  recita  devotamente  su  breviario  cuando  llega 
algún  eslrangero  ,  para  evitar  indiscretas  preguntas  ,  porque, 
se  dice  ,  le  seria  muy  dificultoso  contestar  cual  de  los  Anibales 
fué  el  primero  que  lomó  posesión  de  su  país  ,  si  el  hijo  de 
Amilcar  ó  el  de  Mouza-Ben-Nozaír.  El  aficionado  á  la  edad 
media  ,  á  sus  morriones  con  viseras  ,  á  sus  pesadas  hachas  de 
armas  ,  á  sus  cinceladas  corazas  ,  á  sus  quijales  y  brazales,  S(n 
ria  muy  exigente  ,  sino  satisficiere  completamente  su  gusto  la 
armería  en  la  que  se  hallan  armaduras  históricas,  desde  la  lan- 
za del  Cid  ,  que  abrió  las  puortns  de  Valencia  ,  hasta  la  espa- 
da de  Francisco  I ,  rendida  en  Pavía.  Al  arquitecto  ó  albañil 
le  agradará  el  palacio  ,  aunque  carece  de  patio  y  jardin,  por- 
que es  un  conjunto  precioso  y  científico  da  piedra  de  granito. 
El  que  estuviese  dispuesto  á  atravesar  los  mares  ,  por  ser  afi- 
cionado a  las  curiosidades  exóclicas ,  hallará  reunidas  en  el  Mu- 
sco las  que  ofrecían  al  tiempo  de  su  descubrimiento  la  Chi- 
na ,  el  Japon  ,  M(íjico  y  el  Perú.  Hay  por  ejemplo  ,  entro  las 
momias  ,  las  pagodas  en  porcelana  y  las  flechas  envenenadas, 
un  verdadero  tanatam  Chino  ,  cuya  espantosa  vibración  todavía 
me  suena  en  los  oídos  ,  de  la  que  no  hay  ruido  que  pueda  dar 
idea  ,  pues  no  puede  compararse  á  ella  ni  el  rugido  del  León, 
ni  el  estruendo  del  trueno.  El  que  haya  cultivado  toda  la  his- 
toria natural  ó  alguno  de  sus  ramos  ,  que  vaya  también  á  Ma- 
drid ;  y  hallará  un  jardín  botánico  bien  dividido  ,  bien  situa- 
do ,  limpio  y  adornado  ,  en  donde  abren  las  flores  y  maduraa 
los  frutos  de  las  latitudes  mas  cálidas;  allí  se  halla  un  gabine- 
te de  mineralójjia  rico  en  metales  y  en  piedras  preciosas,  qu* 
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encierra  el  pedazo  raavor  de  oro  puro  que  han  producido  las 
minas  del  potosí,  y  enormes  diamantes , en  bruto  ,  tales  como 
han  salido  de  las  rocas  de.  Golconda:.alli  se  halla  una  colección 
zoológica,  nq  tan  numerosa  como  la  de  París  ,  pero  mas  rica 
por  la  rareza  é  inestimable  valor  de  ciertos  objetos,  ¿  Existe 
acaso  en  otra  parte  el  esqueleto  íntegro  de  un  mamud(l),  úni- 
co resto  completo  del  mundo  antidiluviano,  coloso  anatómico, 
al  lado  del  cual  el  esqueleto  de  un  elefante  ,  no  es  masque  un 
término  medio  para  presentar  en, miniatura  el  de  un  caballo 
andaluz  ?  Por  último  el  que  sienta  que  en  su  pecho  se  encien- 
de y  fermcnti\  el  santo  amor  de  las  artes ,  que  se  traslade  al 
Museo  de  Madrid. 

Carlos  111,  príncipe  pacífico,  esclarecido ,^ casi  filósofo,  y  cé— 
lebrc  constructor  de  monumentos  profanos,  fué  el  primero  que 
proyectó  su  fundación.  Reunió  en  su  palacio,  todos  los  ministe- 
rios con  sus  oficinas  ;  después  quiso  reunir  en  el  mismo  local, 
y  en  una  sola  colección  todas  las  riquezas  artísticas  que  sus  pre- 
decesores egoístas  sin  gusto  habían  substraído  de  la  vista  de  to- 
dos ,  escondiéndolas  en  lo  interior  de  los  palacios  Reales.  En  el  ; 
centro  ,  del  Prado,  enti'e  las  dos  colinas  que  circundan  con  su 
verdor  el  retiro  y  el  jardin  botánico,  colocó  los  cimientos  de 
un  edificio  de  estilo  griego  ,  propio  para  justificar  por  su  for- 
ma y  por  el  objeto  á  que  se  dedicab,» ,  el  sobrenombre,  que  se 
había  empeñado  en  adquirir,  el  de  restaurador  de  las  ciencias 
y  de  las  artes.  Carlos  lll  no  ha  podido  acabar  su  obra  ;  su  in- 
dolente sucesor  la  continuó  con  lentitud  ;  la  guerra  de  la  in- 
dependencia interrumpió  su  prosecución:  después  se. ha  conti- 
nuado ,  en  seguida  se  ha  vuelto  á  paralizar  ,  y  por  último  se 
concluyó  despues  de  mas  de  cincuenta  años  de  trabajos.  El  año 
de  1828,  fue  cua^o  se  transportaron  al  nuevo  Museo  una  par- 
te de  los  cuadros  h^^a  entonces  diseminados  en  los  palacios  de 
Madrid,  Aranjuez  ,  San  Ildefonso  ,  el  Pardo  ,  la  Zarzuela  y  la 
Quinta ,  sin  que  de  ellos  se  hiciese  la  debida  clasificación. 

Un  p(%tico  esterior,  de  forma  antigua,  dá  entrada  á  un  vestí- 


(1)  En  Madrid  se  llama  Mammud,  pero  después  de  la  no- 
menclatura de  Guvier,  debe  llamarse  uu  meg^alonix  ó  gran  cua- 
drúpedo. 
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bulo  circular  ,  que  recibe  hí  luz  por  arnbh ,  en  el  que  se  descu- 
bren Ires^alerias,  una  eiifrenLc  y  dos  UUerales  paralelas.. Esta 
distribución  es  acertada  para  la  division  de  las  escuelas  ;  y  Ifis 
galerías-  aseadas,  elcgarKes,  cuidadosamente  situadas,  están  ilu- 
minadas con  tanta  maestría  y  lelicidad,  que  no  bay  uno  de  tan- 
tos cuadros  con  (jue  están  entapizadas  las  paredes  totalmente, 
(|uc  no.  pare/ca  colocado  en  el  punto  mas  iavorable  para  reci- 
Wr  la  luz.  Allí  llci^an  alfrunos  discípulos,  aunque  pocos,  á  co- 
locar sus  portátiles  bastidores  ,  y  á  cepillar  sus  miserables  y 
escorzadas  copias  :  allí  ,  algunos  curiosos,  cuyo  número  es  to- 
davía mas  reducido  ,  pasan  de  cuando  en  cuando  con  un  libre- 
te  trilingüe  en  la  mano  estendiendo  en  el  silencioso  edilicio,  sil 
indolencia  nacional  ó  su  admiración  estrangera. 

La  galería  de  enfrente  y  la  transversal  que  la  termina  ,  es  • 
tan  consagradas  á  la  pintura  exótica,  á  las  escuelas  Jtaliana, 
Holandesa,  Frances:i  y  Alemana.  Sin  embargo,  se  lian  coloca- 
do muy  á  la  entrada,  como  las  bagatelas  de  la  puerta,  las  obras 
de  los  pintores  Españoles  contempoiáneos.  Yo  no  he  tenido  va- 
lor para  hablar  de  esto  ,  lo  que  seria  confesar,  no  la  dccaden-  ■ 
cia ,  sirio  la  ruina,  la  muerte,  el  completo  olvido  del  arte  y 
de  sus  tradicciones  ;  porque  la  España  ;  hay  .'  mas  decaída  to- 
davía que  la  Italia  no  tiene  ni  siquiera  un  Camucini,  No  obs- 
tante entre  algunos  pretendidos  cuadros  de  historia  que  un 
mercader  de  la  calle  de  San  Donisio  se  desdeñaría  de  presen- 
tar para  muestra,  hay  una  buena  obra  del  anciano  Goya  que 
ha  fallecido  de  pocos  años  á  esta  parte ,  y  cuyo  trabajo  fantás- 
tico es  muy  apreciado  de  nuestros  romániicos  ;  es  el  retrato 
équestre  de  Carlos  IV  á  quien  el  pintor  mas  bien  parece  ha- 
berlo montado  en  un  cerdo  ,  que  en  un  caballo  ,  pero  ofrece 
singulares  bellezas  en  la  caboza  y  el  busto.  A  Goya  está  re- 
ducida la  lista  de  los  pintores  contemporáneos  ;  todo  lo  demás 
no  merece  citarse. 

Cuando  los  Reyes  de  España  de  la  casa  de  Austria  se  ocu- 
paron de  adornar  los  palacios  que  se  construían  al  rededor  de 
su  nueva  capital  ;  eran  dueños  de  Tlandes,  reinaban  en  Ñapó- 
les y  dorainjtban  el  resto  de  la  Italia.  En  vista  de  esto  ¿ciusi- 
rá  admiración  que  desde  entonces  todos  los  grandes  artistas  es- 
trangeros  se  hayan  convertido  en  tributarios  suyos  ,  y  que  los 
Oíros  príncipes  de  la  Europa  (las  naciones  que  pagaban ,  toda- 

36 
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vía  no  compralian)  apenáis  hayan  tenido  raas  obras,  que  las  quo 
á  aquellos  no  les  coavenia  adquirir  ?  El  Museo  de  Madrid  es 
prodigios  iincntc  rico  en  cuadros  Italianos.  No  solo  se  hallan  en 
él  Ihs  obras,  en  cierto  modo  secundarias,  de  Beltini,  Bassano, 
Gívache,  Andrés  del  Sarto,  Guerchin,  Jordan,  Caravage,dcl 
dulce  Albano  y  dei  tosco  S<  Ivador  Rosa;  sino  que  los  principales 
maestros  también  h  ii\  enriquecido  ese  vasto  depcsiío  <lc  las  eleva- 
das proi«cciones  <iel  arte.  Leonardo  de  Yinci   ha  dado  un  re- 
trato de  la  bella  Monna  L;s:\  niugcr  de  Joconde  que  ha  pinta- 
do dos  veces,  y  cuvo  relrato  gemelo  tenemos  en  París,  Guido 
ha  suministrado  una  Cleopatra  ^  una  alaría  Mafjdalena  ^  una 
Asnmpcion  y  aun  otras  composiciones  dignas  de  su  célebre  re- 
putación. A  Tintoretto  se  ha  debido  una  multitud  de  diíeren— 
t'3s  obras,  retratos,  alegorías,  objetos  piadosos  ó  profanos,  y 
iauy  ptrticu lamiente  ,  un  interior  del  senado  de  Vetiecia  obra 
admirable,  cipital,  la  mas  sobresaliente  de  todas  las  de  el  ar- 
tista ,   VíhvQ  do  historia  tanto  como  cuadro  del  género  ,  y  que 
se  creería  hcdicr  sido  el  modelo  inspirador  de  Granel ,  si  este  bu- 
l>iese  podido  estudiarlo.  Pablo  Verones  ha  pagado  al  Museo  de 
Madrid  utí  írihtíío  tan  numeroso  como  variado.  Quizá  tiene  mai 
de  veinte  obras  suyas  import;nlcs  ;  la  familia  de  (ain,  Moisc$ 
s.ilvado  de  las  a^itns,  Susana  y  los  viejos,  la  adoración  de  los  Ma~ 
gos  ,  Jesiis  disputando  con  los  doctores  :  también  posee  una  de 
SHS  obras  maestras  Venus  y  Adonis^  en  la  que  brilla  ec  el  mas 
alio  grado  todo  el  mérito  del  maestro  Veneciano.  Todavía  cor» 
rnas  profusion  que  Guide,  Tintoretto  y  Verones,  ha  entrega- - 
do  el  Ticiano  á  los  Reyes  Españoles  las  maravillas  de  su  pin-  ' 
col.  No  pirece  sino  que  los  ha  consagrado  mas  de  la  mitad  de 
su  larga  vida,  y  que  ha  legado  á  su  capital  la  mayor  parte  de 
sus  obras  ;  porcjue  no  hay  ciudad  en  el  mundo  ,  ni  aun  Vene- 
ciâ  .  i'loroncia  ó  Roma  ,  que  posea  igual  número  al  del  Musco  j 
de  Madrid.  Los  admiradores  del  pintor  de  Cador  pueden  eslu-  5 
diarlo  CM  todos  sus  géneros  y  en  todas  sus  edades,  desde  la  imi- 
tación de  su  condiscípulo  Giorgion  hasta  las  últimas  produc- 
ciones de  su  tréiuula  paleta.  Entre  los  objetos  piadosos,  se  dis- 
tinguen una  santa  Margarita,  una  Yiracn  de  los  dolores,  un  Je- 
sús coronndo  de  espinas  ;  entre  los  j'rof^.nos  un  Ifaco  cu  Naoroi^ 
pintado  oi\  su  segunda  manera  v  con  todo  el  vigor  de  su  talcn- 
,tô  Î  una  Di'.mn  u  Aetmn,  u'ia  Diana  y  Cansío,  cuadros  delicio- 
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SiíS  que  pinló  á  los  84  anos  con  la  misma  viveza  de  imagina- 
ción y  firtncza  de  pulso  que  lenia  á  los  'ÓO.  También  sedistin- 
gae  uw  pecado  original  ,  cuadro  que  ha  tenido  el  honor  de  ser 
copiado  por  ilubens  ,  quien  sin  duda  con  este  estudio  trata- 
ba dñ  adquirir  mavor  perfección  en  el  arte  de  dibujar,  y  una 
ofrenda  ú  h  fccund'dad  ,  que  nuestro  Poutsin  copio  dos  \ccep, 
íícaso  para  buscar  ca  él,  á  dií'erencia  del  tlainenco,  el  secreto 
dtí  un  colorido  mas  briJlonle:  doble  y  completa  gloria  para  el 
maestro  ,  igualmente  elegido  por  tales  discípulos.  Lfna  adoru^ 
don  de  los  Magos  y  una  Venus  y  Adonis  ,  do  cuyos  olijclos  se 
ocupó  limbien  Verones  ,  pcnuilen  establecer  una  inlcrcBante 
comparacioií  entre  los  dos  gcies  de  la  escuela  Veneciana.  La 
últt:na  de  csis  composiciones  magníficas  ,  es  uno  de  los  cuadros 
con  que  el  Ticiano  al  regresjr  á  Italia  obsequió  á  Francisco! 
para  pedirle  perdón  por  haber  sacrificado  á  las  íantasíüs  de  su 
bella  y  caprichosa  dama,  el  dinero  que  este  príncipe  le  habia 
confiado  para  comprar  cuadros,  estatuas,  vasos  y  bajos  relieves, 
objetos  del  arle  que  la  Francia  no  podia  todavía  suministrar  al 
gusto  naciente  de  sus  Soberanos.  Los  retratos  del  Ticiano  son 
numerosos  y  c.isi  todos  históricos;  ademas  del  suyo,  hay  dos  do 
Carlos  V;  uno  <|uelo  represohla  joven  y  ápie,  el  otro  anciano 
y  a  caballo.  Este,  aunque  algo  degradado,  pasa  con  justicia  por 
una  de  las  obras  maestras ,  no  solo  de  su  autor  ,  sino  de  toda 
el  arte.  También  hay  un  retrato  de  Felipe  II ,  hecho  en  la  épo- 
ca de  su  adveniíuienlo  al  trono.  El  nuevo  l*ey  es  joven  ,  rubio, 
fresco  y  delicado  ,  y  este  retrato  apenas  guarda  semejanza  con 
el  obscuro  ene  'rrado  en  el  Escorial.  Pero  de  cuantas  obras  de 
Ticiano  posee  ítíadrid  ,  la  mas  curiosa,  la  mas  maravillosa  (no 

Ííor  su  mérito  int/ínse;o  sino  por  una  circunstancia  única  en  la 
ñstoria  del  arle)  es  la  Victoria  de  Lcpanto,  grí\n  cuadro  alegó- 
rico que  trazaba  con  una  mano  todavía  firme,  y  con  un  pincel 
siempre  brûlante,  cinco  años  anles  que  la  peste  hubiese  termi- 
nado su  gloriosa  ancianiiiad.  Entonces  lenia  /qué  asombro!  no- 
venta y  cuatro  años.  Después  de  haber  citado  ese  ilustre  ancia-r 
no  ,  ya  no  tengo  que  h^dilar  sino  del  Divino  joven.  Kaf¿iel  lamr 
bien  hace  viso  y-,  reina  en  el  Museo  de  Madrid  ,  en  donde  es 
cierto  que  no  están  re  midas  todas  las  obras  í^uo  <íe  61  lia  he- 
redado la  Esptña,  por  lidiarse  en  el  Escorin]  su  Virgen  del  pez 
y  ku  Virgen  del  .nii'tj,  cé'>côr  s  cuadro  conocido  por  La  perla;  [>&- 
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-ro  lo  que  encierra  ol  Museo  hasta  para  que  plitda  llamarse  ri- 
co. Posee  (Jos  retratos  de  Rofael  ,  de  los  muy  pocos  que  de  esta 
clase  ha  lieclio  ,  uno  de  los  cuales     es  el  del  fantoso  juriscon- 
sulto Bartolomé  de  Sassoferralo  :  también  tiene  una  sacro  fa- 
.milia  que  rivali/n  con  la  que  Francisco  I  recibió  en  medio  de 
,  su   Corte  reunida  en  Fontainebleau  ,  con  tantos  honores  como 
•  á  un  frimo  Real ,  y  con  tanto  respeto  como  á  una  reliqia  san- 
ta; ^osec  en  fin  ,  ese  cuadro  de  inefable  belleza^  en  el  que  es- 
tá pintado  Jesús  caminando  al  suplicio,  y  llcTando  su  cruz  ayu- 
¿díulo  d?l  Cirineo  ,  ese  cuadro,  que  conserva  después  de  tres  si- 
glos el  nombre  de  //  spasmo  di  Sicilia  ;  ese  cuadro,  del  que  no 
:se  puede  hacer  mayor  elogio,  que  el  de  considerarlo  por  la  se- 
gunda obra  de  su  autor,  y  el  de  asegurar  que^no  cede  la  pal- 
ma del  arte  sino  á  el  ^e  la  tramfifjuracion  (1) 


(I)  Este  cuadro  se  pinto  para  el  convento  de  Sania  Maria 
del  Spasmo  en  Palcrmn;  de  donde  tomó  su  iiombi'e.  Los  lüspa- 
noles  le  llaman  el  estremo  dolor.  Melcndez  hizo  una  bella  des- 
cripción de  el  en  su  oda  á  la  gloria  de  lasarles: 

■¡'Olí  al  contemplar  tu  Virgpn  adorable 

1¿n  su  CA'lreino  dolor  cuanto  Le  gemido  !  c5jc. 

Gcneralnifinte  se  critica  en  esa  pintara  la  posiciti^»  de  la  Vir- 
gen <jue  eslieude  ios  dos  brazos  con  alguna  desmana,  defecto 
qne  aun  llegó  á  imprimirse  en  una  obra  del  arte.  Pero  esa  ,  á 
(|u¡cu  se  lomó  por  la  Virgen,  es  indudablemente  la  Verónica, 
que  presentaba  al  Salvador  el  pañuelo  ó  sudario  consagrado  en 
el  legendario  ,  el  que  sin  duda  desapareció  del  cuadro  á  conse- 
cuencia de  un  incidente  del  que  estuvo  para  perecer.  He  aquí 
su  historia  ,  segnu  la  refiere  Vasari  (^iie  di  piit  ectetlenti  pit— 
tori  ÓCc.)  IVâtael  hizo  después  para  el  monasterio  de  Palermo  del 
tnonte  Olivet  conocido  con  el  nombre  de  Santa  María  del  Spas* 
mo/un  cuadro  en  madera  (nua  lavóla^  ea  el  qoc  pintó  á  Jesu- 
cristo llevando  la  Cruz,  y  á  los  verdugos  cuya  crueldad  resal- 
ta  ;  micñtratque  el  Salvador  sobrecogido  de  dolor  por  la 

proximidad  de  la  muerte,  sucumbe  bajo  el  peso  de  la  Cruz,  baña" 
do  de  sudor  y  de  sangre  y  se  vuelve  hacia  las  Mariai  que  lloran  á 
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Dcspiics  (le  la  cstonsa  galería  de  los  Italianos,  se  présenla  la 
de  los  otros  estrann^cros.  Los  Flamencos  con  sus  pequeños  cua- 
dros llenin  enteramente  dos  salones.  Alli  se  ven  con  profusion 
los  de  los  Teníers ,  Oslades,  Ruisdhacl  ,  Poelerabourg  y  Vou-^ 
vermans  ;  v  se  hallan  lanihicn  aljíunas  obras  elegidas  de  Ru- 
beno  ,  Van-Dvk  y  Rembrandt,  profesores  tan  conocidos  por  su 
célebre  reputación  ,  que  basta  citar  sus  nombres.  Para  (jue  el 
Museo  de  Madrid  de  nada  carezca  relativo  á  la  historia  com- 
parativa del  arte  ;  para  que  todas  las  épocas  y  todas  las  escue- 
las se  hallen  alli  representadas,  se  han  colocado  entre  las  obras 
Italianas  y  Francesas ,  otras  muchas  capitales  ,  de  esa  escuela 
Alemana  ,  cuya  infancia  tanta  gloria  y  esperanza  promolia,  pe- 
ro que  semejante  á  todas  las  celebridades  precoces  no  llegó  has- 
ta la  edad  madura.  En  ese  inleresuite  grupo  se  distinguen  las 
obras  en  cierto  modo  primitivas  de  Alberto  Durer  ,  maestro 
común  de  los  pintores  y  de  los  gravadores  de  su  pais  ;  las  de 
su  discípulo  MuUer  de  Cranach,  que  también  datan  de  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVI  ;  las  de  Elzhaymer  ,  algo  posterio- 
res ;  en  fin  ,  todas  las  modernas  del  Sajón  Mengs  ,  que  se  hizo 
pintor  fuera  de  su  pais,  y  estuvo  mucho  tiempo  pensionado  por 


mares,  y  se  vé  que  la  Verónica  íiViitíe  sus  brazos  presentándolo 
un  sudario  con  an  seiiliiniciit»  muy  grande  de  caridad.....  Este 
cuadro  perfectamente  concluido  no  llejjó  á  perecer.  Dicen  quO 
babiénJoIo  embarcado  para  conducirlo  á  Palerino,  una  horroro» 
sa  tempestad  arrojó  el  navio  contra  un  peñasco,  en  donde  fraca- 
8Ó.  Toda  la  tripulación  lia  perecido  ,  y  del  car[>^an)ento  solo  se 
lia  saltado  el  cuadro,  que  asi  embalado  como  esttaba ,  lo  arrojó 
]a  mar  al  {»'olfo  de  Genova  ,  en  donde  después  de  iribiírse  apode-» 
rado  de  él  unos  pvscadores,  lo  lian  conducido  á  la  playa,  Al 
momento  conocieron  que  era  una  obra  divina  v  como  tal  se  La 
custodiado.  Se  conservó  intacto,  6Ín  manclia  y  ^t»  imperfección, 
porque  ia  furia  de  los  vientos  y  de  las  olas  respetó  la  belleza  de 
esa  obra  maestra.  Divul^pilo  este  aeiintec¡ini<'nt!i,  los  rclig'iosos 
se  apre^uron  á  recobrarlo  por  la  mediación  dal  Pontiüce^.....  i^o 
colocaron  scj^unda  vez  en  un  buque,  y  lo  trasladaron  n  Sicilia; 
En  la  actualidad  existe  en  l^alermo,  en  donde  su  celebridades 
mas  garande  que  la  del  Monte  de  Vulcaoo. 
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Carlos  ÍII ,  cuando  la  Espma  privada  de  los  artistas  y  escri- 
tores nacionales  de  su  edad  de  oro ,  se  convirtió  de  niiestra  en 
discipula,  Y  C(  piaba  en  las  ciencias  y  arles  á  los  cslrangeros 
á  quienes  Labia  ins' ruido.  Con  los  Revés  Aus'ri.icos  que  trun- 
bien  dominaron  mucho  tiempo  en  Italia  y  en  Flandes ,  Madrid 
se  enriqueció  fácilmente  á  cspensas  de  liorna,  Ycnecia  y  Ain- 
beres.  Cuando  el  nieto  de  Luis  XIV  vino  á  ocupar  ol  trono  que 
le  había  lc;];ado  Carlos  lí  ,  la  escuela  de  la  pintura  francesa  pe- 
netró en  España,  con  la  literatura,  costumbres  y  modas  de  Pa- 
rís.   Sin  embargo  ,  á  posar  de  esa  circunstancia  cualquiera  se 
admirará  del  cons¡Jerabl«  espacio  que  ocupan  en  el  Musco  de 
Madrid  los  cuadros  de    nuestra   escuela.  Allí  se  ve  á  Jouvc- 
nct ,  Mignard  ,  Rigaud,  Sebastian  Bourdon  ,  Coypel  ,  Valentín 
y  José  Vcrnet  ;  también  hay  gran  número  de  obras  de  Pous- 
sin ,  quiero  decir  del  pinlor  de  los  Andclys  y  de  Gaspar  Du- 
quel,  que  ha  heredada  su  nombro  y  su  gloria,  por  haber  si- 
do su  cuñado  y  digno  discípulo.  Del  gran  Poussin  hay  machag 
de  esas  producciones  en  las  que  ha  quedado  sin  competidor,  que 
no  tienen  mas  paisage  que  el  lugar  de  la  escena,  pero  que  por 
la  materia  quo  abrazan  son  unos  verdaderos  cuadros  de  hislo-r 
ría.  Se  admiran  con  especialidad  un  David  vencedor  de  Goliat, 
una  eaza  del  Javalí  de  Caledonia  ;  un  Parnaso  ,  vasta  composi- 
ción alegórica  ,  en  la  que  los  grandes  poetas  de  la  Italia  de  Au- 
jíusto  y  de  la  de  León  X,  están  mezclados  con  las  divinidades 
inspiradoras  de  los  versos  ;  en  fin  ,  una  Bacanal ,  cuadro  mag- 
íiífico,  tanto  por  el  todo  de  su  composición ,  como  por  sus  par- 
ticularidades ,  en  el  que  ámpliamonte  se  desuibre  toda  la  ri- 
queza de  invención,  tola  la  elevación  de  estilo  propias  del  au^ 
tor  del  Diluvio  ,  en  donde  las  figuras  están  espresadas  con  tan- 
ta delicadeza  ,  entre  otras  la  del  Dios  ,  la  de  una  ninfa  dormi- 
da, y  las  de  un  coro  de  Bac¿mtes  ,  que  se  sospecha  y  en  mi  con-! 
cepto  con  fundamento,  que  han  sido,  sino  dibujadas,  á  lo  me-r 
nos  terminadas  por  el  pincel  do  Poelembourg.  Ademas  de  ésag 
obras  de  Pouss"n  arrebatadas  á  la  Francia ,  el  Museo  de  Ma- 
drid también  posee  ¡tesoro  apreciableí  nueve  paisagcs  de  Chuí-. 
dio  de  Lorena,  entre  los  que  hay  uno  del  sol  empezando  d  eU~. 
vante  sobre  el  horizonte  y  otro  ocultándose  bajo  el  misma,  que, 
podrían  competir  dignamente  con  las  obras  mas  preciosas  lynû 
ha  dejado  á  su  país  ,  hasta  con  el  }íolino.  j  aun  cou  cl  fasodel 
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vado.  En  el  celebre  pintor  también  se  descubre  esa  naturaleza 
poética  ,  ideal  ,  grandiosa  ,  mas  bien  verosimil  que  verdadera, 
copiada  de  un  sueño  del  artista,  no  de  un  punto  de  vista  real, 
j  m¿is  bíílla  que  la  misma  nMturaleza  ,  precisamente  como  la» 
Virgenes  de  U<ifael  ,  que  no  salen  de  las  produíciones  de  la 
muger  ,  y  á  pesar  de  eso  carecen  de  modelo  en  el  genero  hu- 
mano. 

Después  de  esta  rápida  escursion  por  las  galerías  consagra- 
das al  arte  estran;j^'ro  ,  lle?o  por  fia  á  las  literales  ,  que  en- 
cierran las  producciones  del  Español.  Deseaba  llegar  á  este  ob- 
jeto espC'-ial  del  trabajo  dilicil  que  me  han  impuesto ,  por  un  la- 
do, la  admiración  de  que  me  h  lio  poseído  hacia  unas  o!)ras  que 
muy  pacos  examinan  ,  y  por  otro  el  deseo  qup  ten;;o  de  remi- 
tir á  algunos  estudiosos  visitadores  á  su  sclcdí.d.  Pero  aqui,  cs- 
psrimonto  el  doble  sentimienlo  de  no  saber  hablar  la  lengua  del 
arte,  no  sciíurameate,  la  de  1  ss  voces  técnicas;  /Dios  me  abs- 
tcngí  de  uní  pretensión  tan  necia/,  sino  esa  lengua  con  la  que 
se  esprjsa  coa  claridad  ,  y  en  lodos  sus  m  slices  unas  opiniones 
tan  variad  is  ,  como  las  obras  que  lis  inspiran  ;  esa  lengua  ,  ó 
si  se  quiíre  ese  estilo  ,  que  sabe  traducir  en  toda  su  vivacidad 
apasionada  ,  los  juicios  y  las  sensaciones. 

£n  Italia  es  en  donde  ba  mcido  la  p'ntura  moderna;  allí  hi- 
zo sus  primeros  ens  lyos  ,  y  allí  p:isó  sa  infancia  esa  arte  que 
h'A  ido  creciendo  sin  imitación,  hasta  llegar  á  la  edad  de  las 
obras  maestras.  Los  eslrangcros ,  heredando  con  las  lecciones 
de  sus  comunes  maestros,  una  ciencia  enteramente  formada, 
ad({airieron  repontinamonte  la  porTeccion  que  los  era  dado  al- 
canzar; pero  nada  h  in  doSiUÍ)'ertu  ,  nada  h  m  ¡nt(»nlado,ni  tam- 
poco hicieron  el  menor  progreso.  La  Esp -ña  no  tuvo  como  la 
Francia  ,  ni  su  Juan  do  M  -sin» ,  ni  su  í^iinabué  ;  v  la  historia 
de!  arle  que  en  esa  nación  no  ha  pro-lurido  en  cierto  aioí'o 
r<ias  que  una  generación  ,  s'n  ascentücnles  ni  deseen. lientos,  S9 
halla  circunscrita  en  el  corlo  pr^riolo  de  siylo  y  m'ïd'o. 

El  primero  de  los  pintorí's  Españoles  por  la  época,  y  segu- 
ramente no  uno  de  los  úUi  nos  por  el  nu^rilo,  esJumdeJua- 
n«ís  (1).  Nació  en  Fuente  la  H  güera,  cerca  de  Yalencia-cl  año 


(1)     Su  vardadero  uumbre  e«  Viccule  Juan  Alucip;  pt*ri>  ca 
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de  1524  ,  y  pasó  su  juventud  en  Uoína  ,  eu  donde  estudió  entre 
los  discípulos  de  Rafael.  Después  de  regresar  á  su  patria  lle- 
gó á  ser  ge  fe  de  la  escuela  Valenciana  ,  y  como  dicen  los  bió- 
grafos ,  ha  permanecido  su  corifeo  ,  por  no  haberle  aventajado 
ninguno  de  sus  discípulos.  El  fué  quien  comunicó  á  toda  la  Es- 
paña no  solo  el  profundo  conocimiento  de  los  prüccdimiciiLüS 
materiales  del  arte  ,  sino  también  el  gusto  puro  y  severo  de  la 
escuela  romana  ,  y  bajo  este  aspecto  debe  considerársele  tam- 
bién como  uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  de  Sevilla,  con- 
vertida al  momento  en  dichosa  rival  de  la  que  habia  creado  en 
Valencia.  De  todos  los  imitadores  de  Rafael  ,  Juanes  es  segu- 
ramente el  que  mas  se  aproximó  al  sublime  modelo.  Si  algu- 
na vez  ha  conservado  un  colorido  algo  empanado  y  casi  siem- 
pre un  poco  quebradizo  ,  si  su  aérea  perspectiva  es  corla  y  de- 
fectuosa ;  ofreee  en  recompensa  la  misma  exactitud  en  el  dibu- 
jo ,  la  mistiia  belleza  en  las  formas,  la  misma  energía  en  la  es- 
presion  ,  en  tanto  grado,  que  ante  sus  buenos  cuadros  ,  cual- 
quiera dudará  si  son  obra  del  maestro  ó  del  discípulo:  y  si  se 
ignorase  que  uno  es  copia  del  otro,  seria  muy  fácil  verse  con 
frecuencia  embarazado  para  decidir  á,  cual  de  los  dos  pertene- 
ce la  palma.  Aunque  su  vida  ha  sido  corta  (falleció  en  1579), 
Juanes  ha  dejado  numerosas  obras,  y  el  Musco  de  Madrid  he- 
redó la  mavor  parte.  Se  distinguen  la  visitación  de  santa  Isa^ 
bel  y  el  martirio  de  santa  Inés  ,  una  cena,  grande  y  magnífica 
composición  que  puede  colocarse  ,  sin  inferioridad  muy  nota- 
ble, al  lado  de  la  de  Leonardo  de  Vinci  ;  por  último  una  serie 
de  seis  cuadros  refiriendo  como  los  cantos  de  un  poema  la  vi- 
da de  San  Esteban ,  y  de  los  cuales  el  penúltimo ,  que  es  el  su- 
plicio del  P  roto-mar  tir  ,  puede  cotejarse  con  lo  mas  grande  y 
perfecto  que  la  Italia  ha  producido  en  este  género.  Apesar  de 
su  inmenso  mérito,  Juanes  es  casi  desconocido  fuera  de  Espa- 
ña,  y  aun  en  ella  misma  no  goza  de  esa  reputación  de  algún 
modo  popular  á  la  que  por  tantos  títulos  es  acreedor;, sin  du- 


Italia  se  le  antojó  sin  duda  latinizar  su  sc^yundo  nombre  Joan- 
nes ,  y  convertirlo  eu  un  apellido.  í)c  hay  dimana  el  de  Juan  de 
Juanes  que  loa  Españoleg  le  kan  dado  por  corrupción  y  por 
hábito. 
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da  porque  ha  vivido  lejos  de  la  Corle ,  porque  no  lia  copiado 
ni  embellecido  pcrsooagcs  reales  ,  porque  los  poetas  pensiona- 
dos no  han  coinpueslo  sonetos  en  su  alabanza  ,  porque  duran- 
te su  Tida  ,  sus  obras  no  han  pasado  los  Pirineos  dirijidas  ea 
forma  de  súplica  á  algún  príncipe  estrangero  ,  y  porque  des- 
pués de  su  muerte  no  cargaron  los  carros  de  algún  General 
conquistador;  pero  deberá  llegar  un  dia,  en  que  el  nombre  de 
Juanes  vaya  enlazado  con  una  de  esas  famas  postumas,  que  la 
posteridiid  mas  justa  ,  que  su  siglo  contemporáneo  ,  tributará 
á  su  pincel. 

Al.  trasladarme  á  las  galerías  Españolas,  me  espanta  el  in- 
menso trabajo  que  me  iuipone  su  mas  compendiosa  descripción. 
En  las  narraciones  francesas ,  cuyas  obras  maestras  son  raras, 
la  crítica  se  ejerce  fácilmente;  en  cambio  de  un  elegió  se  ha- 
llan dos  censuras  y  cuatro  burlas.  Pero  no  teniendo  que  elegir 
aqui  sino  entre  cosas  bellas  ¿cómo  me  será  posible  hallar  bas- 
tantes fórmulas  de  alabanzas.'*  ¿Cómo  detallaré  tanta  diversidad 
de-obras  que  el  lector  no  ha  visto ,  ni  puede  ir  á  ver.!' ¿Cómo 
analizaré  el  mérito  de  tantos  artistas  ,  cuyos  nombres  jamás  so-, 
escribieron  en  los  catálogos  de  nuestros  museos ,  ni  en  las  re-, 
laciones  de  nuestros  viagères.^  Ese  seria  un  trabajo  á  la  par  que 
ingrato  y  fastidioso  y  sin  atractivo  ni  utilidad.  Es  necesario  pues 
limitarse   á  los  mas  distinguidos  personages  de  aquel  rocintQj, 
á.los  gefes  eminentes  de  ese  ejército  de  artistas,  á  los  grandes 
maestros  y  á  las  grandes  obras.  Asi  pues,  aunque  conozca  que  , 
soy  algo  injusto  en  no  ser  mas  estenso  ,  y  por  sensible  que  es-- 
to,  me  sea  ,  citare  solamente  sus  nombres  sin  indicar  aun  el  gé-* 
ñero  especial  de  su  talento;  á  Zurbarán,  Ribalta,  lioelas,  Car-: 
ducci ,  Leonardo  ,  Castello,  Escalante,  el  religioso  jMagno,  Es- 
pinosa ,  Cerezo  ,  Arias  ,  Caxés  ,  Orrente  ,  Carreno  ,  Melendez, 
Blas   del  Prado  y  Pereda.  También  citaré  ,  sin  hacer  de  ellos 
una   mención  mas  lata  á  los  dos  Coellos  ,  el  uno  Valenciauo  y 
el  otro  Portugués  (1);  el  capitán  Toledo,  discípulo  de  Miguel 
Ángel  de  las  Jiatallas  ;  Villavicencio  íntimo  amigo  de  jMurilloj , 
en-  cuyos  brazos  espiró.  Pantoja  de  la  Cruz,, íjue  ensuis  çua- 


(  1)     Este  es  el  primero  de  los  Coellos  que  ka  pintado  el  inaç* 
auüco  ah^r  mayor  del  Escorial. 
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dros  del  nacimiento  de  la  Virgen  y  de  Jesucristo  ,  ha  colocado 
los  retratos  de  la  familia  y  de  îa  Corte  de  Felipe  III  ;  Navar- 
rete  el   mudo  d^^x'rpulo  eminente  de  Ticiano  ;  Pacheco  ,  Tîïaes- 
tro  y  cimado  de!  gran  Vela/quez  ;  Mazo  su  yerno  y  su  mejor 
discípulo.  Nada  mas  diré  ,  á  pesar  de  mis  reaiordimicolos  ,  ni 
de   Céspedes,  que  manejanilo  aîternalivamcnte  la  pluma  y  el 
pincel  ,  escribía  en  su  taller  los  fríigmentos  de  un  bello  poema 
sobre    la  pintura  ,  que  por  su  muerte  quedó  no  solo  sin  con- 
cluir «ino  también    sin  coordinar;  ni  de  Morales  denominado 
el  Divino  ,  no  á  la  manera  de  Rafael  ,  por  la  universal  admi- 
ración que  le  elevó  ,  digámoslo  asi  ,  sobre  el  género  humano 
por  no  haber  tenido  detractores  ni  envidiosos  ;  sino  en  virtud 
de  la  elección  de  sus  objetos  ,  de  las  Virgencs  de  los  dolores, 
de  los  Cristos  coronados  de  espinas,  de  los  descensos  de  la  Cruz, 
en  cuyos  cuadros  brilla  toda  la  espresion  profunda  y  dolorosa 
que  p.^dia  inspirar  una  picilad  ardiente;  ni  aun  de  Alfonso  Ca- 
no, que  cultivó  todas  las  artes  como  Miguel  Ángel  que  fué  pin- 
t'or,  escultor,  arquitecto,  y  que  ha  dejado  preciosas  obras  ba- 
jo esa  triple  cualidad  de  artista  ,  entre  otras  el  admirable  cua- 
dro de  Cristo  muerto  llorado  por  un  Ángel. 

Que  se  me  dispenso  sin  eriibargo  una  pequeña  digresión  en 
obsequio  del  restablecimiento  de  una  celebridad,  ó  á  lo  menos 
de  UQ  nombre  para  sacarlo  del  olvido.  En  el  gran  siglo  de  las 
artes  ,  entre  tantos  pintores  se  halla  uno  llamado  Collantes.  To- 
do lo  que  se  sabe  de  el ,  es  que  nació  el  ano  de  1599,'que  es- 
tudió en  Madrid  ,  en  don¡le  fué  <íiscipF«lo  de  Carducci ,  y  que 
etitonccs  se  dedicaba  al  paísage.  El  Museo  no  tiene  de  este  ar, 
lista  mas  que  una  sola  composición,  pero  es  una  página  tan  pre- 
ciosa ,qu^  dehe  reputarse  para  su  autor,  como  un  libro  en- 
tero. La  materia  de  ese  único  cuadro  de -Collantes  es  la  vision 
(k  Ezeguiel  sobre  la  resurrección  de  la  carne.  El  Profeta ,  úni- 
co ser  viviente  ,  apovado  en  la  caña  de  una  columna  destroza- 
da en  medio  de  las  ruinas  de  Ninive,  llama  al  fin  del  mundo, 
á  todo  el  género  humano  que  se  halla  enteramente  sepultado. 
A  esta  terrible  Toz,  las  piedras  se  levantan,  la  tierra  se  afere, 
Y  las  masas  humanas  arrojando  sus  mortajas  acuden  á  su  lla- 
mamiento espantadas  de  volver  á  ver  la  luz  ,  y  trémulas  de  la 
cuent*  que  tienen  que  rendir.  En  la  composición  de  esa  vas- 
ta escena ,  y  en  los  pormenores  de  esa  multitud  pálida  y  des- 
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'Carnada  ,  en  donde  se  hallan  todos  los  matices  ,  todus  las  gra- 
daciones posibles  entre  el  estado  de  puro  esqueleto  j  el  de  un 
hou.bre  cubierto  de  carne  y  animado,  en  donde  la  esprcsiou 
empieza  con  la  formación  de  las  facciones  ;  se  descubre  una 
ciencia  grande  del  dibujo  anatómico  ,  una  admirable  variedad 
de  actitudes  j  de  acciones  ,  una  singular  energía  en  el  carác- 
ter de  las  figuras.  Por  su  manera  grave  y  esprcsiva  ,  la  mejor 
compi^racion  que  puedo  bacer  de  Collantes  es  con  nuestro  Lu- 
sueur  ;  pero  en  mi  concepto  aquel  es  superior  á  este  ,  por  lu 
brillantez  de  la  luz  y  el  vigor  de  los  coloridos. 

En  toda  la  Europa  es  conocido  José  Ribera  llamado  el  ¿'s- 
pañoleto,  que  babicndo  vivido  en  Italia,  esparció  sus  obras  co- 
mo los  Italianos;  pero  que  debe  contarse  entre  los  pintores  Es- 
pañoles ,  del    mismo   modo  que  contamo*  á  Poussin  entre  los 
nuestros.  Nació  en  San  Felipe  cerca  de  Valencia  el  año  de  líi8í), 
T  murió  en  Ñapóles  el  año  de  1656.  Al  principio  fué  discípu- 
lo de  su  compatriota  Rivalta ,  despues  de  Caravage.  Tampoco  ba- 
ré  espresion  da  las  numerosas  obras  que  este  artista  ha  deja- 
do al  Museo  de  Madrid  ,  porque  estoy  muy  lejos  de  querer  ana- 
lizarlas. Solamente  citaré  en  su  manera  atrevida  ,  fogosa,  me- 
lancólica ,  terrible ,  aspirando  á  efectos  poderosos  antes  que  á 
los  rerdaderos^,  y  causando  su  pincel  una  impresión  mas  fuer- 
te que  perfecta,  no  su  horrible  Prometeo  en  el  Caiicaso,  ni  su 
estravagante  cuadro  de  la  Santísima  Trinidad;  sino  el  marti- 
rio de  San  Bartolomé,  composición  mas  prudente,  y  con  espe- 
cialidad la  de  los  doce  Apóstoles  preciosa  série  de  cabezas  es- 
presivas  ,  en  donlc  están  colocadas  todas  las  edades ,  desde  el 
joven  San  Juan  discípulo  muy  querido,  basta  el  viejo  Santia- 
go el  Mayor.  Citaré  sobre  lodo  la  escalera  de  Jacob  que  pasa 
por  su  obra  maestra,  cuadro  dulce  y  suave  de  un  dibujo  tran- 
quilo ,  y  de  un  colorido  apacible  y  vistoso  que  Rivera  pintó 
en  su  segunda  manera. 

Voy  por  último  á  tratar  de  los  celebres  pintores  Españoles. 

D.  Diego  Velazquez  de  Silva  nació  en  Sevilla  el  año  de  159^, 
estudió  con  llerrora  el  viejo,  pero  desagradándole  su  estilo  du-i 
ro,  pasó  al  momento  al  taller  de  Pacho,  de  quien  llegó  á  ser 
su  discípulo  favorito  ,  y  al  que  concedió  la  mano  de  su  hija.  A 
los  23  años  A'elazquez  dejó  á  Sevüli  y  se  estableció  en  Madrid. 
üo  retrato  del  nuevo  Monarca  Felipe  IV  que  hizo  casi  á  su  lie- 
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gada  lo  acreditó  mucho  en  la  Corte.  Cuando  Ríibens  vino  á  Es- 
paña  en   1628   visitó  al   joven  retratista  ,  y  conociendo  bien 
pronto    su  gran  talento  ,  le  animó  á  ocuparse  de  grandes  ob- 
jetos ,  pero  aconsejándole  di  sde  luego  que  fuese  á  Italia  á  es- 
tudiar los  maestros.  Desde  el  año  siguieíite,  Yelazquez  dejó  el 
ejercicio  de  su  profesión  ;  y  su  familia   se  eonstitiivó  en   Ro- 
ma, después  en  Yenccia,   en   cuyas  ciudades   hizo  profundos 
estudios,  y  no  regresó   á    su   patria ,   hasta   que  pudo   traer 
á  ella  las  fraguas  de  Vuli^ano  y  la  túnica  de  José'.  Las  obras  y 
el    artista   tuvieron  en  la  Corte  una  acogida  magnífica.  Feli- 
"pe  IV  que  dejaba  reinar  al  conde-duque  de  Olivares,  que  per- 
día el  Roussillon  por  la  imbecilidad  de  sus  generales  de  ante- 
cámara ,  el  Portugal  por  su  ciega  negligencia  ,  y  la  Cataluña 
por  la  insolencia  opresiva  de  su  favorito;  ese  pobre  Felipe  IV 
que  se  dejó  denominar  el   grande   cuando  subió  al  trono,  y  á 
quien  presto  le  ofrecieron  por  emblema  un  foso  con  este  lema 
Cuanto  mas  se  le  quita,  mas  grande  es;  olvidaba  sus  deberes  de 
Rev  en  la  cultura  de  las  ciencias  y  de  las  artes ,  y  se  consola- 
ba entre  los  poetas  y  pintores  de  sus  desgracias  políticas.  Ye- 
lazquez ,  á  quien  este  Monarca  dispensó  su  intimidad  lo  mis- 
mo que  á  Calderón,  fué  contado  todo  el  resto  de  su  vida  en- 
Ir'í    osos  cortesanos  familiares  llamados  entonces  Privados  del 
Rey-.,    y  que  después  han  formado  la  Camarilla.  Pero  el  favor 
Real  no  alteró  ni  su  amor  al  trabajo,  ni  su  carácter  caritati- 
vo y  benévolo,  ni  la  severa  pureza  de  sus  costumbres.  En  me- 
dio de  los  vicios  de  la  Corte  ,  conservó  las  virtudes  del  taller. 
En  1G48  Yelazquez  hizo   segundo  viaje  á  Italia  ,  adonde  fué 
encargado  por  Felipe  de  invertir  el  último  caudal  de  un  teso-^ 
ro  vacío  y  de  una  nación  arruinada  ,  en  la  compra  de  cuadros, 
estatuas  y  medallas.  Durante  ese  viaje  rcíraió  al  Pontífice  Ino- 
cente X  ,  retrato  que  recibió  en  Roma,  como  las  grandes  obras 
de  Rafael  y  del  Ticiano  ,  los  honores  de  la  procesión  y  de  la 
coronación.  Yelazquez  á  su  regreso  fué  nombrado  aposentador 
mavor  de  palacio;  en  cualidad  de  tal  hizo  el  viaje  á  Irun  acom- 
pafiaudo  al  Rey  en  la  jornada  hecha  á  las  fronteras  de  Francia 
para  conducir  á  la  Infanta  D.''  María  Teresa  prometida  en  ma- 
trimonio á  Luis  XIV;  y  el  fué  quien  preparó  en  la  isla  de  les 
Faisanes   el   pavellon  en  donde  se  encontraron  los  dos  Reyes, 
Las  fatigas  de  este  viaje  alteraron  su  salud  ya  quebrantada.  Re- 
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grosó  enfermo  á  Madrid  en  cuva  capital  murió  el  7  de  Agos- 
to de  1660  ,  á  la  edad  de  sesenta  y  un  años.  En  sus  obras  y 
en  sus  estudios  se  halla  toda  la  vida  de  un  artista.  Me  be  abs- 
tenido de  prolongar  esta  corta  relación,  y  si  hice  mérito  de  la 
gran  conlian/a  con  que  este  principe  honró  á  Velazquez,  ó  mas 
bien  ,  con  que  se  honró  á  si  mismo;  es  para  que  se  conozca  el 
motivo  que  hubo  para  que  no  saliese  de  España  ninguna  de  las 
obras  grandes  de  este  célebre  pintor.  El  Rey  su  amigo  ,  que 
acababa  de  subir  al  trono  cuando  Velazquez  se  presentó  en  la 
Corte ,  y  que  lesobrevivió  algunos  años  ,  adquirió  sucesivamen- 
te todos  los  cuadros  que  salían  de  un  taller  que  casi  diariamen- 
te visitaba  ;  y  he  aqui  lu  razón  porque  todo  el  trabajo  de  Ve- 
lazquez llegó  á  constituir  parte  de  los  bienes  muebles  de  la 
corona  de  España.  En  el  Musco  de  Paris  no  tenemos  mas  qne 
un  retrato  pequeño  de  la  Infanta  Margarita  ,  del  que  ha  saca- 
do muchas  copias  Velazquez  ,  y  dos  diseños  con  lápiz. 

Velazquez  se  ha  ensayado  y  ha  sido  feliz  en  todos  los  géne- 
ros. Con  igual  éxito  ha  pintado  la  historia  Sagrada  y  Profana, 
el  paisage  histórico  y  copiado  ,  retratos  á  pie  y  á  caballo,  hom. 
bres  ,  mugeres ,  niños  y  viejos  ,  animales ,  las  partes  internas, 
las  llores  y  las  frutas.  No  me  ocuparé  ni  de  sus  pequeños  cua- 
dros de  comedor  ,  ni  de  sus  cortas  escenas  domésticas  á  lo  fla- 
menco. Cualquiera  que  sea  el  mérito  de  esas  obras|,  no  puedea 
considerarse  sino  como  los  estudios  de  un  discípulo  concienzu- 
do que  no  quiere  despreciar  ninguno  de  los  objetos  que  la  na- 
turaleza ofrece  á  la  imitación  del  arte  ,  ó  como  las  produccio- 
ciones  variadas  con  el  dibujo  de  un  genio  universal,  que  sien- 
te su  fuerza  y  quiere  probarla.  Los  mas  célebres  paisages  de 
Velazque  ,  son  en  mi  concepto  una  vista  del   Pardo  y  otra  de 
Aranjuez.  Pero  la  naturaleza  muerta  ,  la  naturaleza  que  no  se 
compone  sino  de  tierra  ,  verdor  y  ciclo  ,  no  podía  ser  suficien- 
te para  su  ingenioso  pincel  ;  y  por  eso  la  anima  de  tal  sueite, 
que  no  es  mas  que  un  teatro  ,  para  las  escenas  que  coloca  alli 
su  fecunda  imaginación.  Al  pintar  los  salvages  bosques  del  Pra- 
do ,  lo  hace  también  de  una  caza  de  javalís  ,  en  donde  corren, 
se  agitan  y  viven  por  último,  perros,  caballos  y  cazadores.  Si 
pinta  los  arenosos  jardines  de  Aranjuez,  cVijc  \a  calle  de  la  Rei- 
na que  ha  conservado  desde  esa  época  basta  la  nuestra,  el  pri- 
vilegio de  ser  de  moda,  sin  embargo  de  lo  mucho  que  ha  cam- 
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biado  de  aspecto  ;  y  por  este  medio  llega  ser  ese  cuadro  una 
Cispecie  de  memorias  que  en  los  mil  episodios  de  un  paseo  de 
corte  nos  enteran  de  los  hábitos  sociales  de  esa  época. 

Como  modelo  de  esos  paisages  históricos,  citaré  la  visitado 
San  Antonio  á  San  Pablo  el  ermitaño.  En  una  soledad  de  la  Te- 
baida ,  en  la  que  no  parece  sino  que  el  mismo  Poussin  ha  co- 
locado todas  sus  particularidades  ,  se  presentan  tres  escenas ;á 
la  derecha  el   estrangero   llama  á  la  puerta  de  la  celda  exca- 
vada por  el  solitario  en  la  peña  viva;  en  el  centro  los  dos  an- 
cianos en  íiitima  y  santa  conícrcncía,  reciben  1»  doble  ración  que 
les  lleva  el  cuervo,  fiel  é  inleligente  proveedor;  á  la  izquier- 
da eslií  orando  San  Anión  sobre  el  cadáver  de  Piíblo  mientras 
que  dos  leones  caban  piadosamente  con  sus  uñas  la  sepultura 
del  difunto.  A  excepcio.a  de  la  pluralidad  de  los  objetos  en  la 
misma  lámina,  que  con  razón  se  ha  reprobado,  pero  que  aun  asi 
podia  considerarse  de  mérito  ;  esc  cuadro  debe  contarse  entre 
las  obras  maestras  del  género.  Nada  mas  admirable  que  el  he^ 
lío  horror  de  esa  naturaleza  salvaje,  á  no  ser  la  cspresion  de 
esas  dos  venerables  cabezas  ,  y  la  pantomima  do  sus  milagro- 
sos sirvientes.  Por  lo  demás ,  ese  paisage  ,  como  todos  los  de 
Velazquez  ,  está  pintado  de  una  manera  enteramente  opuesta 
á  la  de  los  flamoiicos  de  Ruisdhaül  ,  por  ejemplo  ,  cuyas  obra 
hay  que  mirar  con  un  lente.  Volazquez  deja  perfeccionadas  sus 
obrai  con  la  prioiera  mano  ;  su  lienzo  apenas  está  cub¡erto;s 
ios  contornos  de  los  objetos  no  eslán  señalados  ;  la  tierra  ,  los 
árboles  y  el  cielo ,  todo  está  amontonado  y  sin  detallarse.  Si 
uno  se  aproxima  á  examinar  atentamente  su  cuadro,  no  halla- 
rá ,  como  en  una  decoración  que  se  toca  con  el  dedo,  masque 
la  incertidumbre  y  el  caos.  Pero  si  se  retrocede  cuatro  pasos, 
las  tinieblas  se  disipan  ,  los  elementos  se  separan  ,  los  seres  se 
animan  ,  el  mundo  se  crea  de  nuevo  y  la  naturaleza  aparece 
allí  entonces  ,  Lclla  ,  sencilla  y  sublime. 

Si  Yelazquez  no  hubiera  hecho  mas  que  retratos ,  deberi^ 
participar  de  la  gloria  de  Yan-D^k  ;  y  me  atreveré  á  decir  mas 
que  ninguno  deberia  participar  de  la  suya:  porque  en  ese  gé- 
nero ha  sido  superior  á  todos  sus  compatriotas  ,  y  en  mi  con- 
cepto ,  á  todos  sus  competidores  de  las  otras  escuelas.  Nada  ígua. 
la  á  la  estraordlnaría  felicidad  de  su  fecunda  imaginación  pa- 
ra pintar  la  naturaleza  ,  á  no  ser  la  franqueza  y  audacia  con 
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que  penetra  en  ella  ,  y  se  apodera  de  sus  mas  difíciles  aspec- 
tos. Véase  sino  ese  retrato  á  caballo  de  su  Real  amigo  Feli- 
pe IV,  colocado  en  medio  de  una  admirable  llanara  nubarra- 
da ,  contra  un  horizonte  sin  fin,  iluminado  de  todas  parles  por 
el  sol  de  España  ,  sin  una  sombra  ,  sin  un  claro  obscuro  y  sin 
el  menor  delecto.  Y  apcsar  de  haber  descuidado  resueltamento 
todos  los  socorros  del  arte  ¿no  alcanzó  los  límites  posibles  de  la 
ilusión.''  ¿No  se  híillan  en  su  lienzo  todos  los  caracteres  de  la 
Tida.í*  ;Qué  naturalidad  tan  perfecta  en  la  actitud  y  armonía 
de  sus  miembros,  y  en  el  hábito  general  del  cuerpo/  ¿No  se 
ven  sus  cabellos  agitados  por  el  viento  ?-  ¿  No  circula  la  sangre 
bajo  esa  blanca  y  fresca  cutis.''  ¿Esos  ojos  no  tienen  el  donde 
la  espresion  ?  ¿  No  parece  que  esa  boca  va  á  abrirse  y  hablar.^ 
Seguramente  que  la  ilusión  llega  á  ser  asombrosa  cuando  por 
algunos  momentos  se  lija  la  vista  en  ese  lienzo.  ¡Oh!  ante  un 
cuadro  como  ese  no  necesita  esforzarse  la  imaginación  para  evo- 
car los  hombres  que  ya  no  existen ,  y  renovar  el  milagro  de 
Prometeo  1 

Lo  que  dejo  dicbo  del  retrato  de  Felipe  IV  puede  aplicarse 
á  todos  los  que  ha  dejado  Velazquez  ;  pues  la  misma  admira- 
ción deben  causar  los  otros  que  ha  hecho  de  este  príncipe  ,  á 
pie  ó  en  busto  ,  los  de  la  reina  Mariana  de  Austria  ,  de  la  in- 
fanta Margarita  ,  del  infantito  D.  Baltasar ,  representado  por  el 
pintor,  ya  meneando  con  aire  arrogante  y  travieso  un  arcabuz 
arreglado  á  su  talla ,  ya  arrebatado  por  el  galope  de  un  her- 
moso caballo  andaluz.  El  conde-duque  de  Olivares,  otro  pro- 
tector del  artista,  está  pintado  á  caballo,  y  bajo  su  armadura 
de  combate  ;  pero  ademas  de  un  mismo  grado  de  semejanza  y  de 
\>da  ,  hay  en  ese  retrato  del  ministro  una  energía  de  acción  y 
una  grandeza  de  poder  ,  que  el  pintor  ha  reusado  al  Monarca. 
Casi  todos  los  retratos  de  Velazquez  que  conserva  el  Museo  son 
históricos  como  el  del  marqués  de  Pescaro  ,  el  del  alcalde 
Ronquillo ,  y  el  de  el  corsario  Barbarroja  (1).  Por  último  se 


(1)  A  esos  cuadros  se  les  llama  retratos,  pero  son  uiías  fi- 
guran tle  estudios;  Peácaro  y  llunijuillo  no  cxistiau  en  tiempo 
de  Velazquez;  coa  respecto  á  Barbarroja,  ciertameate  que  ja- 
ma» 2o  ^  TÍst«. 
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ocupó  hasta  de  la  caricatura  pintando  un  enano  endeble,  y  otro 
de  una  enorme  obesidad  ,  especie  de  animales  privados  que 
constiiuiají  las  delicias  de  los  infantitos. reales. 

Antes  de  concluir  esta  materia,  deseo  hacer  una  observación 
que  aunque  no  tiene  con  ella  un  enlace  inmediato  ,  no  deja  de 
ser  quizá  bastante  interesante  ,  para  hacer  que  se  nicdispen- 
se  su  falta  de  oportunidad.  Al  ver  la  série  de  retratos,  de  esos 
Reyes  Austríacos  de  España  desde  el  de  Carlos  V  por  el  Ticia- 
nohasta  el  de  Carlos  II  por  Carrcño  :  admira  el  ver  la  armo- 
nía que  guarda  la  singular  degradación  de  las  formas  físicas 
con  la  de  sus  facultades  intelectuales.  En  osa  dinastía  de  los  cin- 
co Revés,  se  halla  la  misma  cabeza,  las  mismas  facciones,  pe- 
ro descendiendo  por  grados  de  la  espresion  del  ingenio,  á  la 
de  la  nulidad  estúpida,  como  en  esa  mañosa  escala  en  la  que 
se  ve  pasar  insensiblemente  el  perfil  de  la  Pitia  deApoloáel 
de  una  rana.  Carlos  V  tiene  la  frente  espaciosa  y  llena  ,  una 
yista  penetrante;  la  nariz  un  poco  aguileña  y  diseñada  con  fir- 
meza ;  el  labio  inferior  soberbio  y  desdeñoso  ;  la  barba  ancha 
y  corta.  En  Carlos  II  todas  esas  facciones,  aunque  todavía  pa- 
recidas ,  se  han  prolongado ,  angostado  y  embrutecido.  La  fren- 
te es  estrecha  y  corla  ,  la  vista  melancólica,  la  nariz  cuelga  co- 
mo una  glándula  carnada,  de  la  cara  ala  boca,  el  labio  cuel- 
ga sobre  la  quijada  y  esta  sobre  el  estómago.  Nunca  se  vieron 
reunidos  síntomas  mas  claros  y  completos  de  un  linaje,  que  va 
bastardeando.  En  Carlos  Y  se  descubre  una  penetración  sutil, 
una  actividad  obstinada  ,  y  un  poder  tranquilo.  En  Felipe  II  al- 
go de  envidioso  ,  una  voluntad  todavía  mas  poderosa  ,  pero  as- 
tuta y  vengativa;  en  Felipe. IIÎ  el  deseo  de  una  voluntad,  pe- 
ro incierto,  insuficiente,  un  querer  sin  poderío  ;  en  Felipe  IV 
una  debilidad  por  indolencia  ;  en  Carlos  11  la  imbecilidad. 

Volvamos  á  Velazquez.  A  diferencia  do  los  Italianos  y  de  to- 
dos sus  compatriotas,  no  era  apasionado  ájnvertirse-en  los  ob- 
jetos sagrados,  cuyo  género  no  exig&tanlo  la  exacta  imitación 
de  la  naturaleza,  íaque  copiaba  de  un  modo  admirable, como  , 
la  profundidad  del  pensamiento  ,  el  calor  del  sentimiento  ,  lo 
ideal  de  la  espresion,  lo  que  era  ageno  de  su  espíritu  observa- 
dor y  matemático.  Velazquez  estaba  incomodado  entre  los  dio- 
ses ,  los  ángeles  y  los  santos;  y  no  le  convenia  hallarse  sino  en- 
tre los  hombres.  Apenas  ha  hecho  cuadro  alguno  de  historia  sar^. 
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grada  :  el  mejor  que  ha  piulado  y  el  único  que  posee  el  Museo 
de  Madrid  es  el  martirio  de  San  Estebaii,  ohraixúínirAAc.,  por—; 
que  Velazquez  no  podia  hacerlas  sino  adinirabl<is  ;  pero  sin  em- 
bargo no  deja  de  conocerse  en  ella  la  Talladle  su  verdad i'ia  vo-r  i 
cacion,  porque  en  medio  de  todos  los  por-sonages  de  esa  terri^  ; 
ble  escena  ,  la  atención  no  se  fija  ni  se  concenlra  sobre  el   hé^  - 
roe  dtl  drama,  sino  sobre  un  niiio  en  -cuya  edad  no  hay  conmi— 
sf ración  ,  que  llega  después  de  los  verdugos  ,  y  arroja  su  pie- 
dra al  abatido  mártir.  Con  respecto  á  los  cuadros  profanos  que 
los  rigurosos  conservadores  -de  categorías  llamarán   de   caba- 
llote  por  la  elección  de  los  objetos  ,  pero  cuadros  de  historia 
por  la  dimension;)'  elevada  estilo;  son  bastante  numerosos,  si- 
no para  saciar.,  á  lo  menos  para  satisfacer  la  ávida  curiosidad 
do  los  admiradores  de  Velazquez.  £1  Museo  de  Madrid  posee 
cinco  de  los  principales  cuya  análisis  voy  á  hacer  en  pocas  pa- 
labras. El  que  se  llama  de  /as  ífí7án(/eras  representa  el  interior 
de.  una  fábrica  de  tapices.  En  una  habitación  dispuesta  para  que 
no  entre  mas  que  media  luz  durante  el  excesivo  calor  del  ve- 
rano ,  unas  operarías  medio  desnudas  se  ocupan  en  los  diver- 
sos trabajos  de  su  estado,  mientras  que  las  directoras  disponen 
se  les  presenten  algunas  obras  concluidas.  Velazquez  que  colo-i , 
caba  los  modelos  de  sus  retratos  euiraedio  de  un  horizonte  en- 
teramente ílu  xiinado  por  el  Sol ,  arrostró  aquí  la  dificultad  con- 
traria.  Todo  el  cuadro  está  en  el  claro  obscuro  ,  y  el  artista 
burlando  ese  obstáculo,  ha  sabido  producir  los  mas  maravillo^, 
sos  €Íectos  de  la  luz  y  de  la  perspectiva.  .-J 

•Al-llegar  ante  su  cuadro  de  la  fragua  de  Vul cano,  sorpren- 
de.á  uno  su  título.  Si  no  fuera  por  la  aureola  luminosa  que  ro- 
dea la  dorada  cabellera  de  Apolo,  apenas  se  podría  imaginar 
teñera  la  vista  un  objeto  mitológico  y  unos  seres  sobrcli  unía- 
nos. El  Dios  de  las  artos  que  viene  á  contar  al  esposo  de  Ve- 
nus, que  Marte  viola  su  lechó  conyugal  ,  es  necesario  confe- 
sar que  ao  es  monos  ignoble ,  que  su  papel  de  espía  doméstica. 
Por  otra  pirte  no  se  ve  en  ese  cuadro  ,  ni  las  cavernas  incen- 
diadas del  Etna  ,  ni  la  negra  turba  de  Cíclopes  fraguando  ío» 
rayos  del  se fior  de  los  Dioses  ,  ó  la  armadura  del  hijo  de  Té- 
tis.  Alli  no  hay  mas  que  una  herrería  ,  un  maestro  y  sus  aprén— 
¿icos,  Pero  separemos  la  niitología;  bórrese  esa  malhadada  au- 
réola,  Y  hagamos  de. Apolo' con  entera  buena  fe  uno  de  esos 
•.......■        ,•*.•■.      38-'  •••     •  ■•    •" 
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honrados  vecinos  que  von,  como  dica  e!  proTcrbio  Español»  í# 
que  entra  >j  no  lo  que  sale:  eitonces  ;qué  transformación  tan  raa- 
rarillüsa/  /qué  obra  macslra  tan  co.npleU/  ¿  En  dónde  se  ha- 
Uurá  mas  aire  y  espacio,  raas  efecto  y  verdad  quecnesecom- 
ï)ate  de  la  claridad  de  h  brasa  en  donde  rojea  el  yerro,  y  de 
Î3  del  Sol  que  se  introduce  por  la  puerta  medio  abierta?  ¿Ea 
♦ióndc  se  haUarán  cuerpos  mas  hermosos  de  hombres ,  miem- 
bros mas  a<íiles ,  mas  nerviosos  y  mojor  unidos?  ¿Y  en  dón- 
de unas  facciones  tan  espresivas ,  y  una  p.íntomima  igual  á  U 
de  ese  mirido  ultrando  á  quien  dejan  lleno  de  espanto  la  sor- 
presa y  la  cóL'ra  ;  á  la  de  esos  que  descargan  sus  golpes  en  el 
yunque,  cuyos  brazos  se  detienen  suspendiendo  de  repent*  U 
acompisida  armonía  de  sus  martillos? 

La  rendición  de  fíreda^  llamado  comunmente  en  España  el 
cimdro  de  las  lanzas  todavía  es  obra  mas  importante.  Su  mate- 
ría  es  muy  seacilla  ;  es  el  gobernador  Flamenco  que  presenta 
á  E-ípinola  fjeneril  del  ejército  Español  las  llaves  de  la  plaza 
capitulada.  Pero  Velazquez  hizo  de  ella  una  vasta  compoíicion. 
A  la  izquierda  se  vé  una  parte  de  la  escolta  del  gobernador; 
los  soldados  flamencos  tienen  todavía  sus  armas,  arcabuces  y 
alabardas.  A  la  derecha  y  al  frente  de  un  trozo  de  soldados,  de 
cuyas  altas  picas  colocadas  como  nuestras  bayonetas  ha  toma- 
do el  cuadro  el  nombre  referido,  se  batía  él  estado  mayor  Es- 
pañol. El  caballo  de  Espinóla  ,  que  ocupa  Ja  delantera  ,  rom- 
pí la  uniformidad  de  ese  grupo,  en  el  que  todas  las  cabezas  son 
«aos  verdaderos  relraíos.  Velazquez  ha  ocultado  su  bella  t 
enérgica  figura  ,  bajo  el  gran  sombrero  de  plumas  del  oficial 
colocado  en  el  eslremo  de  un  ángulo  del  cuadro.  El  espacio 
que  media  entre  ambas  tropas  está  vacio;  y  el  pintor  ha  teni- 
do la  audacia  de  separarlas  por  una  gran  masa  de  luz  que  dá 
viiíta  á  un  profunilo  paisage.  Pero  para  unir  las  parles  de  la 
(imposición  general ,  allí  es  en  doide  pasa  la  acción  ,  allí  se 
encuentran  Espinóla  y  el  general  Flamenco.  En  esa  inmensa 
obra  ,  todo  es  igualmente  perfecto  y  admirable.  El  conjunto  es 
grande  y  magnífico,  los  pormenores  de  una  arte  y  una  ver- 
dad prodigiosa.  /Con  qué  perfección  se  vé  allí  imitado  esc  cie- 
lo pálido  y  nebuloso,  trazado  bajo  el  Sol  de  España,  y  ese  país 
húmedo  y  frió/  En  ese  cuadro  están  perfectamente  repres^ínta- 
ilo?  los  Flamencos  coa  su  grande  cstanapa,  sui  cabellos  rubios, 
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«tti  megillas  lionas  j  coloriulíís.  Se  vé  ¡{(ualmontc  los  roslros  pá- 
lidoi  j  graves  de  los  Espadólos,  sus  bürluis  diUujiuhis  ton  es- 
mero f  sus  Imiiones  picoSiíS,  y  sus  ricos  vcslidos.  ;v>ué  iiclitc- 
dcs  laa  naturales  y  variiuii»s/  ¡Qué  yidd  an  C5>s  uiiradiis  l  ¡  Y 
ti  héroe  do  la  escena  cómo  se  grangeu  el  alcí^lo  del  especta- 
dor !  /CuÂtilo  ¡uloreSi»  í  Aunque  carj^ado  con  su  arniadura  ,  sg 
iipo;\  para  recibir  al  enemigo  vencido,  lo  que  ejecuta  con  ála- 
ble ^ünr¡sa  ,  le  pasa  amislitóamcrsle  la  mano  por  la  espaida  ,  y 
le  cumpliinenla  por  su  ciiforzada  defensa.  Nunca  se  ha  citpre- 
sado  mejor  la  licncvolencia  ,  la  gracia  }  la  nobleza,  que  hacen 
amur  y  perdonar  la  victoria.  /Oh  /  si  ;  el  pintor,  ha  Uegado  á 
comprender  la  verdader;,»  grandeza. 

Pasar  de  la  loma  de  Jireda  al  cuadro  de  los  bebedores  Ù  bor- 
rachos y  es  pasar  de  un  poema  épico  a  una  copla  de  mesa;  y  n<d 
obstante,  lejos  de  presentar  la  descripción  de  uu  cuadro  inlerior, 
quizá  presentiré  la  de  uno  superior.  Sobre  un  tonel  que  le  s¡r~ 
Te  de  trono  ,  cslá  sentado  y  coronado  de  pámpanos,  pero  casi 
desnudo  el  rey  de  una  cofradía  báqu  ca.  Cinco  ó  seis  andrajo- 
sos  bro:nistas"  forman  su  corte,  y  à  sus  pies  se  arrodilla  una 
especie  de  soldado  que  recibe  con  respeto  y  graxedad  la  orden 
de  cab;\lleria  de  la  huidla.  El  monarca  pasa  un  sarmiento  al  re- 
dedor de  la  cabeza  humilJemente  inclinada  di  I  nuevo  colrad«, 
mientras  que  los  antiguos  preparan  las  libicioncs  para  acabar 
las  ceremonias  y  celebrar  su  bien  venida.  Allí  no  hay  mas  que 
una  escena  bufona,  /se^niramentel  ;  pero  ese  cuadro  es  uno  de 
los  que  no  se  pueJc  dar   idoj,   ni    reconocer   dignamente   su 
belleza  ,  por  mas  que  se  describa  ,  analice  y  elogie.  ¿  Diremos 
que  esa  cara  abotargada  del  rey  de  los  borrachos  ,  ese  cuerpo 
grueso,  y  esos  aiÍRmbros  regordetes  descubren  la  indolente  glo- 
tonería de  los  que  tn  todo  país  se  llaman  buenos  compañero?  ? 
¿Hablaré  de  esas  barbas  incultas  ,  ó  de  esos  ojos  envinados  ,  ó 
de  esas  cap  s  ij^ujcreados  ,  bajo  las  cuáles  se  presigia  que  hay 
m:s  de  un  ter  viviente.'*  ;Y  ese  viejo  del  cenlroquetnn  cómi-- 
camcnte  descubro  su  oacjnecida  càl>c/a,  para  saludar  una  co- 
pa de  vino/  ;  v  ese  otro  que  c.jn  tanta  gravedad  pido  satisface 
cion   de  un  brindis  /  ;  Y  aijuel  ,  que  digámoslo  asi  ,  se  rie  en 
las  barbas  de  uno,  pero  con  esa  risa  comunicativa  como  el  bos- 
tezo ,  y  que  no  puede  mirarse  sin  soltar  K-.  carcajada  1  No  haj 
palabra»  con  que  espresar  el  mérito  de  ese  cuadro;  eiQCcesâ'^ 
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rio  verlo  ,  mirarlo  una  y  mil  veces  ,  fijar  y  concentrar  en  el 
toda  la  fuerza  do  la  atención.  Me  han  dicho  que  el  inglés  Wil- 
kic  el  pintor  de  la  Gallina  ciega^y  el  de  el  día  de  la  paga  d 
¡US  jornaleros ,  habia  venido  esprcsameiite  de  Londres  á  Madrid 
para  esludiar  á  Veiazquez  ,  y  que  síin[)lificando  todavía  el  ob- 
jeto de  su  viaje,  no  habia  estudiado  de  todas  sus  obras  mas  que 
este  cuadro;  valiéndose  para  ello  no  del  método  sintético,  co- 
mo dicen  los  filósofos,  sino  del  analítico.  Empezó  á  examinar- 
lo por  una  esquina  ,  y  siguió  analizándolo  pulgada  por  pulga- 
da ,  hasta  el  ángulo  opuesto.  Diariamente  y  sin  que  le  contu- 
viese el.  rigor  de  la  estación,  se  presentaba  en  elMu»eo;  y  co- 
locándose delante  de  su  cuadro  querido ,  pasaba  1res  horas  en 
un  silencioso  éxtasis,  y  cuando  so  veia  rendido  con  el  peso  de 
la  fatiga  y  de  la  admiración,  dejaba  escapar  un  profundo  sus- 
piro ,  y  tomaba  su  sombrero-  A  mi  sin  ser  pintor;  ni  Inglés, 
me  ha  sucedido  casi  lo  mismx). 

No  conozco  que  haya  mas  que  un  cuadro,  que  bajo  ese  pun- 
to de  vista  de  la  imitación  de  la  naturaleza,  igual?,  y  quizá  su- 
pere al  de  los  ¿arrachas  ;  pero  también  es  de  Veiazquez.  Mien- 
tras que  retrataba  á  la  infanta  Margarita,  ideó  trasladar  al  cua- 
dro toda' la  escena  que  presenciaba  ,  y  de  la  que  él  mismo  era 
actor  ,  la  cual  pasa  en  una  larga  galería  de  palacio.  A  la  iz- 
quierda está  Veiazquez  en  pie,  delante  de  un  œballete,  y  con 
su  paleta  en  la  mano;  en  (rente  de  él  ,  la  infantita  á  quien  se 
procura  distraer  de  la  dispüccncia  que  le  causa  su  inmobilidad. 
Una  de  sus  danias  la  presenta  arrodillada  una  bebida  en  un  va- 
so de  Indias  ,  y  los  dos  enanos  históricos  TS'icolás  Pertusano  y 
María  B.irbola  mortifican  á  un  porro  favorito  que  sufre  muy 
paciontomorite  siis  pesados  juegos.. Dos  figuras  repetidas  á  lo  le- 
jos en  un  espojó  manifiestan  que  Felipe  IV  y  su  esposa,  pre- 
sencian aquel  acto  en  un  caniapé  colocado  á  la  parte  lateral.  En 
fin,  muy  á  ib  ultimo  de  lagalería,un  gentil-hombre  dispues- 
to á  salir  ,  entreabre  de  lo  alto  de  la  escalera-una  puerta  que 
sale  á  los  jard'iiiés.  Ese  cuadro  es  uno  de  los  pocos  cuyo  méri- 
to está  al  alcance  de  todos,  que  Ihuna  la  atención  de  los  igno- 
rantes y  de  los  sabios,,  de  los  profanos  y  de  los  iniciados.  Si  se 
aislaseéntcrarneníe,  si  sólo  se  mirase  con  los  ojos  materiales  y- 
no  con-  bs  del  entendimieiito,  era  imposible  hallar  el  menor  ves- 
tigio de  pintura ,  y  dejar  de  creer  en  la  realidad  de  las  cosas. 
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Todos  los  objetos  de  ese  cuadro  se  palpan  ,  todos  esos  seres  es- 
tán animados  ;  el  aire  juega  en  medio  de  ellos,  los  envuelve  y 
los  penetra.  En  la  degradación  de  los  planes  se  vé  perfectamen- 
te el  espacio  y  su  profundidad  ;  en  la  de  los  tonos  ,  la  luz  ,  y 
todos  los  fenómenos  de  óptica.  Los  pasos  de  la  galería  se  pue- 
den contar  ;  el  resplandor  de  la  claridad  de  esa  puerta  entre- 
abierta ,  hace  bajar  los  párpados  ;  á  esos  pcrsonages  se  les  vé 
respirar,  y  se  les  oye  hablar.  Habiendo  conducido  Carlos  II  á 
Lucas  Jordaens  ,  que  acababa  de  llegar  á  España  ante  ese  cua- 
dro ;  Señor  ,  exclamó  entusiasmado  el  artista  Itíiliano,  esta  es 
la  teología  de  la  pintura. 

Con  ese  cuadro  va  enlazada  una  circunstancia  de  la  vida  de 
su  autor.  Cuando  lo  terminó  ,  después  de  algunas  correcciones 
lo  presentó  ,  como  lo  hacia  eon  todas  sus  obras,  á  Felipe  IV,  á 
quien  preguntó  si  creía  que  le  fallaba  algo;  Todavía  una  co- 
sa ,  respondió  el  Príncipe  ,  y  tomando  la  paleta  de  las  manos 
de  Velazquez  ,  pintó  en  el  pecho  del  artista  representado  en  el 
cuadro  ,  la  cruz  de  la  orden  de  Santiago.  Esta  cruz  se  halla 
todavía  como  la  trazó  la  mano  Real.  Seguramente  que  en  este 
modo  de  ennoblecer  hay  mas  gracia  y  delicadeza,  que  en  la  re- 
mesa de  un  pergamino;  y  no  lebcmos  admirarnos  que  en  aque- 
lla época  se  creyese  honrar  con  magnificencia  á  un  pintor ,  ha- 
ciéndcfle  caballero  de  la  orden  de  Santiago  :  en  nuestros  días  s* 
le  hubiera  hecho  baron. 

Si   fuese  necesario  caracterizar  en  pocas  palabras  el  talento 
de  Velazquez,  le  llamaría  como  Juan  Jacobo  el  hombre  de  la 
naturaleza   y  de  la  verdad.  En  las  materias  que  no  requieren 
sino  cualidades  en  cierto  modo  de  ejecución,  qne  no  exigen  ni. 
elevación   de   estilo  ,  ni  grandeza  de  pensamiento  ,  ni  una  es*^  . 
presión  sublime;  Velazquez  me  parece  su  competidor.  Aunque 
no  daba  mas  que  la  primera  mano  á  sus  obras,  aunque  se  bur- 
laba de  las  dilicultados  de  la  forma  y  de  las  de  la  luz  ,  su  di- 
bujo es  siempre  de  una  pureza  intachable.  Su  color  es  consis- 
tente y  natural  ,  nada  brillante  ,  ni  afectado  ,  sin  retoque  en  la, 
ejecución  ó  en  el  brillo  ;  pero  tampoco  es  empañado  ni  deslu- 
cido ,  ni  tenia  la  costumbre  de  pintar  con  un  aire  dominante  y 
defectuoso.   Fué  tan  buen  colorista  como  dibujante  ;  todo  es 
igualmente  verdadero  en  él.  Con  respecto  á  la  inteligencia  re- 
lativa á  la  diversidad  de  los  planes,  ala  distribución  de  la  luz. 
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á  la  difusión  dol  ambiente  ;  ó  eti  otros  tórinÍ!io&,  en  ciianío  á 
la  perspectiva  lincül  y  aérea ,  Vebzque;^  Sübresale  de  un  mo- 
do mdraviiioso ,  pues  llegó  á  h.ill  ¡r  ol  seürelo  de  U  mas  por- 
fectu  ilusión.  Moratiu  dice  que  hi  «ahidu  pintur  ol  aire:  y  Gn 
ucrdad ,  quo  si  el  urle  úo  tu  piíilurj  nu  lue^e  mus  que  oi  de 
imitar  á  la  naturaleza  ,  Velazque/  seria  el  primer  pintor  del 
mundo  ;  á  lo  menos  será  qui;íá  el  primer  niieülro.  £l  sentí-^ 
miento  ,  la  prolundidad  ,  la  i'uer/.a  de  cuncepciun  t  y  todas  la» 
demás  cualidades  del  íngcMÍo  no  se  adqui«'ren:  estos  sondónos 
del  cielo  que  no  puede  suplir  la  educación.  ¿  (^;ué  es  lo  que  se 
enseña  en  las  escuelas?  El  modo  de  eiüpíearlos  >  deüpliciirlosal 
iirte.  En  ellas  se  cnseùala  ciencia  de  lus  contornos  }  de  los  es- 
tilos ,  las  lejtes  de  la  perspecíiva,  el  manejo  del  pincel ,  los  re- 
cursos y  las  sutilezas  de  la  prol'esion  ,  tiitlus  los  medios  mate- 
riales de  presentar  en  el  lienzo  lo  que  se  \é  o  concibe  la  ima- 
ginación ;    en  una  palabra  ,  allí ,  no  se  adquiere  la  idea  ,  sino 
sus  agentes  ;  no  se  crea  la  inteligencia  ,  s  i  torman  ojeadas,  y 
-  la  mano.  Pero  todas  las  escuelas  se  resienkn  ó  rie  los  delectos 
de  la  época  ,  es  decir  de  las  modas  ,  ó  de  los  errores  unifor^- 
mcmenle  adoptados  ,  ó  de  los  del  mismo  maestro,  eslo  es,  de 
ÎOS  vicios  particulares  de  su  gusto  ó  de  su  manera.  Esos  defec* 
los  no  pueden  corregirse  sino  con  el  estudio  de  la  naturaleza, 
modelo  invariable,  que  no  alleran  jamás  ni  los  caprichos  de  la 
moda  ,  ni  los  eslravíus  bumanos.  Pero  con  la  sota  vista  de  loi 
objetos ,  no  se  aprenden  las  operaciones  de  la  ejecución  :  se  ne- 
cesita la  de  la  representación  de  los  mismos.  La  mejor  escue- 
la,  pues ,  es  aquella  en  que  la  imitación  toca  mas  de  cerca  á 
la  realidad  ;  en  la  que  las  mas  sencillas  j  las  mas  hábiles  opc- 
-Taciones  ,  producen  el  resultado  mas  verdadero,  y  la  mas  com- 
pleta ilusión  ;  en  la  que  desaparece  el  arle  y  sepnscnta  la  na- 
turaleza. He  aquí  justamente  lo  que  me  impele  á  decir  que  Ve-* 
lazqucz  es  el  pr  mero  de  los  maestros. 

El  Museo  de  M  idrid  me  suministra  interesantes  pruebas  en 
apoyo  de  mi  opinion.  Al  Lido  de  sus  mas  preciosas  obras  haj 
«na  grande  composición  representando  la  vocación  de  San  Ma^ 
teo ,  Jesús  diciendo  al  publicano:  «levántate  y  signera?."  Ese 
cuadro  ofrece  una  singular  miscelánea  propia  de  la  época  ,  y 
cuyo  ejemplo  habian  presentado  los  Venecianos.  Los  discípuloi 
de  Cristo  están  vestidos  con  ropa  judaica  ;  los  recaudadoref  de 
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fíaftülcs.  Por  lo  domys  en  la  culocMcron  de  los  personages ,  en 
a  ex-iclilud  de  las  fonn  is ,  y  en  la  fuprza  y  verdad  de  los  to- 
nos luminosos,  hay  cualidades  lan  eminentes,  que  resueltamen- 
te so  puede  alribuir  esi  co  uposicion  al  mismo  Vclazquez.  Aquc\ 
humilde  criado  que  es!á  en  ese  cáufrulo  obscuro,  que  tiene  los 
cabellos  ri/ados  ,  los  labios  abultados  y  el  color  prieto,  es  el 
autor  del  cu  ulro.  Vela/quez  tenia  por  criado  á  un  pobre  mu- 
lato ,  que  también  era  esclavo  sayo,  H  uñado  Juan  Pareja.  Al 
ver  pintar  á  su  amo,  lo  vin)  el  deseo  de  pintar  también;  y  con 
este  ,  la  ciencia  ,  porque  no  ha  tenido  m  is  instructor  que  sus 
ojos,  y  adivinó  sin  esplicacion  el  mecanismo  del  arle  que  se 
ejercía  del  mlc  de  él  Se  cnsiyó  solo  y  á  escondidas  ;  progre- 
só ,  y  se  perfeccionó  ,  guardando  siempre  su  secreto  ;  no  con- 
fió que  b  tbia  cspi  ido  á  su  amo  ,  y  sorprenlido  los  misterios  de 
la  ciencia,  sino  presentimdo  una  obra  maestra.  Velazquez  le  dio 
la  libertad. 

Pero  este  célebre  pintor ,  tiene  un  discípulo  mas  glorioso  qut 
íu  esclavo;  es  Morillo  su  rival. 

Batolomé  Kstebín  Murillo,  nació  también  en  Sevilla,  el  pri- 
mero de  Enero  de  1618.  Su  familia  era  pobre;  pasó  en  la  mat 
completa  obscuridad  una  juventud  triste  é  ignorante.  Impeli- 
do por  su  irresistible  inclinación  á  la  carrera  de  tas  arles,  lle- 
gó á  ser  pintor  sin  m  leslro  ,  pues  apen  is  recibió  mas  que  las 
primeras  nociones  de  su  arte  que  caritativamente  le  suminis- 
tró un  tal  Juan  del  Castillo  ,  artista  obscuro  ,  que  casi  no  es 
conocido  sino  por  este  acto  de  beneficencia.  Privado  de  una 
guia  inteligente,  y  de  esludios  importantes,  obligado  á  vivir 
do  su  pincel,  antes  de  h;iher  aprendido  á  m  inejarlo,  no  habien- 
do podido  ens  lyarse  ni  conocerse  á  si  mismo  ;  el  pobre  Muri- 
llo no  podia  hacer  grandes  progresos  en  una  arte  que  toda- 
vía no  era  para  el  mas  que  un  oficio  ;  al  princip'o  ha  sido  do 
buena  fé  ,  pintor  de  pacotilla.  Pintorreaba  en  pequeños  cuadros 
de  lienzo  ó  de  madera  ,  esas  vir^enes  que  están  representadas 
aplastando  la  cabeza  de  li  serpiente,  v  que  se  llamaban  de 
NufAra  Señora  de  Guadalupe.  Las  vendía  por  docenas  á  dos  à 
tres  duros  cada  una,  según  su  tamaño,  á  los  armadores  de  la» 
galeras  de  América  ,  los  cuales  espendian  estos  cuadros  con  la» 
bvUfs   de  ta  Cruzada  en  los  pueblos  recicntemeole  convertido» 
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de  Méjico  y  el  Perú.  Murillo  tenia  24  años  cuando  su  estrella 
le  condujo  ante  un  cuadro  de  Velazquez;  esta  vista  fué  pa- 
ra el  una  chispa  que  inflamó  su  ingenio,  y  repitiendo  la  espre- 
sion  de  Corrage  esclamó  :  «Yo  también  seré. pintor."  Entró  en 
su  estahlecimiento,  é  hizo  pedazos  el  único  lienzo  que  tenia,  y 
no  pudiendo  ya  descansar,  pintó  en  todos  esos  pedazos  unas  pe- 
queñas Vírgenes  y  unos  ramilletes  de  llores  ;  esta  íué  la  últl  • 
ma  vez  que  usó  tan  indignamcnle  su  pincel..  Después  de  haber 
Tendido  su  pacotilla  ,  y  con  algunos  reales  en. el  bolsillo,  par- 
tió á  pie  para  Madrid.  Velazqucz  ,  que  tenia  unos  veinte  años 
mas  que  Murillo ,  y  que  entonces  se  hallaba  en  el  apogeo  de 
su  gloria  y  fortuna  ,  recibió  con  benevolencia  al  joven  viagc- 
ro,  lo  animó,  lo  hizo  visible,  le  proporcionó  trabajo  útil,  pu- 
so á  su  disposición  los  modelos  de  las  galerías  de  palacio  ,  le 
franqueó  su  propio  taller  ,  y  le  dio  ;cosa  todavía  mas  precio- 
sa/ consejos  y  lecciones. 

Murillo  despues  de  tres  años  de  estudio,  menos  atormenta- 
do de  los  sueños  de  la  ambición  que  de  la  necesidad  de  la  in- 
dependencia, dejó  la  capital,  y  regresó  á  Sevilla  el  año  de  1645, 
desde  el  cual ,  hasta  el  ó  de  Abril  de  1682  en  que  ha  fallecido, 
ya  no  volvió  á  salir  de  aquella  ciudad  ,  j  casi  diré  de  su  ta- 
ller,  porque  durante  esta  época,  hau  salido  á  luz  sus  inume- 
rables  proiucciones.  No  queriendo  sujetar  su  talento  al  egoísmo 
de  un  protector  Real,  y  prefiriendo  poder  consagríirle  á  quién 
le  buscase  y  supiese  recompensarlo  dignamente  ;  se  utilizó  de 
su  estraordínaría  afición  al  trabajo  y  de  su  prodigiosa  facilidad. 
Los  cabildos,  los  conventos  y  las  casas  principales,  abrumaron 
á  porfía  con  sus  pedidos  al  pintor  de  Sevilla.  Pocos  altares  ma; 
yores  hay  en  las  catedrales  ,  pocas  son  las  sacristías  de  los  con- 
ventos ricos  ,  que  no  posean  alguna  efigie  de  sus  santos  patro- 
nos trazada  por  su  mano,  y  pocas  las  casas  principales,  que  no 
tengan  algún  retrato  de  su  familia  hecho  por  el  pincel  de  Mu- 
rillo ,  cuya  fecundidad  ,  solo  puede  compararse  á  la  de  Lope 
de  Vega. 

Su  juventud  fué  como  la  del  poeta,  perdida  para  el  arte  ,  á 
U  que  dedicó  sin  descanso  lo  mismo  que  Lope ,  el  restó  de  $u 
TÍda;  y  en  su  género,  casi  igualó  á  las  1800  comedías ,  á  los  400 
autos  sacramentales,  á  los  poemas  épicos,  á  las  cartas  y  sonetos 
de  aquel  á  quien  CerTantes  \hm6  monstruo  de  ¡a  naturaleza. 
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Déosle  molo  se  vendrá  en  conociiuienlo  cómo  MurÜío,  (.ii- 
fereticiáiiilose  en  cslo  de  Vcln/í|uez,  h;i  podido  esp.acir  sus  ohr:;^ 
y  divulj;ar  su  nombro  ,  no  solo  en  loda  Españ;» ,  sino  en  la  Eu- 
ropí  enlcra.  Pero  no  es  en  oslo  solo  ,  en  lo  (|uc  se  diroroncii-rt 
ios  dos  |;ra:ides  arlislas.  Si  ^ela/<Juez,  pinlor  dil  Rey  ,  rico, 
pensionado  y  trid).ijando  ion  sosioi^o  ,  lia  dejado  menos  übr.s; 
en  cambio  h.i  podido  dcJíc  irse  á  todas  con  igual  esmero,  y  u'- 
tíiuarlas  con  perletcion,  Si  Murillo,  pintor  del  público,  arre- 
glando su  Irab  ijo  á  bt  remuneración,  hecbo  bien  pronlo  céle- 
bre y  cargado  de  obras  >  ,ba  pintado  mucho  mas;  no  sien.pre» 
hü  tenido  tiempo  pira  madurar  sus  concepciones  y  perleccio— 
narl.as.  Tuvo  adcinas  mas  elección  en  sus  producciones,  y  la  evi- 
dente precipiíacion  de  (¡ue  aljjrunas  se  resienten,  descubre  y  re- 
cuerda  su  primitivi»  ocupación,  pues  no  parece  sino  q.ue. tam- 
bién están  destinailas  p  ;ra  ultramar.  Ya  he  manilestado  que  Ve- 
lazquez  te.nia  los  objetos  sagrados;  solo  se  hallaba  contento  ea 
l»is  escenas  de  la  vida  ordinaria  ,  en  la  que  el  nunor  mérito 
consiste  en  la  ver.!  id.  Murillo  al  contrario,  dotado  de  una  im^.- 
ginacion  rica,  brillante  é  inagotable,  animado  de  sentimienfojs 
delicados  y  l!err>os,,y  susceplibíc  hasta  de  exaltación  ,  era  es- 
pecialmente ali(  ion  ido  á  las  composiciones  religiosas,  en  las  que 
el  arte  puede  traspasar  los  límites  de  la  naturaleza ,  n  lanzarse 
en  el  mundo  ide  d.  Velazijuez,  en  lin,  por  no  tener  mas  que  un 
objeto  ,  no  tenia  mas  que  una  manera;  que  tratase  de  buscar  l;t 
perfección  en  la  auiLicia  y  sencillez  de  la  priuicra  mano,  ó  cor- 
rigiendo sus  obras  ,  lo  que  (|uer¡a  alcanzar  era  la  perfección, 
lá  exactitud  ,  b  precisitm  ,  la  ilusión  de  la  verdad.  Murii'o, 
menos  pren  lado  de  la  realidad  que  de  la  poesía,  y  dirigiéndo- 
se m^^  á  la  i.naiïin  icion  que  al  discurso  ,  variaba  su  método 
con  su  mal  «ri  1.  No  ha  tenido  como  otros  pintores  maneras  su- 
cesivas ,  fases  en  su  vida  artista  ;  pero  u^aba  de  tres  géneros, 
que  empleaba  alternativamente,  y  según  la  ocasión,  á  los  que 
llaman  los  Esp.ñoles,  /"r/o,  cálido  y  vaporoso.  Sus  nombres  !oíí 
dan  á  conocer  surK^icitemente  ,  y  con  facilidad  se  comprende 
también  su  uso.  Asi  pues  ,  los  tunantes  y  pordioseros  (  en  !a 
pintura  do.  cu\os  t>bjelos  no  sobresalió  menos  Murilip,  que  en 
Jos  de  un  estilo  elevado  }  estarán  pintados  en  el  género,  frío; 
Jos  éxltsis  do  los  santos ,  en  el  cálido  ;  y  las  Auunciacioncs  y 
Asumpcioaes  en  el  vaporoso. 
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Muriílo,  que  llegó  á  ser  pintor  sin  maestro  y  sin  estudios 
preliminares  ,  no  adquirió  sino  por  grades  su  hiiLilidad  univer^- 
s:il.  Dieon  que  al  principio  se  íísocíó  de  un  pintor  de  paises  lla- 
mado Iriar  le,  para  qno  lo  pintase  los  íendos  de  sus  cuadros,  y 
que  en  cambio  pintaba  Murillo  U&  figuras  en  los  paises  del  otro. 
A  ccnsflcueacía  de  una  pendencia  llegaron  á  descompadrar  los 
dos  amigos ,  y  Murillo  al  momento  llegó  á  ponerse  en  estado 
de  pintar  solo  todos  sus  cuadros.  Al  ver  algunos  de  los  paises 
rn  que  so  ensayaba ,  no  parece  sino  que  quiso  decir  á  su  co- 
laborador :  «me  has  dejado,  pero  míralo,  ya  no  te  necesito." 

Nuestro  Museo  de  París  ,  que  nada  posee  de  Velazquez ,  tie- 
ne algo  de  Murillo  ,  reducido  á  algunos  cuadros  muy  secun- 
darios,  á  los  cuales  ,  despues  de  haber  visto  fus  obras  maes- 
tras ,   rae  tomaré  la  libortad  de  llamar   el  desperdicio  de  sus 
cuadros   Se  asegura  que  la  galería  del  mariscal  Soult  os  mas 
^rJca  ,  lo  que  no  me  cuesta  trabajo  creer  ,  porque  me  han  en- 
señado en  muchas  capillas  de  Sevilla  los  sitios  que  ocupabao 
ios   cuadros  que  de  allí  desaparecieron  desde  su  proconsulado 
áo  Andalucía   El  Museo  de  Madrid  al  que  no  se  impusieron 
donativos  voluntarios  ha  conservado  las  obras  maestras  de  Mu- 
lillo  ,  las  que  son  tan  numerosas  ,  que  ma  guardaré  bien  de  in- 
tentar su  análisis  ,  y  de  formar  una  lista  de  ellas.  No  hablaré 
ni  de  esas  figuras  de  medio  cuerpo ,  ni  de  esas  composiciones 
alegóricas   sobre  la  Concepción  y  la  Asumpcion  ,  ni  de  la  sé- 
rie desgraciadamente  incompleta  que  conricne  las  aventuras  del 
roño  pródigo  ,  ni  de  la  31aQdjlena  ,  ni  de  Santa  Ana  enseñando 
á  icer  á  la  Virgen  ,  ni  de  otras  tantas  obras  capitales  queha- 
rian  la  gloria  de  un  artista  ,  y  la  riqueza  do  un  gíibinele.  Sin 
í  ¡nbargo  elegiré  algunos  cuadros  entre  «us  tres  géneros  para 
k-iccT  de   ellos   una  relación  circunstanciada.  La  sacra  familia 
^e!  pernio  pintada  en  el  género  frió,  merece  la  misma  censu- 
ra que  la  fragua  de  Vulcnno,  porque  adolece  del  mismo  defec- 
to ,  cual  es  el  carácter  del  estilo  propio  de  ese  objeto.  En  ese 
cuadro  no  se  vé  al  niño  Dios  ,  ni  á  la  Virgen  madre ,  ni  al  pa- 
dre común  que  los  sustenta  ;  hay  solo  un  buen  carpintero    y 
Su  muger  de  gobierno  ,  que  dejan ,  aquel  su  cepillo,  y  esta  su 
torno  de  hilar  ,  para  ver  cómo  juguetea  su  traviesillo  niño  que 
iricita  á  ladrar  á  un  perrito  enseñándole  un  pájaro  que  escon- 
de en  su  mano.  Pero  apesar  de  este  defecto,  es  necesario  cono- 
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cer  ,  que  el  arte  no  puede  alcanzar  unas  bellezas  mss  maravi- 
llosas de  ejecución.  No  puede  presentarse  escena  familiar  ins- 
i'or  concebida  ,  y  dispuesta  para  cautivar  el  interés  ;  no  puede 
tillarse  mas  gracia  en  las  aptitudes  ,  mas  candor  en  la  esprc^ 
sion  ,  nías  energía  en  el  locjuc  ,  ni  una  armonía  mas  l'eliic  en 
todas  sus  partes.  Cambióse  su  título,  y  será  entonces  ese  cua- 
dro un  modelo  perreclo. 

Y  todavía  lo  es  mas ,  por  no  haber  que  alterar  en  el  lo  mas 
mínimo  el  de  la  aduracion  de  los  Pastores  ,  en  el  que  hay  una 
perfecta  oposición  entre  el  grupo  cuteramente  celeste  de  Jesús 
y  su  madre  ,  y  el  del  todo  humano  de  los  pastores  conducidos 
por  cí  ángel  al  pesebre.  El  artista  descubre  un  vigor  y  una  ver* 
dad  sin  iguales,  representando  esos  hombres  toscos,  esas  cutis 
que  los  cubren ,  y  esos  perros  que  los  acompañan  ;  y  solo  el 
pincel  de  Murillo  pudó  colocar  en  medio  de  la  escena  el  res- 
plandeciente reflejo  de  una  luz  celestial,  para  llegar  por  me- 
dio de  la  degradación  de  las  mas  linas  semi  tintas  ,  hasta  la 
obscuridad  de  la  noche  que  envuelve  á  los  ángeles  del  cuadro. 
Las  Virgenes  de  Murillo  ,  no  son  Rafaélicas  ;  quedan  mvs 
cerca  de  la  naturaleza  ,  y  puede  hallarse  su  tipo  en  toda  madre 

{Yíven ,  bella  ,  dulce  y  tierna  ;  pero  á  su  Cristo  ,  niño  ú  hom- 
>re,  supo  dar  un  carácter  verdaderamente  sobrenatural,  ver- 
daderamente divino.  Véase  sino  el  Jesús  con  el  carnero;  ¡qué 
nobleza  ,  qué  cvcclenciá  ,  qué  sublimidad  en  ese  niño  que  no 
juega  ,  pero  que  piensa  !  /en  esa  posición  atrevida,  en  ese  sem- 
blante contemplativo,  en  esa  vista  grave  y  profunda/  Véase 
también  esc  amable  grupo  de  Jesus  y  San  Juan.  ¿  Puede  for- 
marke  idea  de  dos  niños  mas  hermosos,  mas  sencillos,  y  mas  en- 
lazados con  una  amistad  tan  tierna?  /Con  qué  gracia  y  facili-, 
dad  andan  sin  embargo  de  ir  abrazados/  ¡Con  qué  amor  se  es- 
cuchan !  /Qué  maravillosa  esprcsion  de  J)ondad  en  el  hijo  de- 
María, aproximando  una  concha  llena  de  agua  á  los  laidos  de 
su  joven  amigo  /  Y  en  la  tierna  mirada  del  hijo  de  Js'abel  /qué 
promesa  de  rV-conocimicnlo  y  adhesión  !  Véase  por  último  ese; 
Cn'slo  en  ¡a  Cruz,  es  decir  ese  mismo  niño  precoz  ,  reuli/aií'«- 
do  ,  después  que  ha  llega  loa  ser  hombre,  el  sacrificio  alqíie. 
habia  destinado  su  vida,!  Allí  se  presenta  solo  ;  no  hay  oíro  ob- 
jeto que  distraiga  la  atcnciDn  ;  bajo  la  obscuridad  de  la  noche 
so'  oculta  el  resta  de  U  üaluraicza.  En  un  suelo  enlutado  se  dés« 
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prende  cl  cuerpo  del  Sülvador  dcspuos  de  luiVrr  espirado.  No 
poílridn  menos  de  íidínirarsc  sus  formas  lan  Ik-HííS  conío  Us  de 
l.t  Pitia  de  Apolo,  3Í  oí  alma  pudiese  conservar  en  esle  espec- 
táculo un  pcnsamiciiío  íerreslre;  pero  ía  euib.irgan  otras  emo- 
ciones iu  .s  elevadas.  La  sinpre  corre  do  sus  manos  y  pies  que 
los  cL» vos  sujetan  al  inCamatorÍo  niadero.  í>u  cabeza  está  incü- 
nada  ,  y  de  la  corona  de  espinas  ion  que  todavía  so  halla  ceñi- 
da salen  dorados  cabellos  cuyos  ensangrentados  riíos  tapan  sus 
Ojos  ap;íga(!os  ,  y  cubre  toda  la  tigura  una  sombra  Júgubre. 
Jamás  se  ha  dado  á  la  muerte  del  justo  una  tristeza  mas  pro- 
funda ,  una  mageslad  mas  solemne;  jamás  sé  ha  pintado  de  un 
modo  mas  grandioso  la  imagen  de  Dios  hecho  hombre,  y  creo 
que  hasta  eí  mismo  Arrio  se  convertiría  si  la  viese. 

El  martirio  de  San  /í/íí/r/í  pintado  en  pequeñas  proporciones 
es  una  de  las  obras  maestras  del  género  vaporoso.  Una  tinta  pla- 
teada que  p  rece  derraman  del  ciclo  los  ángeles  que  muestran 
la  pjlma  inmortal  al  viejo  crucificado,  envuehe  todos  los  ob- 
i/ílos  ,  dulcilica  los  contornos  ,  pone  en  armonía  los  tonos,  y  da 
á  tod  »  la  esieía  un  aspecto  nubloso,  fantástico,  embelesador  y 
lleno  de  ejecución.  Esc  mismo  fenómeno,  si  puedo  espresarme 
asi  se  halla  en  la  m:ïs  pequeña  de  las  dos  Anunciaciones  de 
Mur  i  lio  ,  que  es  también  la  mas  célebre  y  la  mejor.  En  medio 
de  esa  atmósfera  celeste,  aparece  el  hermoso  Arcángel  Gíd>riel 
a  la  joven  Mar4a  ,  que  bace  oración  arrodillada  ;  el  raensage- 
ro  del  cielo  se  arrodilla  á  su  vez  delante  de  la  que  debe  llevar 
en  su  vientre  el  fruto  de  vida.  Un  brillante  coro  de  ángeles  so- 
bre el  cual  parece  que  esas  dos  figuras  se  separan  en  relieve 
lícaa  lodo  el  espacio,  y  en  ese  fondo  luminoso  brilla,  como  un 
í^stro  todavía  mis  lumiioso  ,  el  espíritu  operador,  queb¿ijola 
tíf^ura  de  un  pichón  blanco,  viene  á  realizar  el  misterio  anun- 
ciado. A  no  hd)Orlo  visto ,  no  hubiera  creído  que  con  las  tin- 
tas de  una  paleta  se  purlicse  imitar  hasta  ese  estremo  el  resplan- 
cior  de  una  luz  milagrosfi  ,  y  hacer  sallar  de  la  tela  los  rayos 
de  ella.  Hè  aqui  el  triunfo  del  colorisfr). 

El  genero  cálido  era  al  quemas  afición  tenia  Müríllo.yal 
que  con  mas  frecuencia  se  dcdicíiba.  Todos  los  éslasfg  de  sus 
santos ,  CUYO  número  es  grande,  esián  pintados  en  este  géne- 
ro. Solo' ei  Museo  de  Madrid  poseo  cuatro,  San  Bernardo ,  San 
A'^ñsíín ,  San  Francisco  de  Ásis  y  San  Ildefonso:  Aunque  Ía  má- 
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Icría  Ac  esas  ciintro  grande»  compusicíonoí  son  Ins  m'sm:i»  rn 
el  fonJo  ,  Muríllo  h¡»  sabido  \yri¡irlis  ron  sumji  dcslrc/a  ,  ja 
cambando  rl  carador  de  la  vision  ,  \a  ((unííníindo  de  diverso 
modo  su  descripción.  A  San  Ilddonío  se  le  présent;»  la  Virgen 
descendiendo  del  'icio  con  una  casulla  p  ¡ra  su  nueva  dignidad 
de  Arz,bispo;  deLmte  de  San  Aguslin  se  abren  los  cielos,  en- 
señándole al  mismo  tiempo  á  la  N'iígen  inm.icul.ida  v  á  Je- 
sús crucificado.  San  Franciíico  de  As's /visitado  por  Maria  y 
su  hijo,  los  o  Ir  eco  en  camliio  del  jubileo  de  la  porciuncula,  las 
rosas  milagrosas  que  han  producido  en  la  prima^era  las  va'- 
ras  (spinosiis  con  que  se  azotó  en  el  invierno.  Pur  último,  San 
B.'rnardo  ,  exaltado  por  l.is  mediJaciones  \  el  a\uno  ,  \e  apa- 
recer en  su  humilde  celda  al  niño  Jí'sus  conducido  por  su  ma- 
dre en  uu  trono  de  nub-os  ,  en  medio  de  la  milicia  celeste. 

Es  nectsirio  rellcsionar  e>i  las  prodigiosas  dilicultades  do  se- 
mcj  mies  ü!>jetos  pira  proiliu^ar  á  Morillo  el  elogio  que  se  me- 
rece por  su  trecuentc  elección,  v  por  h.ber  producido  tantas 
veces   un»  obra  mieslra.  El  electo  general  resulta  principal- 
mente de  la  oposición  que  íorina  con  la  luz  nalural ,  cunos  ob- 
jetos inferiores  y  esleriores  eslán  iluminíidos  con  la  de  la  apa- 
rición que  alumbra  la  p  irle  superior  é  interior  del  local.  A  ese 
efecto  deben  agregarse  el  carácter  estático  del  Santo  ,  y  el  di- 
vino de  la  vision.  Morillo  escede  en  lodo  esto  á  lo  que  la  ima- 
ginación po  lia  esperar  y  concebir.  Su  luz  terrestre  es  perfec- 
tamente natural  y  verdadera;  y  la  del  cielo   es  como  esa  cla- 
ridad radios»  del  E^-p  rita  Sanio,  dé  la  que  acabo  de  hacer  mé- 
rito. El  las  actitüles  do  esos  Sanios,  y  en  la  espresion  de  las 
facciones  ,  se  halla   todo  lo  que  la  mas  ardiente  piedad  ,  y  la 
exaltación  mas  apisionada  pueden  sentir  y  espresar  en  un  ex- 
ceso de  s  )rpres  I  ,  de  emgenamiento  y  de  adoración.  En  cuan- 
to á  las  figuras  de  las  visiones,  ya  he  dicho  lo  que  eran  sus 
Virgenes  V  sus  Cristos;  pero  en  sus  cuadros  no  están  solos  co- 
mo en  la  tierra  :  NienGn  con  la  pompí  de  un  acompañaiíiiento 
celeste,  en  donde  so  agrupan  maravillosamente  todos  los  espí- 
ritus de  la  gerar(|uía  inmortal  ,  desde  el  Arcángel  con  las  áías 
tendidas  ,  hasta  las  caris  sin  cuerpo  de  los  Querubines.  El  pin- 
cel de  Murillo  hace  prodigios  en  e?os  objetos  de  divina  jioesía, 
corno  la  varita  de  un  encantador.  Si  en  las  escenas  copiad. is  de 
la  vida  humana  iguala  à  los  mas  grandes  coloristas ,  es  supe- 
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rior  á  iodos  ,  es  el  úaico  ,  en  lus  escenas  que  ha  imaginado  de 
I3  vida  eterna.  De  los  dos  grandes  maestros  Españoles,  podriá 
decirse  que  Velazquez  es  el  pintor  de  la  tiej-ra ,  .\  Murillo  e! 
del  cielo.  Se  cree  generahnenlc  qu;'  es  superior  á  los  cualro 
cuadros  coa  que  se  ha  enriquecido  el  Musco  de  Madrid,  otro 
éxtasis  de  un  Santo  (cuyo  nombre  «k)  recuerdo)  que  está  colo- 
cado en  una  capilla  de  la  catedral  de  Sevilla  debajo  del  Cristo- 
bautizado  por  San  Juan  ;  cuyo  cuadro  es  también  oí  mayor  lien- 
zo que  ha  pintado  Murillo. 

Yo  era  muy  joven  cuando  lo  vi;  y  el  gusto   do    las   ar- 
tes, ese  gusto  reílcxivo ,  grave  y  profundo,  no  halla  todavía 
acogida  al  través  de  los  pocos  años  ,  y  apesar  de  esto  me  que- 
dé como  el   piadoso  Cenobita  en  éxtasis  delante  de  los  cielos 
abiertos  ,  y  poco  faltó  para  quo  yo  también  adorase.  Un  canó- 
nigo que  había  querido  servirme  de  Ciceroni ,  me  refirió  que 
después  de  la  entrada  de  los  franceses  en  1813,  el  duque  de. 
Wellington  habia  querido  comprar  ese  cuadro  para  la  Ingla-, 
Ierra,  ofreciendo  dar  por  él    tantas  onzas  de  oro  cuantas  cu- 
piesen en  su  superficie,  cuya  suma  debía  ser  enorme,  juzgan- 
(lo  por  las  loesas  cuadradas  de  aquel  :  pero  el  cabildo  era  de- 
masiado rico  y  orgulloso  para  enagenar  su  cuadro.  La  Ingla- 
terra ha  guardado  su  oro  y  Sevilla  la  obra  maestra  de  su  pin- 
tor: /gloria  á  Sevilla/  Ya  que  hice  en  honor  de  Murillo  una 
pequeña  escursion  fuera  del  Museo,  que  se  me  dispense  toda- 
vía otra  ,  para  la  que  no  saldré  de  Madrid ,  y  no  haré  mas  que. 
ir  del  Prado  á  la  Academia.  Alli  se  colocó  aquella  obra  de  Mu- 
rillo que  la  voz  unánime  de  sus  admiradores  proclama  la  mas 
grande  y  la  mas  perfccla  de  cuantas  ba  becho:  Santa  Isabelas 
Ifungria.  En  un  vestíbulo  de  sencilla  y  noble  arquitectura,  la 
piadosa  reina  se  dedica  á  ganar  el  paraíso  no  con  estériles  ora- 
ciones ,  sino  ejerciendo  actos  á^(i  verdadera  caridad.  Los  Reyes 
de  Francia  curaban  los  lamparones;  los  Reyes  de  Hungría  pa- 
rece que  se  dedicaban  á  otro  ramo  de  patología  esterna.  Santa 
Isabel,  pues  que  es  preciso  llamar  las  cosas  por  sus  nombres, . 
lavaba  los  tinosos.  Este  asunto  reúne  maravillosamente  los  dos 
géneros  estreñios  de  Marillo:  la  miseria  andrajosa  y  gusaníea- 
tà»  de  sus  niños  mendicantes;  y  la  sencilla,  noble  y  sublime 
grandeza  de.  sus  Santos.  De  hay  nace  también  el  embeleso  de 
UQ  perpetuo  contraste ,  y  de  uaq  sublime  moralidíid. . 
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ïlâe  palacio  convertido  en  hospital;  esas  damas  de  corle  be- 
llas ,  frescas  y  adornadas  ;  esos  niños  lacerados  y  raquíticos, 
que  se  rascan  y  <ipspcdazan  con  las  uñas  sus  pechos  ,  vestidos 
y  cabezas  sin  cabellos;  ese  paralitico  que  anda  con  muletas;  esc 
anciano  que  enseña  l.is  llagas  de  sus  piernas  ;  esa  TÍeja  puesta 
en  cuclilhis  cuvo  descarnado  perfil  se  dibuja  con  tanta  limpie- 
za en  un  jasíial  de  terciopelo  negro  ;  en  una  parte,  se  presen- 
tan tudas  las  gracias  brillantes  del  lujo  y  de  la  salud  ;  en  otra 
«1  horroroso  acompañamionto  de  la  miseria  y  de  la  enferme- 
dad ;  y  en  medio  de  esos  estremos  de  la  humanidad ,  la  caridad 
se  acerca  á  ellos  y  los  reúne.  Una  muger  joven  y  hermosa,  que 
sobre  el  velo  de  monja  lleva  la  corona  Real,  lava  delicadamen- 
te con  una  esponja  la  inmunda  cabeza  que  le  presenta  ilmirño 
cuLierto  de  lepra  ,  sobre  un  aguamanil  de  plata.  Sus  blancas 
manos  parece  que  reusan  dedicarse  á  la  obra  á  que  le  impele 
su  corazón.  Su  boca  tiembla  de  horror  ,  al  mismo  tiempo  que 
sus  ojos  se  llenan  de  lágrimas  ;  pero  la  piedad  ha  vencido  has- 
ta la  repugnancia  ,  y  la  religion  triunla,  esa  religion  que  man- 
da el  amor  al  prójimo. 

Murillo  ,  en  ese  cuadro  ,  no  ha  elegido  ninguno  de  sus  Iris 
géneros  ,  ó  mas  bien  se  hallan  reunidos  en  él  las  mas  eminen- 
tes cualidades  de  todos  ellos.  La  composición  de  la  escena  es 
magnílica  ;  cada  uno  de  los  porsonages  admirables  en  sí  ,  sir- 
ve también  para  realzar  los  otros.  TS^ida  se  halla  demás,  nada 
se  echa  de  menos;  todo  está  así  bien,  y  tan  perfecto  es  ese  con- 
junto ,  que  no  parece  sino  que  la  menor  alteración  echaría  á 
perder  su  armonía  ,  y  destruiría  ol  efecto  general.  Las  actitu- 
des nobles  ó  grotescas  son  igualmente  variadas  y  naturales;  las 
espresiones  de  la  piedad  y  del  dolor  ,  están  llenas  de  energía  y 
de  verdad  ;  el  dibujo  es  de  una  pureza  que  desafía  toda  censu- 
ra ;  el  color  ,  de  ese  brillo  mágico  cuyo  secreto  penetró  soto 
Murillo.  Si  todavía  hay  sitio  en  el  trono  del  arte,  éntrela  Trans- 
figuración  y  el  San  Gerónimo  que  se  coloque  el  (uadro  do 
Santa  Isabel ,  y  que  debajo  del  nombre  de  Rafael  se  esculpa  «i 
de  Murillo  en  marmol  ó  bronce  ,  para  que  transmitiéndose  ú 
la  posteridad  se  inmortalice  su  memoria. 

Se  envia  á  nuestros  jóvenes  y  premiados  artistas  á  una  escue 
la  que  tenemos  en  Roma  para  que  bajo  el  cielo  de  Italia  se  ins- 
Iruyao  ú  presencia  de  todos  los  monumentos  de  las  artes  que 
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adornan  k  esa  tierra  clásica;  lo  que  uo  desapruebo.  Pero  ¿por 
qué  otros  arlisl.is  intlcpiíiidit'iilcs  (¡uo  no  d  spulim  niel  premLo 
ni  las  ponsion(>s  ,  que  no  auliiriéiiílosc  á  escuela  alguna  se  es- 
tuerzan  por  ser  ori-íinales  ;  por(¡ué  aquellos  v  los  que  lanibícn 
quieren  ver,  conocer  v  adininr  iodo,  no  husc-.n  en  España  clras 
inspiraciones  \  oíros  m.ieslros  /  bu  ciclo  do  es  menos  hcruiOi^p 
que  el  de  la  lUdia  ,  el  so!  es  lan  ardiente  ,  la  luz  lan  \i\a  ,  y 
el.  aire  lan  transp  trente.  Si  quieren  oíros  modelos  que  los  de  la 
naturaleza  ;  si  quieren  estudiar,  coiup.irór  ei  modo  >  ór»ien  de 
los  maestros,  v  l.is  nianer.s.de  las  es(  uelas  ,*  nin<^una  galería 
Italiana  ,  ni  qui/á  la  Italia  cn'.er.i  podrá  olVeíerlea  tanta  rique- 
za y  varied  id  coreo  reúne  el  Museo  de.  M.idrid:  pues  siií  salir 
de  aquel  recinto  pueden  pasar  de  los  pir.totís  de  Roma  y  Vene— 
cia  ,  á  los  de  And>eres  \  P,  ris  ;  y  adeiiias  hallarán  con  pro- 
fusion lo  que  no  hay  en  otra  p^rle,  lo  que  solo  allí  se  encuea- 
Ira  ,  las  obras  de  los  p^randes  pintores  Esp  ñolcs. 

Aquí  no  sabemos  lo  que  valen  esas  ptoduci  iones  ,  pues  no 
tenemos  el  menor  conocimiento  de  ellas  en  ravon  á  que  no  las 
hemos  visto,  ni  oido  h  ibl  ir  de  su  mérito.  Eslán  sepultadas  ea 
sus  salas  desiertas,  careciendo  de  personas  (¡ue  l.s  visiten  y 
Diucho  mis  de  quien  lis  aprecie,  parque  entte  los  pocos  es- 
trangeros  que  entran  en  Madrid  ,  seguramente  se  cuentan  mas 
financieros  que  amaiilcs  de  I  s  artes.  Es  \erdad  que  en  aquella 
época  gloriosa  en  que  la  victoria  présent  I»  i  provincias  á  la 
Francia  y  embellecia  á  P  iris  ,  tuiudo  la  Italia  <  onqu'st  ida  nos 
habia  cedido  el  Apolo,  la  Venus.,  los  cabaUvs  de  Veiitcia,  y  ¡a 
Transfigurarion ,  la  España  tanibien  nos  hizo  un  obsequio  fer- 
iado. Nuestro  Museo  pose\ó  algún  tiempo  la  cena  de  Juanes, 
la  tánica  de  José  y  el  Fclijie  IV  á  caóa'lu  (\r  V<'la/quez  ;  la 
adoración  de  los  Pastores,  y  la  Santa  Isabel  de  Murillo.  Pero  eso 
ha  durado  poco  ;  los  reveses  bien  pronto  sucedieron  á  la  vic- 
toria ;  cambiándose  la  fortun» ,  nos  recogió  lo  que  un  dia  de 
favor  nos  habia  concedido.  Por  otra  parle  la  escuela  de  David 
reiaab  t  como  soberana  ;  adoptada  por  el  Emperador  ,  formaba 
también  un  imperio  verdaderamente  muy  arbitrarlo  y  dcspó— 
•iico.  Se  prohibia  y  escomulgabí  sin  misericordia  todo  lo  que 
te  separaba  de  la  severidad  académica  ,  de  'se  estilo  algo  du- 
ro y  erguido  ,  imitado  de  la  estatuaria  griega  :  Prudhon  pisa- 
ba por  ua  novador  peligroso,  por  ua  heresiarca  subleyado  000** 


BELLAS  ARTES.  300 

(ra  la  comunión  ortotlox».  Diré  mus;  entonces  reinaba  ua  sen- 
timiento limitado  v  mezquino  de  nacionalidad  ,  que  hacia  dct?- 
dcñur  y  sepultar  en  el  olvido  cuantas  producciones  ciontíü- 
cas  Y  artísticas  daba  á  luz  el  genio  de  las  naciones  rivales.  Has- 
ta m  is  tarde  no  se  ha  verificado  esa  reacción  (|ue  nos  hizo  abatir 
nuestros  dioses  domésticos,  para  colocar  en  el  altar  á  los  de  los 
ostrangeros.  Por  todas  estas  razones,  la  aparición  en  nuestro 
Museo  de  algunas  obras  maestras  de  la  escuela  Española  no  ha 
producido  entonces  ese  electo  de  curiosidad  ,  de  interés  y  de 
admiración  ,  que  no  dejaría  de  evcilar  hoy  que  ha  desapare- 
cido la  barrera  de  las  preocupaciones,  y  que  para  beneficio  d« 
la  inteligencia  humana  ya  no  hay  aduanas  ni  fronteras. 

Despues  de  la  triste  época  en  que  los  estrangeros  vinieron  á 
recoger  sus  despojos  hasta  en  el  santuario  que  París  les  habia 
consagrado  ,  se  [)r('senló  otra  ocasión  de  hacer  á  la  Francia  el 
regalo  de  algunas  obras  de  los  maestros  Españoles.  Al  despe- 
dirse el  nuevo  Vendóme  de  Fernando  VII ,  restaurado  en  1823 
por  el  socorro  de  cien  mil  bayonetas  francesas ,  le  invitó  á  que 
escogiese  algunos  ligeros  troleos  de  su  espedicion  ,  en  los  pa- 
lacios Reales,  y  en  las  colecciones  de  Madrid.  Entonces  nos  hu- 
biera dejado  tomar  una  docena  de  cuadros,  algunos  centenares 
de  manuscritos,  algunos  miles  de  medallas,  y  quien  sabe  cuan- 
to mas ,  hasta  el  esqueleto  de  IMammud.  Pero  el  gel'e  del  ejér- 
cito Francés  ,  que  prestaba  generosamente  sus  gendarmes  pa- 
ra la  ejecución  de  Uiego ,  no  cuidó  de  traer  á  Francia  esa  in- 
demnización de  los  cuatrocientos  millones  espendidos  en  ser- 
vicio de  los  liorbones  de  Espina,  y  se  contentó  con  aceptar  al- 
gunas reliquias  para  su  oralor'o  particular. 

En  la  actualidad  ya  no  se  lr;ita  ,  gracies  al  Todopoderoso, 
de  llenar  el  vacío  de  nuestras  bibliotecas  y  museos  con  el  de- 
recho de  la  conquista  ,  ó  el  premio  de  la  intervención  ;  pero 
nos  queda  el  medio  de  que  pueden  usar  las  naciones  libres  y 
amigas,  que  no  quieren  vender  ,  y  que  sin  embargo  no  se  re- 
sisten á  enagenar  ,  el  de  la  píMiuuta.  He  podido  conocer  la  opi- 
nion que  en  Madrid  profesan  acerca  de  este  punto  los  hombres 
de  mas  caU-goría  ,  y  los  mas  distinguidos  literatos.  Príncipes, 
ministros,  directores  de  establecimientos  públicos  ,  simples  ar- 
tistas ,  lodos  manifestaban  las  mas  benévolas  disposiciones.  Asi 
p«w ,  »ia  salir  de  la  ospccialidad  convenían  en  que  uao»  cana- 
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blu§  de  cuadros^  sorian  ti.n  fáíüos  fie  happr  ,  como  proyecîio-:. 
SOS  ;i  las  dos  nacioîics,  J^os  espapojcs  licni'n  pocps  obri'B  de  Ru^ 
Long  ,  en  las  que  nosoîios  rcliosamos  ;  Híicía  limen  de  Lejjrun^ 
jQada  poseen  do  Lesucur  ,  y  cai'ccen  del  inenor  cuadro  de  nues-» 
Ira  escuela  moderna,  desde  David.  Sin  rnipobrecernos,  podria*- 
juos  parlir  con  eUos  nuestras  osiériles  riíjuezas  qisc  embara-^ 
i'an  liifcsiras  galerías ,  v  obtendriüinos  en  recompensa  algunas 
l^reciogas  obras  do  Murillo,  de  quien  no  leriemos  masque  unas 
muestras  poco  dignas  de  su  gloria  ,  olgunns  hermosas  de  Jua^ 
iics  y  de  Veiazquez  de  quienes  nada  absolulamente  poseemos. 
l)e  esle  modo  abririaracs  á  nuestros  discípulos  una  nueva  es-^ 
cuela  ,  y  á  nuestros  apasionados  ,  un  mundo  desconocido.  Pre- 
veo la  respuesta  que  se  va  á  dar.  í-a  corona  de  España ,  se  di- 
rá ,  os  propietaria  de  sus  cuadros  ,  puede  hacer  de  ellos  lo  que 
3e  parezca  sin  que  para  esto  tenga  que  contar  con  persona  al^ 
guna  ;  poro  en  Francia  la  corona  no  í!s  pií^s  que  usufructúa^ 
ría  ;  ha  recibido  el  depósito  y  bajo  inventario  do  los  objetos  del 
»rlo  que  adornan  nucsíros  museo»,  y  sin  el  concurso  de  la  nar- 
clon  quo  es  la  propietaria  ,  no  puedo  enagenar  la  mas  mínima 
parlo  de  ellos.  Se  necesitaría,  pues,  una  loy  hecha  por  los  (res 
poderes  facultándola  para  realizar  un  cambio.  So  dice  que  se 
nccesilaría  un  .  ley  para  esto.  ¿Y  po^*  que  no.''  ¿No  sesiibepor- 
A'iV  su  formación  cuando  se  trata  de  cambiar  algunas  ruinas  de 
^lomlnio  particular  por  hermosos  bosques  nacionales.^  ¿  Nues?- 
mOS  Pm'cs  y  dipulados  se  degradarían  por  ventura  mas  teníen^ 
do  que  juzgar  cutre  un  Mnrillo  y  uu  Rubeps,  que  entre  una 
pnred  y  alRunos  terrenos  de  bosques  ?  Por  otra  parto  ícndrian 
«lue  conformarse  dócilmente  con  el  dictamen  de  sus  comisariog, 
Jo  que  serla  ,  como  generalmente  sucede ,  una  pura  formali-- 
fjrtd,  El  gobierno  tpmbion  londria  otro  medio  de  utilizar  en  be- 
neficio de  la  ciencia  las  b^ínéyolas  disposiciones  de  nuestros  ve- 
finos  que  perdonríU  á  la  Fi-apcia ,  en  favor  de  una  comunidad 
de  carácter,  opiniones  ó  intereses  lodo  el  daño  que  se  les  hizo, 
Se  han  enviado  con  ostentación  y  haciendo  grande^  gastos, es- 
pediciones  cieutíficas  á  Egipto  y  á  Morca,  y  rne  admiro  que 
jío  60  haya  pensado  en  enviar  otra  k  flspaña.  l-os  /erastos  scriaa 
mucho  menores;  y  los  resuUados  cíen  veces  mas  felices,  Su- 
poniTamos  formada  una  comisión  con  su  director  é  interprétai 
é:t>a';puc>ía  do  naiuFpnsta§,  ?.rí]ue6io^u3 ,  aiíjuiteclofe  ,  hhiif* 
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rîadoros  orieatali&tas ,  gravadoros ,  litógrafos  y  píníoves.  El 
!uturalisla  sin  salir  del  Museo  do  iMadrid  ,  podrá  hacer  inte- 
resaiUos  csliulios  do  molalurgía  y  de  anUonMa  comparada  ;  sin 
quo  rallen  objetos  que  dibujar  y  escribir.  Para  las  cueslionot» 
geológicas  ,  el  suelo  do  Esjyaña  es  seg^uraniento  uno  de  los  ma& 
preciosos  para  consultar  ;  y  con  rospeclo  á  la  botánica  ,  es  in- 
líudable  ,  quo  ademas  del  jardín  especial  de  Madrid  ,  todas  las 
provincias,  ::on  especialidad  las  de  la  zona  meridional  sumi-~ 
nistrarian  na  cstenso  contingente  de  observaciones  y  descubri- 
mientos. Solo  en  Sierra-Morena  ,  en  esa  cadena  frontera  del 
norte  y  del  mediodia  que  separa  el  espino  majuelo  del  aíóe ,  y 
ol  roble  de  la  palma  ,  podria  hacerse  una  flora. 

El  arqueólogo  desde  luego  podria  servirse  de  esa  inmensa 
colección  de  modall  is  de  cuya  desordenada  riqueza  ya  hice  mé- 
rito ,  de  las  ruinas  de  todas  las  edades  ,  v  de  todos  los  pueblos 
que  han  brillado  en  la  antigua  Europa,  de  algunos  restos  cél- 
ticos ,  fenicios  y  griegos,  de  los  toros  cartaginenses  de  Gui^ 
sando  ,  del  aqüeducto  romano  de  Segovia  ó  los  ^estigios  de  liá 
lica  ,  de  la  fortaleza  Arabe  de  Alcalá  de  Guadaira  ,  ó  el  pala-"* 
ció  morisco  de  Granada.  El  arquitecto  no  seria  menos  favore- 
cido. Remontando  el  curso  de  la  ciencia  podria  pasar  del  Cas- 
tillo de  Aranjuez  al  convento  del  Escorial  ,  y  de  alli  á  las  ca- 
tedrales góticas  de  Toledo  ,  Burgos  y  Santiago;  podria  también 
comparando  al  arte  cristiana  la  musulmana,  y  buscando  en  es- 
ta el  origen  de  aquella  ,  trasladarse  del  palacio  Moro  de  la 
Alhambra  ,  al  Arabe  de  Sevilla,  en  seguida  á  la  mezquita  de 
Córdova  ,  primera  importación  ,  y  modelo  sublime  del  esti- 
lo bisanlino ,  es  decir  ,  del  arte  Europeo  renovado  por  ei 
Oriental. 

Al  historiador  se  le  abrirían  depósitos  preciosos:  losarchi- 
Tos  del  cabildo  de  Toledí) ,  en  donde  se  han  conservado  piezas 
originales  desde  los  concilios  de  los  Godos;  los  archivos  de  Si- 
mancas en  donde  se  reúnen  todos  los  actos  públicos  y  privados 
de  la  Monarquía  Esp  mola  ,  desde  la  fundación  del  Reino  de 
Castilla  ;  los  archivos  de  Indias  en  Sevilla  en  donde  se  han  re- 
cogido y  clasilicado  melódicamente  todos  los  docamontos  de  la 
historia  de  las  Ajerie  is,  desde  el  título  espedido  por  los  Re- 
yes Católicos  á  GrislobU  Colon.  El  orientalista  podria  por  su 
¿arte  encerrarse  ea  la  soVedad  del  Escorial ,  arrojarse  al  des- 
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eubrimionfo  entre  muchos  miles  de  monuscritos  árabes,  y  con- 
tinuar por  úllí  no  esplotando  esa  mina  preciosa  que  apenas 
abrieron  superíiciiiímente  Casiri  y  Conde. 

En  cuanío  al  gravador  y  al  litógrafo,  no  necesito  decir  que 
se  verian  embarazados  para  elegir.  El  Musco  cuyos  tesoros  in- 
tenté á  lo  menos  enumerar,  les  suminislraria  materiales  para 
ocuparse  no  duraste  su  viaje,  sino  toda  su  vida,  y  la  de  vein- 
to  artistes  mas.  Resta  el  pintor  ,  ó  mejor  diré  el  aficionado  á 
la  pintura  ,  que  tampoco  estaria  ocioso.  Desde  luego  querría 
que  estuviese  comisionado  de  proponer  ,  de  arreglar  algunas 
permutas  entre  nuestro  Musco  y  el  de  Madrid  ,  pero  con  el 
J)¡en  entendido  de  reservar  ,  como  una  garantía  constitucional, 
la  ratiticacion  parlamentaria  á  nuestros  tres  poderes.  Quisiera 
también  que  estuviese  encargado  de  comprar  algunos  cuadros. 
El  momento  es  favorable  y  la  ocasión  oportuna.  Todas  las  gran- 
des familias  de  España  están  arruinadas  ;  apenas  les  queda  do 
su  antiguo  esplendor  ,  mas  que  una  turba  de  criados  con  an- 
drajosas libreas  ,  y  unas  galerias  de  cuadros  ,  que  presto  esta- 
rán cspucsíos  á  la  intemperie  ,  por  carecer  de  techo  que  los 
cubra.  Por  otra  parte  los  conventos  se  hallan  amenazados  ;  no 
pnedc  estar  lejos  el  día  de  entregar  á  la  agricultura  las  hacien- 
das de  es:is  manos  muertas  ,  sus  vastos  edificios  á  la  industria, 

Y  sus  reclusos  á  la  población  :  entonces  todo  el  espolio  se  sa- 
cará á  pública  subasta.  Seguramente  que  con  los  nobles  y  re- 
ligiosos, hay,  corno  suelo  decirse  buenos  negocios  que  hacer, 

Y  mucha  seria  \<\  torpeza,  si  volviéndose  á  enngenar  en  Fran- 
cia ,  no  se  cubriesen  con  si  producto  los  gastos  del  viaje ,  com- 
prendiendo en  él  ,  los  de  la  gran  obra  que  reuniendo  los  tra- 
bajos de  sus  nsiembros  ,  perpetuase  en  un  libro  monumental, 
la  memoria  do  la  espedition. 

¿Qué  obstáculo  puede  pues  oponerse,  à  esa  pacífica  esplo- 
racion  do  la  Españi  ,  á  esa  visita  de  amigos  esclarecidos.'*  ¿S<s 
teme  acaso  la  desconfianza  del  gobierno  ,  ó  la  envidia  de  los 
sabios  y  de  los  artistas  nacionales  ?  Es  preciso  desengañarse; 
nuestros  sabios  y  artistas  hallarían  en  todas  partes  proteccioa 
y  buena  acogida  ;  podrían  entregarse  con  entera  libertad  á  los 
trabajos  ,  pero  desconfiando  siempre  de  los  séíos  de  los  cami- 
nos reales.  ¿Se  dudará  acaso  que  pueda  formarse  por  medio  de 
UR  alistamiento  Yoluotario,  uaa  coKipauía  completa,  iatcligCR.  .'.. 
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te  ,  T  que  estui-icse  convencida  de  que  el  ecsíío  había  de  ser 
feliz?  Eso  seria  injuriar  al  ardor  y  á  las  luces  de  nuestra  cb- 
tudiosa  juventud:  en  verdad  que  no  habría  mas  obstáculos  quo 
vencer  ,  que  elegir  con  justicia  entre  la  multitud  de  aspiran- 
tes. ¿Se  objciaría  por  último  la  dificultad  de  la  anticipación 
del  dinero.^  /Válgame  Dios/  Todos  los  gastos  de  la  espidicion 
se  cubrirían  con  la  centésima  parte  de  los  fondos  secretos. 

Por  lo  demás,  solo  anhelo  que  el  gobierno  favorezca  en  be- 
neficio de  las  ciencias  y  de  las  artes  una  espedicion  de  descu- 
brimientos en  España  ,  ó  que  algunos  sabios  artistas  dirijan 
á  ella  ,  aunque  aislados,  interesantes  y  fructuosas  peregrina- 
ciones ,  y  me  contemplaré  feliz  ,  si  de  algún  modo  he  contri- 
buido á  su  decisión ,  bien  persuadido  de  que  no  se  arrepenti- 
rán ,  ni  tendrán  el  menor  sentimiento  por  haber  acometido  esa 
empresa.  Al  compilar  esta  parte  de  mis  memorias  ,  al  inten- 
tar hacer  esta  incompleta  descripción  del  Museo  de  Madrid  ,  no 
be  llevado  otro  objeto  ,  que  el  de  provar  ,  por  medio  de  un 
ejemplo  ,  la  importancia  de  las  riquezas  intelectuales  que  en- 
cierra la  España  ,  y  el  de  inclinar  hacia  esa  tierra  ,  todavía 
TÍrgen  ,  el  gusto  de  las  esploraciones  y  de  los  estudios.  Con 
este  roto  emprcadí  mi  trabajo ,  j  coa  el  mismo  concluyo. 

FIN. 
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